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Publicación del Poder Judicial 


Guatemala, 16 de Junio de 1895. 


Nota triste tenemos que hacer reso-. 
a hoy en la Gaceta al referirnos al | 
- fallecimiento del jurisconsulto cuyo 
nombre se lee al frente de estas líneas. 
El 8 de este mes dejó de existir, tras 
breve aguda dolencia, ese apreciable 
suatemalteco, cuya capacidad privile- | 
tada, cuyas luces y afable índole le. 
habían hecho ventajosamente conoci-. 
Es do, no sólo en su patria, sino en las 
Otras secciones de la América Central, | 
en las que no pocos letrados distingui- 
dos, que fueron discípulos suyos como 
pasantes de Derecho, lamentarán tam 
bién la ausencia eterna del querido, 
ilustrado y bondadoso catedrático. — 
- Desde la infancia dió el señor Ma- 
: .chado gallardas muestras de las nota- 
id bles facultades intelectuales que poseía 
y habían de permitirle ornar sus sie-. 
con el lauro honroso del saber; lau- | 


Sus ci le llevaron al estudio 
el Derecho; parecía nacido para reñir 


| batallas en defensa de la Justicia; di- 


la que aquí prevalecía cuando él cursa- 


cuando estuvo en Madrid concurría in-- 


ríase que atesoraba el dón, no á mu- 
chos otorgado, de resolver con lucidez 
y prontitud los más arduos problemas 
jurídicos. Así tenía que ser, si se to- 
ma en cuenta su inteligencia feliz, nu- 
trida con las sabias enseñas de los me- 
jures autores. Era la escuela histórica 


A S ió 
IÓ O e NA: EAS 


ba leyes; y sin embargo, después de 
versarse en las Instituciones de Justi- 
viano, que aprendió en Vinnio y Hei- 
neccio; después de recorrer el intrin- 
cado dédalo de la Curia Filípica y 
de otros voluminosos libros, llegando 
á ser un hábil casuista, consagró sus 
esfuerzos á la escuela filosófica, para 
alcanzar señalados triunfos en la ca- 
rrera que seguía. 

Con la mira de ilustrarse más y más, 
cuidaba de pedir al exterior las obras 
que iban publicándose, y apenas llega- 
das á sus manos, sacaba de su estudio 
todo el partido posible. En sus largos 
viajes por Europa procuró siempre re- 
lacionarse con notables abogados, y 


cesantemente á las sesiones de la sabia 
Academia de Jurisprudencia y Legisle 
ción, de la que era individuo. 

Con tales elementos pudo elevarse á 


a AA A AS AS a A 
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la altura generalizadora de los princi- 
pios, que ha alcanzado la legislación 
moderna, y se distinguió como magis- 
trado de la Corte de Justicia, como 
profesor de Derecho Teórico Práctico, 
y, en otro campo diferente, como ora- 
dor en nuestras Asambleas, por sus 
eruditos, fáciles y bien razonados dis- 
Cursos. 

Formó también parte de la Comisión 
encargada de redactar el Código de 
Comercio vigente, cuerpo de Derecho 
que, como los otros que posee el país, 
es la expresión de una necesidad social, 
satisfecha por el Gobierno del General 
Barrios, á quien se debe el progreso en 
la materia obtenido. 

La Corte Suprema de Justicia, lle- 
nando un doloroso deber, dispuso que 
tres señores Magistrados concurriesen 
á la inhumación del cadáver y dieran 
el pésame á la familia en nombre del 
Poder Judicial; así lo demuestra el 
acuerdo que 'al pie de estas líneas se 
lee. 

También la Facultad de Derecho y 
Notariado designó por su parte, con 
análogo fin, á los abogados don Salva- 
dor A. Saravia, don Carlos Salazar y 
don Enrique Martínez Sobral; y la 
Academia Guatemalteca, Correspon- 
diente de la Academia Española, á la 
que el finado perteneció, dió el pésame 
á la familia por medio de expresivo 
oficio de la Secretaría de ese centro li- 
terario. 

Si se atiende á la edad, pudo el señor 
Machado haber vivido mucho tiempo 
aún; pero la afección pulmonar que le 
aquejaba venía ya desde hace meses pre- 
sentándose con grave carácter; y sin 
embargo, el paciente, dotado de espíri- 


tu enérgico, procuraba sobreponerse al. 


mal, luchando con la lesión orgánica, 
para ver de dominarla. Así, se le vió 


en pie en los útimos días, no obstante. 


el agotamiento de las fuerzas físicas, y 
sólo el sábado, en cuya noche murió, 


tuvo que permanecer recluso en su es- 


tancia y recogido en la cama; que 
siempre es un combate desigual el que 
se empeña entre el cuerpo que flaquea 
y la cuchilla inexorable de la Parca. 
Descanse en paz el aventajado in- 


térprete del Derecho, que acaba de des- 
cender al sepulcro. 


Acuerdo citado en el anterior artículo. 


Corte Suprema de Justicia: 
temala, junio nueve de mil ochocien- 
tos noventa y cinco. 


Habiendo fallecido anoche en esta 
capital el Licenciado don Antonio 
Machado, Magistrado que fué de la 
Corte Suprema de Justicia, el Tribunal 
Supremo acuerda: comisionar á los se- 
ñores Magistrados, Licenciados don 
Víctor M. Esteves, don Alberto Men- 
cos y don Benjamín G. Urruela, para 
que « asistan á la inhumación del cadá- 
ver del señor Machado, y presenten á 
la familia, á nombre del Poder Judi- 
cial, los netos de condolencia. 


Comuníquese. 


BATRES.— FLORES.—HERRERA.—AÁ LAR- 
cóN.— FORONDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


INDICE. 
Con este número se inicia el tomo 


ALE, 

Próximamente circulará el Indice 
del tomo XI de este quincenal, luego 
que esté concluído el trabajo tipográ- 
fico. 


Gua- 


E 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS 
Guatemala, 6 de mayo de 1895. 

| Señor Presidente de la Corte Supre- 
a a de Justicia. 

Tengo la honra de poner en conoci- 


o del señor Presidente, que la 
Sa ala 1% dictó durante el mes de abril 


timo, 78 resoluciones, de la manera 
RAMO CIVIL 
A E 23 
É Sentencias EIN 7 
RAMO CRIMINAL 
AS ALA 32 
CI E a ad 15 
É > y 
A RAMO ECONÓMICO. 
A A E 
o pue 
A TA ISE 78 


- Se dictaron además, en el ramo civil, 
72 decretos y en el criminal 74. 

Quedaron á la vista 14 asuntos civi- 
les y 27 criminales, ninguno en poder 


ct “curador. - 


A Soy del señor Presidente, con toda 
consideración y respeto, muy atento 


Seguro servidor, 
2 ' Junto LANUZA. 


Guatemala, 8 de mayo de 1895. 


eñor Pp» esidente de la Corte Supre- 
os de Justicia. 


- 


Y 
he 


- miento de Ud. que, durante el mes de 


k e dy 
A 
TEM 


1% 
A 
A 


os del “señor Fiscal y tres en el del Pro- 


Tengo la honra de poner en conoci- | 


O3- 


abril próximo anterior, la Sala 2% de 
la Corte de Apelaciones dictó las reso- 
luciones siguientes: 


RAMO CRIMINAL. 


AA E O OO 40 
AN os Ei 0d PO 80 
RAMO CIVIL. 

A MI 0 
A e A A o IA 
RAMO ECONÓMICO. 
AOS A cd o o 2 

OS y O E 126 


Se dictaron, además, 182 decretos y 
se libraron 21 despachos. 

No quedó asunto alguno á la vista. 

Con sentimientos de la más alta y 
distinguida consideración y aprecio 
me subscribo de Ud. muy atento gegu- 
ro servidor, 

BENJAMÍN G. URRUELA 


Guatemala, mayo 15 de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de comunicar 4 Ud. 
que la Sala 3% de Apelaciones, durante 
el mes de abril próximo pasado dictó 
las resoluciones siguientes: 


RAMO CIVIL. 


RAMO CRIMINAL. 
PACA E MO 


a 


IDA 


o 


A SO 


Ed 
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Se dictaron además, en el ramo cl- 
vil, ochenta y un decretos y en el crl- 
minal noventa y dos; y fueron revisados 
los estados y actas de visita de cárce- | 
les, de que dan cuenta los Jueces y. 
Comandantes de Armas sujetos á la| 
jurisdicción de la Sala. 

Quedaron en estudio del señor Fis- 
cal cinco causas y en poder del Procu- 
rador ninguna. 


Con muestras de alta consideración | 


y aprecio, soy de Ud. Atto. $. 5. 
Josk A. BETETA. 


Quezaltenango, 6 de mayo de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo el honor de dar cuenta á esa 
Superioridad del resumen de los tra- 
bajos ejecutados por esta Sala de A pe- 
laciones durante el mes pasado. 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias e o E 60 
INMBOS SI dA  E. eO )]: 
RAMO CIVIL. 

SENCencias andes. ere AO Ed E) 
O A a cad ias TN 26 

CU E A ad Eo 146 


El señor Fiscal despachó 47 causas, 
no quedando ninguna en su estudio. 
En poder del Procurador específico, 
por impedimento del propietario, Lic. 
Mazariegos, existe un proceso. 

Con protestas de respetuosa consi- 
deración y aprecio, me es grato subseri- 
birme de Ud. muy atento y $. $. 


J. BArRIOS M. 


Jalapa, mayo 27 de 1895. 


Señor Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia. > E 
Guatemala. 


Tengo la honra de poner en el supe- 
rior conocimiento de Ud., que la Sala 
5* de Apelaciones, residente en esta 
ciudad, dictó en el mes de abril próxi- - 
mo pasado el número de resoluciones 
que á continuación se expresan: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias” oa Mt 35 
AMOS a 1 Anos 48 
Decretos ....... E iaa di 125 
Despacho o 16 
RAMO CIVIL. 
Decretos qa em AA 13 
Despachosi ass, aocico q 
Tom a 2465 00% 


Quedaron pendientes 81 causas, de 
la manera siguiente: á la vista 22; en 
poder del señor Fiscal 24; en práctica 
de diligencias 20; en poder del Procu- 
rador 14, y una en poder de la part 
acusadora. 

Con muestras de respeto y conside- 
ración, quedo del señor Presidente 
muy atento y seguro servidor, 


JosÉ SILVA. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CIVIL. 


Compelida una persona por los tribúnales para efec- 20 
tuar el pago de una suma de dinero que por error 
contesó adeudar, tiene derecho á retobrarla del 
que la recibió indebidamente. As 

Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, 14 de mayo de mil ochocientos 

noventa y cinco, E 


Vista por recurso extraordinario de 
casación y con los antecedentes respec- 
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VOS, la sentencia de la Sala 11 de la 
( Corte de Apelaciones, proferida el diez 


nueve de septiembre último, confir- 


| 


natoria. de la del Juez 1? de 1* Instan- 


a de este departamento, que declara: 


e don Juan B. Lira percibió inde- | 


—bidamente del Banco Internacional de 


- Guatemala, cinco mil pesos, que está | 
en la obligación de devolver dentro de 
tercero día, con todos los intereses y 


las costas del3 juicio. 


> Resultando: que don Juan Bautista 


Lira, en concepto de apoderado de los 


E Mrectoros de María Gálvez Pérez, de- | 
mandó en vía ordinaria del Banco In- 
1... 


ercional, con fecha dos de febrero de 
mil ochocientos noventa y dos, la su- 
na de cinco mil pesos que aquélla ha- 
depositado en dicho establecimien- 
, según aparecía de la carta que el 


Gerente don Roberto H. Martin le di- 
—rigiera. 


de cinco mil pesos y después 'de la ci- 
tación de remate opuso entre otras ex- 
cepciones la de pago, fundada en que 
había aparecido en el Banco la cons- 
tancia que demostraba la devolución 
del depósito constituído por la Gálvez 
Pérez; pero, ya por no haber tenido 
origen posterior á dicha demanda eje- 


cutivala indicada excepción, ya porque 
no constaba en instrumento público, 
fué desechada; ordenándose en conse- 
cuencia, hacer trance y remate de los 
bienes embargados y pago á 
ejecutante. 


la parte 


Resulta: que con posterioridad, la : 
representación legal del propio Banco 
entabló demanda ordinaria contra Li- 
ra para obtener la devolución de los 
cinco mil pesos, sus intereses y las 
costas procedentes, en virtud de haber 


aparecido debidamente cancelado el 


Resulta: que dicho j¡ juicio se pos 


nó con la ejecutoria de la Sala 1* de 


Bota Corte de Apelaciones, de veintisiete juzgada, que funda en las ejecutorias 


-dej ¿junio del mismo año de mil ocho- 
“cientosochentay nueve, enqueconfirma 
eS del propio juzgado que declara: “que 
4 efecto de que el Banco Internacional 
entregue el depósito á la vista consti-. 


fio par doña María Gálvez Pérez, 

| sin la presentación del documento de 
sguardo extendido á la orden á 

E de de la depositante, debía previa- 

de mente su representación otorgar la 


ó en- 


documento de resguardo á favor de la 
Gálvez Pérez, y Lira al contestar la 
demanda opuso la excepción de cosa 


de los juicios antes indicados. 
Resulta: que en el término de prue- 
ba la representación del Banco pidió 
que se tuviera como parte de la suya 
la rendida en el juicio ejecutivo men- 
cionado, apareciendo de tales justifica- 
ciones que José Moreira, en concepto 
de endosatario del documento en que 


consta el depósito constituído por do- 


fianza respectiva por el recibo de la 


q E suma depositada, hasta la presentación 
del documento expedido por el Banco. 


ria á que se refiere el párrafo que 


ña María Gálvez P., percibió con fecha | 
cinco de enero de mil ochocientos 


ochenta y nueve la suma depositada, 
constituyendo un nuevo depósito por 
Resulta: que con apoyo de la ejecu- 


cuatro mil seiscientos pesos en cuen- 
ta corriente y á favor de la propia se- 


fora, de que ésta á su vez fué pagada 
| en veintinueve del mismo mes de ene- 
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ro, según todo consta, así del libro Dia- 


rio del repetido establecimiento, como 
de lo declarado por Moreira. 

Resulta: que con esos fundamentos 
se dictaron los fallos corformes de 1* 
y 2* Instancia, de que al principio se 
hizo mérito. 

Resulta: que el recurso que se exa- 
mina, interpuesto por don Juan B. 
Lira, con el auxilio del abogado don 
Manuel Zeceña, se funda en que la Sa- 
la 32 de Apelaciones infringió los artí- 
culos 327 del decreto número 272, 574 
del Código Civil de Procedimientos y 
208 del decreto número 273. 

Considerando: que si bien el Geren- 
te del Banco Internacional confesó por 
error la existencia de un depósito que 
había sido con anterioridad devuelto, 
y verificó por segunda vez el pago, este 
último lo hizo compelido. por una re- 
solución de los tribunales, que no pu- 
do eludir; pero que tenía un carácter 
condicional. . 

Que por otra parte, el pago efectuado 
así por el Banco, fué de una deuda 
propia y no ajena, de modo que, no 
siendo aplicable al caso de que se trata 
el artículo 327 decreto 272, no pudo 
esta disposición legal haber sido vio- 
lada. 

Considerando: que al establecerse 
en la resolución recaída en el juicio 
primitivo, como condición indispensa- 
ble para la entrega del depósito, que 
Lira prestase fianza á favor del men- 
cionado Banco, fué precisamente con 


el objeto de garantizar los derechos de | 
este establecimiento, para recobrar la | 


suma pagada, en el caso de que apare- 
ciese como efectivamente apareció can- 
celada con anterioridad la constancia 


ó sea el documento de tal depósito; y 
en ese concepto no existe la excepción 
de cosa juzgada; por lo que tampoco 
fué violado el inciso 11 del artículo 
574 de Procedimientos Civiles, ni el 208 
del decreto 273. 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto en 
los artículos 1868 y 1887 del Código de 
Procedimientos Civiles, desestima el 
recurso interpuesto, y condena al recu- 
rrente, don Juan B. Lira, á la pérdida 
de la cantidad depositada, que ingresa- 
rá á los fondos de Justicia, y al pago 
de las costas causadas con motivo del 
expresado recurso. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos á donde corres- 
ponde. 


MiGuELñL FLorREs.— FRANCISCO ÁLAR= 
cón.— RoprigGo AmaADo.— J. ANTONIO 
MANDUJANO.— JosÉ A. BETETA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 


Contra los autos originarios de las Salas, sólo se da el 
recurso de revisión. El de nulidad tiene lugar 
únicamente, contra las sentencias que hayan cau- 
sado ejecutoria, pronunciadas en juicio escrito. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, mayo quince de mil ochocientos 
noventa y cinco. 


Visto por recurso extraordinario de 
casación el auto que con fecha 16 de 
febrero último profirió la Sala 4* de 
la Corte de Apelaciones, en que decla- 
ra abandonada la segunda Instancia 


del juicio seguido por don Salvador 


Suasnávar contra doña Gilberta Cabre- 


. 


ra de Hidalgo, sobre que se suspenda 
la inscripción de varios inmuebles á 

favor de la demandada y sobre nulidad 
dela liquidación y partición de los bie- 
nes que á su fallecimiento dejara don 
- Pedro Molina. - 


Al 


Resulta: que de la sentencia con que | 
el Juzgado 1? de 1* Instancia del de- 
-partamento de Quezaltenango terminó 
aquel juicio, se interpuso recurso de 
apelación para ahte la Sala cuarta: que 
después de observarse los trámites de 
la segunda Instancia y de ponerse los 
autos á la vista con el objeto de fallar, 
- sedictó providencia para mejor pro- 
veer, encaminada á que se pidiese al 
+ Tribunal respectivo, ó se exhibiera en 
É su caso, la pieza de partición que se 
-———redarguye de falsa, á efecto de lo que, 
la Secretaría dirigió el oficio correspon- 
diente: que con posterioridad, el repre- | 
sentante legal de la señora de Hidalgo 
solicitó que se declarara el abandono | 
de la segunda Instancia, y observados | 
que fueron los trámites que el caso re- 
quería, se dictó el auto recurrido, con- 
tra el cual se interpuso el presente re- 
curso por don Salvador Suasnávar,. 
alegando la violación, por la Sala, de 
los artículos 388, 389, 439, 452 y 1867 
del Cód. de Pros. Civs. e 
, Considerando: que tal providencia 
es originaria de la misma Sala, y por 
esa causa sólo ha podido interponerse 
contra ella el recurso de revisión que 
para casos como el de que se trata es- 
tablece el artículo segundo del decreto 
número 276. | 
Considerando además: que el recur- 
so extraordinario de nulidad tiene lu- 
gar únicamente, contra las sentencias | 
definitivas que hayan causado ejecu- | 


toria, circunstancias que no reune el 
auto que se tiene á la vista: artículos 
478, inciso 2? y 1867 del Cód. de Pros. 
Civs. 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia del artículo 1887 
del citado cuerpo de leyes, desestima 
el recurso interpuesto, sin perjuicio del 
de que puede hacerse uso contra el fa- 
llo que por el auto recurrido quedó 
ejecutoriado, y condena á don Salvador 
Suasnávar á la pérdida del depósito 
constituído y al pago de las costas ori- 
ginadas por el propio recurso, 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse las actuaciones. 


Antonio BarTrESs.—MIGUEL FLokrEs. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 


| cóN.—M. J. ForoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Contra la prueba de presunciones no se da el recurso 
extraordinario de nulidad. 


Corte Suprema de Justicia: (ua- 


temala, mayo siete de 1895. 


Vista con la causa respectiva y me- 
diante recurso de casación, la sentencia 
de veinticinco de marzo último, en la 
que la Sala 2* de la Corte de Apelacio- 
nes declara: primero, que Nicolás Gar- 
cía es reo de lesiones graves, delito por 
el cual debe sufrir la pena de tres años 
cuatro meses de prisión correccional 
con abono del tiempo padecido, pudien- 
do conmutar las dos terceras partes á ra- 
zón de dos reales diarios, previo pago 
ó afianzamiento de las responsabilida- 
des civiles y se le exonera de la repo- 


ARS 
> 


e 


E 


. 


sición del papel empleado en la causa; 
y segundo, absuelve á Esteban Carran- 
za del cargo que se le formuló, refor- 


mando así el fallo de veintitrés de fe- | 


brero del corriente año, dictado por el 
Juez 5? de 1* Instancia de este depar- 
tamento, que condena al referido Ca- 
rranza á seis meses de arresto mayor, 
le abona la prisión preventiva y le per- 
mite conmutar el resto con dos reales 
diarios, y á García le impone cinco 
años de prisión correccional inconmu- 
tables. abonándole también la preven- 
tiva y le obliga á la reposición del pa- 
pel y al pago de las responsabilidades 
civiles. 

Resultando: que á las siete de la no- 
che del 27 de agosto del año próximo 


pasado, se le dió parte al alcalde 2? 
de Sanarate de que Nicolás García se | 


hallaba herido, por lo que se constituyó 
desde luego en la casa de éste, quien 
declaró que á las seis de la tarde de ese 
mismo día, estaba sentado sacándose 
una espina del pie, en el camino real 
gue conduce á Guastatoya y en el pun- 
to denominado “Moral de) Cerrito de 
Fuego,” cuando repentinamente lo 
agredió con una daga Esteban Catran- 
za, ocasionándole dos heridas, una en 
el cuello y la otra en el pecho. S 


Resultando: que á las once de la 
propia noche, tuvo noticia el expresa- 
do alcalde de que también estaba heri- 
do Esteban Carranza, en su habitación, 
á donde con tal motivo se trasladó, y 
tomada que le fué la indagatoria res- 


pectiva dijo haber sido lesionado sin. 


antecedente alguno por Nicolás García, 


con un machete, en el lugar y hora que | 


éste indicó en su declaración, habiendo 


sufrido varios golpes que le produje-. 


do, otra en la cabeza y la última sobr 
la muñeca de la mano izquierda. 
Resultando: que en su oportunida: 
dió cuenta el alcalde con los reos y di- 
ligencias instruídas al Juzgado 5? d 
1* Instancia de este departamento; y 
ampliadas que fueron las declaracio- 
nes, se inculparon recíprocamente y 
o cual negó haber herido á su ofen- 
, afirmando García que por la tena- 
a con que era acometido tuvo que 
defenderse con su machete y no sabe 
si le dióá Carranza algún machetazo. 
Resultando: que Nicolás García im- 
terpuso el recurso de casación por es- 
timar que la Sala sentenciadora violó 
las disposiciones de los artículos 17 
del Código Civil, 639 del de Procedi- 
mientos en el mismo ramo, 154 y 158 


del decreto número 273, y 77 del de E 


Procedimientos en materia criminal. 
Considerando: que según se observa 
en el fallo recurrido, no se toma la con- 
fesión de Nicolás García como único 
medio justificativo de su delincuencia, 
porque ésta se da por establecida á vit- 
tud del cúmulo de presunciones que á 
juicio de la Sala forman la prueba 
completa que se requiere para conde- 
nar, lo que se deduce de un modo evi- 


dente de las leyes en que se funda el 
expresado fallo. E 


Considerando: que por el artículo 


849 del Código de Procedimientos Ci- 


viles se deja al recto criterio de los jue- 
ces la apreciación, en justicia, de las 
presunciones humanas, y por tal moti- 
vo las leyes que las reglamentan no 
pueden ser objeto del recurso de nuli- 
dad, sin que estén por consiguiente, 
violadas las disposiciones legales que 
se citan como infringidas; , 


se tanto: la Corte Suprema de Jus- 
E ticia, con presencia de los artículos 46 
del 


> mencionado, é impone á Nico- 

ás García quince días de arresto, que 

E odrá conmutar á razón de dos reales 
liarios. 


otifíquese y devuélvase la" causa 
como corresponde. 


res. —M. A. Herrera. —FRANCIsCcO 
- Anarcón.—M. J. ForoNDA. 


FeLrPeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Se declara que no ha lugar á formación de causa con- 
y tra un funcionario del Poder Judicial. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
-———temala, veintiuno de mayo de mil 
1] ochocientos noventa y cinco. 


Vista la queja de Juan. Paredes, ve- 
cino de Amatitlán, referente á que se 
declare que ha lugar á formación de 
- causa contra el Juez de 1* Instancia de 
- dicho departamento, Lic. don Manuel 
23 po González, por injurias ver "bales que 
aquél asegura haber vertido éste contra 
y ES la persona del querellante; 


he: Resulta: que examinados los testigos 
indicio racional de haberse cometido | 


dicho delito. 


citados por el quejoso, no suministran 


" ANtToNtO BaTRES.—MiGUEL Fio-| 


di LOS TRIBUNALES 


Código Penal, 101 del de Procedi- 
- mientos en ese ramo y 1868 del de 
- Procedimientos Civiles, desestima el 


3 Por tanto; con vista del informe del 
- mencionado Juez y de conformidad 
con lo pedido por el e del 


de Justicia declara no haber lugar á 
formación de causa contra el precitado 
funcionario: artículo 26, Ley Orgáni- 
ca del Poder Judicial. 


Notifíquese 


BATRES.— FLORES.— HERRERA.— 
ALARCÓN.—FoROoNDA. 


Ferre MarTÍNEZ, 
Secretario. 


CORTE DE APELACIONES 


Actas de las visitas practicadas por el Sr. 
Presidente del Poder Judicial en las 
Salas l*, 2* y 3? de la Corte de Apela- 
ciones. 


En Guatemala, á primero de junio 


de mil ochocientos noventa y cinco, el 


señor Presidente de! Poder Judicial, 
Lic. don Antonio Batres J., asociado 
del infrascrito Secretario, se constitu- 
yó en la Sala 1* de la Corte de Apela- 
ciones, con el objeto de practicar la 
visita prevenida por la ley; y encon- 


trándose en dicha Sala su Presidente, 


señor Lic. don Julio Lanuza, los Voca- 
les señores Licenciados don Víctor M. 
Esteves y don Adrián Vidaurre, y el 
señor Fiscal, Lic. don Juan M. Guerra, 
se dió principio al acto de la manera 
siguiente: 

Primero.—El señor Lanuza exhibió 
un cuadro donde constan todas las re- 
soluciones dictadas por la Sala duran- 
te el tiempo transcurrido desde el ocho 
de enero del año en curso hasta la 
presente fecha. Dicho cuadro fué exa- 
minado debidamente; y se encontró 
' que arroja un total de 1,456 resolucio- 
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nes. Se mandó agregar á la presente 
acta para su publicación. 
Segundo.—Fueron exhibidos los li- 
bros que la ley previene se lleven en 
todos los Tribunales, y se encontra- 
ron debidamente llevados y con la ma- 
yor limpieza. También se exhibió otro 
libro donde se consignan diariamente, 
en extracto todas las resoluciones que 
dicta la Sala, y los legajos de borrado- 
res; disponiendo el señor Presidente 
visitador que estos últimos se manden 
encuadernar por cuenta de los fondos 
de Justicia, para su conservación. 
Tercero.—Se hace constar: que, se- 
gún informe del señor Lanuza, sola- 
mente se encuentran á la vista tres 
asuntos civiles, los cuales no se han 
resuelto por ser tan recientes las noti- 
ficaciones que no ha habido tiempo de 
estudiarlos: que también hay otros, ya 
estudiados, pero que no se han sacado 
en limpio las resoluciones por falta 
de papel sellado, que las partes liti- 
gantes no han querido facilitar. En 
vista de esto último, el señor Presiden- 
te visitador manifestó que sería conve- 
niente publicar en la “Gaceta de Los 
Tribunales” los nombres de las perso- 
nas interesadas en los juicios y que 
no proporcionan el papel necesario 
para su conclusión. El señor Presiden- 
te de la Sala, expuso: que ya se había 
dictado un acuerdo (el que se leyó) so- 
bre que se fije en la Secretaría un 


cuadro que contenga los nombres de 


aquellas personas. 


Cuarto.—Informó así el señor Lanu- 
za: que no hay causas criminales á la 
vista; pero que sí se encuentran veinte 
y dos procesos en poder del señor Fis- 
cal Guerra, que últimamente se le han 


pasado, pues se hallaba con licencia, y - 
que tal vez por las muchas atenciones 
de los otros señores Fiscales de las Sa= 
las 2* y 3? no se pudieron despachar : 
dichos procesos durante el mes próxl- e 
mo anterior. El señor Guerra ofreció 
despacharlos pronto. E e : 
Quinto.—En cuanto á la Secretaría. 8 
de la Sala, el señor Presidente de la | 


festar, siendo muy cumplidos tod 
los empleados que la sirven. 

Sexto.— También informó el señor 
Lanuza: que en cuanto al personal de : 
los Juzgados de 1* Instancia de la ju- 
risdicción de la Sala, nada tiene que 
decir, porque los Jueces que los sirven 
son cumplidos, y que solamente hay 
falta respecto á la remisión de los es- 
tados de las causas criminales, á pesar 
de haberse dictado por la Sala varios 
acuerdos al efecto. El señor Presiden- 
te visitador dispuso que se exija á los 
Jueces el cumplimiento de su obliga- 
ción, y que también se haga que remi- 
tan á la Sala copia certificada de las 
actas de visitas de cárceles, como está 
prevenido por la ley. 

Séptimo.—Por último, la Sala infor- 
mó: que se han visitado los Juzgados 
de su jurisdicción, y que no se ha dado 
cuenta del resultado de estas visitas 
por estar pendiente la del Juzgado 42 
de 1* Instancia, que no se ha verifica- 
do á causa de estar este Tribunal á 
cargo del Juez 32, pero que se veri- 
ficará tan pronto como tome posesión 
el nuevo Juez. , 

Octavo.—El señor Presidente del 
Poder Judicial, dispuso que se com- 
pren dos docenas de sillas para el sa- 
lón de audiencias públicas de la misma 


23 


Sala, y que se refeccionen las «pocas 


mismo se le proporcionen dos ejempla- 

res de códigos para la mayor expedi- 

ción de los trabajos diarios. 

Y no habiendo otra cosa de que tra- 
, se dió por concluído este acto, 

anifestando el señor Presidente vi- 


er la laboriosidad y actividad con que 
e llevan en ella los trabajos de su in- 
umbencia. 


Firman los señores concurrentes al 
principio expresados, de todo lo cual 
doy fo. 


BATRES, —LANUZA.—VIDAURRE. —Es- 
— TEVES.—GUERRA. ; 
E” Ante mí, 

-FeLIPE MARTÍNEZ. 


CUADRO 
d+ 


; _ que demuestra el número de resolucio- 


nes definitivas, interlocutorias y de 
trámite dictadas por la Sala 1* de la 
Corto de Apelaciones, durante los días 
E hábiles del presente año de 1895, co- 


: ' rridos de 8 de enero á 31 de mayo. 
o 7 RAMO CIVIL. 
0 ARO AAN 110 
A SEMtEBLCÍaS 0. naa 33 * 
OEA y 471 
RAMO CRIMINAL A 
A AS A AR 250 
ES ER entencias ........ A O 120 
A 463 
E pa RAMO ECONÓMICO. 
- Acuerdos Sp E CAN 9 
A A ti 1,456 


"” a e a ts 


Duo hoy tiene para su servicio: que así, 


y ador á la Sala: que ha visto con pla-. 


-, ae iS ES SA . 
E 
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Nora.—De las resoluciones contenidas en 


.€el resumen precedente, se sacan actualmente 


en limpio 16 autos y 4 sentencias, correspon- 
dientes al ramo civil. 

OTra.— Existen únicamente á la vista del 
Tribunal, pendientes de resolución, 3 juicios 
civiles. 


Guatemala, 1* de junio de 1895. 
D. BARRIENTOS D. 
NB 
LANUZA. 


En Guatemala, á tres de junio de 
mil ochocientos noventa y cinco, el 
señor Presidente del Poder Judicial, 
asociado del infrascrito Secretario, se 
constituyó en la Sala 2* de la Corte de 
Apelaciones con el objeto de practicar 
la visita establecida por la ley; encon- 
trándose en dicha Sala el señor Presi- 
dente de la misma, Licenciado don 
Manuel Klée, los Vocales señores Li- 
cenciados don Benjamín G. Urruela y 
don Alberto Mencos y el señor Fiscal, 
Licenciado don Rodrigo Amado, se 
dió principio al acto de la manera si- 
guiente: 

Primero.—El señor Presidente Klée, 
presentó un oficio relativo á los traba- 
jos de la Sala, correspondientes al mes 
de mayo próximo pasado, apareciendo 
eu él un total de 122 resoluciones. Di- 
cho documento se mandó agregar á la 
presente acta para su publicación. 
Fueron así mismo presentados los li- 


| bros que se llevan en la Sala, y se en. 


contraron todos en orden, con el ma- 
yor aseo, apareciendo en el de entradas 
de causas, que en lo que va transcurri- 
do del año en curso, han ingresado 


428; habiendo informado el señor Pre-. 


sidente de la misma Sala, que todas 
han sido despachadas y que solamente 


00 ,, da ; cis ; E 


a 


e 
po 


ó 


E 


e ad 
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obran dos en poder del señor Fiscal; 
pero este funcionario informó á su vez, 
que si no las había despachado era 
por haberlas recibido el día último del 
mes anterior: así mismo fueron exhi- 
bidos varios legajos de borradores de 
sentencias y autos, los que el señor 
Presidente visitador dispuso se man- 
den encuadernar por cuenta de los 
fondos de Justicia para su conserva- 
ción. 

Segundo.—El señor Presidente del 
Poder Judicial, en vista de la escasez 
de muebles en que seencuentra la Sala, 
acordó: que se compren dos docenas 
de sillas para su uso; también dispuso 
se le provea de una nueva colección 
de códigos y tres leyes orgánicas y 
una capotera para la Secretaría, donde 
hace falta dicho mueble. 

Tercero.—Se pasó á revisar la Secre- 

_taría de la Sala, encontrándose todo 
en orden, lo mismo que los libros que 
en ella se llevan; habiendo manifesta- 
do el señor Presidente Klée, que los 
empleados que la sirven todos cum- 
plen con sus respectivas obligaciones 
y que nada tiene que decir de ellos. 
También el Procurador, Licenciado 
don Víctor M. Herrera, que se encon- 
traba en la Secretaría, exhibió sus li- 
bros; fueron examinados y se hallaron 
en debida forma. Presentó la lista de 
reos presos y corresponden al Juzgado | 
32 95 hombres y 12 mujeres y al 5% 69 | 


hombres y 5 mujeres. 

Cuarto.—El señor Fiscal, Amado, | 
manifestó al Sr. Presidente del Poder | 
Judicial que por estar enfermo su se- | 
ñor padre, necesitaba se le concedieran | 
veinte días de licencia. Le fueron 
concedidos con goce de sueldo y se, 


- 


acordó recomendar á los señores Fis- 
cales de las otras Salas despachen, 
siempre que les sea posible, los asun- 
tos que se les encomienden, para que 
en ninguna de las Salas haya retraso. 

Quinto.—El señor Presidente Klée 
informó: que respecto á los Juzgados 
de 1* Instancia de la jurisdicción de 
la Sala, no hay ninguna queja pen- 
diente. l 

Y no habiendo otra cosa de que tra- 
tar, se dió por concluído este acto, ma-=. 
nifestando el señor Presidente visita- 


dor á la Sala, que ha visto con agrado 
su actividad, á la cuai se debe que es- : 
tén sus trabajos con el día. - EA 

Firman Jos señores concurrentes 
antes expresados, de todo lo cual doy fe. a 


BATRES.—KLEB.—URRUELA.—MEnNCOS. 
Ante mí, A 
FeLipE MARTÍNEZ. 0 

Guatemala, junio 3 de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: e dl 
Tengo la honra de poner en conoci- * 
miento de Ud. que, durante el mesde 


mayo próximo anterior, la Sala 2* de Ps 
la Corte de Apelaciones dictó las - re Y 
soluciones siguientes: 


RAMO CRIMINAL: 
Sentencias 


LOS E A EA 44 2 ROO Oc 
RAMO CIVIL. 
Sentencias 0... TEA Vo 
¡Ata do UA REINA 
RAMO ECONÓMICO. 
Sentencias os 5 
Dota A AOE 122- ¿E 
e * 


Se dictaron, además, 240 decretos y 
a se libraron 31 despachos. 

- No quedó ningún asunto á la vista; 
en poder del señor Fiscal quedaron 
d os y en el del Procurador cuatro. 


-cribo del señor Presidente, muy atento 
- y seguro servidor, 
NS 


J. MANUEL KLEE. 


En Guatemala, á cuatro de julio de 
mil ochocientos noventa y cinco, el se- 
Y for Presidente del Poder Judicial, Li- 
. - cenciado don Antonio Batres J., aso- 
clado del infrascrito 
constituyó en la Sala 3* de la Corte 
-— de Apelaciones, con el objeto de prac- 
ficar la visita que la ley previene. En 
dicha Sala se hallaban presentes el 
señor Presidente, Licenciado don José 

A. Beteta, los Vocales señores Licen- 


-——ciados don Rafael Murga y don Víctor | 
-——J. Morales, Suplente, Licenciado don 

José Flores y Flores, Fiscal, Licencia- 
- do don José A. Mandujano y el Procu- 


- rador, Licenciado don Nicolás Larrave; 
verificándose el acto de la manera que 
sigue:  * 
Primero.—LEl señor Presidente de 
a Sala presentó un cuadro demostra- 
Ñ , en el que se consignan todas las 
5 ones dictadas por el Tribunal 
los cinco meses que han transcurri- 


Lit 
EA 


también presentado otro cuadro de las 
o luaiones dictadas en el mes de ma- 
3 yo próximo pasado, siendo en número 
e 186. Dichos cuadros se mandaron 


« 


- Con sentimientos de la más distin- 
- guida consideración y aprecio, me subs- 


tara se. 


por la larga distancia á 


la. 
. 


GACETA DE-EOS"TRIBUNALES - 4 15 


agregar á 
blicación. 


la presente acta, para su pu- 


Segundo.—Se exhibió por el señor 
Presidente de la Sala una nómina de 


los juicios civiles y criminales que se 


hallan á la vista para resolver, mani- 
festando que si no se han despachado 
los primeros es debido á que las partes 
no proporcionan el pape) sellado que 
se necesita; y en cuanto á las causas 
criminales, éstas sufren demora, ya 
que se encuen- 
tran los Juzgados del distrito de la 
Sala, ya porque cada mes se presentan 
de ocho á diez casos de Corte Marcial, 
y no siempre se logra la reunión de 
los Vocales militares. Examinados por 
el señor Presidente visitador dichos 


| Juicios, encontró que han seguido un 


curso regular; siendo las últimas dili- 
gencias de fines del mes próximo pa- 
sado; no habiendo, en consecuencia, 
motivo para dictar providencia por 
tal retraso. 

Tercero.—Fueron exhibidos los li- 
bros que se llevan en la Sala, y exa- 
minados se encontraron en orden, 
llevados con regularidad y limpieza; 
lo mismo que los libros del señor Pro- 
curador y los de la Secretaría. Igual- 


mente se exhibieron los legajos de bo- 


o del presente año, dando un total 
de e 458, entre criminales y civiles. Fué 


rradores de sentencias, los que el señor 
Presidente vistador dispuso que seem- 
pasten por cuenta dé los fondos: de 
Justicia. 

Cuarto.—El señor Presidente de la 
Sala, informó: que en poder del señor 
Fiscal existen ocho causas para dicta- 
minar, advirtiendo que éstas le fueron 
pasadas el día último del mes anterior: 
que también hay cuatro en poder del 
Procurador, quien las recibió el día 
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primero del mes en curso, y que por 
consiguiente no hay retraso por parte 
de estos empleados. 

Quinto.—Igualmente informó el se- 
ñor Presidente Beteta: que en la Se- 
cretaría hay algún retraso, debido al 
escaso personal con que cuenta; por lo 
que el señor Presidente del Poder Ju- 
dicial acordó: que se nombre por el 
término de tres meses un escribiente 
supernumerario, que se pagará de los 
fondos de Justicia, debiendo comuni- 
carse el nombramiento oportunamen- 
te. 

Sexto.—Habiendo manifestado el se- 
ñor Presidente Beteta, que en la Sala 
se carece de algunos tomos de las leyes 
patrias y que de los códigos en uso hay 
algunos ya deteriorados, el señor Pre- 


“sidente del Poder Judicial dispuso que 


se forme por la Sala una lista de todo 


lo que falta, para que se le remita en 
su oportunidad. 


Séptimo.—También dispuso el mis- 
mo señor Presidente del Poder Judi- 
cial, que la Sala visite las prisiones, 
siquiera cada tres meses, dando cuenta 
del resultado de dichas visitas, lo mis- 
mo que de las que se practiquen en 
los Juzgados de la jurisdicción de la 
Sala. El señor Presidente Beteta ex- 
puso: que ya está dado el acuerdo pa- 
ra la visita de los Juzgados y demás 


Tribunales de los departamentos que 
correspenden á la Sala y que al efecto 
fueron designados, 
practicar la de los de Alta y Baja Ve- 


rapaz, el señor Magistrado Murga, para | 


ladel Juzgado 2? de 1* Instancia de este 
departamento y el señor Magistrado 


Morales, la de la Comandancia de Ar- | 


mas de este mismo departamento y la 
de los Tribunales de Santa Rosa; 
las prisiones las visita el Procurador 


el exponente para | 


que | V? BS 


dos veces por semana y no ha habido 
ninguna novedad. 

Octavo.—Se hace constar, que el se- 
ñor Presidente Beteta manifestó: que 


en cuanto al personal de los Juzgados * 


de la jurisdicción de la Sala, está sa- 
tisfecho de su buen servicio, cumplien- 
do todos sus obligaciones conforme á 
la ley: que otro tanto puede afirmar 
respecto del personal de la Secretaría, 
donde si hay algún retraso es por lo 
expuesto en el punto quinto de esta 
acta. 

Y no habisiha otra cosa de que tra- 
tar, se dió por concluído este acto, ha- 
biendo manifestado e) señor Presiden- 
te del Poder Judicial su complacen- 
cia por el resultado de la presente vi- 
sita. Firman los señores concurrentes 
antes expresados; de todo lo cual doy fe. 


BATRES.—J. A. BereTra.—R. MurcaA. 
—V. J. MoraLes.—J. A. MANDUJANO. 
—NicoLÁs LARRAVE. 

Ante mí, 
FELIPE MARTÍNEZ. 


CUADRO 


que manifiesta el número de resolu- 
ciones dictadas por los Magistrados de 
la Sala 3* de Apelaciones desde el 12 
de enero hasta el 31 de mayo del co- 
rriente año: 


Ramo 


Criminal Ramo Civil 


Resumen 


Autos | Sents. | Autos | Sents. 


ic. Beteta 88 45 12 
39 | 10 
16 6 5 
35-|.18 4 | 


pu 
(02) 
al 


MUI 166 


Morales... ..| 28 


Flores y Flores. 


236 94: 458 


Guatemala, 31 de mayo de 1895. 


RICARDO ORANTES. 


Suman..... 


BETETA. 


= 


“ 


; que manifiesta el número de resolu- 
- ciones dictadas durante el mes de mayo, 


elaciones 

Po | Ramo Civil | £ 

== E 

a Sents. | Autos | Sents. É 
SER s1 | 33 | 17 | 85 
14M 29 20 9 61 
Flores y Flores.| 25 11 Ai 40 
da 85 64 30 7 186 


, Guatemala, 31 de mayo de 1895. 


RICARDO ORANTES. 


CRIMINAL. 


rica la absolución del cargo cuando no hay espe- 
ranza fundada de mejorar la prueba obtenida. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, febrero veintiocho de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Vista mediante consulta y con la 
- causa respectiva, la sentencia que dic- 
eb el Juez departamental de Chiqui- 
mula con fecha siete de este mes, en 
ea que absuelve del cargo de atentado 
-— á los agentes de la autoridad ordinaria, 
0 que se formuló al subteniente Juan 
Orellana, que es de cuarenta y cuatro 

os de ro casado, agricultor, veci- 
10 de A y con instrucción ele- 
mental. 

-— Resultando: que en la noche del 

veinticuatro de j junio del año próximo 
sado se encontraba el subteniente 
Juan Orellana en el pueblo de Camo- 
k +4 + comandando una patrulla que ha- 


por los Magistrados de la Sala 3* de | 


de San Juan, 


cía guardar el orden en apoyo de la 
autoridad civil, con motivo de la fiesta 
que allí se celebraba: 
que como se promoviera cierto des- 
orden entre esa patrulla y la que esta- 
ba al mando del policial Jesús Recinos, 
por causa de lo cual fué lesionado 
aquél y despojado de su arma, se 
procedió, de orden del Comandante lo- 
cal de Jocotán, á instruir por el Alcal- 
de de Camotán, la averiguación corres- 
pondiente. 


Que interrogado Orellana, expuso: 
que hallándose como á las once de la no- 
che del día indicado, celando el orden, 
en unión de los individuos de su escol- 
ta, al Sur del templo de aquella pobla- 
ción, recibió un golpe en la cabeza, 
sin saber de quien le venía, porque la 
noche estaba muy obscura, y como por 
tal motivo quedara postrado no sintió 
cuando le quitaron su arma, pudiendo 
declarar á ese respecto los individuos 
de la escolta que se interpusieron en 
su defensa. 

Que Recinos en su declaración sin- 
dica á Orellana como autor del aten- 
tado y explica el hecho diciendo: que 
él se-hallaba también celando el orden 
en la fecha y en el pueblo citados, 
cuando llegó Orellana y le injurió agre- 
diéndole con la espada, por lo que tu- 
vo que defenderse y le quitó el arma, 
con la cual dió cuenta al alcalde 22 
León Esquivel, quien lo mandó, en 
unión de Catarino Sánchez, á entre- 
garla al Comandante local de Jocotán, 
autoridad que ordenó se les pusiera en 
la prisión. 

Que por haber declarado los testigos 
José María Díaz, Máximo Aldana y el 
alcalde 2? Leonardo Esquivel ante la 
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autoridad que instruyó las primeras 
diligencias, de acuerdo con lo expresa- 
do por Recinos, se interrogó corno reo 
á Orellana y se le redujó á prisión for- 
mal por el delito de atentado. 

Que los propuestos jpor éste, refieren 
que varios indígenas riñeron con ellos 
en defensa de Orellana, los que le die- 
ron varios golpes y lo despojaron de su 
arma, sin saber quienes hayan sido. 

Que José María Díaz, Leonardo Es- 
quivel y Máximo Aldana, que habían 
declarado contra el procesado, no rati- 
ficaron sus declaraciones, sino que las 
modificaron en el sentido de que éste 
sólo había asido del cuerpo al policial 
Recinos. 

Que además de esto, aparece de las 
deposiciones de Nicolás Rosales, Víctor 
Antón, Agustín Marroquín, Hipólito 
Vargas, Angel Ignacio y Pedro Carre- 
ra é Higinio Pérez, que el citado Re- 
cinos, en unión de Catarino Sánchez y 
por instigaciones del alcalde 2? de Ca- 
motán, Leonardo Esquivel, varios in- 
dígenas que componían la patrulla que 
iba al mando del primero, flagelaban 
á Orellana y á los de su escolta. 

Que las lesiones inferidas á Orellana, 
tardaron para sanar cuatro días con 
asistencia facultativa, y sin quedar á 
éste impedimento ni deformidad. 

Considerando: que por haberse des- 
virtuado la prueba que existía contra 
el procesado, debe absolvérsele del car- 
go formulado, ya que de las diligencias 
practicadas en la causa no se deduce 
que haya esperanza fundada de mejo- 
rar la prueba: artículo 28, decreto nú- 
mero 230. 

Que debe testimoniarse lo conducen- 
te para proceder contra Recinos, Sán- 


chez y Esquivel, por ataque á una pa= 3 


trulla, delito que por ser puramente mi- 
litar, debe juzgarlo la autoridad del fue- 
ro especial correspondiente: artículos 
12 y 15, inciso 9?, Cód. M., 2* parte. 
Que respecto de los testigos Esqui- 
vel, Díaz y Aldana, que modificaron 
sus declaraciones, no es procedente en- 
causarlos por falso testimonio, en aten- 
ción á que el primero está sindicado 
como reo y los otros dos formaban par- 
te de la patrulla del policial Recinós: 


artículo 30 del Cód. de Prs. Judicia- 
ciales. 


Por tanto; la Sala 5? de la Corte de 
Apelaciones, en observancia de las le- 
yes antes invocadas y de acuerdo con 
el pedimento Fiscal, y con la única 
reforma de que debe testimoniarse lo 
conducente, para que por la autoridad 


respectiva se proceda contra Jesús Re-. 


cinos, Catarino Sánchez y Leonardo 
Esquivel por el delito de ataque á la 
patrulla comandada por el subteniente 
Juan Orellana, se confirma la senten- 
cia de la cual se hizo mérito. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SAVADOR SAMAYOA.— 
FeLícito LEIVA. 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Aplicación del artículo 87 del Código de Procedimien- 
tos en materia criminal y del 585 del Código Mili- 
tar, segunda parte. 


Sala 5% de Apelaciones, constituída 
en Corte Marcial: Jalapa, febrero 
veintiocho de mil ochocientos noven- 
ta y tres. a 


Vista en virtud de consulta y con la 
causa respectiva, la sentencia que el 


ta de noviembre próximo pasado | 
munció el Comandante de Armas | 
departamento de Zacapa, en la 
l y en haz de su Auditor titular, 
ve al soldado Manuel José Cá- 
del cargo que por insultos á supe-. 
se le formuló. El reo es soltero, | 
) veintiún años de edad, jornalero, | 
de aquel vecindario y sin instrucción | 
elemental. 
Resultando: que el dos de agosto 
terior, al Comandante Local de San” 
Agustín se presentó el teniente Balvi- 
no de León manifestando que, habien- | 

;procedido á la captura de José Cá- | 
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a 2 había insultado al sargento Ca- 
tano Junique: CA pén, cuando 
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E atos apuntados en el parte respectivo 
se dió principio á la averiguación. 


Resultando: que cuando fué ¿aptu- 
rado Cápul por el sargento Junique, 
te, sin motivo justificable, agredió 
m armas blancas al reo Manuel José 
pul, infiriéndole las lesiones á que 
efieren los informes respectivos. 

Considerando: que aparecen en la 
sa datos acerca de la violencia ejer- 
da por Junique contra el sindicado, 
¡cometiéndole de una manera decidi- 
, causándole el daño á que se refieren 
s informes: que constituyendo un 
lelito penado por las leyes, debió ha- 
rse enjuiciado al expresado Junique, 


30 del Código Penal de Procedimien- 
Ea violadas las disposiciones an- | 


Pisto: la Sala 5* de Apelaciones, 
tuída en 1 Corte Marcial, sin entrar 
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por ahora en el examen y apreciación 
de la prueba, y en observancia de lo 
preceptuado en el artículo 87 del Có- 
digo Penal de Procedimientos y 585 
del Código Militar, 2* parte, así lo de- 
clara. 


Notifíquese, y en la forma que co- 


rresponde devuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SALVADOR SAMAYOA.—' 
FeLíciro Lerva.—FRANCISCO CIFUEN- 
TES.—J. ANToNIO + BonILLA.—JosÉ G. 
MeJía. 


- (Salvaron sus votos los señores Ma- 


| dictados don Salvador Samayoa y don 
ús Felícito Leiva.) 


CRIMINAL. 


| Demostrada la inocencia del encausado procede 


absolverlo del cargo. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, trece de diciembre de mil 
ochocientos noveuta y tres. 


Vista en grado de apelación la sen- 
tencia que en haz de su Auditor dictó 
el Comandante de Armas de este de- 
partamento, con fecha cuatro de octu- 
bre pasado, en la que impone á Ale- 
jandro Pérez, de veintiún años, soltero, 
labrador, vecino del pueblo de Pinu- 
la y sin instrucción; por insultos á 
superior é injurias, respectivamente, 
seis meses de prisión y cuatro meses 
de arresto menor, con abono del tiem- 
po padecido, facultad de conmutar la 
tercera parte de la primera pena con 
igual proporción del sueldo de su 
clase, y todo Ó parte de la segunda 
con dos reales diarios; pero á condi- 
| ción de pagar ó de prestar fianza por 
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A RA 


las responsabilidades civiles contraí- 
das; lo suspende en el ejercicio de sus 


derechos políticos y lo exime de la 


obligación de reponer con sellado el 
papel del proceso, siendo de advertir 
que las condenas deban ser extingul- 
das por su orden de gravedad en las 
cárceles de esta cabecera. 

comisionado 


Resultando: que el 


militar de Santo Domingo, Sebastián | 


Nájera, compareció á la Comandancia 
local de Pinula y denunció el hecho 
de habérsele opuesto Alejandro Pérez, 
y haberle tirado de bofetadas á él y 
á su auxilio, en ocasión que lo condu- 
cía á la detención por haberse negado 
á prestar sus servicios militares en la 
noche del primero de abril del pre- 
sente año. 

Resultando: que en concepto de 
agentes del auxilio comandado por 
Nájera, declararon Rafael Vázquez, 
Julián Méndez, Mónico Agustín y 
Anastasio Esteban, confirmando en 
un todo lo expuesto por aquél; con 
exclusión del último, que manifestó 
que, encontrándose Pérez en la cárcel, 
salió de ella rompiendo las cerraduras 
de la puerta, y que al ser recapturado 
insultó de hecho y de palabra al Co- 
misionado. 

Resultando: que el sindicado, sin 
afirmar ni negar la comisión del deli- 
to, se excusó diciendo que se hallaba 
sumamente ebrio. 

Resultando: que el citado Comisio- 
nado explicó en una ampliación, que 
no había ido personalmente á capturar 
á Pérez, y cuando éste era conducido 
de su orden á la prisión, frente al ca- 
bildo hizo la oposición y le dirigió 
injurias. 


Resultando: que el cabo Raimundo 
Santiago expuso: que por mandato 
del comisionado Nájera aprehendió y 
llevó á la cárcel á Pérez, pero que éste 
no hizo oposición ni resistencia de 
ninguna clase. 


Resultando: que en los careos prac- 
ticados. entre el procesado y los 
agentes del auxilio, entre los cua- 
les se hace figurar también á José 
Angel Vicente; excepción hecha de 


Rafael Vázquez, han modificado sus 


primeras declaraciones, diciendo unos 
que no concurrieron al punto en que 
fué capturado Pérez; y otros que éste 
después de estar en la cárcel rompió 
la puerta y al salir cometió los exce- 
sos que se le atribuyen, y finalmente, 
uno de los mismos -afirmó que al sa- 
car á Pérez de la detención, -perpetró 
los delitos contra el Conoci 
Resultando: que entre otros testigos 
propuestos por el reo durante el su- 
mario, Luz y Eustaquia Ortega, aun- 
que no puntualizan fecha, aseguran 
que al ser capturado Pérez, no hizo 
resistencia ni ofendió al auxilio. 
Considerando: que si bien es efec- 
tivo que los individuos del auxilio 
que han declarado, no tienen el carác- 


ter de agraviados, deben tomarse en 


cuenta las modificaciones que hicie- 
ron á sus declaraciones, para no acep- 
tarse sus dichos como imparciales: 
artículo 209, C. M., 2? parte, 

Que por otra parte, el mismo Comi- 


sionado militar incurrió en idénticas 
contradicciones. 
Considerando: que favoreciendo al 


procesado los testimonios del cabo 
Raimundo Santiago y de Eustaquia 
y Luz Ortega, se hace más patente la 


inocencia de aquél en los delitos que 
se leimputan, motivo por el cual se 
- hace procedente decretar su absolu- 
ción, de acuerdo con lo prescripto en 
los artículos 184 y 425 del Código 
, citado; 
-—laciones, organizada en Corte Marcial, 
de acuerdo con Jo alegado y pedido en 
esta Instancia, revoca la sentencia 
apelada, y absuelve del cargo al pro- 
- cesado. 


Y 


Notifíquese y como corresponde de- 
-  vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SILVANO DuARTE.—FE- 
-  LníciTo Lerva.—FRANCISCO CIFUENTES. 
-— Davip BARRIENTOS. 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Cuando la única prueba que existe contra el procesa- 
do es su explícita confesión, considérase ésta como 
circunstancia atenuante. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, agosto catorce de mil ochocien- 
tos noventa y tres. x 


Vista en consulta y con sus antece- 
- dentes, la sentencia dictada el veinti- 
ocho de abril de este año, por el Juez 
de 1* Instancia del departamento de 
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tes; lo declara suspenso en el ejercicio 
de sus derechos políticos durante la 
condena; y por último, lo exonera de 
la obligación de reponer el papel de la 
causa mediante su notoria pobreza. 


El reo es de veintidós años de edad, ca- 


Por tanto: la Sala quinta de Ape- | 


Jutiapa, en la cual impone á Bonifacio | 


Martínez, por el delito de hurto de se- | 


movientes, seis meses de arresto ma- 


yor, que debe cumplir en la cárcel de 


Pel 


aquella cabecera, con abono del tiem-. 


po padecido, y facultad de conmutar el. 


a. . . . 
resto con dos reales diarios, previo pa- 
go delos daños civiles correspondien- 


| 
| 


sado, labrador, vecino del pueblo de 


Comapa, lee y escribe. 

Resultando: que el diez de diciem- 
bre del año próximo anterior, Sixto 
Marroquín se presentó á la autoridad 
local del pueblo últimamente mencio- 
nado, y expuso: que en el mes de no- 
viembre de aquel mismo año se le ha- 
bía desaparecido del lugar “San Juan” 
una novilla prieta, de dos á tres años, 
de su exclusiva propiedad, y presumía 
que el procesado fuera el autor del 
hurto, por vivir cerca de dicho lugar; 
agregando, al ampliar su queja, que 
había tenido datos de que Martínez 
destazó tal semoviente. 

Resultando: que examinado el reo, 
confesó de una manera espontánea su 
delincuencia, exponiendo que, desagra- 
dado con motivo de ciertos desperfec- 
tos que diariamente le 'ocasionaba en 
su habitación la novilla mencionada, 
un día del mes de noviembre, como á 
las siete de la noche, se había apode- 
do de dicha novilla y la había destaza- 
do en su propia casa, aprovechándose 
de la carne él y su familia. 

- Queal elevarse á plenario la'causa, el 
reo manifestó conformarse con el car- 
go que por hurto se le dedujo. 

Resultando: que en esta Instancia y 
á solicitud del señor Fiscal, se manda- 
ron ampliar las diligencias de la causa 
en el sentido de establecer mejor la 
propiedad y preexistencia del objeto 
hurtado, así como su valor. 
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Considerando: que la única prueba 


que existe respecto del delito atribuído | 
: Al 
al reo Bonifacio Martínez es su explí- 


cita confesión, la cual, por reunir las 
condiciones requeridas por la ley, es 


bastante para convencerle de su delin- | 


cuencia: artículos 633, 638 y 649, Cód. 
de Pros. Civiles. 
Considerando: que no excediendo de 


veinticinco pesos, el valor del objeto 


hurtado, y compensándose de una ma- | 
nera racional la circunstancia atenuan- | 


te constituída por la propia confesión 


del reo con la agravante de tratarse de 


semoviente, la pena impuesta en pri- 
mera Instancia se encuentra arreglada 
á derecho: artículos 78, 392, inciso 02 
y 393, inciso 3%, Cód. Pl: 


Que según aparece de las constan-. 


cias de la causa, la pena de que se ha 
hecho mérito la ha cumplido ya el reo, 
mediante la prisión sufrida; 

Por tanto, la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, en observancia de lo dis- 
puesto en el artículo 80, C.P. P., y 
con presencia de lo alegado y pedido 


por el Procurador defensor y el Minis-. 


terio Público, respectivamente; decla- 
rando compurgada la pena con la pri- 
sión sufrida, aprueba en todas sus 


partes la sentencia consultada. 


Notifíquese y devuélvase como co: 
rresponde la causa. 


JoséÉ SiLvA. — FeLíiciro. Lerva.—PF. | 
AYALA 
JosÉ G. MeJía, 


Secretario. 


| partes de la condena con dos reales dia- 


CRIMINAL. 


Sentencia revocada por falta de fundamentos legales. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 


Jalapa, catorce de agosto de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Vista por apelación y con la causa 
de que procede, la sentencia que el 
veinticinco de junio próximo pasado 
dictó el Tribunal Militar del departa- 
mento de Chiquimula, en la que resuel- 
ve que Remigio Mayorga es reo de in- 
fidelidad en la custodia del preso Je- 
sús María Sagastume, y por ese delito 
le impone la pena de un año tres me- 
ses de prisión correccional, que debe 
cumplir en la Penitenciaría de Guate- 
mala, le abona la prisión sufrida, lo fa= 
culta para conmutar las dos terceras 


El da 


A TO 
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rios; lo exonera de la reposición del le 
papel sellado que corresponde, en vir= 
tud de su notoria pobreza, y por últi- 
mo lo declara suspenso en el ejercicio 2% 
de sus derechos políticos durante la 
condena. El procesado es de cuaren- 
ticinco años de edad, casado, labrador, si 


sin instrucción elemental y de aquel 
vecindario. Fi 


Resultando: que el dos de mayo del z 
año en curso, el Comandante de laguar- 
dia de la cárcel de aquella ciudad dió 
parte de que el día anterior y conel 


“ 
AS 


objeto de proveer de agua á los presos 


de la dicha cárcel, custodiados por los 
soldados Remigio Mayorga y Balbino 
Bojorque, salieron los presos Jesús Ma- 
ría Sagastume y Pedro Martínez, sien== 
do á cargo de Mayorga el primero de 
los reos y el segundo MeneO por Bo- 
jorque. 38 
Resultando: que no habiendo encon- ye 
trado agua en Ja pila de la Comandan- 


cw 


ACI 


isposición de Mari se ivitrcton $ 4 
traerla al río denominado Taco. | 


Resultando: que en la bajada y apro- 
hando la pendiente del camino pa- 


1 río, el reo Sagastume arrojó el | 
tato al suelo; y poniéndose en pre- 
ipitada fuga, no fué posible obtener 
al su recaptura, no obstante los medios 
que para ello pnso el soldado que lo. 
todiaba: que tampoco se logró la re- 
ptura por la escolta que con aquel 
objeto fué mandada por la autoridad 
militar. 
Resultando: que á las seis de la tar- 
de volvió el reo Mayorga; y manifestó 
que no había continuado en persecu- 
ión del reo porque al llegar al río 
- Grande lo había perdido de vista. 


dado Balbino Bojorque y el reo Pedro 


tran en armonía con lo declarado por 
- Remigio Mayorga. 


pa O A e 


TA DE LOS TRIBUNALES 


Resultando: que examinados el sol- : 


cer la culpabilidad del encausado, se 


racticándose también otras diligen- 
As que se estimó conveniente. 

ñ Considerando: que, como muy bien 
>] se deja ver en el pedimento del Fiscal 
Militar, folios 51 4-54, para que el de- 
Tito de infidelidad en la fuga del reo 


ecer probada la connivencia ó negli- 
- gencia por parte del individuo á quien 
se ha encomendado la guardia, lo que 


causa, y más bien consta en varios pa- 


venientes para obtener la recaptu- 


ré de peros. 


1% cd 


- Resultando: que á efecto de esclare- | 
| NILLA.—DAvIiD BARRIENTOS. 


EN p1 ocedió al examen de varias personas, | 


sea punible, necesariamente debe apa- ' AE , 
Jalapa, agosto treintiuno de mil ocho- 


e No aparece justificado en la presente | 


que Mayorga puso los medios 


Resultando: que con tales preceden- 
tes la sentencia que es objeto de exa- 
men no procede, puesto que las apre- 
ciaciones hechas por el Tribunal sen- 
tenciador son inexactas, y las disposi- 
' ciones legales que invocó en apoyo de 


su resolución no son aplicables al pre- 
sente caso; 

Por tanto: la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, constituída en Corte Mar- 
cial, y en uso de la facultad que le con- 
cede el artículo 87 del Código Penal de 
Procedimientos y en observancia de lo 
prevenido en los artículos 186 y 424 
del Código Penal de Procedimientos 
Militares, revoca la sentencia que ori- 
ginó la apelación, declarando absuelto 
del cargo al reo Remigio Mayorga. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa al Tribunal de don- 


| de procede, ordenándose por telégrafo 
Martínez, sus declaraciones se encuen- | 


la libertad del detenido. 


JosÉ SILVA.—SILVANO DUARTE. — 
FeLíciro Leiva. —JosÉ Antonio Bo- 


JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


No se puede penar al encausado cuando contra él no 
existe más que la sindicación del ofendido. 


Sala 5? de la Corte de Apelaciones: 


cientos noventa y tres. 


Vista en virtud de consulta y con 
la causa respectiva la sentencia que el 
diecinueve del presente mes dictó el 
Juez de 1* Instancia de este departa- 
mento, en la cual absuelve á José de 
los Santos, Isabel Castro y Ceferino 
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Mateo, del cargo que por lesiones y 
golpes en la persona de Juan López se 
les formuló. Todos los reos son ma- 
yores de edad, el primero y el último 
casados, el segundo soltero, paisanos, 
agricultores, sin instrucción elemental. 


Resultando: que el ocho de febrero 
del presente año Juan Pablo López se 
presentó al Juzgado Municipal de 
Santa Catarina, dando parte de que el 
día anterior los individuos anterior- 
mente nombrados lo habían acometido, 
lesionándolo con una piedra y un pa- 
lo en el lugar denominado Mojarritas, 
donde se encontraba buscando un ca- 
ballo: que habiéndose dado cuenta al 
Juez de 1* Instancia de Jutiapa, aquel 
funcionario, declarándose incompeten- 
te para la instrucción y fenecimiento 
del proceso, lo mandó pasar á este Juz- 
gado, en donde se le puso término con 
la sentencia que ahora se examina. 

Resultando: que el reo en su indi- 
catoria manifestó que no hubo ni un 
solo testigo presencial del suceso, por 
haber tenido lugar en despoblado. 

Resultando: que ordenado el reco- 
nocimiento para la descripción y ca- 
lificación de aquellas lesiones, el fa- 
cultativo consigna en su informe (fo- 
lio treinta, vuelto), que una de ellas 
tardó treinta días para sanar, y la se- 
gunda cinco, no dejando ninguna de 
ellas impedimento ni deformidad. 

Resultando: que obtenida la captu- 
ra de los presentes reos, fueron exa- 
minados en la forma legal, permane- 
ciendo cada uno de ellos de un todo 
negativo. 

Resultando: que á efecto de esclare- 
cer la responsabilidad de los reos, el 
Juez de la causa los careó con el ofen- 


dido, permaneciendo aquéllos siempre 
negativos y sosteniendo cada uno sus 
respectivas declaraciones. 
Considerando: que por la relación 
que precede aparece que en el proceso 
que se tiene á la vista no existe con- 
tra el reo más que la sindicación del 
ofendido, lo que no constituye prueba 


para penar álos procesados: que la sen- 


tencia pronunciada en primera Ins- 
tancia se encuentra arreglada á lo pre- 
ceptuado en el artículo 28 del decreto 
número 230; 

Por tanto: la Sala 3* de la Corte de 
Apelaciones, en cumplimiento de lo 
prevenido en la disposición citada, y 
de conformidad con lo pedido por el 
señor Fiscal, da su aprobación á la 
sentencia consultada. 


Notifíquese y en la forma que co- 
rresponde devuélvase la causa. 


JosÉ SILVA.—SÍLVANO DuARrTE.—FrE- 


LÍcITo LEIVA. 
JoskÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


“CRIMINAL. 


La confesión extrajudicial sólo debe ser tenida gomo 
un principio de prueba cuando se hace en presen- 
cia de dos testigos idóneos. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: | 


Jalapa, diciembre diez y nueve de mil 
ochocientos noventa y tres. 


Vista en grado de apelación y junta- 
mente con las diligencias que se acom- 
pañan, la sentencia que con fecha diez 
de noviembre último dictó el Juez de 
1* Instancia del departamento de Iza- 
bal, en causa que por delito de hurto 
fustrado, de una caja de cogñac, se ha 
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guel Rosa; imponiendo al primero | 


ccional, le abona la prisión sufrida, 
| aitiéndole conmutar las dos terce- 
artes de dicha pena con dos reales 
rios, suspenso en el ejercicio de sus 
derechos políticos durante la condena 
é inhábil por igual tiempo para poder 


gación de reponer el papel del proceso 
por su notoria pobreza; y por último, 


'pecta al segundo. Los procesados son 
pectivamente, de veinte y ocho y 
inta y siete años de edad, solteros, 


e r, originario de la República de El 
Salvador, de oficio relojero y posee 


1 


de Zacapa y carece de instrucción. 


7 


-nez, en concepto de guardaalmacén de 
aquel puerto, dió parte al Jefe Político 
5 espectivo de que el día diez y nueve 
del mismo había aprehendido al guar- 
d laplaya Miguel Rosa con una caja de 
cogñac que extraía del almacén de la 
Aduana, poniendo á dicho individuo 


Tribunal. * 

Resultando: que iniciada la averi- 
| _guación, Martínez, al ratificar el parte, 
expuso: que al ser sorprendido Miguel 
Rosa con la caja, dijo: que la conducía 


de orden del guardaalmacén Alonso 
—Valdelomar á la casa de éste, y eso se 
dijo en presencia del Vista dela Adua- 
E na, Juan Sánchez García. 


Resultando: que interrogado Rosa, 
xpuso ser cierto todo lo indicado por 


onso Valdelomar y pla | 


tener empleo; lo exime de la obli-. 


istrucción primaria; Rosa, originario | 


Resultando: que el veintidós de¡ju- 
lio del corriente año, Esteban Martí- 


y objeto hurtado á disposición de aquel | 


ES 
' 
' 


a pena de ocho meses de prisión co- | 


sobresee definitivamente en lo que res- 
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, + . ee ( 
0 
» - 


CACETÁ DE LOS TRIBUNALES 


Martínez, asegurando que de orden de 
Valdelomar, que ese día ejercía aún 
las funciones de guardaalmacén, lle- 
vaba la caja de cogñac, obedeciendo 
sus Órdenes, como de inmediato supe- 
rior; mas como el Administrador en- 
trante, J. Martínez, le impidiera lle- 
vársela, Valdelomar, que estaba pre- 
sente, expuso que era de su propiedad 
por habérsela regalado Benjamín Des- 
palangues. Agregó el declarante, que 
con anterioridad el mismo Valdelomar 
se había extraído otra caja de la mis- 
ma clase. 

Resultando: que examinado el Vista 
Juan Sánchez García, acerca de la cita 


' que se le hace, dijo: que sabía que al 


vecinos de aquella cabecera; Valdelo- 


guarda Miguel Rosa lo habían 
prendido extrayendo del almacén una 
caja de cogñac, y en su presencia éste 
dijo que la había sacado de orden del 
guardaalmacén Valdelomar, el que, 
estando presente, lo negaba; pero, por 
último, confesó que era cierto. 

Resultando: que interrogado el ex- 
presado Valdelomar acerca del hecho 
que se le atribuye, ha permanecido ne- 
gativo en su indagatoria y.en los ca- 
reos con él practicados, asegurando ser 
falsa la confesión que se. asegura 
hizo ante Martínez, el vista Sánchez 
y el encausado Rosa. Aseguró que en 
la fecha indicada se hallaba ebrio y na- 
da recordaba. 

Resultando: que extendida la averi- 
guación á la otra caja de cogñac que 
se dice hurtada, nada se consiguió, por 
haber declarado Petronilo Prado en 
sentido negativo, y ya no se pudo ob- 
tener otro dato digno de mencionarse. 


Resultando: que practicadas las di- 
ligeneias pedidas en primera Instan- 


sor- 


| 


is Al 
s 


cia por el defensor de Valdelomar, in- 
conducentes en su mayor parte, no 
produjeron el resultado propuesto, ha- 
biéndose seguido únicamente el pro- 


ceso contra él, por haber fallecido Mi- 


guel Rosa, según el documento que 
corre agregado á los autos. 

Que practicado por expertos el ava- 
lúo de la caja, se le dió el valor de 
treinta pesos. 

Considerando: que lo expuesto por 
Martínez, Sánchez García y Miguel 


Rosa, acerca de la criminalidad¿que se | 


atribuye á Valdelomar en el presente 
caso, no puede considerarse como 
prueba legal, según lo determinan los 


artículos 790 y 882, Procedimientos 


Civiles. 
Que asimismo la confesión extraju- 
dicial sólo debe tenerse como un prin- 


cipio de prueba cuando es hecha ante | 


dos testigos idóneos, cosa que no con- 
curre en el caso de que se trata; y en 
tal virtud, los fundamentos de la prue- 
ba aducida no son suficientes para 
convencer al procesado de su delin- 
cuencia, y procede en ateución á la 
naturaleza leve del delito, decretar su 
absolución ilimitada: artículos 653, 


654, Procedimientos Civiles y 28 del | 


decreto número 230. 


Considerando: que lo resuelto en 1* | 


Instancia, en lo que se refiere á Miguel 
Rosa, se halla arreglado 
artículos 102 y 108, Pr. J.: 

Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, en aplicación de la facul- 


tad concedida en el artículo 87, Proce- 


dimientos Judiciales; de conformidad 
con lo alegado por el Procurador de- 
fensor, y aceptando el pedimento del. 
representante de la vindicta pública, 


derecho: 


' Alfonso Valdelomar, y lo confirma 
lo demás que resuelve. 


Notifíquese y con certificación 
vuélvase la causa, ordenándose por 
légrafo la libertad de Valdelomar. 


JOsÉ SILVA.—SILVANO DUARTE. 3 


LÍCITO LEIVA. 
JOSÉ G. Mejía, 


Secretario. 


AVISO JUDICIAL 


A las personas interesadas, se les hace saber: 
que por falta de papel, se encuentran suspen-. 
sos en este Juzgado 1? de 1* Instancia, los jui- 
cios que á continuación se expresan: 


J. Ernesto Klée, con Manuel E. Vega. 
Jorge Green, con Luis Schlesinger. 
Antonio Carrera, con Jorge Nicolesco. 
Alberto Rendón, con Rodolfo Schmid. 
Juana García, con Buenaventura Cruz. 
Salvador Bolaños, título supletorio. 
Refugio Z. de Barrutia, con Ignacio Barras 
Daniel Quinteros h., en solicitud de corredor 
jurado. 
Ramón Poggio, con José M*Sologaistoa. É 
Luciano Allizures, juicio de partición. 
Justa Echeverría, con el Ferrocarril Central. - 
Alejo Larraondo, con Engracia V. de Donis. 
Anacleto Silvestre, con Florencio Méndez. 
Miguel Coloma, con Jesús Farfán. Ed 
María del C. Ramírez, con Telésforo Ar gúello. 
Pedro Arenales, con el Registrador. ; 
Bernabela Méndez, con Manuel Soto. 
José María Avila, con José María Marroquín. 
Prinz 4 C?, con H. Newman y Cía. 
Eduardo Rubio Piloña, con Manuel Poggio. 
Clara Aseñón, nombramiento de tutor. 
Carmen Morales, juicio de esperas. 
Gerlach, con R. Schmid. 
J. Tomás Balcárcel, con Concepción Dias 4 
Antonia Vega, con Manuel Rodríguez. 
Juliana Silva, con Ciriaco García. 
Y. Arriola, con Dolores Nájera $. 
Matías Hernández, con Félix Ortíz. 
Anastasio Estrada, con Manuel F. Ariza. 
Francisco Molina, con Camilo Oliva. 
Francisco Rodríguez, con Dolores Salomón. 
Refugio Gómez, con D. Antonio Cruz. 
Trinidad P. de Bustamante, con Ramón 
Bermejo. 
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SECCION EDITORIAL DICTAMENES FISCALES. ; 

E Con el título que antecede, acaba de 

EL 30 DE JUNIO. dar á luz en Santiago de Chile, el nota- a 

, ble abogado don Ambrosio Montt, una : 


obra de gran valía, en dos gruesos vo- 
| lámenes, en los que se comprenden ; 
transcurrir, visitó al señor Presidente | materias diplomáticas, jurídicas y ad- 
de la República, en representación del | ministrativas, tratadas con tal lucidez j 
Poder Judicial, la Corte Suprema de | de criterio y copiosa erudición, que los 
lectores entendidos consideran esa obra 

como una de las más recomendables, 3 


El día último del mes que acaba de 


Justicia, con motivo del aniversario 


que se celebraba, del triunfo de la revo- E 4 

53 entre las muchas que forman la litera- ¿ 
lución de 1871, tura chilena en tan difíciles ramos. y 

El movimiento que con las armasen | El sólo nombre del autor era ya su- 
E la mano, encabezaron los Generales D. | ficiente para justificar el aplauso con : 
Miguel García Granados y D. J. Rufino 4%e había de acogerse el nuevo libro, 7 


el que puede servir de fuente inagota- 
ble de consulta en las esferas que abra- 
za. Como Fiscal de la Suprema Corte 
de Justicia de Chile, tiene ya bien ga- 
de la vida pública, y entre las más no- | nada su fama el señor Montt, cuyo | 
tables es oportuno recordar los nuevos | apellido recuerda también los mereci- : 


Barrios, merece efectivamente un re- | 
cuerdo, porque ha traído al país im- 
portantes reformas en los varios ramos 


Códigos emitidos, que han venido á | mientos que en las letras y en las ar- 3 
hacer más fácil la acción de la Justicia | MAS de alcanzado otras valiosas per- e 
F A es 2. | sonalid de su 1 li i 
- en lo civil y en lo criminal, desterrán- | 99991 Ade de BL ¡lustro familia. q 
%. E AN EA El autor de los Dictámenes Fiscales, + 
Jose así la añeja y confusa legislación : EA 

4 e Cd | es literato distinguido y como tal me- | 
3 que antes regía, inconciliable ya con el | recjó que se le nombrara individuo de É 

- patrocinio eficaz de los muchos intere- | la Real Academia Española; posee ade- 


ses que estaba llamada á proteger. más el título de socio correspondiente | 


eS 
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de la Matritense de Legislación y Juris- 
prudencia, el de miembro honorario de 
la Universidad «le Lima y el de socio 
del Instituto de México; ejecutorias 
bien conquistadas, que aquel ilustrado 
chileno se complace en ostentar en la 
portada del libro á que en estas líneas 
nos referimos. 

Más de diez años ha residido Montt 
en Europa, consagrada á estudiar la 
cultura del Viejo Mundo, en el que tán- 
to tienen que aprender los espíritus re- 
flexivos; pero americano de nacimiento 
y de corazón, respira su obra el más 
acendrado patriotismo, que le lleva á 
defender con ardor, si bien en forma 
mesurada y tranquila, los fueros de las 
nacionalidades de origen hispano. 

Bien conocidas son en el mundo cien- 
tífico sus producciones, entre las que 
goza de gran prestigio la intitulada: 
Ensayos sobre el Gobierno en Europa, 
y son también muy interesantes las 
relaciones de sus viajes, sus discursos 
en el Parlamento y sus muchos traba. 
jos periodísticos. 


De los Dictámenes Fiscales ha remiti- 


do recientemente y con galante dedi- 
catoria, un lujoso ejemplar, que hemos 
tenido oportunidad de ver, al licencia- 
do don Antonio Batres Jáuregui, con 
quien desde muy atrás cultiva amisto- 
sas relaciones, manifestadas á las veces 
por el cambio recíproco de libros pu- 
blicados en sus respectivos países. 

La “Gaceta de los Tribunales,” dió ca- 
bida, hace algún tiempo, á importantes 
escritos que tuvimos el gusto de regis- 
trar, acerca de la literatura jurídica 
hispano-americana; pero al reseñarse 
en ellos lo que á Chile concierne, no 
pudieron sel citados los Dictámenes Fis- 


cales, ya que en esos mismos días esta- 
ba esa producción saliendo de la pren- 
sa en la Tipografía Nacional, Santiago 
de Chile, calle dela Moneda, número78. 

Si las letras chilenas, se han granjea- 


do lugar prominente en los pueblos en - 


que es el habla castellana, el lazo cari- 
ñoso que los une, la última obra del 


abogado insigne, á quien en justicia ' 


consagramos estas breves frases, viene 


á darles mayor lustre y más esplendo-. 


roso nombre. 


" 


SECCION OFICIAL 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CIVIL. 


Carece de objeto la intervención del experto tercero 


en discordia, cuando ésta no existe, por no haber 


dictaminado el experto de una de las partes.— No 
pueden aceptarse como prueba las suposiciones 
que se hagan sobre un hecho, especialmente cuan- 
do él deba determinarse por procedimientos técni- 
cos.— Fuerza probatoria del Registro de la Pro- 
piedad. 

Corte, Suprema de Justicia: Gua- 


temala, mayo 24 de 1895, 


Vista por recurso de casación y con 
los antecedentes de que procede, la sen- 
tencia pronunciada por la Sala 1* de 
la Corte de Apelaciones, en el juicio 
seguido entre don Leopoldo Berger y 
el general don Vicente Orantes, sobre 
propiedad de una parte de los terre- 
nos comprendidos entre la finca “El 
Cobanal” ó “Tierra Blanca” del pri- 
mero, y “El Patrocinio,” propiedad 
del ingeniero don Carlos Bendfeldt. 

Resultando: que el señor Berger, el 
8 de marzo del año de 1891 se presen- 


, 
: 
] 


la 


ho 
' 


A 


tó ante el Juzgado 1? de 1* Instancia 


de este departamento, demandando al 


general Orantes á efecto de que le res- 


tituyera seis caballerías de terreno, 


más Ó menos, de que éste se había po- 


sesionado al Oriente de la finca “El 
Cobanal” y entre el río “El Chacalate” 


6 sea el “Primer Zanjón” y la propia | 


finca “El Cobanal;” y además por las 
costas, daños y perjuicios. 
Resultando: que el general Orantes 
negó la demanda y manifestó: que, se- 
gún el título en forma y debidamente 
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| 


registrado, que exhibía, era dueño de | 
nueve caballerías, cincuenta manzanas, 


3478 varas cuadradas, que el Gobierno 
le había adjudicado en el distrito mu- 
nicipal de Taxisco, departamento de 
Santa Rosa y al Poniente del terreno 


“El Patrocinio,” adjudicado á don Car- 


los Bendfeldt. 
Resultando: que en el término res- 
pectivo se adujo por las partes prueba 


testimonial y documental y, el Juez, 
para proveer, decretó reconocimiento | 


n 


Ñ 


de expertos. 

Resultando: que en 1* Instancia, con 
fecha 13 de abril del año próximo pa- 
sado, sin especial condenación en cos- 
tas se declaró: “que, por extenderse 


“Tierra Blanca” ó “Cobanal,” por el 


Oriente, hasta el río “Chacalate,” lla- 
mado también “Río Frío,” “Zanjón de | 
“Primer Zanjón,” | 
la sección disputada, comprendida en- | 


yd 


las tres vueltas” Úú 


tre ese río y lo demás de la finca del 
señor Berger, es de su propiedad, y 


que, en consecuencia, debe restituírsele | 


por el señor Orantes,” declaratoria que 
se funda, principalmente, en la prue- 
ba de expertos, en que la finca “El Co- 
banal” se encuentra inscrita con ante- 
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rioridad al título de adjudicación ex- 
pedido á favor del señor Orantes, y por 
último, en que es gratuita esta adjudi- 
cación, cuyo título no puede perjudicar 
á Berger, desechándose en 1* Instancia 
las deposiciones testificales, por ha- 
ber estimado el Juez que el negocio es 
de carácter técnico. 

Resultando: que la Sala 11 de la Cor- 
te de Apelaciones, el 7 de noviembre 
del mismo año de 1894, revocó el fallo 
de 1* Instancia que se acaba de rela- 
cionar, absolviendo de la demanda del 
señor Berger, al general Orantes. Es- 
ta sentencia se funda en que el señor 
Berger no probó su acción; primero, 
porque en cuanto á la prueba testimo- 
nial rendida por ambas partes, no es 
procedente aceptarla en este negocio, 
ya por haber sido tachada, ya porque 
tratándose de la propiedad inmueble 
registrada, no cabe el aplicarse aquel 
medio probatorio; segundo, porque las 
medidas de “Tierra Blanca” practica- 
das en los años de 1705, por el subde- 
legado Pacheco y en 1801 por el agri- 
mensor don Juan Miguel de Aragón, 
ambas aprobadas, aunque parecen de- 
terminar como límite oriental de “Tie- 
rra Blanca” el río “Chacalate” ó “Pri- 
mer Zanjón,” esto está contradicho 
por lo que consta del Registro, en don- 
de se establece que la referida finca 
“Tierra Blanca” linda por el Oriente y 
Sur con baldíos de los cuales denunció 
30 caballerías el señor Bendfeldt, ad- 


| judicándose el sobrante de la medida 


practicada por el ingeniero don Clau- 
dio Urrutia al general Orantes; y por 
último porque hay error al haberse 
apreciado como prueba plena, la peri- 
cial rendida en 1% Instancia, una vez 
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que de los expertos sólo dictaminó el 
ingeniero don Felipe Rodríguez, de- 
signado por la parte Berger, no ha- 
biéndolo verificado el ingeniero don 
José Montúfar propuesto por Orantes, 
porque, para hacerlo, solicitó tener á 
la vista varias constancias que no se 
le presentaron; de lo que resulta que 
el tercero, designado como tal, inge- 
niero don Lucas T. Cojulán, no tuvo la 
oportunidad legal para ejercer su en- 
cargo, Ó sea el de dirimir la discordia 
entre dos pareceres acerca de la deter- 
minación del límite oriental del “Co- 


banal,” pareceres de los cuales no exis- 
te más que uno. 


Resultando: que el señor Berger, con 
el auxilio del abogado don José María 
Marroquín, introdujo casación contra 
el fallo de 2* Instancia, poco ha referi- 
do, citando como violados los artículos 
877, incisos 4, 5 y 6 del Código de 
Procedimientos; 9 del decreto núme- 
ro 273; 16, 17, 28, 85 y 92 de la Cons- 
titución; 17,513, 514,519 y 1498 del 
Código Civil; y 709, 712 y 766 del Có- 
digo primeramente citado. 

Considerando: que es un principio 
legal reconocido que el actor debe pro- 
bar su acción; y asegurando el señor 
Berger haber cumplido con este re- 
quisito en contraposición con lo con- 
siderado y resuelto por la Corte de 
Apelaciones, del examen prolijo que 
se ha hecho de los autos resulta que 
la Sala sentenciadora ha estimado 
debidamente, al efecto de desecharlas, 
las pruebas relativas á testigos y ex- 


pertos que se rindieran, obedeciendo 
la Sala á las prescripciones de los ar- 
tículos 832 y $XVII y XVIII del C. 
de Procedimientos Civiles y 238 y 245, 
decreto número 272. 


Considerando: que del estudio hecho 
de los documentos que corren en au 
tos, todo lo que se encuentra favorable 
á la demanda del señor Berger es el si-- 
guiente pasaje que sirvió de apoyo al 
dictamen del experto don Felipe Ro-- 
dríguez, acerca de que el lindero orien- 3 
tal de la finca “El Cobanal,” ó “Tierra 
Blanca,” es el río “Chacalate:” “El se- 
ñor Berger, colindante por este lado (el * 
Poniente de “El Patrocinio” ó sea el : 
Oriente de “El Cobanal”) no quedó 
conforine, y aunque no señaló cuál 
era el lindero reconocido por él, creía : 
que con la medida hecha se empalma- - 
ba suterreno. “Los títulos que me pre- 
sentó (dice el señor Urrutia), que los 
extracté y corren de á fojas 32, 33 y 34, 
no dan suficiente luz; pero sí hacen supo- 
ner que el linderode “El Cobanal” (ha- + 
cia el Oriente) llega hasta el primer - 
zanjón, á pesar de que la medida de 
Aragón se pasó bastante de este arroyo 
y su trabajo fué aprobado.” Como se 
ve en este pasaje, se demuestra, por 
estar de acuerdo con las medidas anti- 
guas, que éstas no dan suficiente luz 
respecto á la determinación del linde- 
roy que sólo hacen suponer que el 
propio lindero al Oriente, es el río 
Chacalate; mas todo esto no puede 
aceptarse como la prueba plena que la 
ley requiere para decidir la cuestión, 
tanto más si se considera la inscrip- 
ción en el Registro de la Propiedad 
(folios 15 y 16 vuelto) de la finca “El - 
Cobanal,” que está situada en jurisdie- 
ción de Chiquimulilla en el departa- 
mento de Santa Rosa, compuesta de 
dos sitios y un cuarto de otro, de gana- 
do mayor, que contienen ochenta y seis 
caballerías de tierra, teniendo por lin- 


ia * A E 


| 
| 
| 


en la actualidad, según manifes- 
tación personal: por el Oriente y Sur, 
errenos baldíos y tierras de Arrivilla- 
ga de de don Francisco Fonseca .. .) y 
: onsta que de esos mismos baldíos, 


ron 30 caballerías 4 don 


s, arriba especificadas, al general 
ntes. En consecuencia, lo sosteni- 
resuelto por la Sala 1* sobre que el 
or Berger no probó su acción, está 
orme con las constancias de autos, 


A. 


io. ado las leyes que se citan como in- 


Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
; de conformidad con los artículos 
867, 1,868 y 1,887 del Código de Pro- 

imientos Civiles, declara sin lugar 
“recurso introducido por el señor 
ger, siendo á su cargo las costas del 
cidente y debiendo ingresar el depó- 


E Notifíquese y como corresponde, de- 
lvanse los autos. 


¿NTONIO BATRES.— MIGUEL FLORES. 
—M. A HERRERA.—FRANCISCO ALAR- 
EM J. ForRoNDA. 


FeLrreE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 


1s excepciones perentorias deben discutirse al mis- 
tiempo que el negocio principal y se decidirán 
la misma sentencia que éste, 
, como excepción perentoria, produce el efecto 


7 culo 139 del decreto número 273, 
con arreglo al artículo 2,430, O. Civil. 


interpretado 


Jorte Suprema de Justicia: Gua- 
ala, junio 8 de 1895. 


lista por recurso de casación, y con 
autos respectivos, la sentencia pro- 


riente de “El Cobanal,” se adíu- | 
ar Carlos | 
ndfeldt y el sobrante de 9 caballe-. 


por lo mismo la propia Sala no ha | 


pemmatvaido 4 á la Receptoría de fon- 


La litis-penden- | 


0 destruir la acción intentada.—A plicación del ar- 


| 
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nunciada por la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones en el juicio que, por pesos, 
se ha seguido entre los señores presbí- 
tero don José Riú y don Doroteo Al- 
varado. : 

Resultando: queá virtud de ejecu- 
ción del señor Riá, el Juzgado 2? de 1* 
Instancia del departamento de Que- 
zaltenango, el seis de junio de 1878, li- 
bró mandamiento de embargo contra 
don Doroteo Alvarado, por la suma de 
once mil pesos que este señor adeuda- 
ba al ejecutante, según escritura otor- 
gada en la ciudad de Quezaltenango el 
22 de octubre de 1875, ante el notario 
don Manuel Fernández de León. El 
mismo año de 1878, en agosto 23, se 
mandó hacer trance y remate de los bie- 
nese mbargados, que lo fueron los raíces 
que expresa la escritura hipotecaria 
que dió fundamento á la ejecución ve- 
rificados los remates y á virtud de 
existir abonos hechos por el señor Alva- 
rado, según el mismo señor Riá lo ex- 
presa en su libelo de ejecución, se pro- 
cedió á la liquidación de la deuda, juicio 
que se halla pendiente en el propio Juz- 
gado 2? de 1* Instancia de (Quezaltenan- 
go, del auto para mejor proveer, fecha 
27 de octubre del año próximo pasado, 
en que se mandan traer á la vista los 
antecedentes que tengan relación con él. 


Resultando: que don Doroteo Alva- 
rado, el 9 de febrero del año de 1888, 
se presentó ante el Juez de 1* Instan- 
cia del departamento de San Marcos 
manifestando: que el presbítero don 
José Riú, hacía algún tiempo, inició 
contra él ejecución por la suma de on- 
ce mil pesos, según la escritura ya 


| mencionada, y que dicho señor no se 


limitó á hacerse pago con sus bienes y 
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con los abonos que, con anterioridad 
al juicio ejecutivo le habían hecho, sino 
que se tomó (sic) en vez de once mil 
pesos, veintinueve mil, y que, como 
consecuencia, demandaba al señor Riú 
por la suma de dieciocho mil pesos, 
pagados indebidamente, con más los 
daños y perjuicios. De esta demanda 
se corrió traslado en vía ordinaria y, 
declarado contumaz el señor Riú, se 
siguió el juicio por todos los trámites, 
pronunciándose sentencia por el Juz- 
gado de San Marcos, el dos de noviem- 
bre de 1889, en la que se declara: “que 
el presbítero don José Riú está en la 
obligación de restituir á don Doroteo 
Alvarado la cantidad de un mil ciento 
veintinueve pesos que, con sus intere- 
ses computados hasta el 31 de octubre 
de dicho año, asciende á dos mil cua- 
trocientos ochentitrés pesos cincuenti- 
nueve centavos; y á devolver las dos 
casas que aún existen en su poder (de 
Riú), con el producto de sus rentas que, 
hasta el propio octubre, ascienden á 
tres mil seiscientos sesentiséis pesos 
ochentisiete centavos; y, en consecuen- 
cia le condena: 1? 4 la devolución de 
dichas casas; y 2?, al pago de la canti- 
dad de seis mil ciento cincuenta pe- 
sos cuarentiséis centavos, siendo de 
cuenta del mismo Riú las costas del 
JUICIOS + 

Resultando: que apelada la senten- 
cia que se acaba de relacionar, el señor 
Riú, en otro sí de su alegato, solicitó y 
obtuvo que el juicio se abriese de nue- 
vo á prueba para el efecto de probar 
las excepciones de cosa juzgada y litis- 
pendencia. A fojas 94 de la pieza de 
2: Instancia figura la razón de la $Se- 
cretaría agregando al juicio varias ac- 


tuaciones, entre ellas la marcada con 
el número XII, en que se encuentra 
una ejecutoria de la Sala 4* de la Cor- 
te de Apelaciones (fs. 66) fecha 25 de 
septiembre de 1880, en que se confir- 
ma la del Juzgado de 1* Instancia de 
Quezaltenango, absolutoria del presbí- 
tero Riú por la cantidad de $3,000 que 
el señor Alvarado aseguró haber abo- 
nado á cuenta de los $11,000 cobrados 
por el primero; y á fs. 102, certificación 
del Juzgado 2? de 1* Instancia de Que- 
zaltenango sobre encontrarse á la vista 
el juicio de liquidación de cuentas en- 
tre los mismos señores Riú y Alvara- 
do; constancia que se halla confirmada 
con las demás actuaciones agregadas y 
especialmente con el mismo juicio eje- 
cutivo que ha sido el punto de partida 
de las cuestiones judiciales entre ellos. 


Resultando: que la Sala 4*, el 15 de 
noviembre del año próximo pasado, 
confirmó el fallo del Juzgado de San 
Marcos “en el sentido de que á esa fe- 
cha, debe pagar Riá á Alvarado la su- 
ma de nueve mil seiscientos dieciséis 
pesos, noventiocho centavos, por capi- 
tal é intereses al uno por ciento anual 
(sic) y rentas de los inmuebles que de- 
ben devolverse, más las costas perso- 
nales y procesales, daños y perjuicios, 
hasta el efectivo pago, y entrega de las 
dos casas, debiendo cancelarse la ins- 
cripción respectiva.” Esta sentencia 
se funda en que Alvarado probó su 
acción; y Riú, ni en 1* Instancia, ni 
en todo el término probatorio y su 
prórroga, en 2* Instancia, ninguna pro- 
banza adujo. 

Resultando: que don Manuel J. San- 
doval, con el auxilio del abogado don 
S.Santiago Mérida, y como interventor 


% 
3 > 


5 
le la mortual del presbítero Riú; y el. 
Dado don Constantino Ortiz, como 


ya parte resolutiva acaba de copiarse, 
por estimar violados los artículos 574, 
93, 603, 558, 563 y 1868 del C. de 
14 E ddimientos y 139 del dec. núme- 


D 
«da 


ro 273. 


del presbítero Riú, no ha tenido capa- 
cidad legal para introducir este recurso. 
Considerando: que el señor Sando- 
al, en concepto de interventor de la 
mortuoria del presbítero Riú, solicitó 


arre- 
lo dispues- 


gestionar en el presente recurso, 
glándose aquel Tribunal á 
- digo de Procedimientos; mas, aunque 
go de lo dicho, fuera cuestionable, el 
- propio recurso ha sido debidamente 
“introducido por el señor Ortiz, apode- 
rado de Riú, como lo reconoce la mis- 
ma parte de Alvarado: fs. 15 vl. y ar- 
tículo 2196, inc. 3 del Código Civil. 

Considerando: que de autos aparece 


— sentación de Riú opuso las excepcio- 
- nes de cosa juzgada y de litis-penden- 
cia, ante la Sala 4*; y habiéndose reci- 
_bido á prueba, las excepciones mencio- 
nadas. se justificaron con documentos 
+ auténticos, esto es, ejecutoria por la 
que se absuelve á 
ción de un abono de $3,000 que en el 
fallo recurrido se le cargan, y sobre la 


: Elo en los artículos 1369 y 1370 del Có- 


la personería de Sandoval, sin embar- | 


- (pieza de 2* Instancia), que la repre- 


Riá en la reclama- | 


existencia de otro juicio de liquidación | 
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apoderado del mismo señor, introdu- 
on casación contra la sentencia cu-. 


Resultando: que la parte de Alvara- | 
do objetó la personería del señor San- 
doval, fundado en que siendo albacea | 


acerca de la misma materia del incoa- 
do en San Marcos. 

Considerando: que la Sala senten- 
ciadora, al afirmar que Riá no adujo 
ninguna prueba, infringió el artículo 
603, porque el mismo Riú sí justificó 
suficientemente las excepciones que 
opuso, que, como perentorias se discu- 
tieron, y debieron también decidirse 
en la misma sentencia: artículo 593, 
Procedimientos Civiles. 


Considerando: que el efecto de las 


excepciones perentorias es el de des- 
truir la acción intentada por el deman- 


y obtuvo autorización del Juzgado 1? 
3 de 1* Instancia de Quezaltenango para | 


dante (artículos 567 y 568, Procedi- 
mientos); y pudiendo la litis-penden- 
cia oponerse, con tal carácter, en 
cualquier estado del juicio, una vez 
probada, como lo ha hecho Riú, y se 
demuestra además con la misma sen- 
tencia recurrida que cita varios pasajes 
auténticos relativos al cobro de $11,000, 
que pende ante el Juzgado 2? de 1* 
Instancia de Quezaltenango, dicha ex- 
cepción debe producir su efecto legal. 
artículos Cit., y 139 dec. número 273 
y 2430 Código Civil. 
Considerando: que, no obstante lo 
expuesto, el juicio ejecutivo iniciado 
en Quezaltenango sobre la misma obli- 
gación á que directamente se alude en 
el ordinario promovido por Alyara- 
do contra Riúá, en San Marcos, debe 
continuar su curso, sin que pueda en- 
tenderse que el fallo que ahora se dic- 
ta, produzca excepción de cosa juzgada 
en el primero, toda vez que el se- 
gundo, debe estimarse como subrepti- 
cio; no siendo procedente él ordenarse 
la acumulación, puesto que, por una 
parte, ambos pleitos están en diversas 
Instancias (artículo 302 inc. 1? dec. 
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número 273), y por otra, este Tribunal 
ha estimado la litis-pendencia como 
excepción perentoria, cuyo efecto que- 
da señalado con arreglo á la ley; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de lo alegado por las 
partes y aplicando las leyes citadas y, 
además, los artículos 1867, 1868, 1873, 
inciso 1? y 1887 del C. de Procedimien- 
tos y 125 Dec. número 273, casa y anu- 
la la sentencia recurrida y, resolvien- 
do en lo principal en los términos del 
último considerando, declara improce- 
dente la demanda que por pesos pro- 
movió don Doroteo Alvarado contra el 
presbítero don. José Riú en San Mar- 
cos, el 9 de febrero de 1888, siendo á 
cargo del primero los gastos del juicio 
y debiendo devolverse al segundo el 
depósito constituído. 


Notifíquese y como corresponde, de- 
vuélvanse los antecedentes. 


AnNtToNI0 BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁALAR- 
cón.—M. J. ForoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario, 


CRIMINAL. 


La falta de citación para sentencia y otras omisio- 
nes graves, anulan el procedimiento. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, treinta de mayo de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Visto por recurso extraordinario de 
casación y con la causa de que procede, 
el fallo de cinco de marzo último, en 
que la Sala segunda de la Corte de A pe- 
laciones aprueba el del Juez departa- 


mental de Amatitlán, dictado con fe- 
cha treinta y uno de diciembre del año. 
próximo anterior, que absuelve á Eu- 
sebio Félix y á Cecilio Ortiz, de los 
cargos de homicidio y heridas, con las 
modificaciones siguientes: primero, ser 
insubsistente dicho fallo de 1* Instan- 
cia, así como la parte del plenario en 
cuanto se refiere al mencionado Ortiz; 
segundo, absolverse á Eusebio Félix, 
sólo de la Instancia; y tercero, debe, 
procederse contra Juan Marroquín, Pa- 
blo Samayoa y Teodoro Chiyoque, por 
falso testimonio. 


Resultando: que el recurso de casa- 
ción, lo introdujo Marto Mazate, como 
formal acusador de los procesados, con 
el auxilio del Licenciado don Antonio 
Andreu y se funda en que se han vio- 
lado las leyes de procedimientos civi- 
les y criminales, porque se prescindió 
de su alegato de buena prueba y ni aun 
se le dió tiempo para formularlo en 
primera Instancia, dictándose la sen- 
tencia sin ese previo requisito, y que 
aunque pidió ante la Sala respectiva, 
al tratarse de la apelación que interpu- 
so, que se subsanase la falta indicada, 
tampoco fué atendido á ese respecto: - 
que además se violó por la propia Sala 
el artículo 28 del decreto número 230, 
siendo éste el otro fundamento en que 
apoya su recurso extraordinario de ca- 
sación. 

Considerando: que es cierto que el 
Juez de 1* Instancia de Amatitlán co- 
metió la falta de prescindir del alegato 
de buena prueba que correspondía al 
acusador, y que la Sala también incu- 
rrió en la misma omisión, al no consi- 
derarla y mandar que se subsanase 
antes de pronunciar su fallo, como lo 


pi 16 el señor Fiscal de la propia Sala; 
fué citado para sentencia en la segunda 


a pieza respectiva; todo lo que vició 
Ir iolmente el procedimiento, con 


C. . Pr. C. y 183 del Decreto número 273. 


res precedentes, no es el caso de tomar 
e en cuenta lo que alegó el recurrente, 


; - respecto al artículo 28 del decreto nú- 
_mero 230; 


- ticia, casa el fallo recurrido y manda 
>. devolver la causa para que en 1? Ins- 
h lancia se reponga al estado que tenía 

desde que se dejó de oir al acusador 
- para alegar, siendo nulo todo lo actua- 


- digo de Procedimientos Civiles. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los autos. 


ANTONIO Barkrs.—MiGuEL FrorES. | inciso 7? del artículo 66 del Cód. de 


-  —M. A. HERRERA.—FRANCISCO ALAR- 
Re: CÓN —M. J. FOoRoNDA. 


- FELIPE MARTÍNEZ, 
. Secretario. 


CRIMINAL. 


Declara hábil al señor Magistrado Herrera para co- 
- nocer del recurso de casación introducido por Fran- 
cisco Golpe y compañeros, con motivo de la causa 
3 que se les instruyó por estafa, y legalmente “excu- 
A sado al señor Magistrado Foronda. 


Corte' Suprema. de Justicia: Guate- 


; mala, diez de junio de mil ochocientos 
p noventa y cinco. 


y ve 


- fiores Magistrados Herrera y Foronda, 
| relativas á no conocer en el recurso de 


á lo cual se agrega que el acusador no 


- Instancia, como aparece al folio 6? de. 


rreglo á los artículos 1,869 y 1,870 del 


| 
- Considerando: que dados los anterio- 


ds después que se verificó dicha omi- 
sión: artículo 1,873, inciso 4%, del Có-. 


Vistas las manifestaciones de los se- | 


¡procesados por estafa, 


| doscientos pesos, 
Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
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casación introducido por don Francis- 
co Golpe, don Abraham Márquez, don 
Jusé Benseñ y don Antonio Baldoma, 
fundándose el 
primero en haber emitido opinión es- 
crita á solicitud de don Ignacio Barra- 
sa en el año de 1888, acerca de los de- 
rechos que adquirió á virtud del pri- 
vilegio que ha originado esta cues- 
tión, y el señor Foronda, porque don 
Abraham Márquez, uno de los reos, es 
su deudor. por suma que excede de 


hace más de tres 
meses. 


Resulta: que hechas saber á quienes 
corresponde las anteriores excusas, va- 
rios de los interesados las admitieron. 

Considerando: que en la época á 
que se contrae el señor Herrera, aun 
no se había iniciado la causa de que 
actualmente se conoce, refiriéndose la 
opinión emitida á cosa distinta del jui- 
cio de que ahora se trata. 


Considerando: que la excusa del se- 
ñor Foronda está comprendida en el 


Proc. Civiles; 


Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de lo dispuesto 
por los artículos 78 del citado Código, 
de los decretos número 273, artículo 
17 y 1? del que lleva el número 87, de- 
clara hábil al señor Magistrado Herre- 


“ra y legalmente excusado al señor Fo- 


ronda; disponiendo en consecuencia 
que para sustituirlo se llame al señor 
Fiscal de la Sala 3*%, Lic. don Antonio 
Mandujano, por haberse ya mostrado 
partes en la causa de que se trata los 
Fiscales de las Salas 1* y 2% 


Notifíquese. 
BaATRES.—FLORES.—A LARCÓN. 


FeLiPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CRIMINAL. 


Para tomar en consideración el recurso extraoerdina- 
rio de nulidad, es requisito indispensable citar los 
fundamentos en que se apoye y presentarlo con 
firma de letrado. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, once de junio de mil ochocien- 
tos noventa y cinco. 


Visto el recurso extraordinario de 
nulidad, introducido por Santos Soto, 
contra la sentencia que en 20 de abril 
último, profirió la Sala 5* de la Corte 
de Apelaciones, inponiéndole seis años 
ocho meses de prisión correccional in- 
conmutables, por el delito de homici- 
dio, y haciendo las demás declarato- 
rias que por derecho corresponden. 

Resulta: que habiéndose presentado 
el memorial en que se introduce el re- 
curso, sin firma del letrado y sin citar 
los fundamentos en que se apoya, se 
dispuso dirgiirlo ai Procurador de la 
Sala 1*%, para que, en caso de creerlo 
procedente, formalizase dicho recurso; 
pero no lo verificó por juzgar avregla- 
da aquella sentencia. 


Considerando: que para interponer 
recurso de la naturaleza del de que se 
trata, fundado en infracción de, ley, 
deben citarse las infr ingidas y presen- 
tarse con firma de letrado; requisitos 


de los cuales carece, como queda dicho, 


el que Santos Soto interpuso; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación del artículo 1877 
del Cód. de Proc. Civs. y 100 del de 
Proc. en materia criminal, declara 
inadmisible el recurso de que se hizo 
mérito. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 

Awtonio BATRES.—MIGUEL FLORES. 


—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cóN.—M. J. ForoNDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Decretos dictados por la Presidencia de 


la Corte Suprema de Justicia, durante 
el mes de abril de 1895. 


Abril 2—José Angel Dávila, solicita 
indulto.—Pídase al Juzgado 4? de- 


partamental la ejecutoria. 
Trininidad González, solicita in- 


dulto.—Pasen originales las diligen- - 


cias al Juzgado 4? departamental, 
para que se consigne el dato que in- 
dica el Procurador. , 


Abril 3.—Felipe Prado, solicita con- 


mutar.—Recibo al Comandante de 4 


Armas de Zacapa, del escrito de Ana 
María de Prado, lo mismo que del 
testimonio que acompaña.—Agré- 
guense á sus antecedentes é informe 
el Procurador. 

Manuel y Raimundo Ramírez, 
solicitan indulto.—Informe el Direc- 
tor de la Penitenciaría. 


Abril 4.—Ocurso de Vicente Mendizá- 


bal.—A la Sala 2% de Apelaciones 
para lo que haya lugar. 

Manuel Socón, solicita nds 
Informe el Director de la Peniten- 
claría. : 

Tomás Gómez, solicita indulto.— 
Informe el Procurador. 


Abril 5.—Ocurso de José Nájera.—KRe- 
cibo al señor Ministro de Justicia.— 
Al Juzgado 2? departamental para 
que informe. 


Compulsa de testimonio solicitada 
por Eleuteria Reyes de Colindres.— 


Como se pide. ' 
Ocurso de Estéfana Magarín.—Pa- 
se á la Sala 1* de Apelaciones para 
lo que haya lugar. 
Abril 6.—Queja de Raimundo Ma- 
yén.—A la Sala 3? de Apelaciones, 


'ecomendándole el pronto pacho. 
- Manuel Socón, solicita indulto.— 
“Informe el Procurador. 

Manuel y Raimundo Ramírez, so- 
y icitan indulto.—Informe el Procu- 


dulto.—Informe el Director de la Pe- 
nitenciaría. 

Tomás Gómez, solicita indulto.— 
Se declara sin lugar por ahora su so- 
licitud. 

Abril 10.—Pedro Molina, solicita in- 
-—dulto.—Informe el Director de la 
Penitenciaría. 

A Abril 16.—Ocurso de José R. Tán- 
3 - Cchez.—Para proveer informe dentro 
de 2? día, con abono de la distancia, 
el Juez depar tamental de Amati- 
—MHán. 

Ocurso de Encarnación Villeda.— 
- Informe dentro de 2? día, con abono 
tal de Jalapa. 

- Abril 17.—Pase de poder solicitado 
por don Antonio Zollicofer.—Como 
se pide. 

Carmen Vázquez, solicita indul- 
to.—Informe el Director de la Peni- 
ciaría. 

Fernando Barneond, solicita indul- 


— tenciaría' 

Abril 19.—Rafaela Pineda, solicita in- 
-dulto para su hijo José María Pine- 
“da.—Se le hace saber que no está en 
_ las atribuciones de la Presidencia 
conceder dicho indulto. 

2 ES Alejandro Quiroz, solicita indul- 
-to.—Informe el Procurador. 

ca peer Sapón, solicita indulto.— 


de la distancia, el Juez departamen- . 


to.— Informe el Director de la Peni- 
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Abril 20.—Pase de poder solicitado 
por Evaristo Deuser.—Se le concede 
para lo que haya lugar. 

Calazán Esperias, solicita indul- 
to.—Informe el Director de la Peni- 
tenciaría. 


Pedro Molina, solicita indulto.— 


Informe el Procurador. 

Trinidad González, solicita indul- 
to.—Recibo del Informe al Juez 32 
departamental.—Hágase saber. 


Abril 23.—Manuel Cárdenas, solicita 
indulto.—Informe el Director de la 
Penitenciaría. 

Abril 24.—Santos Xalín, pide que por 
medio del Juez Departamental de 
Chimaltenango, se llame á los acre- 
edores de su ino marido para que 
la aguarden tres años para pagar- 
les. —Ocurra á donde corresponde. 

Compulsa de testimonio solicita- 
da por Trinidad Cabrera.—Como se 
pide. 

Compulsa de testimonio solicita- 
da por Ismael Larraondo.—Como se 
pide. 

Compulsa de testimonio solicita- 
da por Justa Archila.—Como se 
pide. 

Ocurso de Ramón Tánchez.—Há- 
gase saber el informe del Juez de- 
partamental de Amatitlán. 

Ocurso de Luis Ramírez.—Para 
proveer, pídase la causa al Juzgado 
1? departamental de Quezaltenango, 
el que la remitirá dentro de 22 día, 
con abono del término de la distan- 
cia. 

Calazán Esperias, solicita indul- 
to.—Informe el Procurador. 

Abril 25.—Carmen Vázquez, solicita 
indulto.—Pídase la ejecutoria á la 
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Comandancia de Armas departa- 
mental. : 

Abril 26.—José de la Cruz, solicita in- 
dulto.—Informe el Director de la 
Penitenciaría. 

Fernando Barneond, solicita in- 
dulto.—Hágase saber el informe del 
Procurador. 

Abril 27.—Pase de poder solicitado 
por el Licenciado don Salvador 
A. Saravia.—Como se pide. 

Compulsa de testimonio solicita- 
da por don Florentín Souza.—Como 
se pide. 

Gervacio Raimundo, solicita in- 
dulto.—Informe el Procurador. 

Abril 29.—Ocurso de Encarnación Vi- 
lleda.—Recibo del informe al Juez 
departamental de Jalapa; se reco- 
mienda á dicho Juez que, conforme 
á la ley, despache pronto la causa. 

Gaspar Sicay, solicita conmutar.— 
Informe el Procurador. 

José de la Cruz, solicita indulto.— 
Informe el Procurador. 

Abril 30.—Fidel Díaz, ocurso.—Infor- 
me el Director de la Penitenciaría. 

Manuel Cárdenas, solicita indul- 
to.—Informe el Procurador. 

En asuntos varios se dictaron du- 
rante el mes ciento cincuenta de- 
cretos. 


Acuerdos dictados por la Presidencia de 
la Corte Suprema de Justicia, durante 
el mes de abril de 1895. 


Abril 12?—Con vista de la solicitud res- 
pectiva, se concede al Juez 1? de- 
partamental de Quezaltenango, Li- 
cenciado don Manuel Edmundo 
Lobos, ocho días de licencia con goce 
de sueldo y por motivos de familia. 


Abril 2.—Con vista de la solicitud res- 3 
pectiva, se concede al Juez departa- 


mental de Santa Rosa, Licenciado 
don Eduardo Girón, ocho días de 


licencia con goce de sueldo y por 
motivos particulares. 


Se acuerda que la Receptoría Ge- 
neral de los fondos Judiciales, ero- 
gue la suma de ciento ochentisiete 
pesos y setenticinco centavos, para 


cubrir los gastos hechos en útiles de 


escritorio, encuadernación de leyes 
patrias y otros. ' 


Abrii 19.—Con vista de la solicitud 


respectiva, se mandan pagar al Juez 
departamental de Izabal, Licenciado 
don Adolfo Moreno, por la Recepto- 
ría Particular de los fondos Judicia- 
Jes de aquel departamento, cien 
pesos por gastos que hizo en el viaje 


á esta capital de orden del señor 
Ministro de Justicia. 


Por acuerdo de esta fecha, queda 
encargado de la inspección del Re- 
gistro de la Propiedad Inmueble del 
departamento de San Marcos, el 


Juez 2? de 1% Instancia de aquel de- 
partamento. 


Con vista de la solicitud respecti- 
va, se concede al señor Fiscal de la 
Sala 1% de la Corte de Apelaciones, 
Licenciado don Juan M. Guerra, un 


mes de licencia con goce de sueldo y 
por motivos particulares. 


Abril 22.—Con vista de la respectiva 


solicitud, se conceden al señor Presi- 
dente de la Sala 2? de la Corte de 
Apelaciones, Licenciado don J. Ma- 
nuel Klée, quince días de licencia 


con goce de sueldo y por motivos de 
salud. 


Abril 25.—Con presencia de la respec- 


tiva solicitud, se conceden al Juez 
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de 1* Instancia de Jutiapa, Licen-¡ Abril 23.—Macario Sapón, solicita in- 
-——ciado don G. Adolfo Azmitia, veinte dulto.—Se le manda poner en liber- 
- días de licencia con goce de sueldo y | tad con las reservas de ley. 

por causa de enfermedad. | - Guadalupe Cifuentes, solicita con- 
Abril 29.—Con vista de la respectiva '—mutar.—Previo pago de la conmuta- 


solicitud, se conceden diez días de ción, líbrese la orden de libertad. 
licencia con goce de sueldo y por | Abril 24 —Pedro Molina, solicita in- 
“motivos de familia, al Juez depar- dulto.—Se le manda poner en liber- 


tad con las reservas de ley. 

' Abril 30.—Calazán Esperias, solicita 
indulto.—Se le manda poner en li- 
bertad con las reservas de ley. 


mental de Chiquimula, Licenciado 
don Carlos Federico Morales. 


Autos dictados por la Presidencia de la 


Corte Suprema de Justicia, durante | D dica NE 
Miss de abril de 1895. ' Decretos dictados por la Corte Supre- 


Eo ma de Justicia durante el mes de abril 


- Abril 2—Máximo Gómez, solicita in- de 1895. 


KR dulto.—No ha lugar por ahora, ásu Abril 192—Casación de Marto Mazate.— 
solicitud. 


y y A LA Señálase de nuevo para la vista, la 
Aureliano Aguilar, solicita indul- o FA 3 
audiencia del martes 9, á las 12 m. 


to.—Se le manda poner en libertad o ¡E 
REL edi Trinidad González, solicita indul- 


con las reservas de ley. 
0 e F DA + to.—Al Procurador, donde obran los 
Leandro Méndez, solicita indul* e > 

E E manda poner en libertad | antecedentes, previniéndole evacúe 
4 : á la mayor brevedad posible el in- 

con las reservas de ley. forme que se Je pidió. 
Abril 4—Manuel Aldana, solicita in-. Abril 2.—Casación del reo Nicolás Gar- 
dulto y conmntar.—Se declara por co Para proveer, pídanse los an- 


MS 


ahora sin lugar la.rebaja y en cuan- tecedentes, 
toá la conmutación, no ha lugar Oficio del Superindendente del 
4 por la naturaleza del delito. Ferrocarril Central, sobre un desor- 
Abril 5.—José Angel Dávila, solicita | den ocurrido en Amatitlán.—Recibo 
Manto. —00 le: manda poner en li- |< al señor Ministro de Justicia.—A] 
A bertad con las reservas de ley. Juez departamental de Amatitlán, 
A Abril 9. —Felipe Prado, solicita con- para que con la mayor actividad 
mutar.—Se le manda poner en liber- instruya la averiguación que corres- 
tad, previo el pago de la conmuta-  ponde. 
ción que solicita. | Abril 5.—El Lic. D. Francisco Riveiro, 
Manuel y Raimundo Ramírez, so- presenta un poder conferido por don 
_licitan indulto.—Se les manda poner Juan Alvarado, para que lo repre- 
en libertad con las reservas de ley. sente en la casación que tiene inter- 
Manuel Socón, solicita indulto.— puesta.—A gréguese á sus anteceden- 
Se le manda poner en libertad con tes y téngase al presentado como 
las reservas de ley. parte en dicho asunto. 
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Casación del Fiscal de la Sala 1* 
de la Corte de- Apelaciones.—Señá- 
lase para la vista, la audiencia del 
lunes ocho del corriente, á las 12 m. 

Abril 6.— Casación interpuesta por 
don Mariano Jáuregui, en juicio con 
la Municipalidad.—Para proveer, pí- 
danse los antecedentes. 

Ocurso de José Víctor López.—In- 
forme el Juez 3? departamental. 

Abril 8. — Casación interpuesta por 
don Francisco Ocheita.—Para pro- 
veer, pídanse los antecedentes. 

Diligencias sobre averiguar el pa- 
radero de un despacho librado por la 
Corte Suprema, en la causa contra 
Jesús Pilar Jil.—Como lo pide el 
señor Fiscal, transcribiéndose al Juez 
departamental de Amatitlán, la par- 
te resolutiva de dicho dictamen. 

Abril 10.—Casación de don Salvador 
Suasnávar.—Señálase para la vista 
la audiencia del martes veintitrés 
del corriente, á las 12 m., librándose 
el despacho que se solicita. 

Abril 15.—Queja de Dolores Castella- 
nos.—KRecibo al señor Ministro de 


Justicia.—Informe dentro de 2? día 
el Juez 3? departamental. 


Ocurso de J. Víctor López.—Há- 


gase saber el informe del Juez 3? 
departamental. 


Don Lorenzo Burne, pide certifi- 
cación del alegato presentado por él 
en el juicio que sigue con don Enri: 
que Arís.—Como se pide. 

Ocurso de Manuel Mazariegos M. 
—Se le hace saber que si la Sala 4* 
de la Corte de Apelaciones juzgare 
necesarias las diligencias á que alu- 
de, las pedirá oportunamente y en 


la forma que corresponde.—Líbrese 
despacho. 


Casación de don Manuel J. San- 
doval.—Se da á conocer el Tribunal. 
Casación de Nieves Matute.—Se 
da á conocer el Tribunal. 7 

Abril 16.—Casación del reo Nicolás - 
García. —Señálase para la vista la - 
audiencia del miércoles veinticua- 
tro, á las 12 m. 

Abril 19 —Casación de Rosario Moli- 
na.—Se da á conocer el Tribunal. 

Los hermanos Andreu, solicitan 
se devuelva al Juzgado de su ori- 
gen un interdicto que siguen con la 
representación de don Carlos Klée 
y que está en este Tribunal por equi- 
vocación.—Como se pide. 

Abril 20.—El Lic. don Manuel Klée, 
pide se revoque la providencia dic- 
tada en la solicitud de los Andreu. 
—Informe la Secretaría. : 

Casación interpuesta por don An- 
gel Peña.—Para proveer, pídanse los 
antecedentes. 

Casación de don Mariano Jáure- 
gui.—Señálase para la vista la au- 
diencia del sábado veintisiete, á las 
12 m. 

Guillermo Trull, pide se le de- 
vuelvan unos documentos que pre- 
sentó. —Como se pide, quedando 
razón. 

Pedro Lanzilli, pide exhibición 
personal.—A la Sala 2? de Apelacio- 
nes, para lo que haya lugar. 

Bernabé Véliz, apoderado especial 
de don Manuel Posadas en el asunto 
contra el Lic. don Alejo Arias.— 

_ Prevéngase al Lic. don Alejo Arias, 
que dentro de 2? día y con el abono 
del término de la distancia evacúe el 
informe que se le pidió; notificándo- 
sele por medio de despacho cometido - 


Y ¿A depart tamental de Retal- 
—huleu. 

Abril 22. —Queja. del notario D. E. Pi- 
-mentel —Recibo al señor Ministro 
> Justicia.—Informe el Juez de- 


rtamental de Santa Rosa y remita 


¿mina de las escrituras que haya 
autorizado. 


El Registrador de la Propiedad 
- ioucblo de San Marcos, se queja 
de los procedimientos del Juez 1? 
e ractamental. — Estése á lo manda- 
'o en el acuerdo de 19 del corriente. 
Casación interpuesta por don 
- Francisco Golpe.—Para proveer, pí- 
—danse los antecedentes. 
Queja de Juan Paredes, contra el 


E O departamental de Amatitlán. 


E eS 
e 


A nes. — Informe el Juez 
tal de Amatitlán. 


3 -——Ocurso de Dolores Castellanos.— 
Ls 


e Paseá la Sala 2% de Apelaciones, 
para lo que haya lugar. 


Abri 24. —Casación de don Francisco 
- Ocheita.—Señ 


e 
7 
<= 


departamen- 


3 ke 


: ximo, á las 12 m., librándose despa- 
Cho si fuere necesario. 

Lucas Guillén, pide se le quite la 
“cadena y no se le ponga al trabajo. 
- —Informe el Director de la Peni- 
- tenciaría. 

g Casación de don Francisco Golpe. 
- —Señálase para la vista la audiencia 
del sábado 4 de mayo próximo. 

ja Casación de Salvador Suasná var. 
- —Señálase para la vista, de nuevo, 
el ocho de mayo próximo, librándo- 
Es se el despacho que se solicita. 

¿bril 25,—Casación de don Juan B. 


' A saber la excusa de 
3 don José A. a 


-—Recibo á la Sala 2* de Aj elacio- | 


álase para la vista la 
audiencia del jueves 9 de mayo pró- | 
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Queja del Lic. D. Rafael Montúfar, 
contra el ex-Juez 4? departamental 
Lic. don Francisco Quinteros A.—-Re- 
cibo á la Sala 2* de Apelaciones.— 
Pídase informe al ex-Juez Lic. don 
Francisco Quinteros A. 

Abril 26.—Diligencias pedidas- por el 
señor Ministro de Justicia, sobre la 
prisión de varios americanos en el 
asunto Vandeputte.—Informe el 
Director de la Penitenciaría, sobre 


los puntos que á dicho estableci- 
miento conciernen. 


Abril 27.—Ocurso de José María Al- 
varado.—Informe dentro de 2? día, 
con abono del término de la distan- 


cia el Juez departamental de Ama- 
titlán. 


Casación de don Angel Peña.—Se- 


ñálase para la vista, el sábado 11 del 
mes entrante, á las 12 m. 


Abril 29.—José Benseñ y Antonio Bal- 
domá, interponen el mismo reeurso 
que don Francisco Golpe.—Téngase 
por introducido, haciéndose saber á 
todos los que tienen interés en él, 


que la vista se transfirió para el jue- 
ves 16 de mayo próximo. 


Abraham Márquez, interpone re- 
curso de casación en el asunto de 
Benseñ € Co.—Téngase por intro- 
ducido el recurso y hágase saber que 
la vista se transfirió para el jueves 
16 del próximo mayo, á las 12 m. 

El Lic. don Manuel Montúfar, apo- 
derado de don Francisco Ocheita, 
pide se le deje sacar los autos del 
juicio que sigue su poderdante, para 
estudiarlos.—Puede ocurrir á la ofi- 
cina á imponerse de ellos, pero no 
puede sacarlos de la oficina. 

Informe del Juez departamental 
de Sacatepéquez, sobre la causa de 


40 GACETA DE LOS TRIBUNALES 


Pantaleona Muñoz, por violación de 
correspondencia; acompaña también 
la causa respectiva.—Pase al señor 
Fiscal, recomendándole el pronto 
despacho. 

Abril 30.—Diligencias de Juan Dubois 
sobre denuncia de varias fábricas de 
jabón.—Recibo al señor Ministro de 
Justicia.—Al Juez 1? departamental 
para lo que haya lugar. 

Ocurso de Cirilo Flores.—Pase á 
la Sala 2? de Apelaciones, para lo 
que haya lugar. 

Marcela Ortiz, pide sele prevenga 
al Juez 52 departamental, le admi- 
nistre pronta y cumplida justicia.— 
Cono se pide. 

Queja del Lic. don Rafael Montú- 
far, contra el Lic. don Francisco 
Quinteros, Juez 4? departamental.— 
Al señor Fiscal. 

Don Francisco Golpe, pide una 
certificación de la Secretaría de 2% 
Instancia, en el juicio seguido cri- 
minalmente, contra Benseñ di Co. 
—Como lo pide. 


Autos dictados por la Corte Suprema de 
Justicia durante el mes de abril de 
1895. 


Abril 4.—Con vista de la solicitud 
respectiva, se concede al señor Ma- 
gistrado de la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones Lic. don Francisco Po- 
rras, un mes de licencia con goce de 
sueldo y por motivos de tener que 
operarse de los ojos. 

Abril 9.—Casación de don Salvador 
Suasnávar.—Prevéngase deposite 
dentro de 32 día, en la Receptoría de 


los fondos de Justicia, cincuenta 
pesos. 


Abril 10.—Casación de damas y 8 
María López.—Se les previene depo- 


sitar dentro de 3? día en la Recepto- 


ría General de Tos fondos de Justi- 
cia, sesenta pesos. 


Abril 16.— Casación del Dr. D. Maria- 
no Jáuregui, con la Municipalidad.— 
Se previene deposite dentro de 3? día, 


en la Receptoría General de los fon- 


dos Judiciales, ochenta pesos. 
Abril 22—Consulta del Juez de Paz 
de Cobán.—Se acepta la respuesta 


del Fiscal de la Sala 1*, en la parte 


que resuelve dicha consulta; trans- 


críbasele por medio del Juez de 1% 


Instancia del propio departamento. 

Abril 23.—Casación de Francisco O- 
cheita.—El Lic. don Manuel Montú- 
far pide se le tenga como apoderado 
del recurrente.—Como lo pide, de- 
biendo depositar dentro de 3? día, en 
la Receptoría General de los fondos 
de Justicia, cincuenta pesos.—Agré- 
guese el poder que acompaña. 


Abril 24.—Competencia entre el Juez. 
2? de Paz de esta ciudad y el.Co= = 


mandante de Armas de Santa Rosa, 
en la causa contra Toribio Barillas. 


Se declara que en este despartamen- . 
to y por la autoridad que correspon-- 


de, debe seguirse el juicio que origi- 
nó la competencia. 

Abril 25.—Casación de don Angel Pe- 
ña.—Se le previene deposite dentro 
de 3? día, en la Receptoría General, 
ochenta pesos. 

Casación de doña Rosario Molina. 
—Se declara hábil para conocer al 
señor Magistrado Herrera. 

Abril 27.—Casación de don Juan B. 
Lira.—Se declara hábil para conocer 
al señor Magistrado don José A. Be- 
teta. » 


¿cuerdos dictados. con el fin de expeditar 
la pronta administración de justicia. 


AE de la Corte de Apelaciones: 
ttemala, mayo dieciséis de mil ocho- 


da Utándose que en la generalidad de 
los AE no se da el debido cum Del 


pruebas. á los autos; que no OREA: 
— prevenido en acuerdo de 24 de 


oórte de Apelaciones, en uso de las fa- 
sultades que le confiere el artículo 46. 
la Ley Orgánica y Reglamentaria 
del Poder Judicial, acuerda: 1? trans- 
er ¡bir nuevamente á los Jueces del dis- 
tx ito jurisdiccional, el precitado acuer- 
d 'o de 24 de septiembre, para. su exacto 
Cu umplimiento, y 2? prevenir á los mis- 


y dicha resolución; la Sala 1* de la | 


mos funcionarios, cuiden con toda efi- 
cacia de que sus Secretarios llenen de- 
bidamente los deberes que les imponen 
los artículos 850, 851, 852 y 853 del 
| - Código de Procedimientos Civiles. 


Corauníquese. 


” 


—. Lanuza.—EstrvEs.—VIDAURRE. 


e D. BarrIeENTOS D., 
, Secretario. 


- El acuerdo á que se refiere el ante- 
dice así: “Sala 1! de la Corte de 
aciones: Guatemala, veinticuatro 


.. 
y 


dr 
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ventidós.— Observándose que en los 
juicios, no se agregan las actuaciones 
de que se componen, con el diligente 
orden y claridad, la Sala, á efecto de ex- 
peditar el estudio de los mismos y que 


se formen las piezas de la manera que 


las leyes establecen, acuerda: prevenir 
á los Jueces del distrito jurisdiccional 
cuiden de «lar instrucciones á sus res- 
pectivos Secretarios, con el fin de que 
los memoriales y demás documentos 


¡| Ó actuaciones de que se componen los 


juicios, se agreguen en el orden que co- 
rresponde, formando las piezas separa- 
das en caso de incidente; y que las ho- 
jas se coloquen al folio que les perte- 
nezca. Artículo 46, Ley Orgánica y 
Reglamentaria del Poder Judicial. 


Comuníquese. 


LAnuza.—EsTEVES.—MEDINA. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


CIVIL. 


““La autorización conferida sin limitación alguna para 
celebrar todo género de contratos y otorgar las co- 
rrespondientes escrituras, es suficiente para que el 
mandatario pueda vender bienes raíces de su co- 
mitente.”” 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, mayo once de mil ochocien- 
tos noventa y cinco. 


Vista por recurso de apelación, la 
sentencia que en veintinueve de abril 
último, pronunció el Juez 1? de 1* Ins- 
tancia de este departamento, absol- 
viendo á don Rafael Castillo B., de la 
demanda que entabló contra él don 
Leonardo Flores B., sobre nulidad de 
un contrato y de la escritura en que se 
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hizo constar. Las personas indicadas 
son hábiles para el juicio. 

Resultando: que en veintidós de abril 
anterior, el citado don Leonardo Flores 
entabló demanda para que se declarase 
nula la venta de un raíz y la escritura 
respectiva que don Rafael Castillo le 
había hecho de un sitio ubicado en San 
Gaspar de esta ciudad, por la cantidad 
de seiscientos pesos, fundándose en que 
Castillo, que realizó la venta como apo- 
derado general de doña Guadalupe 
Flores, de quien era el inmueble, no te- 
nía facultad especial y expresa para 
enajenar raíces; 

Resultando: que el señor Castillo 
contestó la demanda, sosteniendo la va- 
lidez del contrato que celebró en uso 
de las facultades que su comitente le 
confirió, y pidió á su vez, quese decla- 
rase “bien y legalmente verificada” la 
venta; 

Resultando: que llamados autos con 
citación de Jas partes, el Juez profirió 
el fallo que se examina, por ser la con- 
troversia únicamente de derecho; 


Considerando: que no existe el mo- 
tivo legal alegado por el actor, para 
declarar la nulidad de la venta referi- 
da, una vez que según consta por eserl- 
tura pública de mandato, la señora 
Flores confirió á Castillo autorización 
para celebrar todo género de contratos 
y firmar las correspondientes escritu- 
ras, y además para que usara de todas 
y cada una de las facultades que según 
las leyes vigentes y las que en adelante 
se dieren en la República, exijan para 
su ejercicio, cláusula ó mandato espe- 
cial, artículo 134, Código Civil Pro- 
cedimientos, 1,406, Código Civil y 319 
del Decreto 272; 


Considerando: que tampoco aparece 
razón legal para declarar la nulidad del 
instrumento en que se hizo constar el 
contrato, por reunir todos los requisi- 
tos que la ley exige para su validez. 
Artículo 673, Código Civil Procedi- 
mientos. 

Por tanto; la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con vista además de lo 
alegado por las partes en esta Instan- 
cia, confirma el fallo de que se ha he- 
cho mérito. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


JuLio LANUZA.—VicTOR M. EsSTEVES. 


—A. VIDAURRE. 
D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


En el juicio de imprenta la sentencia del Juez de de- 
recho debe descansar en lo que, con respecto á los 
términos de la acusación intentada, resuelya el ve- 
redicto del Jurado; y sin atender á las declarato- 
rias extrañas que éste contenga. 


Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, mayo treinta de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Vista con el juicio de que se originó 
y en virtud de apelación del acusado, 
la sentencia de diecisiete de:abril últi- 
mo, en la cual el Juez 4? de este de- 
partamento impone á Juan J. Guz- 
mán, por injurias vertidas por medio 
de la prensa, la pena de cuatro meses 
de arresto menor conmutables al res- 
pecto de cuatro pesos por cada día, 
previa reposición del papel empleado 
en el proceso. 

Resultando: que la señora Jesús La 
Madrid de Vázquez, se presentó enta- 


AAA II 


mo ..e 


VU Pd 


blando contra Guzmán acusación por 
el delito de injurias vertidas por medio 
de la prensa, y consignadas en el remi- 
tido que aquél dirigió al Redactor del 
“Diario de Centro América”, con fe- 
primero de febrero último, que fué 


firma, en el número 3937 de dicho pe- 


citado mes. 

Resultando: que seguido en forma el 
juicio de imprenta respectivo, el Jura- 
- do que de él conoció dictó su veredic- 
to el diecisiete del mes próximo pasado, 
declarando que el hecho imputado á 
—Guzmán no constituye delito, sino 
falta. É 

Resultando: que el Juez 4?, previo el 
_ trámite reglamentario, dictó el fallo 
- quese examina, imponiendo al acusado 
el castigo que para el delito de injurias 
leves determina el artículo 340 del CG. 
-P., disposición legal que cita en su 
apoyo aquel falio. 

: Considerando: que la declaratoria 
del Jurado, hecha en relación con la 


ublicado con las iniciales T. P. por: 


-riódico, correspondiente al cuatro del | 
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querella respectiva, (artículo 61, Ley de | 


imprenta) es la única base en que de- | 


- ben descansar los procedimientos del 
- Juez de derecho, para imponer al cul- 
- pable la pena correspondiente, en su 


caso, Ó bien hacerle sabér la declarato- 


ria de inculpabilidad y sin que pueda, 


bajo ningún concepto, alterarse por di- | 


cho funcionario el veredicto en cuanto 
- declara que existe ó no existe el delito 
- imputado: artículos 63, 64 y 66 de la 
citada ley. , 


e 


Queen ese concepto, la sentencia que 
se examina no está arreglada á las dis- 


- posiciones antes citadas, ya que decla- 
rado por el Jurado que en el escrito 
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que motiva el juicio no existen inju- 
rias, que constituyan delito, delito al 
cual se concretó la acusación, falta la 
base legal necesaria para penar al au- 
tor de aquel escrito, por el repetido de- 
lito de injurias, y el Juez debió ceñir 
su procedimiento:al que determina la 
primera parte del artículo 63 de la in- 
dicada Ley de imprenta; 

Que bajo tales apreciaciones la pena 
impuesta á Guzmán es ilegal y procede 
su revocatoria; 

Por tanto; con presencia de los ar- 
tículos citados y del 65 de la Ley de 
imprenta, 80, 87 del Cód. de Proc. 
Juds. 184 del decreto 273, la Sala 1* de 
la Corte de Apelaciones revoca la sen- 
tencia de que se ha hecho mérito. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


Junio Lanuza.—VíctoR M. EsTEVES. 
—A. VIDAURRE. 


Ñ D. BarrieNTOS D Ya 
Secretario. e f 

E 
CIVIL. E 


Pr 
La reconvención se discutirá al mismo tiempo que 
el negocio principal y se decidirá en la misma sen- 
tencia que éste. 
Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, treinta de abril de 
mil ochocientos noventa y cinco. 


Visto por apelación, con los antece- 
dentes respectivos, el auto fecha vein- 
tinueve de noviembre del año próximo 
pasado, en que el Juez de primera Ins- 
tancia de Retalhuleu abre á prueba el 
juicio que por cantidad de pesos, sigue 
el representante de don Pedro Morales 
contra don Alberto González; 


A 


e. 
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Resultando: que á consecuencia de 
un contrato celebrado entre don Pedro 
Morales y los señores don Alberto Gon- 
zález y don Agustín Noble, el apodera- 
do del primero de los nombrados de- 
mandó á los segundos: que corrido el 
traslado de ley, la parte reo contestó 
negativamente y contrademandó á Mo- 
rales por ocho mil pesos, la cual con- 
trademanda no se tramitó en forma, 
sino que se mandaron traer los autos á 
la vista y después se recibió el juicio 
á prueba; 

Considerando: que los Jueces;¡no pue- 
den ni deben alterar las formas y ri- 
tualidades de los juicios; y que la con- 
trademanda cualquiera que ésta sea, ha 
de tramitarse dela manera-que estable- 
ce la ley y resolverse en la misma sen- 
tencia que el negocio principal: artí- 
culos 16, 592 reformado y 593, Código 
Civil de Procedimientos; 

Considerando: gue en virtud de lo 
expuesto en el párrafo precedente, se 
ha quebrantado en parte substancial el 
orden de proceder, vicio que los Tribu- 
nales no pueden sancionar bajo ningún 
concepto, tanto más cuanto que está 
previsto por los artículos 9 y 10 del Có- 
digo Civil; 

Por tanto; la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, con el apoyo de las le- 
yes citadas y de lo prescrito en el artí- 
culo 1,869 del Código Civil de Procedi- 
mientos, declara nulo todo lo actuado 
en el presente juicio, desde la fecha de 
la providencia en que se citó á las par- 
tes para resolver, inclusive, hasta la 
última diligencia practicada. 

Notifíquese y devuélvanse los autos 
como corresponde. 


SANTIAGO VALDES.—CONTRERAS B.— 
FLAMENCO. 


LEONARDO GRAMAJO, 
Secretario. 


CIVIL. 


Son admisibles aún después de la sentencia de rema- 
te las excepciones que tengan origen posterior al 
fallo, en los juicios ejecutivos. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: (Quezaltenango, mayo veintiocho 
de mil ochocientos noventa y cinco. 


Visto en virtud de apelación, el au- 
to de ocho del corriente mes, en que el 
Juzgado primero departamental decla- 
ra extemporánea y desecha lacompen- 
sación que ha entablado don Enrique 
Broceta contra la representación de 
don Roberto Andersen. 

Resultando: que don Enrique Bro- 
ceta, por demanda ejecutiva de Ander- 
sen, fué sentenciado en dieciocho de 
mayo de mil ochocientos noventidós, á 
pagarle al ejecutante la suma de dos 


-mil ochocientos pesos; y que en dieci- 


siete de octubre de aquel mismo año, 
Broceta promovió el artículo referido 
para que se le descontase la suma he- 
cha con cierta suma que su acreedor, 
Andersen, debía pagarle al ejecutado, 
por cesión hecha á favor de éste, la 
cual hizo don Augusto Néressis en 


veinticinco de mayo de mil ochocien- 
tos noventa y uno. 


Considerando: que don Enrique Bro- 
ceta pretende hacer el pago de la can- 
tidad por la cual se le ha ejecutado, 
con un crédito activo que tiene contra 
don Roberto Andersen y que adquirió 
del acreedor de éste, don Augusto Né- 
ressis, crédito que tiene la condición 
de ser exigible, y consta en escritura 
pública otorgada á favor del reo en 


quince de noviembre de mil ochocien- 
tos noventidós. 


Considerando: que la sentencia da- 
da en juicio ejecutivo no produce los 


efectos de cosa jurada: y que según 
la 
- 273, en quefunda el Juezel auto apela- 
do, la compensación debe admitirse aún 
pués de la sentencia de remate, si 
origen anterior el fallo respectivo 
, onsta en instrumento público. 


Que de los autos aparece la coexis- 


- pensar, y en tal caso el descuento de la 
- SUMAaes procedente (artículo 2,326, Có- 
digo Civil y 337, decreto número 273). 


- de Apelaciones, en aplicación de las 
leyes citadas, revoca el auto que ha 
A motivado el recurso del cual se hace 
mérito. Hágase saber y devuélvanse 
los autos con certificación. 


SANTIAGO VALDÉS.—CONTRERAS B.— 
FLAMENCO. 


LeocADIO GRAMAJO, 
Secretario. 


Se - CRIMINAL, 


-— ElJuez competente para juzgar á un reo de infideli- 
- dad en la custoida de presos es el que sentenció al 
prófugo. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes, Quezaltenango, mayo treinta y 
uno de mil ochocientos noventa y cinco. 


ñ _pectivo, la sentencia de diecisiete de 
abril último, en que la Comandancia 
de Armas del Quiché, declara: prime- 
ro, que el cabo Juan Hernández es reo 
3% de infidelidad en la custodia de un 


na de un año ocho meses de prisión co- 
-—rreccional que deberá extinguir en la 
Penitenciaría de la capital, con abono 


doctrina del artículo 208, decreto 


tencia de las deudas que se quiere com- | 


Por tanto; la Sala cuarta de la Corte | 


Vista en apelación, con el juicio res- | 


E eS preso, por cuyo delito debe sufrir la pe- | 
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del tiempo padecido; pudiendo con- 
mutar las dos terceras partes á razón 
de dos reales diarios: y le exonera de 
reponer el papel empleado en la causa, 
por ser notoriamente pobre. El reo es 
de treinticuatro años de edad, casado, 
tejedor y originario de Totonicapam. 
Resultando: que las diligencias del 
caso fueron seguidas ante la Fiscalía 
Militar del Quiché por mandato del 
referido Tribunal Militar, al cual dió 
parte Justo Guzmán, comandante de 
la guarnición de aquella plaza; que el 


| reo José María Aguilar, procedente de 


| 
| 


Huehuetenango, se le había fugado á 
la escolta que comandaba el menciona- 
do cabo Hernández: 

Que, pedido á donde correspondía el 
informe respectivo, para averiguar el 
delito por el cual se hallaba encausado 
el prófugo, se obtuvo la ejecutoria de 
cuatro de octubre del año anterior, en 
que esta misma Sala, resolviendo en 
consulta la sentencia del Juez de Hue- 
huetenango, aprueba dicho fallo pro- 
nunciado contra el reo José María 
Aguilar por el delito de homicidio. 

Resultando: que el juicio se conti- 
nuó en la Fiscalía Militar hasta poner- 
lo en el estado de sentencia, é inconti- 
nente la Comandancia de Armas dictó 
la que se examina. 

Considerando: que la ejecutoria de 
que se ha hecho mérito demuestra que 
el reo José María Aguilar se hallába 
preso por la autoridad ordinaria del 
departamento en donde se le sentenció. 

Considerando: que el delito de infi- 
delidad en la custodia de reos debe ser 
penado por los Tribunales Militares, 
únicamente cuando el prófugo se halla 
sujeto á la jurisdicción militar. 


AS A Y 
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Que en tal concepto la Fiscalía n1 la 
Comandancia de Armas no han sido 
competentes para instruir el proceso 
que se tiene á la vista, y en consecuen- 
cia es nulo todo lo practicado ante 
aquellos Despachos, que para instruir 
el juicio fueron incompetentes: 

Que adoleciendo de tal vicio la cau- 
sa, no puede entrar á conocer del fallo 
correspondiente, y debe declararse di- 
cha nulidad; 

Por tanto; la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de los 
artículos 135, Código Militar, segunda 
Parte, 243 y 244, Código Penal y 178 de 
la Ley Orgánica del Poder Judicial, de- 
clara nulo el proceso de que se ha he- 
cho mérito. 


Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación la causa. 

D. SantrIaqGo0 VALDEs.—F. CoNTRE- 
RAS B.—JoskÉ FLAMENCO. 


LEOCcADIO GRAMAJO, 
Secretario. 


JUZGADOS DE 1 INSTANCIA. 


Documentos relativos á la entrega del 
Juzgado de Il? Instancia de Chimalte- 
nango, al Licenciado don José Barillas, 
nombrado para servirlo. 


». La Corte Suprema de Justicia de la 
República de Guatemala, 


Al Juez departamental de Chimal- 
tenango hace saber: que por acuerdo 
gubernativo fecha 24 del que rige, ha 
sido nombrado Juez de 1* Instancia de 
ese departamento el Licenciado don 
José Barillas; 


vd 


Por tanto, y para que Ud. lo dé á: 
conocer á quienes corresponda y le ha- 
ga formal entrega de ese Juzgado, se 
libra el presente despacho, que dili- 
genciado devolverá oportunamente. 


vd 


Dado en Guatemala, á 
mayo de mil ochocientos noventa y 
cinco. : 


BATRES.—FLORES.-HERRERA.— ÁLAR- 
CÓN. — FoRoNDA.— FELIPE MARTÍNEZ, 
Srio. 


/ 


Recibido el 6 de junio á las doce de 


la mañana. 


Juzgado departamental de primera 
Instancia: Chimaltenango, junio seis 
de mil ochocientes noventa y cinco. 


Cúmplase y diligenciado devuélvase: 


Artículo 193, Código Civ. de Prs. 


ReNDóN.—PrEpro Ruiz, 


En la villa de Chimaltenango, á 
seis de junio de mil ochocientos no- 
venta y cinco, constituídos en el Des- 
pacho del Juzgado de 1* Instancia los 
infrascritos Jueces entrante y saliente, 
Licenciado don José Barillas y Licen- 
ciado don J. Carlos Rendón, se proce- 
dió por el último de los nombrados á 


y 


la entrega del Despacho á su sustituto 


señor Barillas, en la forma siguiente: 


1? El señor Rendón entregó al señor 
Barillas en la mejor situación la mesa 
de su Secretario encargado del Ramo 
Civil, según el inventario formado y 
que es como sigue: Js. Ordinarios 
en curso 57. Sumarios id. 15. Eje- 
cutivos 8. De concurso 4. De juris- 
dicción voluntaria 3. Informaciones 


is 
Da AAA A 00 


treinta de 
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de pobreZa 1. Transacciones 1. Ex- 
pedientes de posiciones 13. Exhibi- 
ción de documentos 9. Juicios heredi- | 
tarios 28. Títulos supletorios 35. Es- 
critos sueltos 18. Juicios en revisión | 
2. Incidentes varios 11. Kamo Cri- 
- minal: 93 causas con reos presos; 97 
causas con reos bajo de fianza; 46 cau- 
- sas con reos prófugos; 106 con reos li- 
bres; 17 sin reos; que hacen un total de 
566 expedientes en curso, más 423 del. 
ramo criminal que están en suspenso; 
y los demás del ramo civil en que las 
- partes no han promovido desde hace 
- mucho tiempo. 
Z 2? Se hace constar que no se en-. 
contró á la vista para resolver, ningún | 
- expediente civil ni criminal, y que los 
juicios en curso están con el día y nin- 
gún retraso se nota en el Despacho, 
como ya lo hizo notar el señor Magis- 
trado visitador en la última visita que 
hizo al Juzgado que se entrega. 
32 Los utensilios y demás enseres 
del Tribunal fueron recibidos conforme 
alinventario que se agrega y que opor- 
-—tunamente fué remitido á la Su- 
perioridad, por estar así acordado. 
Con lo anterior, se dió por terminado 


el acto, firmando los Jueces entrante y | 


saliente y el infrascrito Secretario que | 

da fe. 
Recibí, 

BarrLLAs V. 


"e "YE 


ad 


PTA 


0% 


Entregué, 
RENDÓN. 


Ante mí, 
Pero Ruiz. 


- Inventario del mobiliario y demás 
enseres del Juzgado de primera Ins- 
tancia de Chimaltenango. 

| 1 Mesa escritorio del Juez. 

q 1. Tintero del mismo escritorio. | 


1 Timbre. 

1 Cartapacio del escritorio del Juez. 

1 Manigueta. 

1 Dosel. 

1 Escudo de Armas de la Repú- 
blica. 

6 Sillas de junco, negras. 

1 Baranda. 

4 Cortinas de ventanas. 

2 Galerías. 

10 Tomos de la Recopilación de las 
Leyes Patrias, empastados. 

1 Código Civil v de Procedimientos, 
deteriorado. 

1 Código Penal de 1889. 

1 Código Fiscal. 

1 Código Militar. 

1 Ley de licores, decreto número 
482. 

1 decreto número 272. 

1 decreto número 273. 

3 Mesas escritorio de la oficina. 

4 Tinteros de la oficina. 


1 Silla grande de la oficina, en mal 
estado. 

6 Sillas pequeñas de la oficina, en 
mal estado. 

1 Libro de conocimientos civiles. 

1 Librodeconocimientos criminales. 

1 Libro de acuerdos del Juzgado. 

1 Libro Receptor de causas. 

1 Libro de actas de visitas departa- 
mentales. 


1 Libro de actas de visitas de cárce- 
les. 


1 Libro de fondos judiciales. 

2 Libros de condenas. 

1 Libro del Receptor de certificados 
oficiales. 

2 Libros en dondeseconsignan las re- 


| soluciones del Juzgado, uno de lo civil 


y otro de lo criminal. 
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I Libro de inventarios del ramo cl- | 


111. 
: 1 Libro de inventario de lo criminal. 
1 Cajita de madera con el sello del 
Juzgado. 
1 Reloj de pared descompuesto. 
1 Reloj de mesa descompuesto. 
1 Armario del archivo en mal esta- 
do. 
1 Estantería pequeña. 


1 Estantería grande, destinada al 
archivo y compuesta de siete escaleras. 

14 Garfios para separar y guardar 
correspondencia oficial. 

2 Pistolas de dos cañones (decomi- 
sadas). 

1 Revólver grande Smith (decomi- 
sado). 

2 Revólvers regular tamaño (deco- 
misados). 

1 Pequeño descompuesto (decomi- 
sado). 

1 Muy pequeño Bulldog (decomi- 
sado). 

1 Espadín con vaina de cuero. 

1 Verduguillo sin vaina. 

3 Dagas. 

13 Machetes grandes. 

1 Hacha en buen estado. 

1 Hacha quebrada. 

109 Cuchillos pequeños. 

1 Lima. 

2 Tijeras. 

3 Fierros de marcar semovientes. 

4 Escopetas. 

1 Vara de Alcalde. 


AVISO. 


Nómina de los juicios que en el Juz- 
gado 2? de 1* Instancia se encuentran 
pendientes por falta de papel: 

1.—Doctor don Pedro Molina Flores, con el 


Licenciado don Manuel Montúfar. 
2.—Manuel Franco, con Benito Franco. 


8.—Francisco Quiroa, con Jtsefina Méndez, - 


4.—Ciriaco Espada, con María Mejía. 


5.—Doña Justa Ayau de Hurtado, con don á 


Manuel y don Rafael Ayau. 
6.—Casildo Acuc, con Jacinto Tocay. 
7.—Nicolasa Justiniano, con Isabel Pineda. 
8.—Venancio Mosaya, con Manuel y Fran- 
cisco Mosaya. y 
9.—Tomás Jump, con Manuel Arzú Saborío. 
10.—Doña Josefa Cordón, con Aberdardo 
Vázquez. 


11.—Doña E. Lemus R., con don Antonio 


Lavagnino. : 
12.—Dolores Hernández, con Elías Silva, 
13.—Don Agustín Iriarte, con don Mariano 

Vázquez. 


14.—Martín Palma, con José María Palma. 


15.—Silvestra Cuevas, con Reginaldo Flores. 

16.—Martín Barsante, contra la mortual de 
Quinto Sesti. 

17.—Santos Toruño, con don Martín Prinz. 

18.—Petrona Torres, con Abraham Valen- 
zuela. 


_19.—El Licenciado don Francisco Porras, - 


con Manuel F. Aragón. 

20.—Javier C. Padilla, con Luis Martínez. 

21.—José María Chanis, con Gaspar Chanis. 

22.—Rodolfo Batres contra Guillet, etc. Cool 
0 

23.—Francisco Valdés Mont, contra Rafael 
Piloña. ó 

24.-——Licenciado don Manuel Diéguez, contra 
Manuel Figueroa. 

25.—El Licenciado J. Díaz Durán, contra 
don Antonio Arrivillaga. 

26.—Don Indalecio Amado, contra los me- 


| nores Manuel y Soledad Martínez. 


27.—Agustín Rodríguez, título supletorio. - 

28.—Justo Catalán, título supletorio. 

29.—Pedro Soyay, título supletorio. 

30.—Matías Hernández de Alvarez, con Ju- 
lia Ortiz. 


Guatemala, julio 3 de 1895. 


LEONARDO FLORES B. 
, 
Secretario. 


e 
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Guatemala, 16d de a de 1895. 


SECCION EDITORIAL 


NECROLOCIA. 


Doloroso deber 
+ plir hoy al consagrar un recuerdo en 
- las páginas de este quincenal á varios 
abogados que acaban. de desaparecer 
- desconsuelo á 
Han fallecido sucesivamente, en la 


ciudad de Quezaltenango, en este mismo 


sus deudos y amigos. 


( 
mes los licenciados don Constantino 
3 Ortiz y don Francisco Cabrera Estrada. 


en aquel departamento y habían antes 
servido cargos de importancia; el se- 


Legislativa en 1886 y 1887; 
Cabrera Estrada desempeñó el Juzga- 


y el señor 


do 1? de 1* Instancia de Quezaltenango 
y fué Magistrado suplente de la Sala 4* 
de Apelaciones establecida en aquella 
ciudad. 

Damos, pues, el pésame á las fami- 
- lias de los difuntos, y nos asociamos 
S al sentimiento de pena que aflige al 


TI AR ESA 


MO 


tenemos que cum- | 


del escenario de la vida, dejando en | 


Ambos ejercían con crédito su profesión | 


for Ortiz fué diputado á la Asamblea | 


| 


distinguido señor Ministro de Gober- 
nación y Justicia, licenciado don Ma- 
nuel Estrada Cabrera, hermano del 
segundo de los letrados á quienes aca- 
bamos de referirnos. 

Falleció también, en esta ciudad y 
en edad temprana, el licenciado don 
Ricardo Moreno, que apenas llevaba 
algún tiempo de figurar en el catálogo 
de abogados de la República, y que, 
como los otros dos colegas suyos antes 
citados, estaba adornado de aptitudes 
felices para el ejercicio de la carrera, 
y vislumbraba porvenir lisonjero al fa- 
vor de los preciados laureles profesio- 
nales que hubieran indudablemente 
ceñido sus sienes. 

Enviamos el voto de nuestro pésa- 
me á la apreciable familia del señor 
Moreno y á su próximo deudo el señor 
licenciado don Antonio Batres Jáure- 
gui, digno Presidente del Poder Judi- 
cial de la República. 

La Corte Suprema de Justicia, cum- 
pliendo con un imprescindible deber, 
expidió los respectivos acuerdos para 
expresar á las familias de los letrados 
difuntos el aprecio que de éstos hacía 
y la pena con que ha visto el duelo de 
que ellas son objeto en tan rudo 
trance. 
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SECCION OFICIAL 


Oficio del Ministerio de Justicia, sobre 
instalación del Juzgado 5! de Paz de 
esta capital. 


Palacio Nacional. -—Secretaría de 
Gobernación y Justicia: Guatemala, 
27 de junio de 1895. 


Señor: 

Tengo la honra de poner en su co- 
nocimiento, que el día 30 del presente 
mes debe instalarse el Juzgado 5? de 
Paz, creado por acuerdo gubernativo 
de 30 de mayo próximo pasado. 

En tal virtud, á Ud. ruego se sirva 
disponer que el Juez respectivo pase 
el domingo próximo, á las 12 del día, 
á darle posesión al Juez 5% de Paz, 
en el edificio que últimamente ocupó 
la Casa de Corrección de menores. 

Con protestas de la más alta consi- 
deración y aprecio, tengo la honra de 
repetirme atento y $. $. 


MANUEL EsTRADA OU. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. : 


Nota del Juzgado 2? de l' Instancia, so- 
bre el asunto á que se contrae el an- 
terior oficio ministerial. 


Juzgado 22% de 1* Intancia: Guate- 
mala, julio 1? de 1895. 


Señor Secretario de la Corte Supre- | 


ma de Justicia. 


Tengo el honor de manifestar á Ud. 
y para que lo ponga en conocimiento 
de la Superioridad, que el día de ayer, 


á las 12 m., dí posesión del Juzgado 5% É 


de Paz de esta ciudad, al señor Br. 
don Virgilio Obregón, en virtud de 


la orden que Ud. se sirvió transcri-- 


birme. 


Soy de Ud. atento y $5. $. 


J. DANIEL RAMIREZ. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


e 


CIVIL. 


Se declara sin lugar la rescisión de un usufructo. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, 19 de junio de 1895. 


Vista con los antecedentes de que 


procede, y á virtud de casación inter-- 
puesta, la sentencia pronunciada por 

la Sala 1% de la Corte de Apelaciones, 

en el juicio que, sobre nulidad de una 

escritura testamentaria y extinción de 
un usufructo, promovieron los herede- 

ros de don Angel Peña contra doña 
Teresa Peña de Coste. 

Resultando: que don Angel Peña, 
hijo, por sí y como apoderado de doña 
Emilia S. de Peña, tutora de sus me- 
nores hijas, María, Teresa, Emilia y 
Octavia Peña, ocurrió al Juzgado 1? 
de 1* Instancia de este departamento, 
el 6 de agosto del año próximo pasado, 
manifestando: que su señor padre don 
Angel Peña instituyó, por testamento, 
usufructo vitalicio en la casa número 
32 de la 9? Calle Oriente de esta capi- 
tal, 4 favor de la hermana del testador, 
doña Teresa Peña; que, como intere- 
sado, y habiendo también de por me- 
dio intereses de menores, pidió á don 
Víctor Coste, esposo de la usufructua- 


Li 340 del Código Civil, sin que has- 


NS uisito; que, en consecuencia, y 
lo en lo que prescribe el inciso 
l artículo 1,373 del Código citado, 
A a que, previos los trámites del ca- 


ido el usufructo. Esta demanda 
declaró por contestada negativa- 
te, y á ella, con posterioridad, se 


ma y doña Adela Peña de Aparicio; 
recibida á prueba, se adujo la que 
ante se mencionará. 

Resultando: que el Juzgado 1*, el 12 


o haberse rendido EDAD alguna so- 


deste; y que, por Salón Adra 
- consta que la misma señora fué reque- 
orida para otorgar la garantía de con- 
se pagón del inmueble referido, ga- 


E star relevada de aquella obligación la 
—usufructuaria, absuelve á don Víctor 
Coste de la demanda de nulidad: ex- 
- fructo constituído á favor de doña Te- 


: - Tesa Peña. 


«3 Ea 


- tede Apelaciones, el 16 de abril del 
CO: riente año reformó la sentencia de 
Instancia, declarando que no está 
tinguido el usufructo de que se tra- 


uelve, fallo que reconoce por funda- 
ento la prueba suficiente rendida 


enero último, con fundamento de | 


- presada, y declara extinguido el usu- | 


Resultando: que la Sala 1* dela Cor- 


, y la confirma en lo demás que re- 


rca de que la usufructuaria está 


esa fecha se hubiera podido llenar 


' inmuebles;” y, 


| anuente á cumplir con las obligaciones 


que le impone la ley, no obstante estar 
ya en el goce del usufructo, hecho re- 
conocido por el actor. 


Resultando: que la representación 
de la familia Peña, con el auxilio del 
abogado don Enrique Martínez Sobral, 
interpuso casación de la sentencia de 
2* Instancia referida, por estimar vio- 
lados los artículos 1,340 y 1,343, inciso 
9? del Código Civil; y 873 y 649 del 
Código de Procedimientos. 

Considerando: que por el artículo 
1,340 citado, se impone á los usufrue- 
tuarios, antes de entrar en el goce de 
los bienes, las obligaciones, primero, 
“de formar á sus expensas, con cita- 
ción del dueño, un inventario de todos 
ellos, haciendo tasar los muebles y 
constar el estado en que se hallen los 
y, “segundo, de dar la co- 
rrespondiente fianza de que cuidará de 
las cosas con esmero y las restituirá al 
propietario con sus accesiones, al ex- 
tinguirse el usufructo, no empeoradas 
ni deterioradas por su negligencia.” 
Estas obligaciones, como es claro, de- 
ben cumplirse voluntariamente por los 
usufructuarios, Ó, en su caso, ocurrién- 
dose al medio conducente establecido 
por la ley. Muy distinta es la acción 
de extinción del usufructo, para el 
efecto, como en el caso presente, de 
aplicar lo prescrito en el artículo 1,373, 
inciso 9? del Código Civil, en virtud 
del cual el usufructo se extingue “por 
no dar fianza el usufructuario, por tí- 
tulo gratuito, si el dueño no le ha exi- 
mido de esta obligación.” 

Considerando: que conforme al ar- 
tículo 1,340 pudo no haberse entrega- 
do la casa á la señora de Coste si se 


* 


2 rider 
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hubiera negado á prestar la fianza alu- 
dida, ó bien demandarla, en forma, 
para que se hiciera constar su negati- 
va á cumplir con tal obligación, todo 
lo cual no aparece que se hubiese veri- 
ficado, constando solamente el estar 
la usufructuaria en el goce de la casa 
tantas veces repetida y el haberse des- 
echado á los fiadores don Pío Porta y 
don Luis S. Andreu, propuestos por 
don Víctor Coste para aquel objeto. 
Considerando: que de lo dicho se 
desprende, con evidencia, que en el 


juicio de que se ha hecho mérito, se 


han involucrado dos accimes diferen- 
tes, de donde ha provenido la irregu- 
laridad que se nota acerca de preten- 
derse por los interesados rendir prue- 
ba sobre cumplimiento ó no cumpli- 
miento de una de las obligaciones pri- 
meramente indicadas, punto que, de 
un modo previo, ha debido decidirse 
en el juicio respectivo, para así poder- 
se determinar sobre la procedencia de 
la acción rescisoria del usufructo; en 
consecuencia, la resolución de la Sala 
1* de la Corte de Apelaciones, al re- 
formar el fallo de 1% Instancia decla- 
rando no estar extinguido el usufructo 
constituído por don Angel Peña á fa- 
vor de su señora hermana doña Teresa 
Peña de Coste, está arreglada á dere- 
cho. 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, de conformidad con las Jeyes ci- 
tadas, y, visto lo alegado por las partes, 
declara no haber lugar al recurso; y, 
aplicando el artículo 1,887 del Código 
de Procedimientos Civiles, manda in- 
gresar á la Receptoría de fondos de 
Justicia el depósito constituído, siendo 
á cargo de la familia Peña los gastos 
del incidente. 


Y 


Notifíquese y con certificación Sn E 


vuélvanse los autos. 


Awronio BaTrREs.—MiGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO O 
cón.—M. J. ForonNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario, 


Habiendo solicitado don Angel Pe- 
ña revisión de la sentencia que prece- 
de; corridos los trámites necesarios, se 
expidió el auto que dice como sigue: 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, diez de julio de mil ochocien- 
tos noventa y cinco. 


De conformidad con lo dispuesto en 
los artículos 2% del decreto número 
276, y 190, inciso 7? del Código de Pro- 
cedimientos Civiles, se declara sin lu- 
gar la revisión solicitada por don An- 
gel Peña. Notifíquese. 


BATRES.-— HERRERA.-—A LARCÓN.-— 
FoRoNDA.—GUERRA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 
Cuestión Larraondo-Aubareda. 


La voluntad de las Partes Contratantes es la su- 
prema ley de los contratos. 

Para que haya cosa juzgada se necesita que los 
juicios versen entre las mismas personas, sobre el 
mismo objeto y por igual causa. . 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, julio 10 de 1895. 


Examinada por recurso extraordi- 
narjo de casación la sentencia que 
con fecha veinte de abril del año en 


E q BE lg 


A 


curso, profirió la Sala 3% de la Corte 
de ' Apelaciones, en la que confirma, sin 
costas, la de veintisiete de septiembre 


ancia de este departamento, absol- 
ndo á don Antonio Aubareda Do- 
.menech de la demanda que sobre la 
reivindicación de una finca, 
don Javier Larraondo. 

- Resultando: que en escritura auto- 
ada por el Notario don Yanuario 
lola, en esta capital, á once de ju- 


Ti 
E 


res Ismael y Javier Larraondo, por una 
7) 
-Yiá, por otra, un contrato en virtud 
del cual, los primeros venden á éste 
la finca denominada “La Compañía” 
6 “San Pedro,” sita en términos del 
- departamento de Amatitlán, estipulán- 
dose, entre otras, las condiciones si- 


Miánses: que el precio era de veinte 


día último de noviembre del propio 
año y los catorce mil pesos restantes 
en cinco mil quinientas cargas de pa- 
_ nela; entregando mil cargas en todo 
- septiembre de mil ochocientos ochen- 
ta y cinco, otras mil en igual mes de 
mil ochocientos ochentiséis, mil qui- 
- nientas cargas en dicho mes de mil 
ochocientos ochentisiete, mil en 
- propio mes de mil ochocientos ochen- 


de 


septiembre de mil ochocientos ochen- 
- tinueve: que la panela debía ser blan- 
ca, bien limpia y en buen estado, con 
- peso de catorce arrobas cada carga y 
- de sesenticuatro atados etc.: que Au- 
_bareda se comprometía, además, á 
cumplir con toda puntualidad aque- 
las entregas de panela, bajo el con- 


último, que dictó el Juez 2? de 1* Ins- | 


le puso 


ES y don Antonio Aubareda Mu- | 


mil pesos, pagaderos seis mil pesos el | 


el | 


tiocho, y las últimas mil cargas en | 
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de 1884, se celebró entre los seño-- 
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cepto de que si faltare á cualquiera 
de sus respectivos plazos, no siendo es- 
te ocasionado por fuerza mayor ó caso 
fortuito, lo cual debería comprobar 
plenamente, perdería las especies ú 
dinero que hubiera entregado por 
cuenta del negocio, y los vendedores 
desde luego podrían por esa omisión ú 
falta de cumplimiento, reivindicar la 
finca, tomando posesión de ella en 
concepto de dueños, sin necesidad de 
ningún trámite judicial ni extrajudi- 
cial, sin tener que abonar mejoras á 
Aubareda y con derecho para recla- 


mar de éste indemnización por los 
desfalecos Ó deterioros que en la mis- 
ma finca se hubieren causado. Se 


convino también en que, en el caso de 
parecer á los Larraondos llevar ade- 
lante el contrato, “porque la falta de 
cumplimiento del comprador, provi- 
niera como se ha dicho, de fuerza ma- 
yor ó de fortuito caso, entonces las 
cargas de panela que no hubiera podi- 
do entregar en especie, las abonaría á 
razón de siete pesos carga, entregando 
esa suma Ó equivalentes en plata efec- 
tiva, con exclusión de todo papel mo- 
neda, y en esta capital.” 


Resultando: que don Julián La- 
rraondo, en concepto de cesionario de 
los derechos de don Ismael, ocurrió 
en doce de marzo de mil ochocientos 
ochentinueve, á exponer ante el Juz- 
gado 2? de 1* Instancia de este depar- 
tamento: que de conformidad con el 
contrato de que se hizo mérito y un 
pacto verbal, Aubareda. vendió . por 
cuenta de los Larraondos, la panela 
que debía entregarles en los años de 
mil ochocientos ochentiséis, mil ocho- 
cientos ochentisiete y mil ochocientos 
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ochenta y ocho; pero, no siendo, como 
no fué la panela realizada de las con- 
diciones estipuladas, les adeudaba por 
diferencia de precio del artículo men- 
cionado, la suma de trece mil ciento 
ochentidós pesos trentitrés centavos: 
que también adeudaba Aubareda cua- 
tro mil pesos que había percibido por 
expropiación de una parte de terreno 
de “La Compañía,” verificada antes 
de llevarse á cabo el contrato de com- 
pra-venta: que por lo expuesto, de- 
mandaba del mismo Aubareda la su- 
ma de diecisiete mil ciento ochentidós 
pesos, treintitrés centavos, formada 
por las cantidades supradichas. 


Resultando: que después de vencer- 
se el término de prueba concedido en 
tal demanda, que Aubareda contestó 
negativamente, los señores Javier y 
Julián Larraondo iniciaron otro jul- 
cio el 3 de octubre de 1889, sobre rei- 
vindicación de aquella finca, fundados 
en que el repetido Aubareda había fal- 
tado ásu compromiso de entregar las 
mil cargas de panela, correspondientes 
á septiembre de ese año de 1889 y que, 
en consecuencia, había llegado el caso 
previsto en la escritura de quese ha- 
bla. Se consignó, además, en tal de- 
manda, que á mérito del pacto verbal 
referido y con motivo de los temblores 
acaecidos en Amatitlán antes del 3 
de octubre ya citado, bien que esos 
accidentes en nada afectaron el ramo 
de panela, se convino en que la entre- 
ga deeste artículo, que correspondía 
á mil ochocientos ochentiséis, se pro- 
rrogara á mil ochocientos ochentisiete, 
y así sucesivamente, hasta efectuarse 
en mil ochocientos noventa la de mil 
ochocientos ochentinueve. 


Resultando: que acumulados aque- 
llos juicios, se terminaron con la sen= 
tencia proferida por este Tribunal, en 
18 de julio de mil ochocientos noven- 
tiuno, en la que, respecto á la reivin- 
dicación de la finca “La Compañía,” 


se absolvió 4 Aubareda, en virtud de 
que, aun estimando probado el hecho 
en que se funda y aun reconocido el 


derecho que el contrato confiere á los. 


Larraondos para reivindicar la finca 
por inejecución por parte del compra- 
dor de cualquiera de sus estipulacio- 
nes, una vez que con anterioridad los 
mismos señores habían exigido el 
cumplimiento del contrato, perdieron 
el derecho para reclamar la rescisión, 
como lo disponen los artículos 1,618 
del Código Civil y 132 del decreto nú- 
mero 273. 


Resultando: que con posterioridad, - 


el 25 de octubre de mil ochocientos 
noventitrés, don Javier Larraondo 
ocurrió nuevamente al Juzgado 2? de 
1* Instancia y expuso: que cuando se 
promovieron los juicios de que acaba 
de hacerse relación, no se había ven- 
cido el último plazo, ó sea el de mil 
ochocientos noventa, y tampoco le ha- 
bía sido pagado el de mil ochocientos 
ochentinueve, que juntos sumaban 
dos mil cargas de panela, que era en 
deberle Aubareda hasta aquella fe- 
cha, 25 de octubre de mil ochocientos 
noventitrés: que apoyado en las esti- 
pulaciones que al principio se transcri- 
bieron y en ejercicio de la acción rei- 
vindicatoria que le competía, entabla- 
ba demanda para que se declarara: 1? 
que por no haber cumplido el señor 
Aubareda con pagarle oportunamente 
los dos últimos plazos, procedía la rei- 


adicación por su Casi de Larraon-" 
de la precitada finca; 2? que que- 
á salvo sus derechos para recla- 


S perjuicios y deterioros que se 
'en causado, y 3%, que los gastos 
nicio son á cargo dd demandado. 
'esultando: que el licenciado don 
aturnino S. Gálvez, como apoderado 
don Antonio Aubareda Domenech, 
cesor de Aubareda Muriá, al negar 
, de manda de Larraondo, opuso úni- 
mente la excepción de cosa juzgada, 
1e funda en que, acerca del punto de 


recaído sentencia firme que la des- 

aba. 

tesultando: que durante el término 

ordinario de prueba, no se adujo por 

ninguno de los litigantes, justificación 
na; pero á solicitud del apoderado 


e Aubareda, se agregaron al presente 


e que arriba se hizo mérito. 


autos aparece que Aubareda Muriá 
E: onfesó: que con motivo de los tem- 
- blores ocurridos en la ciudad de 
— Amatitlán, antes de enero de mil ocho- 
cientos ochentinueve, 198 Larraondos 


E ircionan en el el Resultando 
5 del dat fallo. 


vil; 574, 603, 649, 668, 712 y 887 
Ea de e iediriientos en la misma 


era objeto la misma demanda, ha- | 


icio los autos que dieron origen á. 
ejecutoria dal Tribunal de (Casación | 


A folios 33 y 34 vuelto, de dichos 
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materia, que literal y respectivamen- 
te dicen: —“Los contratos producen 
derechos y obligaciones recíprocas en- 
tre los contratantes; y tienen fuerza 
de ley respecto de ellos. —Los contra- 
tos son obligatorios, no sólo en cuanto 


se haya expresado en ellos, sino tam- 


bién en lo quesea de ley, según su 
naturaleza. Las excepciones peren- 
torias más comunes son:........ 11" La de 
cosa juzgada. El que afirma está obli- 
gado á aprobar. En consecuencia, el 
actor debe probar su acción y el reo 
sus excepciones. La confesión debi- 
damente prestada, en los juicios civi- 
les, forma una prueba completa con- 
tra el que la hace; pero no contra un 
tercero. Los instrumentos públicos 
otorgados legalmente hacen fe y prue- 
ba plena en juicio. Las sentencias 
dadas sobre la acción deducida acerca 
de una cosa, no impiden el juicio so- 
bre otra acción diversa que respecto 
de ella se deduzca.” 


Considerando: que tales disposicio- 
nes legales fueron con efecto violadas 
en el fallo recorrido, 19%: porque contra 
el tenor claro y expreso de la escritura 
de venta de la finca “La Compañía,” 
se desconoce á Larraondo el derecho 
que le asiste para pedir la reivindica- 


| ción de ese inmueble, por una causa 


diversa de la-que motivó el juicio con- 
cluído por la ejecutoria de este Tribu- 


' nal, fecha 18 de julio de 1891; 22 por- 


que para aceptar como excepción de 
cosa juzgada la opuesta por el apode- 


rado de Aubareda Domenech, á la de- 
s | manda de Larraondo, era preciso que 
En lo artículos 1 425 y 1,426 del Código | 


la acción de que ahora se trata hubie- 
ra sido la misma que se ventiló en el 


juicio 4 que alude aquella ejecutoria, 


A 


sl 


id 


f 
as 
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esto es, que versara entre las mismas 
personas, sobre la misma cosa y por 
igual causa; pero de modo alguno 
puede establecerse que esta última 
circunstancia, la causa, sea idéntica, 
puesto que el juicio anterior reconoció 
por origen la falta de cumplimiento 
de un plazo distinto del que prestó 
fundamento al presente. En conse- 
cuencia, cualesquiera que sean los tér- 
minos de lo resuelto por la Corte Su- 
prema en 1891, ello debe aceptarse 
con relación al punto sujetoá juicio y 
no acerca de una acción que no había 
nacido cuando se inició la demanda 
de que se pretende deducir la excep- 
ción de cosa juzgada; 3? porque La- 
rraondo con la escritura del contrato 
comprobó plenamente su derecho, sien- 
do de la incumbencia de la parte con- 
traria la justificación sobre cumpli- 
miento de las obligaciones que contra- 
jo, con tanta mayor razón cuanto que 
su negativa al contestar la demanda 
implica la afirmación de haber cum- 
plido tales obligaciones; 4? porque se 
niega la fuerza probatoria de la men- 
cionada escritura, cuando se exige á 
Larraondo prueba sobre hechos en 
ella consignados, como sucedería si 
al que entabla una ejecución apoyada 
en la misma clase de documentos se 
le exigiera probar que el deudor no 
hubiera efectuado el pago; 5? porque 
según se ha dicho, la primitiva deman- 
da de Larraondo tuvo por objeto una 
acción distinta de la que hoy se ven- 
tila, y así no puede ser obstáculo para 
deducir esta, aunque sea como es en- 
tre las mismas personas y sobre la 
misma cosa; pero por una causa dife- 
rente. 


Considerando: quees del todo ina- 
plicable al caso que se examina lo 
establecido en el artículo 1618 del Có- 
digo Civil, que dice: “Si se ha paga- 
do la mitad Ó menos del precio, el 
vendedor puede á su elección pedir 
que se rescinda el contrato, devolvien- 
do la parte pagada del precio, y co- 
brando costas y perjuicios; Óó deman- 
dar el pago del resto, sus intereses y 
costos. Elegida una de estas accio- 
nes, se pierde el derecho de usar de 
la otra,” porque de aceptar tal dispo- 
sición dictada para los casos en que 
se carece de estipulaciones especiales, 
se privaría á los contratantes del de- 
recho perfecto que el artículo 1,450 
del Código Civil les otorga para poner 
en los contratos cualesquiera condi- 
ciones que no sean contrarias á las 


leyes, vicio que no concurre en las, 
consignadas en la escritura supra- 
dicha. € 

Por tanto: la Corte Suprema de 


Justicia, en aplicación de los artículos 
citados y 1,868, 1878 y 1,889 del Có- 
digo de procedimientos civiles y 125 
del decreto número 273, estima que 
halugaral recurso interpuesto; en con- 
secuencia, casa y anula la ejecutoria 
de la Sala 3* de la Corte de Apelacio- 
nes; y resolviendo sobre el objeto del 
litigio, declara sin especial coundena- 
ción en costas, que procede por parte 
de don Javier Larraondo la reivindi- 
cación de la finca “La Compañía,” en 
los términos de la escritura autorizada 
por el Notario don Yanuario Arriola, 
en esta ciudad, á 11 de julio de 1884. 


Notifíquese y devuélvanse el depó- 
sito constituído y los autos en debida 
forma. 


Antonio BatreEs.—M, A. HERRERA. 
—FRraANCcIscCO ALARCÓN.—M. J. ForoN- 
DA.—JuLIo LANUZA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


pe CIVIL. 
- Se declara la nulidad del testamento otorgado por 
doña Ana María Aguirre. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, diez 
de julio de mil ochocientos noventa y cinco. 


Vista por recurso extraordinario de casación 
; y con los autos de que procede, la sentencia de 
la Sala 3* de la Corte de Apelaciones, que con 
“fecha 29 de noviembre del año próximo ante- 


tancia que declara la nulidad del testamento 


de doña Ana María Aguirre, que en 28 de 


Ne 
"Ñ 


Resulta: que el Lic. don Saturnino Gálvez, 
en concepto de personero general de don Ra- 
fael y de doña Dolores Arévalo, demandó la 
nulidad y falsedad del testamento otorgado 
por doña Ana María Aguirre, en el cual fué 


Romero, de quien son sucesores el Lic. don 
Juan de este último apellido y la señorita 


concepto de tales los bienes de la primera 
mortuoria indicada. 

Resulta: que los señores Romeros, antes de 
contestar la demanda, expusieron que en ella 
no se explicaba la causa ó razón en que se 
fundaba, ni se determinaba claramente á fa- 


impetrada, ni constaba que los señores Aréva- 
los fuesen parientes dentro del cuarto grado de 


- la Aguirre; por todo lo que pidieron los de- 
mandados que mientras no se subsanasen los 
: el caso de contestar. 

Resulta: que ála sazón ocurrió el Agente 
Fiscal, Lic. don Manuel A. González, en soli- 
,citud de que se le tuviese por adherido á la 
"demanda, á lo que no accedió el Juzgado 1? de | 

de 1* Instancia; mas á virtud de apelación se 
revocó tal denegatoria, declarándose con per- 


- defectos aludidos y no legitimasen su persone- 
E -sonería al representante del Fisco para gestio- 


rior, revocó el fallo del Juzgado 2? de 1* Ins- | 


3 pre pa 1888 aparece mia por el No- | 


hermana suya doña Hercilia, teniendo en. 


vor de quien se pretendiera la declaratoria | 


ría los actores, se declarara que no estaban en | 
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instituída por heredera doña María Flores de | 


nar en la nulidad y falsedad del susodicho 
testamento. 

Resulta: que después de recibido á prueba 
el incidente sobre falta de personería de los 
señores Arévalos, decidió el Juzgado que no la 
tenían; y la Sala 1* de la Corte de Apelaciones, 
revocando el auto respectivo, hubo de decla- 


rar, en sentido contrario, que sí eran parte 


dichos señores, y podían, en consecuencia, 
litigar en la contienda de que se ha hecho 
mérito. 

Resulta: que el Agente Fiscal, Lic. Gonzá- 
lez, se presentó desistiendo de la demanda, por 
cuanto los señores Romeros habían inscrito á 
favor de ellos mismos los bienes que les que- 
daran á virtud del fallecimiento de su señora 
madre doña María Flores de Romero, quien á 
su vez inscribió oportunamente el testamento 
de su causante la señora Aguirre. Este inci- 
dente terminó en primera Instancia por el au- 
to en que se declaró sin lugar tal desistimien- 
to, por no poder, según el artículo 441 del 
Código de Procedimientos Civiles, desistir del 
juicio en absoluto los que defienden intereses 
fiscales; pero en alzada se revocó esa resolu- 
ción, mandando tener por apartado de la con- 
troversia al Agente Fiscal. 


Resulta: que después de todos esos inciden- 
tes, y al cabo de diez y-nueve meses, fué con- 
testada la demanda alegando: 1? que no consta- 
ba que los actores estuviesen dentro del cuarto 
grado de parentesco con la señora Aguirre; 2 
que como legatarios de ésta no podían pedir la 
nulidad y falsedad del testamento; 3? que 
aunque en el testamento de que se trata se 
llamase sobrinos por la testadora á los de- 
mandantes, ello no era suficiente para repu- 
tarlos como tales; 4? que respecto á la cláusula 
que dispone igualar la casa del legado, que 
lleva el húmero 27 en la 5% Av. Sur, con la 
casa número 29, quedó ya abandonada la Ins- 
tancia y que doña Dolores Arévalo, madre de 
los actores había sido expósita; 5? que el 26 de 
mayo de 1892 habían presentado don Rafael 
y doña Dolores Arévalo un memorial al Presi- 
dente de la República, en el que manifestaban 
ser parientes en quinto grado con la testadora; 
6? que la alteración de una cláusula del testa- 
mento no sería bastante á invalidarlo en su to- 


AAA A A A 
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talidad, ni la falta de fianza del escribano car- 
tulario implicaría otra cosa más que responsa- 
bilidad personal; 7? que los títulos inscritos en 
favor de un tercero, no se invalidan por la 
nulidad del derecho del otorgante. 

Resulta: que se rindieron por parte del ac- 
tor las siguientes probanzas: 

1—Una escritura pública fechada el 3 de 
octubre de 1891 y autorizada por el Notario 
don Santiago L. Colom, en la cual se certifican 
las diligencias que después corren originales á 
folios 169, 170 y 171 y que se refieren al dicho 
de los testigos señores Juan Silva, Isidoro M. 
Cruz y Santos Vázquez y de don Félix Mén- 
dez, quien firmó por la testadora, los cuales di- 
jeron: que la cláusula final del testamento de 
la señora Aguirre no contenía, cuando se hizo 
dicho testamento, ni una palabra sobre igualar 
la casa número 27 con la número 29, ni había 
ninguna entrerrenglonadura como después re- 
sultó; 2? la certificación del Secretario del Juz- 
gado 1? de 1* Instancia de este departamento, 
en la cual hace constar que, á virtud de provi- 
dencia del nueve de marzo de 1889, examinó 


el protocolo del Notario don Juan de J. Lara,. 


en el que aparece que el testamento de doña. 
Ana María Aguirre está escrito con dos tintas, 
una negra y otra azulosa, y que en él se obser- 
van varios huecos, como los de la edad, hora 
del testamento, nombre de unos testigos, etc. 
y que fueron llenados con tinta azulosa; que la 
parte final del testamento y las firmas de los 
testigos están con tinta azulosa; que la mayor 
parte del testamento está con tinta negra; que 
la parte del testamento que dice: “Y después 
de igualar el ancho de esa casa con la del nú- 
mero 29” está interlineado y salvado al fin, 
todo con tinta negra, estando con la misma 
tinta la firma del escribano Lara y la mayor 
parte del testamento; y que todos los escri- 
tos presentados antes al Juzgado por el Lic. 
don Juan Romero están con tinta azulosa. 
2:—El acta de reconocimiento (fs. 123) de 
ese mismo testamento, en la que se hizo cons- 
tar: que obra en el protocolo del año 1888, del 
propio Notario Lara, de los folios 36 vuelto á 
39 frente, que lleva el número 8 y que ge ob- 
servan enmendados los números de los folios 
37; estando el 7 sobre un 2, el siguiente lo 


Al 


mente el 3”, con un 9 sobre un 4; que fué es- 


erito con dos tintas, una negra y otra azulada, 


y con las enmendaturas siguientes: al folio 36 
vuelto, en la línea 23? se encuentra la palabra 


vía, hallándose enmendada la a, y después de - 


esta una pequeña mancha, como borrando una 
letra; en el folio 37, y al concluírse la primera 
cláusula, se encuentra un espacio en blanco, 
cubierto solamente con una línea negra; en la 
misma llana se ve que la palabra declara está 


enmendada su primera letra; otra que se lee 


adhección, enmendada la segunda y tercera le- 
tra; al vuelto de este folio y á la línea 9*, se 
halla una e pequeña, después de la palabra 
lee; al folio 38 se encuentra enmendada la pa- 
labra aduana, sin distinguirse qué letra se ha- 
bía puesto antes; en la misma página se ve la 
palabra dividido con las tres últimas letras en- 
mendadas y más pequeñas que las demás; y 
por último, se nota que la parte correspon- 


diente á las cinco líneas finales del folio 38 y 


todas las del folio 39 frente, se encuentran es- 
critas con carácter de letra diferente que la 


demás del mismo documento; las enmendatu-. 


ras ya dichas no están salvadas en la forma 


legal; la tinta negra se empleó hasta la línea - 
undécima del folio 38 vuelto, continuando con 


la tinta azul, á excepción de lo que sigue: “ 


y 


después de igualar el ancho de esa casa con la 


número 29.” 


3—Presentó el actor un fac-simil del mismo 
testamento, hecho con citación contraria, por el 
Secretario del Juzgado y debidamente confron- 
tado con el original. 

4'—Una certificación del escrito en que Do- 
ña María F. de Romero, declaró el estado de 
la mortuoria de la señora Aguirre para los 
efectos del pago del impuesto hereditario. 

5:—Un oficio de la Presidencia de la Corte 
Suprema de Justicia, transcribiendo otro del 
Ministerio de Gobernación y Justicia, asegu- 
rando que en dicha Secretaría del Gobierno no 
había constancia de que el Licenciado don 
Juan de J. Lara hubiera prestado fianza para 
ejercer su profesión de notario. 

6:—Tres cartas firmadas, y reconocidas en 
el juicio, con las formalidades de ley, respecti- 
vamente por don Manuel Zenteno, don Igna- 


mismo, hallándose el 8 sobre un 3, é igual- 


ST 


des ba 


cio Herrador y don Fernando Orantes, de los 
cuales, contestando á una carta del Licencia- 
-do don J. Rafael Arévalo, dijo el 1*: que era 
- cierto que el señor Juan de J. Lara, en los úl- 
os 15 días de agosto de 1888, y á consecuen- 
la. caída de un caballo, estuvo enfermo 
mano derecha: El 2, que era cierto que 
la época referida, ocupaba Lara una de las 
endas del Portal y que, como recaudador 
[errador) tuvo que tratar con dicho Notario, 
A uien estuvo malo de una mano, por haberse 
ca do de un caballo, y que como se ausentó no 
volvió á saber de él: El3? que le constaba, 
_por haberlo visto varias veces, que durante los 


Votario don Juan de J. Lara, que ocupaba una 
> de las tiendas del Portal de la Municipalidad, 
tenía la mano derecha suspendida de un pa- 


pata supo de la caída de un caballo. Que ade- 
más de eso, él lo estuvo instando (Lara á 
ritos) para que fuera á su bufete á escribir- 
6 To, ofreciéndole pagar á seis reales pliego, y 


que no quiso aceptar, por motivo de su enfer- 


- 'T?—Una certificación del Sub-secretario del 
A Ministerio de Gobernación y Justicia, en la cual 
: rd que el Notario don Juan de Jesús 
Lara, prestó fianza para ejercer su profesión en 
los años 82, 83, 84, 85, 89 y 90; y respecto á 
los años 80, 81,86, 87 y 88, no se entuentra 
constancia de las dado esa garantía; aunque 
E aseguró no haberlo hecho porque se concep- 
- tuaba arraigado con poseer en la sociedad con- 
pe - yugal bienes raíces por valor de 4,564 pesos, co- 
4 mo ofrecía comprobar, sin que lo haya verifi- 
cado con posterioridad. (En cumplimiento de 
eS o mandado en providencia fecha 27 del que 
rige, extiendo la presente en Guatemala, á 30 
Eo octubre de 1893.-(F.) Francisco Villagrán.”) 


8: —Una certificación del Administrador del 
ps: servicio fúnebre, de la que aparece: que Ma- 
-nuel Zenteno estaba en agosto de 1888, desem- 
peñando el empleo de sirviente de dicha Ad- 
ministración; otra certificación en la que cons- 
ta que don Femando Orantes, por hallarse im- 

posibilitado, y por haber servido en la mili- 
, como Subteniente, se le manda acudir por 
obierno con $20 mensuales. 


.l 


imos 15 días del mes de agosto de 1888, el | 


“fuelo, y no podía escribir, 4 consecuencia se- | 
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9—Otra certificación dei Secretario de la 
Corte Suprema de Justicia, referente á acredi- 
tar que en el protocolo de D. Juan de J. La- 
ra, existen en el mes de agosto de 1888, solo 
dos escrituras, la primera de 16 de ese 
mes, que es un poder otorgado por don Abra- 
ham Márquez á favor del Licenciado don Ma- 
nuel Zeceña y la segunda está puesta el 28 
del mismo agosto y es el testamento de doña 
Ana María Aguirre, no habiendo autorizado 
en septiembre el propio Notario otra escritura, 
sino hasta el 25 de dicho mes. 


10.—La partida de baatismo de doña Ana 
María Aguirre, por la cual aparece que nació 
el 14 de noviembre de 1814. y que por consi- 
guiente, cuando murió iba á cumplir 74 años 
y no 55 como dice el testamento. 

11.—£l dictamen de los expertos licenciados 
don Francisco Riveiro y don Rafael Martínez 
Rodas, que expresa: que la matriz del testa- 
mento de que se trata, está escrita con tres cla- 
ses de letras diferentes y con tres diversas tin- 
tas, que son negra clara, negra oscura y azul 
clara; que se nota que las salvaduras se pusie- 
ron después de haberse firmado por los testi- 
gos; y que aunque pudiera creerse que el acto 
no fué uno, no pueden contestar de una mane- 
ra tan absoluta. 

12.—Declaraciones de los testigos testamen- 
tarios don Isidoro M. Cruz y don Santos Váz- 
quez, quienes dijeron (á los folios 173 á 182 
vuelto) que llegaron á la casa de don Juan Ro- 
mero, sita en la 5* Avenida Sur, número 29, 
después de las once de la mañana, el día en que 
el testamento se firmó, y que habían tenido que 
esperarse porque dentro del cuarto en que se 
encontraba la señora Aguirre, estaba fray Ber- 
nardino Aceituno, aunque ignoraban si la esta- 
ría confesando, habiendo durado como tres 
cuartos de hora el acto del testamento. El 
testigo Cruz. dijo: que ni él conocía al escriba- 
no Lara, ni éste lo conocía á él; que la testado- 
ra ordenó que la casa legada á doña Dolores 
Arévalo fuera tal y ccmo la tenía doña Merce- 
des García y así se puso la cláusula; el testigo 
Isidoro M. Cruz, declaró que en la mesa en que 
se firmaba el testamento no había más que un 
tintero con la tinta azulosa con que aparece la 


_Úúltima parte del protocolo, las firmas de los 


| 
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testigos y los huecos que se notan en la escri- 
tura llenados con la misma tinta azulosa, que 
había en el único tintero que sirvió para aquel 
acto. El testigo Santos Vázquez, dijo que no 
recordaba esa especie, así como no recordó si 
el escribano había firmado en el acto el testa- 
mento ó después. Don Isidoro M. Cruz, sí afir- 
mó que el notario Lara no pudo firmar dicho 
testamento en el acto, junto con los testigos, 
por tener golpeada la mano derecha y suspen- 
sa de un pañuelo. El testigo don Félix Mén- 
dez, reconoció la firma del documento á que 
alude el séptimo resultando; pero negó su con- 
tenido, diciendo que el licenciado don Saturni- 
no Gálvez lo obligó moralmente, con palabras, 
á que lo suscribiese; pero el Juzgado hizo 
constar á solicitud de éste (folio 190), que al 
responder muchas preguntas dicho señor Mén- 
dez, decía “es falso,” con la cabeza algo incli- 
nada al piso; y sin alzar la frente, ni fijar la 
vista en el Juez que lo interrogaba, pronun- 
ciando estas palabras: “es muy natural que al 
escribirse un documento, no habiendo más que 
un tintero, si el documento se escribe en un 
solo acto, toda la letra debe salir con la misma 
tinta; pero pudo haber habido una casualidad 
que la tinta se cayera, y entonces se haya echa- 
do tinta azul.” 


13.—Declaraciones de los señores Francisco 
Rivera, Refugio Quinteros, Refugio Minera y 
licenciado José A. Vega, en las que afirmaron 
todos que la señora Aguirre vivió siempre en 
la casa situada frente á San Francisco, en don- 
de hoy aparecen edificadas dos casas de altos: 
que los señores Romeros vivían como inquili- 
nos de la propia Aguirre, en la casa contigua 
por el lado Poniente, cuando dicha señora mu- 
rió. Los tres primeros testigos declararon que 
la testadora, durante su última enfermedad 
padecía trastornos mentales ó ataques de locu- 
ra ó demencia, lo cual les constaba de vista. 
Gertrudis Granados, afirmó que fué llamada 
por encargo de doña Ana María Aguirre, quien 
se encontraba postrada en cama, en casa de 
don Juan Romero y que dicha señora rogó á la 
declarante que la fuese á cuidar á casa de su 
sobrino don Rafael Arévalo, á donde había re- 
suelto pasarse, y habiéndose excusado por su 


Aguirre la amistad antigua con la madre de la 
declarante y le indicó las ventajas y comodi- 
dades que tendrían en casa de don Rafael 
Arévalo. 

14.—Informe del Juez licenciado Chévez y 
Romero, concerniente á que cuando declararon 
los testigos don Santos Vázquez, don Isidoro M. 
Cruz y don Juan Silva, reconociendo el docu- 
mento que habían” firmado y de que ya se ha 
hecho mérito, fué á su presencia y á la del 
secretario Cálix: que estuvo presente al acto el 
Licenciado don Jfuan Romero, quien hizo re- 
cuerdos y repreguntas á dichos testigos: que 
habiéndoles repreguntado el mismo Romero, 
declararon en idéntico sentido que antes lo ha- 
bían hecho, sosteniendo su dicho con firmeza, 
á pesar de las instigaciones del propio Romero. 


15.—Declaraciones de don Rafael G. Valdea- 
vellano y don Cristóbal Gálvez. Dijo el pri- 
mero que le constaba de vista que el escribano 
don Juan de J. Lara no podía firmar ni menos 
escribir en la segunda quincena de agosto de 
1588 y que la razón de su dicho era la siguien- 
te: que como amanuense del bufete del licen- 
ciado Zeceña, contiguo al de Lara, servía á éste 
varias veces de testigo ó escribievte y que por 
haberse caído de un caballo y golpeádose la 
mano derecha el citado notario, la llevaba con 
guante aplomado y suspendida con un pañue- 
lo del cuello; que al dar el declarante fuego, con 
fósforo, en el puro que Lara acostumbraba fu- 
mar, no podía este señor tomarlo: que el mis- 
mo Lara se lamentaba con el declarante de que 
siendo tan pobre, le habia venido aquella cala- 
midad para no poder firmar ninguna escritura, 
ni hacer vingún escrito. Don Cristóbal Gál- 


vez declaró que le constaba de vista, que el no-' 


tario don Juan de J. Lara tenía enferma la 
mano derecha, no pudiendo afirmar que la lle- 
vara suspendida por un pañuelo, aunque sí con 
guante aplomado, á consecuencia, según supo, 
de una caída de caballo, en el año 1888, pero 
sin precisar el mes. 


Resulta: que la parte demandada hizo repre- 


guntar á varios de los testigos de la actora, y 
de ellos aparece, entre otros puntos (fojas 215 
y 216) que D. Isidoro M. Cruz dijo: que lo entre- 
rrenglonado para igualar el ancho de las casas 


enfermedad la testigo, le recordó la señora : no estaba cuando firmó, ni tampoco las salva- 


ras; y que de ello tiene pruebas, pues como 
_testigo lo vió al tiempo de firmar; que igual- 
mente vió que habiéndose ido los demás testi- 
- gos no había firmado el escribano. Francisco 
Rivera; testificó que no estaba en sus cinco 
- sentidos la Aguirre, habiéndole notado los sín- 
tomas de locura en la época que dicha señora 
vivía frente á San Francisco; porque después, 
/ pignando se pasó á vivir á casa del licenciado 
Romero, no se permitió la entrada á ninguna 
' E arsona para ver á dicha enferma, negándose- 
les la entrada hasta á los ministros de la Igle- 
sia: que las gentes que solían entrar salían di- 
ciendo de la demencia de la señora. Refugio 
Quinteros (folio 224 vuelto), que sí presentaba 
mM iestras de locura doña Ana María Aguirre 
en su última enfermedad; mientras que Ger- 
trudis Gramajo aseveró que estaba en su sano 
es qu pio: Don Rafael G. Valdeavellano (folio | 
229) no sólo afirmó su anterior declaración, 
sino que explicó más la razón de su dicho 
acerca de no haber podido firmar el notario 
Lara en los últimos días de agosto de 188%. 
La testigo Refugio Minera (folio 232) dijo que 
e sufría trastorno mental la señora Aguirre y que | 
poe madre del licenciado Romero no dejó entrar 
la declarante á ver á la misma Aguirre en su 
última enfermedad. 
her. Resulta: que los hermanos Romeros pidieron 
- en tiempo que como prueba se tuviese el expe- 
- diente que terminó por abandono de la Instan- 
Cia y que versaba sobre nulidad de la cláusula 
relativa á igualar la casa número 27, 5" Aveni- 
da Sur, con la contigua número 29; y presen- 
-—taron además los demandados certificación del | 
Director General de Contribuciones don Mi-. 
- guel Prado, de tener el Notario don J. de J. 
- Lara bienes matriculados por valor de $4,264. 
Resulta: que los mismos señores Ronmieros 
acompañaron la fe de bautismo de doña Dolo- 
res Arroyo, que refiere ser expósita; las posi- 
ciones absueltas por don Rafael Arévalo, inda- 
- gando el grado de parentesco que pudiera te- 
ner con la testadora; y un memorial que ante 
a Presidente de la República produjeron los | 
-Arévalos, exponiendo ser parientes en 5? grado | | 
con la testadora. 
Resulta; que los doctores don José Farfán, 
pio! Ramón García y don José María Gallardo 
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certificaron que no tenía trastornadas sus fa- 
cultades mentales la señora Aguirre, hallándo- 
se las firmas de estos facultativos legalizadas 
por notarios públicos. También aparece una 
certificación (folios 250), en la que Isidoro 
Méndez, por sí y á ruego de don Santos Vázquez, 
que no sabe firmar, dijo que el testamento de do- 
ña Ana María Aguirre es verdadero. Sólo la 


firma de Méndez está legalizada, notándose 


además que la tinta azulosa, muy diversa del 
resto del documento, es la misma que tiene la 
parte final del protocolo en el testamento de 
que se trata, y siendo muy semejante la letra. 
Don Juan Silva no declara por haber muerto. 


Resulta: que se acompañaron el número 27, 
tomo 6? y el número 28, tomo 7? de la “Gaceta 
de los Tribunales,” apareciendo en el primero 
que fué vistado por el Juez de 1* Instancia el 
protocolo de don Juan de J. Lara, y en el se- 
gundo que el nombre de este notario está en 
una lista de los que eran hábiles para cartular. 
También se acompañó la fe de defunción de 
doña Micaela Arroyo para que conste que esta 
señora era madre natural de doña Dolores del 
propio apellido; la declaración del presbítero 
Fray Bernardino Aceytuno y las repreguntas 
formuladas por parte de los Aréyalos. 

Resulta: que en seguida corren unas posicio- 
nes absueltas por los señores don Juan y doña 
Hercilia Romero, y una carta de Fray Bernar- 
dino de la Concepción Aceytuno, cuya firma 
lleva al pie. 

Resulta: que el Juzgado 2? de 1* Instancia, 
estimó nulo el testamento que es objeto del pre- 
sente juicio; y la Sala 3? de la Corte de Apela- 
ciones revocó dicho pronunciamiento en esa 
parte, confirmándolo con respecto á la declara- 
toria de no ser falso aquel instrumento. 

Resulta: que el 14 de diciembre último, se 
presentaron los señores Arévalos, auxiliados 
por el Licenciado don Saturnino $. Gálvez, in- 
troduciendo el recurso de casación contra el 
expresado fallo de 2* Instancia, invocando co- 
mo violadas las disposiciones siguientes: inci- 
so 3? artículo 4?, 52 y 34 del decreto número 
271; 394, Cóligo Fiscal; 9? y 772, incisos 3? y 6” 
Código Civil; 674, 716, 769, 673, 719; inciso 
5 del artículo 1,869 del Código de Procedimien- 
tos Civiles. 
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Resulta: que pedidos los antecedentes, ocu- 
rrió la misma parte de los Arévalos, en 16 de 
enero del año en cuso, refiriéndose á su ante- 
rior escrito y en solicitud de que por haber ha- 
bido feriados y estar aún en tiempo, se le per- 
mitiese citarlos artículos que juzgaba también 
violados, y son: el 677, 680, 721, 766, 829, inci- 
so 4? artículo 835 del Código de Procedimientos 
Civiles y 153, decreto número 272, inciso 11 
artículo 574, 603, 680 y 844 del propio cuerpo 
de leyes. 

Resulta: que verificado oportanamente el 
depósito de trescientos pesos que se mandó 
constituyesen los señores Arévalos, y sustan- 
ciada por lo demás en forma la casación, ha 
llegado el caso de dictar la sentencia que co- 
rresponde. 

Considerando: que notificados los recurren- 
tes con fecha 14 de diciembre de 1894, sobre- 
vinieron los feriados desde el 16 del mismo 
hasta el 7 de enero del año en curso, motivo 
por el que la solicitud presentada el 16 de 
dicho mes de enero, con el fin de ampliar la 
cita de leyes violadas, debe estimarse produci- 
da en tiempo, toda vez que el propio día de la 
notificación se introdujo el presente recurso ex- 
traordinario: Artículo 389 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles. 

Considerando: que la Sala sentenciadora 
reconoce, y consta probado en autos, que el 
Notario don Juan de J. Lara, que autorizó 


el testamento de doña Ana María de Aguirre, 


no había otorgado fianza en el año de 1888, en 
cuyo mes de agosto aparece autorizada aquella 
disposición testamentaria; y, si bien es verdad 
que resulta haber prestado esa garantía en 
1885, el término de la misma no pudo exten- 
derse, hasta la fecha del susodicho testamen- 
to, tanto más cuanto que, habiéndola prestado 
en ese año de 85, debió renovarla en 1887, 
según lo preceptúa el artículo 5? de la Ley de 
Notariado: (Decreto número 271) vigente des- 
de el 1” de abril de 1882. 


Considerando: que el atestado de la Direc- 
ción General de Contribuciones y la escritura 
pública de prumesa de venta, presentados con 
el intento de probar queel Notario Lara poseía 
bienes raíces, por valor de más de dos mal 
pesos, no son aceptables á ese efecto, por no 


constituir ninguna de tales constancias el 
medio legal probatorio del tercer requisito pre- 
venido por el artículo 4? del propio decreto nú- 
mero 271, ya que la declaratoria de ¿nstifica- 
ción de la posesión de inmueble del valor expre- 
sado, como la relativa á la admisión de la fian- 
za, en su caso, ha de obtenerse de la Secreta- 
ría de Gobernación y Justicia, con las previas 


formalidades que prescribe el artículo 5? ante- 
riormente citado. 


Considerando: que en mérito de lo expues- 
to, en el fallo recurrido se han violado, tanto 
este artículo, como el 4” del referido decreto 
número 271; pero noel 34 de la misma ley, 
por hacer referencia al artículo 33 que le pre- 
cede, pues aquél (el 34) evidentemente se con- 
trajo á los Notarios titulados con anterioridad - 
al referido decreto, á los cuales se fijó el tér- 
mino de tres meses, por prevenirse que renova- 
sen sus fianzas los que antes del mismo decre- 
to las hubiesen prestado: sin que tenga aplica- 
ción en el presente caso, y por lo tanto, sin 
que pueda estimarse violado, el artículo 394 . 
del Código Fiscal; porque esa disposición, apli- 
cable á la época á que los recurrentes se con- 
traen, no se refería con evidencia, sino á fijar 
el valor del pago de la contribución sobre in- 


muebles, por lo que apareciese en el Registro 
de la matrícula. 


Uonsiderando: que el notario Lara, al auto- 
rizar el testamento de que se ha hecho men- 
ción, sin cumplir con lo prescrito en los ar- 
tículos 4? y 5? del repetido decreto 271 (ó sea 
de la Ley del Notariado), ejecutó un acto pro- 
pio de sus funciones profesionales en concepto 
de Cartulario, contraviniendo directamente 
aquellas disposiciones; las cuales si bien están 
emitidas en el sentido de preceptivas, es indu- 
dable que según los principios del derecho, ad- 
mitidos por los tratadistas en la materia, par- 
ticipan de la índole de las disposiciones prohi- 
bitivas, de tal modo que la inejecución ó 
infracción de aquéllas, tiene la misma sanción 
civil que éstas, cual es la nulidad de los actos 
verificados contra lo dispuesto en las referidas 


leyes; siendo por consecuencia evidente que en 
el fallo recurrido se violó también el artículo 9 
del Código Civil. 


Considerando: que una vez que el preno- 
tado artículo 4? del decreto 271, exige para 


A 
ejercer. la profesión de notario: 1? el 
lo facultativo; 2? ser mayor de veintiún 
ciudadano guatemalteco y del estado se- 


¿en igual cantidad; no puede menos de dedu- 
e que faltando alguno de esos requisitos co- 
Wativamente prevenidos, se prohibe al cartu- 
lario inhábil ejercer la notaría; siendo por lo 
tanto nulos los actos que contra dicha prohibi- 
ción ejecutare; ya que de otro modo quedaría 
la ley en referencia sin sanción alguna, y el ar- 
tículo 673 del Código Civil establece que son 
nulos los instrumentos públicos cuando en ellos 
e observan las formalidades prescritas por 


“jos á las leyes sustantivas. 


- Considerando: que la unidad de contesto, 
querida terminantemente por el artículo 772 


5 mento en cuestión; porque de su tenor apa- 
A 
ca io al acto á las ocho y media y se terminó á 

doce de la mañana;” no habiendo concurri- 


propio día en que dicho testamento se fir- 


nto, que el testigo Cruz sostuvo que el es 
E ribano Lara no firmó en el acto el testamento, 
testigo Vázquez nó recordó ese punto; mien- 
tras que los señores don Cristóbal Gálvez, don 
E aíael G. Valdeavellano, don Manuel Centeno, 


tes han manifestado, según queda expuesto en 


cribir en la última quincena de agosto de 
988, apareciendo el testamento otorgado el 28 
de ese mes, y sin que sea cierto—como lo con- 
signa el fallo recurrido—que no hayan dado 


tales sujetos la razón de sus dichos, bien que 


se refiere á la imposibilidad que tuvo Lara de 
fir mar, porque se le descompuso la mano, á 
causa de la caída de un caballo. 

'0 nsiderando: que en- tal concepto, se de- 
estimar violado dicho artículo 772 del 


ES E 
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E 


rón s 


mil o, ó en su defecto, prestar una fian- | 


leyes procesivas ó por contener actos con- | 


Código Civil, no se observó en el testa- | 


ece literalmente expresado que “se dió prin- 


los testigos sino hasta después de las once | 


mó, y esperado aún á que saliese fray Bernar- | 
dino Aceytuno, que en el cuarto se encontraba 
con la testadora; y constando á mayor abunda- | 
| cilia Romero confesó que el testamento se 


don Ignacio Herrador y don Fernando Oran- | 


1 7? resultando, que el notario Lara no podía 


el primero de ellos no recordó el mes; pero sí | 
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dicho los testigos que el tiempo que duró el 
testamento sería de tres cuartos de hora. lo cual 
implica manifiesta contradicción con lo que á 
ese respecto contiene el testamento mismo de 
haber dilatado tres horas y media; resulta no 
estar expresada la verdadera hora del acto, que 
es requisito esencial para su validez, conforme 
á lo prescrito por el artículo 152 del decreto nú- 
mero 272, debiendo tenerse presente que para 
probar los hechos referentes á la nulidad de 
una escritura no se necesita de los cinco testi- 
gos que para establecer la falsedad requiere el 
artículo 680 del Código de Procedimientos Ci- 
viles, sino que bastan dos, al tenor del artículo 
829 del mismo cuerpo de leyes; que también 
violó la Sala sentenciadora, al pretender que 
fuese preciso mayor número, tratándose de la 
nulidad del testamento que originara la pre- 
sente litis. 


Considerando: que de los testigos instru- 
mentales, sólo uno asegura que el Notario lo 


firmó en el mismo acto, mientras que de los 


otros uno declara que fué después y los demás 
no lo vieron, como no lo vió el Pbro. Aceytuno 
que estaba presente, siendo así que “el testa- 
dor y los testigos deben firmar el testamento y 
autorizarlo en el mismo acto el escribano—Ar- 
tículo 772 de) Código Civil. 

Considerando: que annque la señorita Her- 


había hecho y firmado el 29 de agosto de 1888, 
después de viaticar la víspera á la señora doña 
Ana María Aguirre, lo cual también se acredi- 
ta por la carta de puño y letra de Fr. Bernar- 
dino de la Concepción Aceytuno, quien opor- 
tunamente reconoció tanto su firma, como el 
contenido de dicho documento; todo ello no 
alcanza á destruir legalmente lo consignado 
en el testamento en cuanto haberse otorgado el 
28 de aquel mes, no obstante que el dicho de 
una de las partes y el del sacerdote que auxi- 
lió á la testadora espiritualmente tengan mu- 
chísima fuerza moral, que se aumenta por las 
contradicciones en que incurrieron el Lic. Ro- 
mero y la señorita su hermana al absolver las 
posiciones de fs. 416 y siguientes. 
Considerando: que por el dictamen aser- 
tivo de los expertos se ha probado, no sólo 
que la matriz del testamento en referencia está 
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escrita con tres letras y tres tintas diversas, 
sino que contiene algunas enmendaturas no 
salvadas, notándose que las salvedades de otras 
se hicieron después de firmado el testamento, 
que deja ver todos los demás vicios que se re- 
lacionaron en el punto 2? del 7? resultando; 
siendo de tomarse en cuenta, que uno de los 
vestigos instrumentales dijo que no había más 
que un tintero cuando se escribió, en casa de 
la Aguirre, el testamento, afirmando otro de 
ellos que sólo la parte que contiene tinta azul 
fué escrita en ese acto, mientras que Fr.- Ber- 
nardino Aceytuno nada recuerda y el señor 
Méndez eludió contestar directamente diciendo 
que podía haber sucedido (no que sucedió, 
puesto que nadie lo ha pretextado siquiera) que 
se cayese la tinta del tintero y se echara des- 
pués azul; todo lo que también corrobora que 
no hubo unidad de contesto en el testamento. 


Considerando: que de las declaraciones de 
los mismos testigos instrumentales, con ex- 
cepción de don Félix Méndez, que se contra- 
dijo palmariamente; del reconocimiento peri- 
cial del testamento y del contesto de la clán- 
sula que dice “y después de igualar el ancho de 
esa casa con la del número veintinueve” se des- 
prende, que fué agregada después de concluído 
el acto, cuando ya aquellos testigos no se ha- 
llaban presentes, puesto que aseguran que al 
firmar ellos no existía semejante entrelineado, 
que resalta con tinta negra entre la azul con 
que esa parte del instrumento va escrita, y que 
implica una contradicción flagrante respecto 
á lo que corre junto con el entrelineado y dice: 
“En este estado agregó, que la casa número 
27 de la 5: Avenida Sur, tal como la tiene doña, 
Mercedes García, la deja á su sobrina doña Do 
lores Arévalo etc.” Si la testadora había or- 


.denado legar aquelia casa tal cual estaba, es 


obvio que no podía en el mismo acto y en la 
propia cláusula agregar: que se le quitara un 
pedazo, ó lo que es lo mismo, que se igualara 
con la vecina; tanto equivaldría á que, después 
que un testador legara mil pesos, apareciese 
otra cláusula entre líneas que dijese: “menos 
novecientos noventa y nueve.” 

Considerando: que si bien se inició un jui- 
cio, en el que se abandonó la primera Ins- 
tancia, acerca de la entrega del legado de la 


, 
casa, teniendo por no puestas las palabras en- 


trelineadas, fué como consta en el escrito de 
aquella demanda, sin perjuicio de las acciones 
de nulidad y falsedad del testamento, que se 
reservaron los Arévalos, y de las cuales se tra- 
ta en el presente litigio; diverso del primero, 
que no pudo al quedar abandonada la Instan- 
cia producir la excepción de cosa juzgada res- 
pecto al que en la actualidad sz ventila. Ar- 
tículo 574 del Código de Procedimientos Civi- 
les y 189, y 190 del decreto número 273. 


Considerando: que no obstante haber de- 
clarado varias personas acerca de la denun- 
cia de la testadora, ni concretan sus dichos al 
acto del testamento, ni versan éstos sobre ob- 
servaciones uniformes, ni proceden de exper- 
tos que tengan los conocimientos especiales 
para el caso; sin que pueda dárseles tampoco 
valor jurídico á las certificaciones de log tres 
doctores que aseguran no haber perdido el jui- 
cio la señora Aguirre, ya que ni se expidieron 
dentro del término de prueba, ni con citación 
contraria, ni en la forma legal. Artículos 609, 
616, 736, 796 y 805 del Código de Procedimien- 
tos Civiles. 

Considerando: que la parte actora ha soste- 
nido que en el testamento no expresó su vo- 
luntad doña Ana María Aguirre, invocando 
este punto como motivo de nulidad del mismo 
instrumento; pero sin que en realidad lo sea, 
puesto quefué instituída heredera universal la 
señora Flores de Romero, aunque encargándo- 
le que cumpliera con legados que puntualiza- 
ría la testadora en una memoria reservada, 
fiando en la conciencia de la propia albacea, 
que lo fué dicha señora Flores de Romero; sin 
que por lo demás conste si cumpliría con lo que 
esa memoria previniera, la cual no tiene fuerza 
legal ninguna, como lo debió haber advertido 
el Notario á la señora Aguirre y no se pudo 
ocultar al Licenciado Romero. 

Considerando: que este Tribunal de Masa- 
ción ha tenido á la vista, de conformidad 


con el artículo 677 del Código Civil de Proce-. 


dimientos, el protocolo del Notario don Juan 
de J. Lara, y del contesto mismo de la escritu- 
ra original del testamento en cuestión, resalta 
manifiestamente que hay tres caracteres diver- 
sos de letra y tres tintas diferentes, no en ot- 


en contínuo, sino con tachaduras negras so- 
lo azul, palabras escritas unas sobre otras 
1 diversas tintas, la firma del Notario ne- 
Y las de los testigos azules muy claras, la | 
del testamento con tinta muy negra y 
an tes y después escrito con tinta azul; vién- 
se perfectamente que para salvar la cláusu- 
la de igualación de las casas se escribió con di- 
sa tinta, sobre los rasgos ya hechos antes 
la conclusión del testamento, mientras que 
otras salvedades corren con tinta azul cla- 
ra; siendo por todo lo expuesto, el caso de apli- 
r el artículo 719 del Código Civil de Proce- 


Por tanto: la Corte Suprema Justicia, con 
apoyo de las leyes citadas, y de los artículos 
1,868, 1,873 y 1889 del Código de Procedimien- 
tos Civiles; casa y anula la sentencia recurri- 
da en cuanto estima válido el testamento de | 
que se trata; y dictando el fallo que correspon- | 
de, este Tribunal declara: 10 que es nulo el tes- 
tamento. que aparece otorgado por doña Ana 
María Aguirre el 28 de agosto de 1888, ante el 
Notario don Juan de J. Lara; y 2 que, como 
lo establecen las sentencias de 2 y 1* Instancia, 
se absuelve de la falsedad de dicho instrumen- 
to público á la parte demandada, debiendo de- 
volverse á la recurrente el depósito que consti- 
. tuyó en la Tesorería de los fondos de Justicia; 
todo sin especial condenación en costas. Ar- 
tículo 125 del decreto número 273.—Notifí- | 
quese y remítanse los autos al Juzgado de su 
- procedencia. 


«3 


Awronio Barres.—FRANcIsco ALARCÓN.— | 
2 J. M. ForonDa.—Juan M. GUERRA. — JULIO | 
> LANuza. 
» FrLireE MARTÍNEZ, 
q Secretario. 


CORTE DE APELACIONES 


» 


CRIMINAL. 


A En falta de otra clase de prueba, los Jueces han de 
fallar por la de presunciones, si éstas existieren y 
fueren fundadas. 


A 

Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, treinta y uno de 
enero de mil ochocientos noventa y 
cinco.- 


Vista en consulta y con la causa co-: 
A espondiente, la sentencia que en once 
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de diciembre del año recién pasado, 
profirió el Juez de primera Instancia 
de Suchitepéquez, absolviendo á “Juan 
Sacach, del cargo de heridas á Bernar- 
dino Chabajay y á Bernardo Sánchez; 
y 4 Bernardo de este último apellido, 
del que se le formuló por el mismo de- 
lito perpetrado en las personas de Juan 
Sacach y Diego Sac.” * Los procesados 
son mayores de edad, casados, jornale- 
ros y vecinos de San Pablo Jocopilas; 
el primero sabe leer y escribir; 
Resultando: que el treinta de mayo 
del año ya citado, el Alcalde Munici- 
pal del pueblo referido, tuvo noticia de 
que el Síndico Municipal del Ayunta- 
miento estaba herido, y al instruirse 
esa misma noche, las primeras diligen- 
cias, se averiguó que también lo esta- 
ban Bernardino Chabajay, Bernardo 
Sánchez y Diego Sac: que instruída con 
ese motivo la averiguación correspon- 
diente, se interrogó á los prevenidos, á 
las personas que 'aparecen citadas como 
testigos y siguiéndose los demás trámi- 
tes que se conceptuaron de derecho, se 
pronunció el fallo que se tiene á la vista; 
Resultando: que Juan Sacach no ne- 
gó ni confesó su delincuencia, excep- 
cionándose tan sólo con su estado de 
embriaguez en la noche del suceso: que 
Bernardo Sánchez confesó su delito y 
al tomársele confesión con cargos, se 
conformó con el que se le formulara: 
que no obstante lo expuesto por Sacach, 
hay en su contra las declaraciones 
de varios testigos, que si bien no lo 
sindican á él precisamente, fueron pre- 
senciales del hecho en referencia y re- 
latan con ligeras variaciones, la riña 
que entre todos tuvo lugar, á lo cual 
deben añadirse los demás pasajes de 


1 A 


o 


Ae y” a RS — 
KK A AA A A AAA AA A A A A O 


66 GACETA DE LOS TRIBUNALES 


autos, nada favorables para dicho Sa- 
cach: que en lo relativo á Bernardo 
Sánchez, su conformidad con el cargo 
y su propia confesión, son circunstan- 
cias que agregadas á lo que aparece de 
la causa, forman contra él una prueba 
acumulativa que basta para condenarlo; 


Considerando: que los Jueces tienen 
el imperioso deber de buscar por cuan- 
tos medios legales estén á su alcance, 
el descubrimiento de la verdad y la 
realización y existencia de los hechos 
punibles que se pesquisan: que en ese 
concepto, al fallar los procesos respec- 
tivos, han de tener en cuenta no sólo 
las declaraciones de los testigos sino 
todas las circunstancias y los detalles 
que contribuyen á robustecer más los 
fundamentos de sus sentencias, tanto 
más si se atiende á que no siempre pue- 
de lograrse la prueba testimonial para 
que éstas descansen en ella: que la 


inexplicable lenidad de algunos Jueces | 


ha venido á fomentar más, si cabe, la 
criminalidad, quees necesario reprimir 
á toda costa, imponiendo á los culpa- 
bles el castigo que merecen y velando 
los Tribunales superiores porque estos 
fallos se ejecuten debidamente y por que 
los inferiores llenen con exactitud los 
deberes que su alta misión les impone; 

Considerando: que la ley establece 
también la prueba de presunciones, de 
la cual debe hacer aplicación el Juez en 
casos como el presente, en que de una 
manera palpable está comprobada la 
delincuencia de los sindicados, como 
lo demuestra la causa que contra ellos 


se ha instruído; y que las presunciones | 


que en su contra existen son de tal 
manera graves, concordantes y preci- 
que bastan para fundar un fallo 


condenatorio; artículos 844, 845, 846 


y 8349 del Código Civil de Procedimien- 
tos y 24 del decreto número 230; 

Considerando: que atendiendo á lo 
expuesto en el informe quirúrgico, la 
pena que corresponde aplicar es la de 
seis meses de arresto mayor, sin reba- 
jarse ni agravarse de ninguna manera, 
ya que no existen circunstancias que 
apreciar: artículos 76 y 306, inciso 22 
del Código Penal, 


Por tanto; la Sala cuarta de la Corte 


de Apelaciones, fundándose en las leyes 
citadas, en lo prescrito en los artículos 
33, 43, 46 y 65 del Código últimamen- 
te citado, y en uso de sus facultades, 
niega su aprobación al fallo venido en 
consulta, é impone á Juan Sacach y 
Bernardo Sánchez la pena de seis me- 
ses de arresto mayor á cada uno de ellos; 
les abona la prisión sufrida; les permi- 
te commutar el resto á razón de dos 
reales diarios; los declara responsables 
civilmente, por los daños provinientes 


del delito; los suspende en el goce de 


sus derechos políticos y los exonera 
de reponer el papel del procesion el 
del sello respectivo. 


Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


J. Barrios M.—F. CoNTREBAS B.— 
JosÉ FLAMENCO. 


FLAVIO GUILLÉN, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Corresponde disminuir la pena en una tercera parte 
cuando á favor del encausado milita la atenuante 
de su confesión, sin la cual debería ser absuelto. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, junio veintidós de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Vista, mediante recurso de apela- 
ción y con la causa intruída, la sen- 


A: 
E 
a de once de abril recién pasado, 


en la que el Juez de 1? Instancia de 
Izabal impone á José María Mena, de 
intisjete años, viudo, labrador, ori 
ario de la República de Honduras, 
ecino del puerto de Santo Tomás y 
posee instrucción primaria; por hurto, 
Eos de un.año de prisión correc- 


q 


Ms. que en el mes de no- 
_viembre del año pasado, Eliseo Orella- 


tr ansportarlos á 
CA, 

- 
tie empo que le sobrevino tuvo que sus- 
que llevaba, y desembarcó en dirección 
de la aldea denominada Jalva, en don- 
- de dejó depositado aquel licar, en casa 
- de Rosario Sarmiento, hñóntr as podía 
—cantinuar su marcha. 

Resultando: que pocos dias después, 
Sa rmiento ocurrió al auxiliar de dicha 


aparecido de su casa los garrafones de 
uardiente que le fueron entregados, 
por esa causa el auxiliar, acompaña- 
-do del querellante y de Miguel Huy, 
omenzó á hacer las averiguaciones del 
so, dando por resultado que cuando 
istituyeron en la ribera del río 
ediato vieron que se aproximaba 
María Mena, en un cayuco, en 


E 


ón de des reales Tos previa in- 
Ausción en la Die correspon- | 


ma compró en el almacén de Rich y 
CÍ pido pa dez quince garrafo- | 
ne | principio la comisión del hecho, indi- 
6 Ya República de | 
onduras; pero por razón del mal | 


Mido el viaje por la vía marítima. 


dea, comunicándole que habían des- | 
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unión de Agatón Caballero; y presu- 


miendo que aquél fuera el autor del 
hurto, el citado auxiliar Jo reconvino 
para que entregara el aguardiente, 
confesando á presencia de los otros 
dos individuos, que él había ocultado 
los garrafones en el monte, pero por- 
que tenía resentimiento con Orellana 
y que en el acto los devolvería, como 
en efecto lo hizo, conduciéndolos al 


punto donde los tenía escondidos. 
Resultando: que habiendo entrega- 
do el auxiliar el aguardiente al inte- 
resado, éste lo trasladó al lugar de su 
destino, y hasta el veintinueve de di- 


| ciembre no se presentó denunciando 


el hecho ante las autoridades de Santo 
Tomás, en donde se instruyeron las 
primeras diligencias. 

Resultando: que el sindicado negó al 


cando simplemente que había concu- 
rrido á dar auxilio para que se encon- 
traran los garrafones de aguardiente; 
pero con posterioridad confesó haber 
extraído y ocultado el licor, sin inten- 
ción de apropiárselo y sólo con el ob-- 


jrto de poner en cuidados al dueño de 


la casa en que estaba depositado. 

Que en esta Instancia manifestó que 
también Agatón Caballero lo había 
acompañado para la extracción de los 
expresados garrafones de aguardiente. 

Resultando: que según aparece de 
las constancias respectivas, no se logró 
siquiera interrogar á Caballero, por 
haberse ausentado á la República de 
Honduras. 

Resultando: que para justipreciar el 
licor se agregó á la causa la factura 
expedida por la casa de Rich y Cía., 
en la que consta que los quince garra- 
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fones de aguardiente importan la suma 
de sesenta pesos. 

Considerando: que desde que Mena 
no ha demostrado haber tenido inten- 
ción de lucrar, excepción que podía 


-eximirlo de toda responsabilidad, ha 


incurrido en delito, puesto que confesó 
claramente que él extrajo el aguar- 
diente de la'casa de Sarmiento: artícu- 


los 649, Código de Procedimientos- 


Civiles y 390, inciso 1%, Código Penal. 

Considerando: gue atendido el valor 
de la cosa hurtada, corresponde infli- 
gir la pena que determina el artículo 
292, inciso 4?, del propio Código, pero 
con disminución de una tercera parte, 
por militar 4 favor del encausado la 
atenuante de su confesión, sin la cual 
debería ser absuelto: artículo 76, Có- 
digo Penal. 

Que aparecen sospechas de que Aga- 
tón Caballero hubiese tomado partici- 
pación en el hecho, y por tal causa es 
conveniente dejar el proceso abierto 
para cuando se obtenga su captura; 

Por tanto; la Sala 5% de Apelacio- 
nes, de acuerdo con el señor Fiscal, y 
con presencia de lo alegado por el Pro- 
curador defensor, reduce á ocho meses 
de arresto mayor la pena impuesta, y 
deja el proceso pendiente contra Ca- 
ballero, para proseguirlo al ser captu- 
rado; y con estas reformas confirma 
en lo demás el fallo apelado. 


Notifíquese y con certificación, de- 
vuélvase la causa. 


JosÉ SILVA.-—SILVANO DUARTE.—- 
FeLíciro LEIVA. 
Josk G. Meadía, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Absolución del cargo. 


Sala 5%? de Apelaciones, organizada 
en Corte Marcial: Jalapa, agosto diez 
de mil ochocientos noventa y tres. 


Examinada en virtud de apelación 
del reo y juntamente con las diligen- 
cias de que procede, la sentencia que 
el Tribunal Militar del departamento 
de Chiquimula profirió con fecha vein- 
ticuatro «le junio último, en la causa 
que por abandono de guardia y oposi- 
ción á una patrulla se ha seguido con- 
tra el soldado Wenceslao Fajardo, im- 
poniéndole por el primero de los deli- 
tos nombrados la pena de un año de 
prisión, que con servicio en obras pú- 
blicas deberá cumplir en la Penitencia- 
ría Central; hace las otras declaraciones 
de derecho, y lo absuelve del cargo que 
se le formuló por el otro delito. El 
encausado es de veintidós años de 
edad, soltero, zapatero, vecino de aque- 
lla cabecera y sin instrucción ele- 
mental. 

Resultando: que Benjamín Escobar 
dió parte el primero de mayo del año 
en curso, exponiendo que, habiendo 
ido en unión de otros soldados 4 cap- 
turar á Fajardo, de ordem del mayor 
de plaza, porque horas antes había 
abandonado la guardia en que servía, 
se le había opuesto á mano armada, no 
obstante las buenas maneras con que 
procediera; proponiendo el dicho de 
varias personas para probar sus asertos. 

Resultando: que ratificado dicho par- 
te y procedídose á la correspondiente 
averiguación, declaran acerca de la 
oposición los individuos que formaban 
la mencionada patrulla: Juan Sagastu- 


me, Enrique Peña y Manuel Miranda, 
asegurando los dos primeros que Fa- 
- jardo, realmente, se opuso, y con un 
cuchillo que portaba gmenazó al cabo 
- Escobar, y uno de ellos, que también lo 
- injurió, y Miranda expone que, cuan- 
do él presenció lo ocurrido, aquél no 
-=se opuso y tampoco portaba cuchillo, 
ni otra clase de arma. 

Resultando: que examinados el cabo 
Raimundo Martínez, Manuel Palacios 
y el sargento Santos Soto en lo que se 
E. refiere al hecho del abandono de guar- 
- dia cometido por el procesado, declaran : 
- Martínez, que el día primero del mes 
referido, en que él se hallaba de turno 
en la guardia de prevención, de la que 


sin permiso á dejar unos trastos del 
oficial arrestado Ignacio Calderón h., 
- y él lo reconvino diciéndole: “y lnego, 
Fajardo, para dónde y con quién ha 
contado para salir,” y le contestó aquél 


llevaba” el declarante, siguió su cami- 


al advertir que no estaba Fajardo, ave- 
riguó que se había ido sin permiso y 
que cuando aquél se presentó lo puso 
preso por el abandono. 
Soto expuso que, hallándose en las 
funciones de su empleo, había permi- 
tido á Fajardo que fuera á dejar los 
trastos á casa del oficial referido, y que 
volviera pronto; lo que ya no hizo. 
Resultando: que interrogado el pro- 
cesado acerca de los hechos que se le 
atribuyen, expuso que él salió de la 


- Calderón h., con permiso del sargento 
- Santos Soto, y que aunque se le previ- 


formaba parte Fajardo, vió que salía | 


por dos veces, “que sólo de vivo se la 


no y yano volvió. Palacios refiere, que 


El sargento | 


— guardia de prevención á dejar unos. 
trastos á la casa del oficial Ignacio. 
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no que volviera luego, no lo hizo, por 
haberse embriagado, y así faltó á su 
cuartel; que es falso que se haya opues- 
to al cabo Escobar, pues ni aun recuer- 
da que se le haya intimidado para 
darse reo, y por último, que no es ebrio 
habitual, como lo comprobó. 
Considerando: que habiendo salido 


el procesado del cuerpo de guardia con 


el permiso del cabo Santos Soto, según 
éste lo afirma de acuerdo con lo ex- 
puesto por el reo, no existe el delito 
de abandono, por más que así lo decla- 
ren Palacios y Martínez, y en cuanto á 
haberse embriagado y no haber vuelto 
pronto, no constituye ese hecho un de- 
lito, sino una simple falta, de la que 
es responsable el oficial de la guardia, 
debiendo por tal motivo absolvérsele 
del cargo que se le formuló: artículos 
12, 22, 155 y 194, incisos 1? y 5%, C. M., 
1* P., título IV, artículo 8?, de la Orde- 
nanza. 

Considerando: que con respecto al 
delito de oposición y amenazas al cabo 
Escobar, obra la declaración de éste y 
la de los soldados Sagastume y Peña, 
cuyos dichos, sin tener el carácter de 
ofendidos, son suficientes para con- 
vencer á Fajardo de su delincuencia 
por el delito de amenazas, no obstante 
el serle favorable el dicho del particu- 
lar Manuel Miranda, que no presenció 
más que una parte de lo ocurrido; por 
lo que procede aceptar como hábiles 
esos dichos, para dictar un fallo con- 
denatorio, revocando en esa parte el 
fallo apelado: "artículos 199, 207, 208, 
C. M., 2? parte. 

Considerando: que estimándose pro- 
bado el hecho de que se trata, sin ha- 
ber circunstancias que apreciar, proce- 
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de imponer á Fajardo, por el delito de 
amenazas, la pena que señala el artícu- 
lo 780M, AR DIAS, 6 MS 2 del 
46, C. Penal; 

Por tanto; la Sala 5* de Apelaciones, 
organizada en Corte Marcial, en apli- 
cación de lo que dispone el artículo 
585, C. M., 2? Parte, y en el sentido 
que indican los anteriores consideran- 
dos, así lo declara, é impone á Fa- 
jardo, por el delito de: amenazas, la 
pena de diez meses de prisión simple, 
que deberá extinguir en Jas prisiones 
de la cabecera; se le abona el tiempo 
padecido, permitiéndole conmutar la 
tercera parte de dicha pena en igual 
proporción del sueldo que devenga; se 
le suspenda en el ejercicio de sus dere- 
chos políticos durante la condena y se 
le exime de la obligación de reponer el 
papel del proceso con el sellado res- 
pectivo, por su notoria pobreza 


Notifíquese y como corresponde, de- 
vuélvase la causa al Tribunal de su 
origen. 


JoskÉ SILVA.—SÍLVANO DuARTE.—FrE 
Líciro Lerva—DavipD BARRIENTOS.— 
J. ANTONIO BONILLA. 

JoskÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Robo frustrado. —Culpabilidad compurgada con la 
prisión padecida. 
Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, agosto veintiocho de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Vista la causa instruída en el Juz- 
gado de 1* Instancia de Izabal, contra 
Benjamín Samuel Sttoddor y Benjamín 


unas reglas que daban seguridad á 


Francisco Archer; el primero es de 
treinta y nueve años, soltero, estibador, 
y el segundo de veintinueve años, solte- > 
ro, jornalero, ambos son originariosde 
Jamayca, vecinos del puerto de Lí- ' 
vingston y poseen instrucción prima- 
ria. Vista así mismo por consulta la 
sentencia de veintinueve de julio últi- 
mo, en la que se impone á Sttoddor, 
por el delito de robo, la pena de un año 
de arresto mayor, que podrá conmutar 
en todo óÓ en parte con dos reales dia- 
rios, previo abono del tiempo padecido; 
lo suspende en el ejercicio de sus de- 
rechos políticos, lo exime de reponer 
el papel del proceso; y finalmente, ab= 
suelve del cargo que ee le formuló por 
el propio delito, 4 Archer, 

Resultando: que el policial Manuel - 
Hernández, con fecha diecinueve de 
noviembre del año pasado, capturó y 


'; puso en la detención á Sttoddor y Ar- 


cher, por haber tenido noticias de que 
habían robado en el almacén de don 
J. €. Norich del puerto de Livingston. 


Resultando: que practicado recono- 
cimiento en aquel almacén por el 
Juez de Paz, se: observó que estaban 
rotos los cerrojos de la puerta del pa- 
tio que da al occidente, lo mismo que 
una 
ventana, por donde se colige que pene- 
traron los malhechores; habiendo en- 
tregado en aquel acto el señor Norich 
dos sacos, que se supone fueron lleya- 
dos por los delincuentes, probablemen- 
te para introducir en ellos los efectos 
que intentaron robar. 

Resultando: que con el propósito de 
averiguar quiénes fueron los culpables 
del robo, se examinó á doña Rosaura 
Stampson, y ésta declaró: que por la 


a AS 


oa los y por la noche 
vió á llegar á emprestarle unos sa- 


para qué los necesitaba, Sttoddor le 


ESaZ 4 » , 
cos encontrados en el almacén de 
rich. 


a refirió: que poco después de las 
de la noche del diez y ocho de no- 
bre citado, cuando 

acostarse oyó ruido en el almacén de 
ED Vorich y vió que un individuo se ha- 
3 Ja y1 como en actitud de abrir la puer- 
el sitio de aquel establecimiento, y 
tro estaba en un punto inmediato; 
por lo que salió á indagarse de lo que 
pasaba; pero al aproximarse se marchó 
el último de los individuos menciona- 
; logrando únicamente agarrar al 
1e estaba contiguo á la puerta; y co- 


—factorias acerca del objeto que tenía en 
uel lugar, procuró conducirlo á la 
detención por medio de la fuerza, por 
que se resistía á caminar, al extremo 
- de caer a] suelo, á pesar de haber bas- 
tante lodo: que cuando había logrado 
- caminar un poco, se aproximó el otro 
individuo, y temiendo que lo acome- 
5 tieran los dos, se vió en la necesidad 
de le soltar el que llevaba capturado: que 
e volvió 4 su casa, en donde le informó 
á su familia lo que había observado en 
el almacén, y luego se dirigió á la casa 


ron E establecimiento, encontrando 


cio Maklyn, y aunque lo pregun- | 


plicó que no le importaba: que la de- | 
rante, lo mismo que Maklyn, recono- | 
ser de la propiedad de aquélla los. 


Resultando: que don Juan B. 204) 


trataba de 


mo no obtuviera de él respuestas satis- 


particular de Norich, y ya juntos fue- | 
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abiertas la puerta y ventana que se han 
referido, y dos sacos vacíos y una caja 
de Ginebra cerca del estanque del si- 
tio: que de allí fueron á dar parte al 
Comandante local y al policial y con 
auxilio de ellos fueron á buscar á Ben- 
jamín Samuel Sttoddor, que es á quien 
procuraba el declarante conducir á la 
prisión, habiéndolo hallado en la casa 
que habita en unión del otro individuo 


que estaba junto al almacén, y á quien 
solamente conoce de vista. 


Resultando: que Norich refirió en 
parte lo mismo que Carranza, mani- 
festando además, que vió desde su 
casa cuando éste procuraba conducir á 
un individuo, ignoraba á qué lugar, y 
que al verificar el reconocimiento, no- 
taron también que los malhechores 
intentaron extraer del interior del al- 
macén dos cajas de Ginebra más, pues 


las colocaron cerca de la ventana como 
en disposición para ser extraídas. 

Que el Comandante local notó que 
uno de los individuos á quienes captu- 
raron estaba mojado y con lodo, indi- 
cando Carranza en ese acto, que dicho 
individuo fué á quien procuró condu- 
cir á la detención y el mismo que se 
le resistió. 

Que estas mismas especies aparecen 
de las ampliaciones de Carranza y 
Norich. 

Resultando: que los sindicados ne- 
garon desde el principio la delincuencia 
que se les atribuye, negando Sttoddor 


' haber prestado los sacos ó costales á la 


señora Sttampson. 
Resultando que la caja de Ginebra 
fué valuada.en tres pesos. 
Considerando: que no obstante la 
negativa de los procesados, contra 
Sttoddor aparecen como datos acrimi- 


A 


"MT TO 


| 
| 
: 
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nantes: haber sido encontrado por Juan 
Bautista” Carranza en la puerta del 
sitio del almacén de Norich, en razón 
de que aquél abrigaba sospechas de 
que se estaba cometiendo algún delito 
en dicho establecimiento; haber sido 
capturado momentos después, con se- 
ñales evidentes de que hebía luchado, 
lo que está de acuerdo con lo expuesto 
por el mismo Carranza, el Comandan- 
te local y Norich; y finalmente, ha- 
berse hallado en el almacén los sacos 
prestados por la señora Sttampson á 
Sttoddor en la misma noche en que se 
cometió el delito. 

Considerando: que esto último for- 
ma una presunción vehemente, que 
unida á Jos otros datos, constituye 
prueba completa de que Sttoddor es 
autor del delito: artículos 386, 844 y 
849, Código Civil de Procedimientos. 

Considerando: que el hecho, no ha- 
biendo llegado á consumarse por la 
presencia y actitud tomada por Juan 
B. Carranza, que interrumpió su eje- 
cución, debe calificarse de robo frus- 
trado: art 10104 

(Que, en consecuencia, corresponde 
infligir las dos terceras partes de la 
pena de diez meses de arresto mayor, 


que especifica el artículo 386 del Có- | 


digo Penal, en cumplimiento del ar- 
tículo 69; pena que Sttoddor, con el 
tiempo que ha estado formalmente pre- 
so, pues aparece que se le dictó auto 
de prisión el veintitrés de noviembre 
del año pasado, ha compurgado. 


Considerando: que siendo Sttoddor | 


extranjero y no habiendo exhibido su 
carta de ciudadanía, ubtenida de la 
manera que prescribe la Constitución 
de la República, no goza de los dere- 


chos de ciudadano, y por consiguiente 
no procede suspenderlo en el ejercicio 
de ellos, como se hace en 1* Instancia: 
art. 58 del C. P. y 7? de la Constitu- 
ción. : 
Considerando: que contra Archer 
no existe prueba de ninguna especie; 
Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 


Apelaciones, con presencia de lo alega-- 


do y pedido en esta Instancia, y con la 
salvedad á que se contrae el penúltimo 
considerando, declara que Benjamín 
Samuel Sttoddor, con la prisión sufri- 
da, ha extinguido la culpabilidad que 
le resulta por robo frustrado, y en estos 
términos aprueba en lo demás la sen- 
tencia consultada. 


Notifíquese y por telégrafo ordénese 


la libertad de los procesados, devol- 


viéndose la causa con certificación al 
Tribunal de su origen. 


JOSÉ SILVA.—SILVANO DuARTE.—FE- 
LÍCTTO LrIVA. 


Josk G. MEJÍA, 
Secretario. 


AVISO. 
BIBLIOTECA DEL PoDER JUDICIAL 


Habiéndose dispuesto trasladar la 


Biblioteca del Poder Judicial á un sa- . 


lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- 
tes de Derecho y del público, para que 
si desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida Biblioteca, 
ocurran de las diez de la mañana á 
las tres de la tarde, que permanecerá 


abierta. 


Y 


Gaceta de los Tribuna 


DE LA 


REPÚBLICA DE GUATEMALA 


SECCION EDITORIAL ' der Judicial, determinó á la Corte Su- 
prema á dictar el acuerdo que en el 
lugar respectivo registramos hoy, sobre 
ARTICULO NECROLOCICO | las manifestaciones oficiales que cum- 
: e | plía hacer, y que se efectuaron, al con- 
Vuelve hoy á cubrirse de luto la Ga- | Lucirse al Cementerio General y depo- 
] O esa e re ciablos ] SLtarse en la tierra el cuerpo exánime 
de OS Ei ddr de letrado tan distinguido por su ta- 
_ personalidades del foro guatemalteco, lento y por sus luces, no menos que 
por el Licenciado don José Salazar y | por sus largos y buenos servicios, al 
' Cárdenas, que falleció el 19 del mes favor de los cuales vivirá siempre su 
- próximo anterior, tras larga dolencia | Memoria en los anales del foro, ceñida 
que le tuvo postrado en cama, víctima con el honroso lauro que indudable- 
3 e A mente se le debe discernir. 

del sufrimiento que experimentaba y AO P7: 

MA adas atenció. El Gobierno, por su parte, llenando 
ppnoo a y un triste deber, hizo circular por el ór- 
nes solícitas procuraron atenuar sus gano del Ministerio respectivo, tarjetas 
deudos y amigos, ya que otra cosa no | de invitación para la conducción de los* 
era posible, dado el mortal carácter de | restos mortales á la última morada; y 
a enfermedad. la Facultad de Derecho y Notariado 


Sesenta y cuatro años de edad conta- | hizo también las convenientes demos- 
, traciones de duelo oficial. 


y ds apersce: O y E La Corte Suprema de Justicia, obe- 
+4 ida ciudadano 0 recomendable, Y | deciendo al natural deseo de solemni- 
de “ellos sólo pasó los últimos tres | zar la inhumación, comisionó al señor 
apartado del servicio público, extre- | Magistrado Esteves para que pronun- 
mo al cual llegó cuando, languide- | ciara en la sala del Cementerio Gene- 
ciendo sus fuerzas, no estaba ya en ap- | Yal el correspondiente discurso fáne- 
—titud de consagrarse al delicado traba- | P'*- Es éste un Ine róranto. trabajo; 
ER 1 a eo | Ue publicamos en seguida, y que nos 
E Jo - ralla A Ap dispensa de reseñar los merecimientos 
delsimportante cargo que tan satifacto- | Je] finado, á la familia del cual envia- 
riamente ejercía. mos el sentido pésame que con tanta 
Su elevado carácter público, pues al | justicia se le debe. 


r ¡ orir era Presidente jubilado del Po- TOREO SRA PARAO RG RESTO TER 
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DISCURSO DEL SR. MAGISTRADO 
ESTEVES. 


Señores: 


| 


Muy pocos días hace que en este | 


mismo recinto nos vimos reunidos por | 
un acontecimiento análogo al que hoy | 
nos congrega. Lamentábamos entonces | 


la prematura muerte del Licenciado 


don Antonio Machado, miembro cons- | 
picuo del foro guatemalteco; hoy ven1- | 
mos á dar el último adiós al Licencia- 


do don José Salazar y Cárdenas, dis- 
tinguido jurisconsulto, cuya vida, en 
extremo laboriosa y honrada, dejará 
perdurable recuerdo en la memoria de 
los guatemaltecos, y servirá siempre de 
elocuente ejemplo para la juventud 
que consagra su inteligencia al estudio 
de los arduos y vitales problemas de la 
ciencia jurídica. 

La Corte Suprema de Justicia, en 
representación del Poder Judicial de 
la República, se ha dignado encomen- 
darme la honrosa misión de llevar su 
voz en estos momentos; y dominado 


- comoella por el pesar que causa la des- 


aparición de un antiguo y estimado 
miembro de ese Poder, no me fué dado 
rehuir tan grave encargo, confiando en 
que á la debilidad de mis fuerzas para 
cumplirlo debidamente, suplirá la sin- 
ceridad de mi sentimiento y el que 
veo retratarse en los semblantes de las 
personas que me escuchan. 
Lamentable es siempre la muerte de 
una persona cuando abandona con la 
vida parientes y amigos, para quienes 
su falta es un mal irreparable; pero 
ese pesar sube de punto cuando el sér 
que desaparece deja en pos de sí el re- 
cuerdo de méritos y servicios que difí- 


| 


Tal 
sucede en la inuerte del Licenciado Sa- 
lazar. 


cilmente pueden ser sustituídos. 


Miembro de una familia que por 
amor á la Patria y por el estímulo de 
ideales levantados se lanzó al peligroso 
mar de la política, desde sus primeros 
años probó las amarguras de las tem- 
pestades deshechas de ese océano que 
movido por el vendaval de los parti- 
dos arrastra y destroza en su incesan- 
te lucha á los que se lanzan á sus abis- 
mos. 


Acaso por el recuerdo de tales estra-. 


gos, el Licenciado Salazar quiso huir 
siempre de las contiendas políticas, y 
consagró toda su inteligencia y activi- 
dad á la pacífica pero honrosa labor de 
la Jurisprudencia. 

Abrazó esta carrera con amor y en- 
tusiasmo verdaderos, y llena su mente 
de ideas que hacían de él un aventa- 
jado jurisconsulto, se inició sirviendo 
como Juez de 1* Instancia en algunos 
departamentos de la República; y gra- 
do por grado, escalón por escalón, á 
medida que la experiencia y la edad 
maduraban su juicio, fué ascendiendo 
en la carrera judicial, hasta llegar al 
pináculo, al puesto de Presidente de la 
Corte Suprema de Justicia y del Poder 
Judicial. 


En los diversos empleos que sirvió 
recorriendo tan honrosa escala, fueron 
siempre la. honradez, la integridad y 
la justicia el norte que le sirviera de 
guía; y así, cuando como Juez aplica- 
ba la ley con rectitud y entereza de 
carácter, como cuando en su pueste de 
fiscal de la Corte de Apelaciones vigi- 
laba la recta administración de la jus- 
ticia, y cuando la impartía en los ele- 


pd ES 


rados cargos de Magistrado y Presi- 
dente del Tribunal Superior, sus actos 
fueron siempre revestidos de la impar- 


animadas su carácter. 


Mas no sólo en los empleos judicia- 
dió muestras el Licenciado Salazar 
de 
sidad que le adornaban. Llamado en 
los primeros años de su juventud á 
rvir cargos honrosos en la Municipa- 
lidad de Guatemala, patentizó que co- 
nocía y estimaba en lo que vale la 
C democrática representación de los inte- 
“reses de una gran capital, y desempe- 
ñó su cometido en consonancia con el 
alto concepto que tenía formado de la 
_ representación del municipio en los 
países que en sus ideas y en su sangre 
lHevan la convicción y el sentimiento 
de la democracia. 

- El derecho, aspiración constante de 
la humanidad, función vital de las so- 
. ¡edades modernas, reflejo de las ideas 
y de los sentimientos de los pueblos, 
toma realidad efectiva en el conjunto 
de prescripciones que informan las le- 
- yes positivas, viniendo á ser así regla 


bros de la sociedad política. ee 


terpretación de esa regla es el juris- 
consulto quien posee mayores elemen- 
tos de acierto, obtenidos mediante el 
estudio de las ciencias jurídicas y las 
11 ¡spiraciones de la justicia. Así los 
abogados vienen á ser los consultores 
de los gobiernos en cuanto la misión 
e éstos, la política, se pone en contac- 
to con el derecho y con las leyes. 

Las nuestras encomiendan ai Fiscal 
Gobierno tan espinosa como leyan- 


alidad y el anhelo de justicia que 


las dotes de inteligencia y laborio- | 


ineludible de conducta para los miem- | 


En la aplicación práctica, en la in- | 
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tada labor; y el Licenciado Salazar, 
durante muchos años sirvió ese delica- 
do empleo, dejando gratos y satisfacto- 
rios recuerdos de su paso por él. 

Pero no sólo como Juez, no sólo co- 
mo Consejero, no sólo en el foro, tiene 
cabida la alta misión del juriscon- 
sulto. 

En la vida social moderna, eminen- 
temente política y democrática, el abo- 
gado tiene en el caudal de conocimien- 
tos jurídicos que posee, un valioso ele- 
mento de concurso en la labor política 
social; y presta ese concurso, ya ocupan- 
do el puesto destinado á los legislado- 
res, ya redactando proyectos que de- 
purados en las Asambleas llegan á con- 
vertirse en leyes positivas, 

Cupo al Licenciado Salazar la glo- 
ria de exhibir en ambos conceptos sus 
aptitudes como profundo conocedor 
del derecho y la política. Fué Presi- 
dente y miembro de varias Asambleas 
Legislativas; y formó también parte de 
la Comisión encargada de redactar el 
Código Civil y de Procedimientos Civi- 
les que nos rige. 

El saber no es ni puede ser el lote 
privado de persona alguna: es el patri- 
monio de la humanidad; y desgracia- 
do aquel que guarda su ciencia como 
el avaro su tesoro, sin comunicarla á 
los demás. Porque así como la virtud 
es laaspiración y la vida de la concien- 
cia; así como el amor es la aspiración 
y la vida del corazón, el saber es la vi- 
da y la aspiración de la inteligencia. 
El egoista que guarda su saber para 
sí propio, es inhumano: falta á esa ley 
sublime que establece la solidaridad 
como una de las más estimables, y al 
par, de las más premiosas necesidades 
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de la especie humana; solidaridad que 
en gran parte sería ilusoria si no tu- 
viéramos todos el deber imperioso y 
sagrado de ilustrarnos los unos á los 
otros. El padre enseña á su hijo los 
conocimientos que éste á su vez trans- 
mitirá á sus descendientes, y éstos á 
los suyos, formando así la cadena in- 
terminable que anuda y constituye el 
progreso de los pueblos. 

El Licenciado Salazar comprendió y 
quiso cumplir con fidelidad aquella 
ley; y muchos de los aquí presentes 
tuvimos el placer de escuchar sus lec- 
ciones desde las cátedras de derecho 
romano y de derecho civil. Habíahe- 
cho gran acopio de esas ciencias; y 
convencido de que su saber era la he- 
rencia obligada que debía dejar á la 
juventud que se dedica al estudio de la 
ciencia jurídica, sacrificó su descanso 
y su bienestar en aras de tan simpáti- 
codeber, y nos transmitió en sabias lec- 
ciones el fruto de sus meditaciones y 
de sus estudios. 

En la vida moderna, en que la socie- 
dad absorbe cada vez más al indivi- 
duo, el valer del hombre se mide, no 
tanto por sus cualidades personales, 
cuanto por el bien que su vida ha de- 
jado como residuo en la sociedad. El 
individuo se personifica en sus obras; 
y mientras mejores sean éstas, más 
perdurable y estimado será su recuer- 
do, más dilatado el eco de los pasos de 
aquél sobre la tierra. 

Si esto es así, el recuerdo del que fué 
don José Gregorio Salazar y Cárdenas 
perdurará muchos años. Juez íntegro, 
Magistrado justiciero y de carácter le- 
vantado, Concejal convicto de sus 
deberes y deseoso de cumplirlos, Pro- 


fesor sabio y generoso, Consejero pru- 
dente y leal y Legislador ilustrado y 

patriota; la estela que sus obras y tra- 
bajos dejan en pos de sí, brillará por 
muchísimos años; y mientas ella dure, 
la sociedad toda de Guatemala, el Po- 
der Judicial y el foro de la República, 
y los que como discípulos tuvimos la - 
honrosa satisfacción de escuchar sus 

lecciones, lamentaremos siempre la des- 
aparición del hombre que consagró al 
servicio de la patria toda la vitalidad 
de su inteligencia y toda su voluntad 
enérgica y activa. h 
DuE. 


SECCION OFICIAL 


Acuerdo expedido para dar el pésame á 
la familia del Lic. Cabrera Estrada, 
que falleció en Quezaltenango. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, julio 15 de 1895. 


Teniéndose-noticia de haber falleci- 
do en la ciudad de Quezaltenango el 
Licenciado don Francisco Cabrera Es- 
trada, que desempeñó funciones judi- 
ciales en la Magistratura de la Corte 


de Apelaciones; la Corte Suprema de 
Justicia, 
ACUERDA: 


Comisionar á los señores Magistra-. 
dos de la Sala 4* de la Corte de Apela- 
ciones, para dar el pésame á la familia 
del finado, 4 nombre del Poder Ju- 
dicial. 

Transcríbase por telégrafo. 


BATRES. — HERRERA. — ALARCÓN. — 
FoRroNDA. 
FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


£ 


uerdo relativo á 
lo con motivo de la muerte del Lic. 
oreno Batres. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
la, julio 16 de 1895. 


Habiendo fallecido el día de ayer en 
este capital el Licenciado don Ricardo 
foreno B., deudo inmediato del señor 
idante de la Corte Suprema de 
Ju ticia de la República, el Tribunal 


ACUERDA: 
Hacer presentes á aquel alto funcio- 


condolencia por tan sensible acon- 
cimiento, y que los miembros del 
mismo Tribunal concurran á la inhu- 
Ad de los restos del señor Mo- 
reno B. 

de Botas 


Herrera. —ALARCÓN.—FoRONDA. 


FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Acuerdo dictado para solemnizar la inhu- 
- mación de los restos mortales del Lic. 
Salazar y Cárdenas, y para dar el pésa- 
- meásu familia. 

- Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, 19 de julio de mil ochocientos 
noventa y cinco. 


Habiendo fallecido el día de hoy, 
en esta ciudad, el señor Presidente ju- 
ado del Poder Judicial, Licenciado 
José Salazar y Cárdenas; la Corte 


ACUERDA :. 
—Asistir en cuerpo á la inhuma- 
del cadáver del señor Salazar, 


manifestaciones de | 


io y á su familia los sentimientos | 


en | 


2—Presentar á la familia del finado 
sus sentimientos de condolencia; y 

32—Invitar á nombre de la Corte 
Suprema, para asistir á la inhumación 
de que se ha hecho referencia. 


BATRES. — HERRERA. — ALARCÓN. — 
ForoNDA. : / 
Ferre MARTÍNEZ, 

Secretario, 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 


Guatemala, 1? de junio de 1895. 


Señor Presidente de la Corte 
ma de Justicia. 


Supre- 


Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de Ud. que la Sala 1* de la 
Corte de Apelaciones dictó durante el 
mes de mayo que ayer terminó, 304 
resoluciones en el orden siguiente: 


RAMO CIVIL. 


DERIO. do a EA a 
INDOTIOGUÍOLIOS Lic rs 14 
TiO IMPFO ATADOIO a 97 
RAMO CRIMINAL. 
A A ARE 35 
INMOPIOCUÍOPIOS ciao eionidnnc 52 
DIS IMETO<TrAmite id 97 
ECONÓMICO 

AS 5 

Sr ALA 304 


Quedaron á 
viles. 


la vista tres juicios ci- 


Soy del señor Presidente, con la ma- 


yor consideración y aprecio, su atento 


E 40 


JuLrto LANUZA. 


Sd 
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Guatemala, 3 de junio de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Señor : 

Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud. que, durante el mes de 
mayo próximo anterior, la Sala 2% de 
la Corte de Apelaciones dictó las re- 
soluciones siguientes: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias e a SU 41 
AOS O Bera 67 
RAMO CIVIL. 
SENTEnCcIaS A AZ, 
¡AITOS a loa EA Dc AA 7 
ECONÓMICO. 

Sentencias 

Total 01 dea A E 122 


Se dictaron, además, 240 decretos y 
se libraron 31 despachos. 

No quedó ningún asunto á la vista; 
en poder del señor Fiscal quedaron dos 
y en el del Procurador cuatro. 

Con sentimientos de la más distin- 
guida consideración y aprecio, me subs- 
cribo del señor Presidente, muy atento 
y seguro servidor, 


J. MANUEL KLEE. 


Guatemala, 19 de junio de 1895. 


Señor Presidente del Poder Judicial. 

Me es honroso dirigirme á Ud. para 
manifestarle que la Sala 3? de la Corte 
de Apelaciones dictó en el mes de 
mayo anterior, las resoluciones siguien- 
tes: 


RAMO CRIMINAL. : 
Autos ms dl 85 


AUOS 4 vaca O dd re AA 30 


Sentencias. 0. ñ 
AcuerdOs a AA E) 
Total Umi 2 189 


Se dictaron además, 110 decretos en 
el ramo civil y 96 en el criminal, que- 
dando 8 causas en poder del señor Fis- 
cal y ninguna en el del Procurador. 

Y al comunicarlo á Ud., me es grato 
subscribirme su muy atento y $. $. 


RAFAEL MURGA. 


Quezaltenango, 4 de junio de 1895, 


Señor Presidente de la Corte Supre- 

ma de Justicia. 
Guatemala. 

Tengo el honor de dar cuenta á esa. 
Superioridad de los trabajos ejecuta- 
dos por esta Sala 4% de Apelaciones, 
durante el mes de mayo próximo pa- 
sado. 


El número de sentencias y autos, 
tanto en lo criminal como en lo civil, 
es el siguiente : 


RAMO CRIMINAL. 


Sentermelas ico al AA 102 
AUT d A 89 
RAMO CIVIL. 
Sentencias io AS 8 
AmtOs ii aa IS DEA 38 

Total sae de cl Ea ZN 


8l señor Fiscal despachó 30 causas, 
10. o quedándole ninguna en estudio; y 
el “señor Procurador, 16. 

Con distinguida consideración y 
aprecio, me es grato subscribirme de 
Ud. muy atento $. $. 


DEMETRIO SANTIAGO VALDÉS. 


Jalapa, 30 de junio de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


a de Justicia. 
Guatemala. 


E EE 


- Tengo la honra de poner en conoci- 
miento del señor Presidente, que la 
Sala 5* de la Corte de Apelaciones re- 
ante en Jalapa, dictó el número de 
resoluciones que á continuación se 
pi expresan : 

MEA RAMO CRIMINAL. 
ESTAS Vs ica ná naco 36 


NULOS: co ATM 64 
E octanos << 109 
IRADACIOS osos ro 000000 cronicas. 18 
RAMO CIVIL. 
Sentencia .... ........... deL 1 
OS o iio ne EIN 2 
IDECTOtOS. ..-i.- ccoo ccooeorcaoriasmncoss 24 
EDe6spachos .......... e 
AR AS INTA 265 


que sigue: en estudio del señor Fiscal 


vista 18;en práctica de diligencias 22; 
en poder de los acusadores 3. 

Soy del señor Presidente, con toda 
nsideración y aprecio, muy atento y 


JosÉ SILVA. 


14; en poder del Procurador 16, á la. 
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juicio civil ordinario, que sobre 


79 
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CIVIL. 


No está obligado el mandante á lo que hubiere hecho 
el mandatario, excediéndose de las facultades con- 
signadas en el poder; á no ser que lo practicado se 
ratifique después, expresa Ú tácitamente, por el 
mandante. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, catorce de junio de mil ocho- 


cientos noventa y cinco. 


Examinada por recurso de casación 
y con los antecedentes de que procede, 
la sentencia de 18 de mayo próximo 
anterjor, en que la Sala 4* de la Corte 
de Apelaciones confirma la pronun- 
ciada con fecha 15 de noviembre últi- 
mo, por el Juez 1? de 1* Instancia del 
departamento de Quezaltenango, en el 
“pu- 


' lidad de una servidumbre” han segui- 


do don Pascual Monterrosa y don 
Francisco Ochaita, en que se declara: 
1? que es nulo el contrato celebrado 
por el último con don Víctor Lima, 
mandatario de Monterrosa: 2? ordena 
cancelar la inscripción hecha á favor 


' del demandado en el Registro de la Pro- - 


piedad: 3? desestima por improceden- 
te la excepción de cosa juzgada; y por 
J yy 


último, que las costas son á cargo de 


A En el mes á que me refiero queda- 
ron ¡pendientes 73 causas, de la manera | 


ambos litigantes. 

Resultando: que con fecha 6 de mar- 
zo del año próximo pasado se presentó 
el procurador de don Pascual Monte- 
rrosa al Juzgado 1? de 1* Instancia de 
Quezaltenango, demandando á don 
Francisco Ochaita para que se declara- 
ra la nulidad del contrato otorgado en 
escritura pública por don Víctor Lima, - 
su apoderado, y don Francisco Ochaita, 
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en que se constituye la servidumbre 
de un derrame del agua de su finca 
“Mujalia,” á favor de la de “Culpán,” 
propiedad del demandado, por no te- 
ner Lima en el poder facultad expresa 
y especial para esa clase de enajena- 
ción; y pide en consecuencia, que se 
mande cancelar la inscripción de tal 
servidumbre en el Registro de la Pro- 
piedad. 


Resultando: quela demanda fué con- 
testada negativamente, oponiéndose á 
ella la excepción de cosa juzgada, la 
que para probarla se acompañó certi- 
ficación de la respectiva ejecutoria, en 
la que consta haberse mandado hacer 
consignación de los doscientos pesos, 
precio de la servidumbre, por negarse 
Monterrosa á recibirlos. 

Resultando: que en el término pro- 
batorio, solamente el actor presentó 
testimonio del poder otorgado á favor 
de Lima, del cual no aparece cláusu- 
la especial que le facultara para cele- 
brar el contrato en referencia. 

Resultando: que durante el curso de 
la 2* Instancia fueron presentadas las 
posiciones -absueltas por Monterrosa 
ante el Juez 1? de Quezaltenango, 
en que confiesa haber facultado verbal: 
mente á Lima para construir una toma 
de agua y conceder el derrame á favor 
de la finca “Culpán,” propiedad de 
Ochaita. 

Resultando: que éste con el auxilio 
del abogado don $. Santiago Mérida, 
interpuso el recurso de que se trata, 
fundado en que la Sala sentenciadora 
voiló los artículos 633 Cód. de Procs. 
Civiles y 154 del decreto número 273, 
:'236, decreto número 272 y 1449 del 
Cód. Civil. 


Considerando: que dados los térmi- 
nos en que Monterrosa ha confesado 
la facultad que concedió á su ex-admli- 
nistrador don Víctor Lima, para que 
cediera el derrame del agua, que ha 
motivado el juicio, es fuera de duda 
que tal confesión es simple en el senti- 
do que expresa el artículo 154 del de- 
creto número 273, disposición legal que 
la Sala sentenciadora violó al dejar de 
darle la fuerza de prueba plena que 
por la ley tiene: artículo 649 del Cód. 
de Procs. Civiles; que por otra parte, 
las enunciadas prescripciones no se 
oponen á lo que determina el artículo 
319 del decreto número 272, toda: vez 
que por la confesión debe obligarse al 
repetido Monterrosa al cumplimiento 
del contrato celebrado por Lima, quien 
para ello procedió á virtud de facultad 
expresa y especial conferida al efecto. 

Considerando: que conforme al ar- 
tículo 651 del Cód. citado, la confesión 
legítimamente hecha sobre la verdad 
de la demanda termina el juicio civil, 
disposición exactamente aplicable al 
caso subjúdice. 


Por tanto, la Corte Suprema de ES 
ticia, con presencia de los arrículos 
1867, 1868, 1873, inciso 1? y 1889 del 
Cód. de Procs. Civiles, casa y anula la 
sentencia recurrida y resolviendo en 
lo principal, sin condenación en costas, 
absuelve á don Francisco Ochaita de 
la demanda promovida contra él por 
don Pascual Monterrosa; debiendo de- 
volverse el depósito constituído, ar- 
tículo 125 decreto número 273. 


Notifíquese, y como corresponde de- 
vuélvanse los autos. 


ANToNIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cón.—M. J. ForoNDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


yan 
me a A 
e Se A A 


CIVIL. 


Se declara legalmente excusado al Vocal de esta Cor- 
te Suprema, don Manuel A. Herrera, de conocer en 
el juicio que sobre la nulidad y falsedad de un tes- 
_tamento, siguen los Sres. Arévalos contra los Sres. 
AR OMEros. 

- Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veinte de junio de mil ochocien- 
noventa y cinco. 


s 


Visto lo manifestado por el Vocal de 
Corte Suprema, don Manuel Anto- | 
Herrera, excusándose de conocer 
1 recurso de casación interpuesto con 
m otivo del juicio que sobre nulidad y 
fa Isedad del testamento de doña Ana. 
María Aguirre han seguido los señores 
_Romeros. 


Aparece: que hecha saber á los liti- 
-gantes aquella excusa, la aceptaron los 
expresados Romeros. 

- Considerando: que se halla com- 
endida en el inciso 7? del artículo 66 
I Código de Procedimientos Civiles; 
Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 


gal, del artículo 78 de dicho Cuerpo de 
leyes y del decreto legislativo núme- 
ro 87, declara legalmente excusado al 


Notifíquese. 


Bares. —FLoREs.— ALARCÓN. —Fo- 


Ferre MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CIVIL. 
Se declara sin lugar un recurso de nulidad. 
Corte Suprema de. Justicia: Guate- 


mala, 20 de junio de 1895. 


Visto con los antecedentes de que 
procede y á virtud de recurso de casa- 
ción, el fallo de once de mayo último, 
en que la Sala primera de la Corte de 
Apelaciones confirma el de veintinue- 
ve de abril anterior, dictado por el Juez 
primero de primera Instancia de este 
departamento, que absuelve al apo- 
derado de la Srita. Guadalupe Flores, 
de la demanda que le entabló Dn. Leo- 
nardo Flores Barrios sobre nulidad de 
un contrato de compra-venta. 

Resulta: que el expresado don Leo- 
fecha 22 de 
abril del corriente año, ante el Juez 12 
de 1* Instancia de este departamento, 
á don Rafael Castillo como apoderado 
general de la Srita. Guadalupe Flores, 
á efecto de que se declare la nulidad 
de la venta de una casa y de la escri- 
tura en que se hizo constar el contrato, 
por no tener el apoderado facultad espe- 
cial y expresa para vender inmuebles. 

Resulta: que el señor Castillo con 
testó la demanda negando el dere- 
cho que dice tener el actor, y soste- 
niendo la firmeza y validez del contra- 
to, para el cual estaba legalmente fa- 
cultado, conformelo demuestra el poder 


nardo demandó con 


que al efecto adjuntó. 
Resultando: que don Leonardo Flo- 
res Barrios, comprador del inmueble en 


. $ 
82 GACETA DE LOS TRIBUNA 


referencia, interpuso el recurso extra- 
traordinario de casación, por estimar 
que la Sala sentenciadora violó el ar- 
tículo 319 del decreto número 272. 


Considerando: que dicha disposición 
legal no fué infringida, á virtud deque 
en el poder á que se ha aludido obran 
cláusulas que son bastantes para el 
efecto, como lo establecieron los fallos 
de primera y segunda Instancia; cláu- 
sulas que literalmente dicen: “para 
que cobre y perciba cantidades, otor- 
gando y firmando los recibos, cartas de 
pago, etc., celebre todo género de con- 
tratos, otorgando y firmando las escri- 
turas del caso.. .. para cuyo efecto auto- 
riza al Sr. Castillo para que use de to- 
das y cada una de las facultades que 
según las leyes vigentes y las que en 
adelante se dieren en la República, exi- 
jan para su ejercicio cláusula Ó man- 
dato especial.” 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación de los artículos 1868 
y 1887 del Código de Procedimientos 
Civiles, declara sin lugar el recurso de 
que se trata, debiendo ingresar la can- 
tidad depositada á los Fondos de Jus- 


ticia, y en el concepto de que las 
costas son á cargo del recurrente. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los antecedentes. 


AwNrtoNnio0 BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.— FRANCISCO ÁLAR- 
cóN.—M. J. ForoNDA. 


FeLrrE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Para ejecutar el delito de malversación de fondos pú- 
blicos debe establecerse que el sindicado los haya 
sustraído ó consentido que otro los sustrajera. E 

Corte Suprema de Justicia: Gua- 

temala, 18 de junio de 1895, 


Vista á virtud de recurso extraordi- 
nario decasación y con sus antecedentes 
la sentencia que la Sala 5% de Apela- 
ciones, constituída en Corte Marcial, 
profirió con fecha 14 de diciembre úl- 
timo, reformando la del Tribunal Mi- 
litar de Chiquimula, con que se puso 
fin á la causa instruída contra el capi- 
tán Jesús González, por los delitos de 
deserción y malversación de caudales 
públicos. 

Resultando: que á virtud de haberse 
dado parte á la Comandancia de Ar- 
mas de Chiquimula de que el capitán 
Jesús González, pagador militar, había 
consumado deserción el 20 de junio de 
1893, se dió principio á la causa que 
se tiene á la vista, examinándose á dos 
oficiales y un sargento, quienes decla- 
raron de conformidad, por constarles 
que González había faltado á dos listas 
consecutivas de retreta. 

Resultando: que al propiv tiempo se 
practicó un reconocimiento de los li- 
bros y un registro de la caja que eran 
á cargo de González en concepto de 
pagador, y después de seguirse un jul- 
cio de cuentas por la respectiva Admi- 
nistración, se declaró: que el prevenido 
debía reintegrar á la caja de la Paga- 
duría Militar la suma de trescientos 
noventicinco pesos ochentinueve centavos. 

Resultando: que el 11 de marzo del 
año siguiente, 1894, que se presentó 
González al Tribunal que lo juzgaba, 
fué debidamente examinado, y confesó - 


di 
l EIA ÓN ei 


$ LE F 


La 


el delito de deserción, expresando, res- | 

o del otro, que presumía la exis 

tencia de un saldo á favor de la caja, 
nque sin saber á cuánto montaba. 


pe 


dl epartamento, aparece que González | 
fué encargado únicamente de la conta- | 
bilidad y demás libros correspondientes | 


á la Pagaduría; pero está siempre bajo 


la responsabilidad inmediata del Coman- | 


dante de Plaza. 


- Resultando: que en 1* Instancia se | 


declaró á González reo de los delitos 
a expresados, 


- de deserción seis meses incomutables 


de arresto, y quince de prisión correc- 


cional por el de malversación, conmu- 
¡2 
table esta pena en sus dos terceras 


Y 


- partes con dos reales diarios, se le abo- 
E - na el tiempo padecido y por su pobre- 


z za se le exonera de la reposición del | 
Ese fallo fué refor- 


pa papel de la causa. 


-mado por el de la Sala 5* de la Corte, 


e n el sentido de aumentar á un año la 


- pena que corresponde á la deserción y 


-á cuatro la del otro delito; penas que 


_extinguirá en la Penitenciaría del 


Centro, previa destitución de su em- 


-pleo. 
- Resultando: que el prevenido, que 
permaneció en la prisión por más de 

n año, introdujo recurso de nulidad 


3 ontra el fallo de 2% Instancia, con el 


auxilio del Procurador de la Sala 1*, 
Ñ or creer violados los artículos 1? y 77 


Código Penal, 3? del de Procedi-. 


m entos en la misma materia, 877 del 


us ss: 


imponiéndole, por el. 
Su cargo; 


d ds GACETA DE LOS TRIBUNALES 


Considerando: que mediante la or- 
- den general de que se hizo mérito que- 


 dó plenamente probado que los fondos 
de la Pagaduría Militar de Chiquimu- 
la estaban al exclusivo cargo y bajo 
la inmediata responsabilidad del Co- 


mandante de Plaza y no del capitán 
González, quien únicamente llevaba 
los libros: que en tal concepto se vio- 
laron el artículo 12 del Código Penal 
y 186 del Militar, 1* parte, así porque 
no se cuidó de establecer que el repe- 
tido González sustrajera ó hubiera 
consentido que otro sustrajese los fon- 
dos de aquella Pagaduría, como porque 


según quedó dicho, éstos no estaban á 


Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de los artículos 100 del 
Código de Procedimientos Criminales, 
20 del decreto número 230, 1,868 y 
1,873 del Código de Procedimientos 
Civiles, estima haber lugar al recurso” 
interpuesto; en consecuencia, anula la 
ejecutoria de la Sala 5*; y resolviendo 
en lo principal, absuelve al capitán 
Jesús González del cargo de malversa- 


ción de fondos públicos, y por lo que 
hace á la deserción lo declara purgado 
con la prisión padecida, sin perjuicio 
de lo que haya lugar contra quien co- 
rresponda por el pago del saldo de que 
se hizo mérito, y por último exonera 
al prevenido de reponer el papel de la 
causa. 


Notifíquese, y como es de ley de- 
vuélvase. 


AwNToNIO BATRES.—MiGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cóN.—M. J. Foroxpa.—Luis MOLINA. 


| —MANUEL B. CASTILLA. 
0, de y 59, 186 y 187 ul CO 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


| 
| 
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Decretos dictados por la Presidencia de 
la Corte Suprema de Justicia, durante 
el mes de mayo de 1895. 


Mayo 1—Pase de poder solicitado por 
G. A. Dieseldorff. —Concédese el pa- 
se que se solicita, para lo que haya 
lugar. 

Carmen Vázquez, solicita indulto. 
—Vuelva al Procurador. 

En asuntos varios dictáronse 5. 

Mayo 2.—Compulsa de testimonio so- 
licitada por David Ríos.— Como se 
pide. 

Gaspar Sisay, solicita conmutar.— 
Se le hace saber que la pena es in- 
conmutable, y que en cuanto al in- 
dulto, no ha lugar por ahora. 

José de la Cruz, solicita indulto. 
— Informe el Director de la Peniten- 
ciaría sobre la conducta del reo y 
sobre si es persona diferente de José 
de la Cruz Galiano. 

Gervasio Raymundo, solicita in- 
dulto.—Pídase al Juzado 0? depar- 
tamental la ejecutoria. 

En asuntos varios dictáronse 6. 

Mayo 3.—Benvenuto Villanos, solicita 
indulto.—Informe el Direcctor de la 
Penitenciaría. 

En asuntos varios se dictaron 3. 

Mayo 4.—Trinidad González, solicita 
indulto.— Hágase saber el informe 
del Comandante de Armas departa- 
mental. 

Magdaleno García, solicita con- 
mutar.—Informe el Procurador. 

Pase de poder solicitado por don 

Miguel Llerandi.—Para lo que haya 

lugar, se concede. 

Mayo 6.—Ocurso presentado por Pau- 
la García.—Pase á la Sala respectiva 
para lo que haya lugar. 


Pedro Quevedo, solicita indulto. . 
— Informe el Director de la Peniten- 
ciaría. 

En asuntos varios dictáronse 12. 

Mayo 7.—Amelia Muñoz de M., pide 
una certificación.—Como se pide. 

Compulsa de testimonio solicita- 
da por Fernando Cabarrús y C?—Co- 
mo se pide. : 

José de la Cruz, solicita indulto. 
— Informe el Comandante de Armas 
departamental. 

Cirilo Torres, presentó un ocurso. 
—Para proveer, pídase la causa á 
quien corresponde. 

Fernando Barneond, solicita in- 
dulto.—$Se declara por ahora sin lu- 
gar su solicitud. 

En asuntos varios dictáronse 3. 


Mayo 8.—Ocurso de Luis Ramírez.— 
Se devuelve la causa al Juzgado de 
su origen, previniéndose al Juez ha- 
ga saber al procesado el estado que 
guarda dicha causa, recomendándo- 
le su pronto fenecimiento. 

Benvenuto Villanos, solicita in- 
dulto.— Informe el Procurador. 

En asuntos varios dictáronse 4. 

Manuel Rodríguez y Vicente Teje- 
da, solicitan indulto.— Informe el 
Director de la Penitenciaría. 

En asuntos varios dictáronse 7. 

Mayo 13.—Ocurso de José María Alva- 
rado.—Recibo del informe al Juez 
departamental de Amatitlán. 

En asuntos varios dictáronse 22. 

Manuel Xalaguator y José León, 
solicitan indulto.—Informe el Diree- 
tor de la Penitenciaría. 


Mayo 14.—En asuntos varios dictáron- 
se 9, ” 


ni 


Mayo 15.—Ocurso de María Interia- 
_no.—Recibo al señor Ministro de 


mental de Escuintla. 

Manuel Rodríguez y Vicente Te- 
- jeda solicitan indulto.—Informe el 
-- Procurador. 

Antonio Cerritos, solicita indul- 
to.— Informe el Director de la Peni- 
- tenciaría. 

A. Modesto de la Cruz, solicita in- 
-dulto. —Informe el Director de la 
, Penitenciaría. 

B En asuntos varios dictáronse 7. 


4 layo 16.—Felícito Barrutia, pide se 
le haga saber su condena.—Infor- 
- me el Procurador. 4 

Doroteo Alvarez, solicita indul- 
to.—Informe el Director de la Peni- 
tenciaría. 

Ceferino Chaves, solicita indul- 
-— to.—-Informe el Director de la Peni- 
tenciaría. 


León Godínez, solicita indulto.— 


-— Informe el Director de la Peniten- | 


 ciaría. 

Estanislao López, solicita conmu- 
-—— tar.—Informe el Procurador. 

A En asuntos varios dictáronse 17. 
- Mayo 17.—Compulsa de testimonio, 

solicitada por José Andreu.—Como 

se pide. 

-Ocurso de Gerardo del Cid.—A la 

- Sala 3* de Apelaciones, recomendán- 

a -dole el pronto depacho. 

En asuntos varios dictáronse 10. 

Mayo 18.—Luz García, solicita indul- 

-——to.—Informe el Director de la Peni- 

——tenciaría. ; 

a En asuntos varios dictáronse 6. 


O a 


- Justicia.—Informe el Juez departa- 
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Mayo 21.—Ricardo Muñoz, pide com- 


pulsa de un testimonio.—Informe 
el Archivero de Protocolos si la cer- 
tificación de que se trata está en el 
Archivo General. 


Compulsa de testimonio, solicita- 
da por José del Compare.—Como se 
pide. 

Fernando Barneond, solicita in- 
dulto.—Informe el Director de la 
Penitenciaría. 

Felipe R. González, solicita indul- 
to.—Informe el Director de la Peni- 
tenciaría. 

Manuel Xalaguator, solicita in- 

dulto.—Informe el Procurador. 

Modesto de la Cruz, solicita in- 
dulto.—Informe el Procurador. 

Antonio Cerritos, solicita indul- 
to.— Informe el Procurador. 

En asuntos varios dictáronse 8. 

Mayo 22.—León Godínez, solicita in- 

dulto.—Informe el Procurador. 

Ceferino Chaves, solicita indul- 
to.—Informe el Procurador. 


Eligio Gómez, solicita indulto.— 
Informe el Director de la Peniten- 
claría. 

Estavislao López, solicita conmu- 
tar.—Se le hace saber que su pena 
es inconmutable. 

Trinidad González, solicita indul- 
to.—Informe el Director de la Peni- 
tenciaría, y hoy mismo pídase al Juz- 
gado 4? la causa para que pueda in- 
formar el Procurador. 

En asuntos varios dictáronse 4. 

Mayo 24.—Dorotea Alvarez, solicita 
indulto.—Informe el Procurador. 

Pase de poder solicitado por Pe- 
dro Max.—Se le concede. 
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Luz García, solicita indulto.—In- 
forme el Procurador. 

Pedro Quevedo, solicita indul- 
to.—Pídase á la Penitenciaría copia 
certificada de la ejecutoria. 

Perfecto Acajabón, solicita indul- 
to.—Informe el Director de la Peni- 
tenciaría. 
solicita indul- 


Manuel Gómez, 


to.—Informe el Director de la Peni-. 


tenclaría. 
En asuntos varios dictáronse 15. 


Mayo 25.—Venancio Castillo, solicita 
indulto.—Informe el Director de la 
Penitenciaría. : 

Fernando Barneond, solicita in- 
dulto.—Informe el Procurador. 

Felipe R. González, solicita indul- 
to.—Informe el Procurador. 

(Queja de Concepción G. de Aré- 
valo.—En cuanto lo principal, infor- 
me el Jefe Político de Chimaltenan- 
go; y respecto al otro sí, como lo 
pide. 

En asuntos varios dictáronse 10. 

Mayo 28.—Ocurso de Dolores Gie- 
guí.—Para proveer pídase el proceso. 

Eligio Gómez, solicita indulto.— 
Informe el Procurador. 

Luz García, solicita indulto.—Se 
le hace saber que por la naturaleza 
de su condena, no goza de indulto. 

En asuntos varios dictáronse 8. 


indulto.—Informe el Director de la 
Penitenciaría. 


Santos Montes, solicita indulto.— | 
Informe el Director de la Peniten- 


claría. 
Perfecto Acajabón, solicita indul- 
to.—Informe el Procurador. 


Manuel Gómez, solicita indulto.— E 
Informe el Procurador. j 
José P. Ocaña, pide se le deje pa- - 


sar á su casa de habitación.—No es- 


ción de este Tribunal, pase al Juzga- E 
do 4% departamental, para lo que 


haya lugar. ES 
En asuntos varios dictáronse 9. 

A 1 5 eee 

Mayo 30.—Abraham Domínguez, soli- 


cita indulto.—Informe el Juez de- 


partamental de Amatitlán. 


Venancio Castillo, solicita indul- 


to.—Informe el Procurador. 
En asuntos varios dictáronse 3. 


Mayo 31.—Diego Rochel, solicita in- 


dulto.—Informe el Procurador. 
Eligio Gómez, solicita indulto.— 


Hágase saber el informe del Procu- 


rador. > 

Pedro Quevedo, solicita indulto. 
Recibo de la ejecutoria al Director 
de la Penitenciaría; á sus antecerlen- 
tes.—Vuelva al Procurador. 

Pase de poder solicitado por Fede- 
rico Keller.—Pídase conforme á de- 
recho y se proveerá. 

En asuntos varios dictáronse 2. 


Autos dictados por la Presidencia de la 
Corte Suprema de Justicia durante el 
mes de mayo de 1895. 


Mayo 4.— Manuel Cárdenas, solicita 
Mayo 29.—Manuel Jiménez, solicita | 


indulto.—Se le manda poner en li- 
bertad con las reservas de ley. 
Carmen Vázquez, solicita indulto. 
—Se le manda poner en libertad 
con las reservas de ley. 
Mayo 7.—Magdaleno García, solicita 
conmutar.—Ordénese la libertad del 
reo, previo pago de la conmuta. 


E 


e 


Si 


E y 
a "e 


-— Tomás Gómez, solicita indulto.— 
Se le manda poner en libertad con 
as reservas de ley. | 
ayo 17.—Manuel Rodríguez y Vi- 
- cente Tejeda, solicitan indulto.—Se 
les manda poner en libertad con las 
- reservas de ley. 

M ayo 22.— Jesús Rodríguez, solicita 
R _indulto.—Con vista del informe de 
la Dirección de la Casa de Recogi- 
das, el que se hará saber ála reo, se 
declara sin lugar su solicitud. 

DM ayo 25.—Modesto de la Cruz, solici- 
- ta indulto.—Se le manda poner en 

libertad con las reservas de ley. 

Antonio Cerritos, solicita indulto. 
-—$Se le manda poner en libertad con 
las reservas de ley. 
ray o 27.—Manuel Xelaguator y José 
E Peón: solicitan indulto.—Se les man- 
de: da poner en libertad con las reser- 
vas de ley. 

Trinidad González, solicita dal 
to.—Se le manda poner en libertad 
con las reservas de ley. 

León Godínez, solicita indulto.— 
- Se le manda poner en libertad con 
las reservas de ley. 

10 layo 29.— Fernando Barneond, Te 
-—eita indulto.—Se le manda poner en 
libertad con las reservas de ley. 

Ceferino Chaves, solicita indulto. 
-— —Se le manda poner en libertad con 
las reservas de ley. 

Mayo 31.—Felipe R. González, solici- 
4 ta indulto.—Se Je manda poner en 
libertad con las reservas de ley. 


- Acuerdos dictados por la Presidencia de 
la Corte Suprema de Justicia, durante 
el mes de mayo de 1895. 


; Mayo 3.—Por encontrarse gravemente 
- enfermo el antiguo y cumplido por- 
-——tero de este Tribunal Supremo, Ma- 
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- cario Bram, se acuerda auxiliarle 


por una sola vez, con la suma de 


$30, que erogará la Receptoría Ge- 
neral de los fondos de Justicia. 

Con vista de la solicitud respecti- 
va, se concede, al Juez departamen- 
tal de Zacapa, Lic. don Salvador 
Samayoa, un mes de licencia con 


goce de sueldo y por motivos de en- 
fermedad. 


Mayo" 8.—Se acuerda que la Recepto- 
ría General de los fondos Judiciales, 
erogue la cantidad $244, por trabajos 
de carpintería hechos en el Archivo 
de Protocolos, por encuadernación 
de quince tomos de Leyes Patrias y 
por valor de una y media docena de 


sillas de junco para el Juzgado 4? 
departamental. 


Mayo 17.—Se acuerda que la Recep- 
toría General de los fondos Judicia- 
les, erogue la cantidad de $287, por 
valor de la encuadernación de Leyes 


Patrias, de utensilios para el almacén 
y otros gastos. 


La Receptoría paga á la casa de 
don Lorenzo Eysen y Cía., la canti- 
dad de $182, por valor de dos y me- 
dia docena de paraguas para los 


porteros y sirvientes de los Tribu- 
nales de Justicia. 


Mayo 27.—Con vista de la solicitud 
respectiva, se conceden al Juez de- 
partamental de Jalapa, Lic. don 
Francisco Ayala, diez días de licen- 


cia con goce de sueldo y por motivos 
de familia. 


a 29.—Con vista de la respectiva 
solicitud, se acuerda que la Recepto- 
ría Particular de los fondos judicia- 
les del departamento de Sololá, ero- 
gue la suma de $150, para decorar el 


local que ocupa el Juzgado de 1* 
Instancia de aquel departamento. 


o 
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Mayo 30.—Con vista de la respectiva 
solicitud, se acuerda que la Recepto- 
ría Particular de Sacatepéquez ero- 
gue la suma de $30, por valor de un 
uniforme completo para el comisario 
del Juzgado de 1* Instancia de aquel 
departamento. : 


Decretos dictados por la Corte Suprema 
de Justicia, durante el mes de mayo 
de 1895. 


Mayo 1—Casación interpuesta por don 
Javier Larraondo.—Para proveer, pí- 
danse los antecedentes. 

E) apoderado de don Víctor Coste, 
pide certificación de unas posiciones, 
en el juicio que sigue con don Angel 
Peña.—Como se pide, con citación 
contraria. 

Ocurso de Juan Paredes.—Recibo 
del informe al Juez departamental 
de Amatitlán.—Al señor Fiscal. 

Mayo 2.—Ocurso de Marcelino Ortiz. 
—Devuélvase la causa al Juzgado de 
su origen, previniéndosele al Juez la 
continúe con' la actividad que el ca- 
so demanda. 

Trinidad González, solicita indul- 
to.—Informe á la mayor brevedad, 
el Tribunal Militar de este depar- 
tamento. 

Mayo 3.—Queja de Froilán Leonardo. 
Vuelva al señor Fiscal. 

Ocurso de José María Avila.—Se 
le hace saber que en asuntos resuel- 
tos en 2* Instancia, la Corte Supre- 
ma no puede conocer de ellos por 
recurso de casación, y en cuanto al 
otro sí, dése la certificación á su 
costa. 


Ocurso de Juan Paredes.—Como 
lo pide el señor Fiscal, que se prae- 
tiquen varias diligencias. 

En asuntos varios, dictáronse 2. 

Mayo 4.— Diligencias contra el Co- 
mandante de Armas de Totonica- 
pam, por desacato á la Sala 4* de 
Apelaciones.— Informe el Coman- 
dante de Armas de dicho departa- 
mento, coronel don Rosendo Auyón. 


El Lic. don Enrique Martínez So- 
bral, pide se le tenga como apoderado 
de los señores Benseñ Y Baldomá.— 
Como se pide. 

Casación interpuesta por el Lic. 

don José D. Durán.—Para proveer, 
pídanse los antecedentes. 


Consulta del Juez de Paz de Cobáñ, 
sobre que se dote convenientemente 
el personal de su Despacho.—Original 
pase al señor Ministro de Justicia, 
para lo que tenga á bien disponer. 


Mayo 8.—Escrito del Juez departa- 
mental de Totonicapam, Lic, don 
Juan Garín, sobre una multa que le 
impuso la Sala 4? de Apelaciones. — 
Agréguese á sus antecedentes y ar- 
chívese. 

Casación interpuesta por Santos 
Soto.—Pídanse los autos para que el 
Procurador de la Sala 1*%, con vista 
de ellos, si lo creyere procedente, 
formule el recurso á que se refiere 
el presentado. 

Mayo 9.—Ocurso de Froilán Leonar- 
do.—A la Sala 3% de Apelaciones, 
para lo que haya lugar. 

Mayo 10.— Casación de don Javier 
Larraondo.—Señálase para la vista la 
audiencia del sábado 18 del corrien- 
te, á las 12 m. 


_nuel A. González.—Recibo al Juez 

Municipal de Amatitlán.—Vuelva 
- al señor Fiscal. 
Mayo 13.—Certificación de lo condu- 
- cente á la responsabilidad que apa- 
rece contra el comandante de Armas 
as - accidental de Totonicapam,don Mar- 
cos R. Calderón.—Recibo á la Sala 
4* de Apelaciones y pase al señor 
Fiscal. 
E Memorial del comandante de Ar- 
mas de Totonicapam, don Rosendo 
-——Auyón, sobre los procedimientos de 
Ja Sala 4* de Apelaciones.—Acúsese 


-—yecibo.—Informe la Sala 42 de Ape- | 


-——laciones, dentro de tercero día con 
3 abono del término de la distancia. 


Mayo 14.—Ocurso de José María Al- | 


- varado.—Al señor Fiscal. 
Mayo 15.—Certificación de lo condu- 


cente en la causa contra Manuel 


_Ramírez.—Recibo á la Sala 5% de 
iones 41 señor Fiscal. 
q 


Casación de don Francisco Golpe; 
8 “solicita dicho señor que la vista sea 
3 pública, mañana.—Como lo pide. 
Queja del Lic. don Rafael Montú- 
A far contra el Juez 4? departamental 
Lic. don Francisco Quinteros.—Se 
E señalan nuevos días para el examen 
En de testigos, con prevención para al- 
gunos. - = 
] 


Mayo 16.—Ramón M. Zelaya, acusador 


del Juez 3? departamenta), Lic. don 
8 José María Escobar.—Ratifique su 
queja el presentado para lo que ha- 
— ya lugar. 


Ocurso de Martín Guzmán.—In- 
forme el Auditor de Guerra de Ama- 
titlán. 


Ocurso de Fidel Díaz.—Hágase 
saber el informe del Director de la 
Policía. 

Ocurso de José María Alvarado.— 
Como lo pide el señor Fiscal, que 
pase á la Sala respectiva, con noticia 
del interesado. 

Alegato de don Ignacio Barrasa, 
en el asunto con Benseñ.—A sus an- 
tecedentes. 


Mayo 18.—Queja de Manuel Ramírez. 


—Informe el Juez de Chiquimula. 

Queja de Dolores Prado de López 
contra su esposo.— Vuelva al señor 
Ministro de Justicia, con el informe 
que precede. 

El apoderado de don Antonio Au- 
bareda pide nuevo día para la vista 
del recurso de casación que in terpu- 
so don Javier Larraondo.—Se trans- 
tiere para el sábado 25 del corriente, 
por las causales que expone. 

Casación de don Alejandro Abra- 
hamson.—Señálase para la vista la 
audiencia del martes 28 del corriente. 

Queja de Froilán Leonardo.—0Ori- 
ginales pasen las diligencias al Juez 


de Paz de Salamá, donde obran Jos 


antecedentes, á efecto de que se am- 
plíe la pesquisa sobre los hechos que 
se denuncian. 


Mayo 21.—Casación de Octaviana y 


María López.—Señálase para la vista 
el martes 4 de junio próximo, li- 
brándose despacho si fuere necesario. 


Mayo 22.—Juana Barrientos, sobre que 


el padre de sus hijos le pase una 
pensión.—Recibo al señor Ministro 
de Justicia.— Al Juez departamen- 
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tal de Huehuetenango, para lo que 
haya lugar. 

Diligencias sobre averiguar los 
abusos denunciados por César Gra- 
noli y José Angel.—Recibo al señor 
Ministro de Justicia.—Al Juzgado 
52 departamental para lo que haya 
lugar. 

Causa contra Humberto Vande- 
putte y cómplices. —Recibo al señor 
Ministro de Justicia, y devuélvase al 
Juzgado de su origen. 

Ocurso de Luis Carranza.—Infor- 
me el Comandante de Armas, ó en 
su caso el Juez departamental de 
Amatitlán. 

Casación del apoderado de don 
Eduardo Mora.—Para proveer, pí- 
danse los antecedentes. 

Mayo 24.—Queja de Eulogio Pimen- 
tel. —Recibo del informe al Juez de- 
partamental de Santa Rosa.-— Al 
señor Fiscal. 

Diligencias contra el comandante 
de Armas de Totonicapam, Marcos 
R. Calderón.—Como lo pide el señor 
Fiscal, que informe dicho Coman- 
dante. 

Casación de Leonardo Flores.— 
Señálase para la vista el miércoles 5 
de junio próximo, á las 12 m. 

Casación de F. Golpe.—Se hace 


saber la excusa del señor Magistrado. 


Herrera, para que expongan si la 


aceptan ó no, en el acto de ser noti- | 


ficado. 

Solicitud de los vecinos de Esqui- 
pulas y otros pueblosde Chiquimula, 
sobre creación de un Juzgado 2? de- 
partamental.—Recibo al señor Mi- 
nistro de Justicia. —A la Sala 5? de 
Apelaciones para que informe. 


Mayo 27.—Ocurso de Rosalío Jajeh6. E 


—Recibo al señor Ministro de Jus- 


ticia.—Al Juez 1? departamental de: 


Quezaltenango, para lo que haya lu- 
gar. 
Ocurso de Francisco Nájera.—Al 


Juez 1? departamental para lo que y 


haya lugar. 

(Queja de Ramón M. Zelaya contra 
el Juez 3 departamental.—Al señor 
Fiscal. 

Casación de Santos Soto.—Señá- 


lase para la vista la audiencia del - 


lunes 3 de junio próximo, á las 12m. 
Mayo 28.—-Enrique Douglas Harris 
pide una certificación.- Como lo pide. 
Certificación de lo conducente en 
la causa contra Basilio Robles y com- 
pañeros.—Recibo á la Sala 4?.—Al 
señor Fiscal. AN 
Mayo 30.—Ocurso de Concepción G. 
de Arévalo.—Recibo del informe al 
Comandante de Armas de Chimal- 
tenango.-—Al señor Fiscal. ] 


Autos dictados por la Corte Suprema 
de Justicia durante el mes de mayo 
de 1895. 


Mayo 4.—Casación de don Javier La- 
rraondo.—Se previene que dentro de 
30 día, deposite en la Receptoría Ge- 
neral de los fondos de Justicia, la 
cantidad de $100. 

Mayo 9.—Queja de Froilán Leonardo. 
—$Se comisiona al Juez de Paz ó 

- Municipal de Salamá, para la conti- 
nuación de estas diligencias y se le 
recomienda actividad é imparcia- 
lidad. Em 

Mayo 13.—Casación de Rosario Moli- 
na.—$Se le previene haga el depósito 


dentro de 3? día, en la Receptoría 
- General de los id Judiciales, de | 
$60. | | 
Ñ Mayo 22. sia: de Juan Paredes.— 

Se declara que no ha lugar á forma- 
ción de causa contra el Juez depar- 
tamental de Amatitlán licenciado 
don M. A. González. 

Casación de Leonardo Flores B.— 
Se le previene deposite en la Teso- 
rería General de los fondos Judicia- 
les la cantidad de $50, y pídase de 
dd á la Sala 1* de Apelaciones la 
- pieza de 2* Instancia, 

Mayo 30.—Ocurso de los presidiarios | | 
de Jutiapa.—Hágase saber á la Sala 
-——B*de Apelaciones, que ya se propuso 


me 


al Gobierno la terna para el Juzgado | 
departamental de Jutiapa. 


Acuerdos dictados por la Corte Supre- 
ma de Justicia durante el mes de ma- 
yo de 1895. 


pijo 19—Con vista de la solicitud 
- respectiva, se concede al Juez 1? de- 
partamental de Quezaltenango, li- 
- cenciado don Manuel Edmundo Lo- 
bos, la prórroga de 15 días de licen- 
cia, sin goce de sueldo. 
Mayo 4.—$Se comisiona á los señores 
Magistrados de la Sala 2? de la Cor- 
-—tede Apelaciones, licenciados don 
Benjamín G. Urruela y don Alberto 
-———Mencos, para que ofrezcan al señor 
3 Presidente de la misma Sala, licen- 
ciado Klée, por la muerte de su her- 
- mano don Fernando Klée y á nombre 
del Poder Judicial, los sentimientos | 
de condolencia. 
M Mayo 18.—Se conceden al señor Ma- 
-— gistrado de la Sala 3* de la Corte de 
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Apelaciones, licenciado don Víctor 
J. Morales, doce días de licencia; y 
la Corte Suprema á nombre del Po- 
der Judicial, presenta á dicho señor 
Morales sus sentimientos de condo- 
lencia por la muerte de su señora 
hermana doña Rafaela Morales, 
acaecida en Patzún. 

Mayo 20.—Con vista de la solicitud 
respectiva, se concede al señor Ma- 
gistrado de la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, licenciado don Francis- 
co Porras, la prórroga de un mes de 
licencia, con goce de sueldo. 

Mayo 22.—Con vista de la solicitud 
respectiva, se concede al Juez de 1* 
Instancia del departamento de Alta 
Verapag, licenciado don Enrique Mu- 
ñoz, un mes y dos días de licencia, 
con goce de sueldo. 


CORTE DE APELACIONES 


Acuerdo relativo á una manifestación de 
duelo por la muerte del Lic. Cabrera 
Estrada. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, trece de julio de 
mil ochocientos noventa y cinco. 


Habiéndose tenido noticia del sensi- 
ble fallecimiento del Licenciado don 
Juan F. Cabrera E., ex-magistrado su- 
plente de este Tribunal y ex- Juez 1* de 
1? Instancia del departamento, la Sala 


cuarta de la Corte de Apelaciones, 


ACUERDA: 


1?—Comisionar á los señores Magis- 
trados, Licenciados don Demetrio San- 
tiago Valdés y don Francisco Contre- 


es A á Te 
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ras B., para que asistan á la inhuma- 
ción del cadáver; y 

22—Designar á los señores: Magistra- 
do Suplente, Licenciado don Leopoldo 
Rosales y Juez 1? de 1% Instancia de 
este departamento, Licenciado don Ma- 
nuel E. Lobos, para que den el pésame 
á la familia del Licenciado Cabrera, 
cuya prematura y sensible pérdida el 
Tribunal deplora. 


Comuníquese. — Rubricado por los 
señores Magistrados. 


LEoCcADIO GRAMAJO, 
Secretario. 


CIVIL. 


La nulidad de un instrumento auténtico debe subs- 
tanciarse y decidirse en juicio declarativo. 
Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, veintiocho de ju- 
nio de mil ochocientos noventa y cinco. 


Visto por apelación el auto fecha vein- 
tiséis de noviembre último, en el que 
el Juez primero de primera Instancia 
de este departamento declara sin lu- 
gar la solicitud del Licenciado don 
Juan Lara como personero de la Tami- 
lia Mont y Valdés, sobre que se decla- 
re la nulidad del auto en que fueron 
habilitadas y declaradas capaces doña 
Margarita y doña Jesús Mont, y por 
consiguiente, la nulidad de los actos 
ejecutados en nombre de las mismas, 
por los señores Eduardo y Jenaro Es- 
trada. 

Considerando: que el punto princi- 
pal versa sobre nulidad de un instru- 
mento auténtico judicial, y en esa vir- 
tud no debió el Juez rechazar de plano 
la acción intentada, sino tramitarla y 


autos de que procede, la sentencia que ' 


decidirla con las ritualidades del jui- 
cio correspondiente; ME 
Por tanto: la Sala cuarta de la Cor- - 
te de Apelaciones, en observancia de ' 
los artículos quinientos treinta y nue- 
ve, seiscientos setenta y tres y sete= 
cientos once del Código Civil de Pro-- 
cedimientos, revoca el auto apelado. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. r | 


Barrios M. — SANTIAGO VALDÉS.— 
CONTRERAS B. ; 


LrEocADIO GRAMAJO, 
Secretario. . 


CRIMINAL. 


Sentencia declarada insubsistente por omisiones gra- 
ves en el procedimiento. 

Sala 5* de la Corte de Apelaciones, 
constituída en Corte Marcial: Jalapa, 
junio veintiséis de mil ochocientos no- 
venta y tres. 


Vista en grado de apelación y con los ? 


con fecha diez y siete de abril último, 
pronunció el Tribunal Militar de este 
departamento, en la causa que procede 
contra Atanasio Pinto, por atentado 
contra la autoridad militar, disparo de 
arma de fuego é insultos á un centi- 
nela, imponiéndole por el último de 
estos delitos, la pena de seis meses de 
prisión, que con abono del tiempo pa- 
decido deberá extinguir en las cárceles 
de esta ciudad, pudiendo conmutar las 
dos terceras partes de dicha pena con 
dos reales diarios; suspenso en el ejer- 
cicio de sus derechos políticos durante 
la condena y obligado á reponer el pa- 
pel del proceso con el sellado respecti- 


por no bai que es pobre de so- 


al coronel David Barrientos, lo absuel- 
ve del cargo por disparo de arma de 
fuego. Pinto es de veinte y seis años 
- de edad, soltero, agricultor; Barrientos, 
de cuarenta y un años, casado, albañil, 
empleado público: ambos de este ve- 
- cindario: y poseen instrucción ele- 
mental, ¿ 


- autoridad militar de este departamen- 
to tuvo aviso de que Atanasio Pinto, 
en la aldea de Achiotes Jumay, había 
cometido varios desórdenes, y por ese 
motivo, el mayor de plaza David Ba- 
- rrientos, el comandante de policía Joa- 
—quín Morales, dos agentes y el particu- 
_ lar Gregorio Barrientos, salieron de 
esta ciudad con dirección 'á la aldea 
E referida, á capturar á Pinto, tanto por 
los trastornos ocurridos, como por ha- 
ber con anterioridad dos de captura 
- contra el mismo sujeto; y al encontrar- 
se con él se originaron los hechos á que 
se refieren los partes de fojas 1 y 2. 
Resultando: que mandada instruir 


la correspondiente averiguación, al ra- | 


_tificarse ambos partes, el comandante 


con dos agentes del orden, acompañado 
- del mayor de plaza Barrientos y el par- 
— ticular Gregorio del mismo apellido, 
para el lugar de Achiotes, á corta dis- 
tancia de esa población, por el rumbo 
Dprio, y y por la quebrada denominada 
“Los Oleos,” camino de los Achiotes, 
se hicieron encuentro con Atanasio 
Pinto y sus dos hermanos Ismael y Ma- 
abeo, y al conocerlos, éstos huyeron 


lemnidad, y lo absuelve del cargo for- | 
mu nulado por los otros delitos; asimismo | 


—Resultándo: que el veinte y cuatro 
de ¿junio del año próximo pasado, la. 
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| el coronel Barrientos. 


tomando el llano con dirección á San 
Antonio: que como Gregorio Barrien- 
tos montaba un caballo y el mayor una 
mula, al darles alcance, el procesado 
disparó dos tiros de revólver contra el 
propio Barrientos y uno de éstos le pe- 
gó al caballo que montaba Gregorio, y 


| que aunque oyó un tercer disparo igno- 


ra quien lo hizo; hecho que presencia- 
ron los agentes Francisco Sandoval, 
Vicente Valdés y el particular Francis- 
co Barrientos. 

Resultando: que examinados los 
agentes nombrados, exponen: que por 
haberse quedado un poco atrás, saben 
únicamente por lo que les refirió Mo- 
rales, que Pinto disparó su revólver 
contra el mayor, manifestando Valdés 
haber visto que aquéllos se agarraron, 
y Francisco Barrientos haber oído úni- 
camente las detonaciones. 

Que Gregorio Barrientos dijo lo mis- 


mo que el comandante Morales, con la 


excepción de que al darle él alcance á 
los Pintos, antes que el mayor, Atana- 
sio le disparó un tiro que le acertó á su 
caballo, y al aproximarse el mayor le 
disparó otro á éste, sin lesionarlo; por 
cuyo motivo y para contenerlo, Barrien- 
tos le disparó otro tiro sin intención de 


 ofenderlo, y se agarraron, siendo así cap- 
- de policía agregó: que habiendo salido | 


turado: en ese sentido también declara 
Que interroga- 
do el sindicado, negó los hechos que se 
le atribuyen, pues él no hizo más que 
huir, y al pararse, el coronel Barrien- 
tos le disparó tres tiros, acertándole 
uno en la cabeza, y que á su ofensor lo 
desarmaron Morales y Gregorio Ba- 
rrientos. 

Resultando: que en auto para mejor 
fallar se mandó hacer extensivo el pro- 
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cedimiento contra el coronel Barrien- | 
tos, quien interrogado acerca de la sin- | 


dicación que le atribuye Pinto, negó 
aquella aseveración, explicando sus ex- 


cepciones. 

Que durante el curso del proceso se 
han cometido varias omisiones que de- 
ben enmendarse. 

Considerando: que infringido como 
está el actual procedimiento, al que 
obra acumulado el que se inició sepa- 
radamente al mismo Pinto, por insul- 
tos á un centinela; y sin entrar por 
ahora á considerar la prueba en que 
descansa la sentencia apelada, y sí las 
infracciones que aparecen, como son: el 


no haberse tomado á Barrientos confe- | 


sión con cargos por el delito de que se 
le absuelve; el no habérsele tenido co- 
mo parte en los alegatos de defensa, 
prueba y citación para sentencia, de la 
cual tampoco se le notificó; y el no ha- 
berse seguido la causa en la Auditoría 
de Guerra, por la graduación de Ba- 
rrientos, sino que fué substanciada en 
la Fiscalía Militar: que tales omisio- 


nes causan nulidad de todo lo praecti- | 


cado desde entonces: artículos 558, Có- 
digo de Procedimientos Criminales, y 
580, Código Militar, 2* Parte; 

Por tanto; la Sala 5* de Apelaciones, 
organizada en Corte Marcial, de con- 
formidad con lo pedido en esta Instan- 
cia por el representante del Ministerio 
Público y de lo dispuesto en el artículo 
585, Código Militar, 2* Parte, declara 
insubsistente la sentencia de que se ha 
hecho mérito, inclusive las diligencias 
del plenario desde el auto de la confe- 
sión con cargos. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 


Josk SiLva.— SiLvaNo DuarTr.—Fp- 
LícIro LeErIvA.—AGAPITO ÁGUILAR.—J. 
ANTONIO BONILLA. 


JOsÉ G. Mejía, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Absolución fundada en falta de prueba. 


Sala 5? de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, junio veintiuno de mil ocho- 


cientos noventa y tres. 


Vista mediante consulta y con la 
causa respectiva, la sentencia que el 
nueve de mayo último dictó el Tribu- 
nal Militar del departamento de Izabal 
en la causa que por lesiones se ha se- 
guido contra el soldado Manuel Mora- 
les y José María Erazo, absolviéndolos, 
respectivamente, de la Instancia y del 
cargo que se les formuló. Los encau- 
sados, son: el primero de veintidós 
años de edad, filarmónico, lee y escri- 
be; el segundo, de treiuta y cinco, jor- 
nalero, originario de Honduras y sin 
instrucción primaria; ambos solteros y 
vecinos de Lívingston. 

Resultando: que el veintitrés de di- 
ciembre del año próximo pasado, com- 
pareció José María Erazo ante el Juez 
Municipal del puerto. de Lívingston, 
quejándose de que Manuel Morales le 
había aplicado en la madrugada del 
propio día tres mordidas en la cara, 


ocasionándole las lesiones que después 


se le reconocieron; hecho que asegura 
se verificó en el chinamo de Nicolás 
Loaiza, en aquel puerto, y citó como 
testigos presenciales á Pablo Alvarez 
y al propio Loaiza 

Resultando: que examinados los su- 
jetos nombrados, niegan haber pre- 
senciado el hecho que se averigua, 
afirmando Loaiza que, aunque estuvo 
Morales en su chinamo, algo ebrio, 
temprano de la misma noche, no vió 
que tuviese desagrado alguno, asegu- 
rando no conocer al ofendido Erazo. 


arez se limitó á decir: que estando 
en el chinamo de Loaiza observó 
un escándalo enfrente de ese lugar, y 
que mencionaban á Manuel Mo- 
rales; y como se retirara en el acto, 
nada vió. 

ndo: que interrogado Mora- 
negó en lo absoluto la comisión 
lácho que se le atribuye, aseguran- 
do no conocer á lírazo, y por consi- 
E siente no tuvo ningún desagrado con 
dicho sujeto, ni con otra persona la 
n Echo del veintiséis del mes referido; 


noche anduvo paseando en unión de 
Y íctor Pessón y que estuvo en el chi- 
Amo de Loaiza, pero que no le ocu- 
Y: rrió nada notable, ni recuerda haber 
conocido en ese lugar á José María 
Erazo. 
- Quecomo el mismo Morales estu- 
viese lesionado, al interrogársele á este 
respecto, expuso: que se las había da- 
- do él mismo por haberse caído de una 
- escalera en el almacén de Rich y Cía., 
- sin que lo hubiese visto pao al- 
guna. 
Resultando: que examinado Víctor 
- Pessón, declara: que en la noche alu- 
dida, cuando se dirigía al chinamo de 
- Loaiza, oyó voces como de pleito, y al 
roximarse conoció que Morales y 
Erazo reñían, y que no obstante haber 
él llamado á Morales, continuó éste 
riñendo con su adversario y que este 
último dió á Morales un golpe, con el 
cual lo echó al suelo; se levantó en el 
acto y siguieron agarrados luchando 
a abos, sin haber visto qué lesiones se 
tieron, ni con qué clase de instru- 
YO: 


a f irma que sí es cierto que toda esa 
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Morales tardó siete días para su cura- 
ción, sin asistencia facultativa, y Era- 
zo tardó veinte días, imposibilitado 
por igual tiempo para sus trabajos ha- 
bituales. y 

Que de las otras diligencias practi- 
cadas nada más se obtuvo, y se difi- 
cultó en lo absoluto evacuar otras citas 
pendientes, por ignorarse el paradero 
de los testigos. 

Considerando: que de los autos que 
se examinan no aparece contra los sin=" 
dicados más que el dicho de un testigo 
presencial en cuanto á que ambos en- 
causados riñeron, dicho que sólo cons- 
tituye semiplena prueba, y sin otros 
precedentes no puede dictarse un fallo 
condenatorio: que no siendo grave el 
delito que se atribuye al procesado 
Morales y estando agotada la pesquisa, 
es arreglado á derecho decretar su ab- 
solución del cargo formulado: artícu- 
los 201, Código Militar, 2* parte y 28 
del decreto número 230; 

Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, de acuerdo con lo pedido 
en esta Instancia por el representante 
de la vindicta pública, aprueba con 
esa única modificación el fallo de que 
se ha hecho mérito. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa al tribunal de su 
origen. 


JOSÉ SILVA.— SILVANO DuArTE.— 
FerLíciro LervA 
José G. Meía, 
Secretario. 
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AVISO JUDICIAL 


Nómina de los juicios que por falta 
de papel se encuentran suspensos en 
el Juzgado 2? de 1* Instancia. 


Doctor don Pedro Molina Flores, y Licen- 
ciado don Manuel Montúfar. 

Manuel Franco, con Benito Franco. 

Francisco Quiroa, y Josefina Méndez. 

Casildo Ajcuc, y Jacinta Tacay. 

Ciriaco Espada, con María Mejía. 

Nicolasa Justiniano, con Isabel Pineda. 

Venancio Masaya, con Manuel y Francisco 
de igual apellido. 

Tomás Jump, con Manuel Arzú Saborío. 

Josefa Córdova, con Abelardo Vázquez. 

Don E. Lémus R., con Antonio Lavagnino. 

Dolores Hernández, con Elías Silva. 

Agustín Iriarte, con Mariano Vázquez. 

Martín Palma, con José María Palma. 

Martino Bersanti, con la mortual de Quinto 
Sesti. 

Don Santos Toruño, y don Martín Prinz. 

Petrona Torres, con don Abraham Valen- 
zuela. 
El Licenciado don Francisco Porras, con 
Manuel F. Aragón. 
Rodolfo Batres, 
Compañía. 

Francisco Valdés Mont, contra Rafael Pi- 
loña. 

Licenciado don Manuel Diéguez, contra don 
Manuel Figueroa. 

Licenciado don J. D. Durán, contra don A. 
Arrivillaga. 

Indalecio Amado. contra los menores Ma- 
nuel y Soledad Martínez. 

Agustín Rodríguez — Título supletorio. 

Valle y Compañía, contra don Federico Fe- 


contra Guillet € Cool y 


rraresl. 
Félix Jirón, Contra Aguirre y Compañía. 
Domingo Jiménez, con Pablo Monterroso. 
Antonio Tol, contro Antonio Rumay, Ma- 
riano Román, Mateo Paredes, Manuel Vargas, 
Manuel Cumún, Juan Junín, Alberto Vijí y 
Patrocinio Pirú. 
Felipa Juárez — Título supletorio. 
Francisca Pineda, con su esposo. 


Paulino García. : 

Ambrosio García Montealegre—Inscripción 
de una casa. 

Bernardo García, con Agustín Ibarra. — 54 

Joaquín Méndez, contra Martín Roberts. 

Benigno Santos, con doña Paula Quiroz | 
de Recinos, 5d 

Trinidad Mencos, contra Antonio Hernán- 
dez. 

Manuel Martínez Ramírez, contra Francisco | | 
Ramírez. 


María Colt 
nández. 


M. Sermeño, con doña Amelia de Mejicano. 


Juan Dávila Carrillo, con Trinidad Díaz y 
Mercedes Jiménez. 


Antonio Delgado, contra Manuel Figueroa. 


Isabel Guzmán de Ramírez, contra Rafael 
Ramírez. 


Guillermo Pedersen, contra don A. Estrada. 
Víctor Costa, contra don Angel Peña. 


1 
2 
13 
3 


iras don Salvador Her- 


Juzgado 2? de 1* Instancia: Guatema- 
la, 27 de julio de 1895. 


LkeowarDo FLokreEs B., 
Secretario. 


AVISO. 


A LOS SEÑORES AGENTES DE LA GACETA 


que no hayan cumplido aún con lo 
que se les recomendó en la circular 
que el 15 de noviembre de 1893 les 
fué dirigida por la Secretaría de la Su- 
prema Corte, se les recuerda la necesi- 
dad de que cuanto antes recauden lo 
que por atrasos adeuden las Municipa- 
lidades y demás subscriptores, y lo en- 
víen al Admiuistrador que en esta 
ciudad reside. 

La recaudación debe efectuarse por * 
semestres vencidos, según los térmi- 
nos de la dicha circular, evitándose así 
que se aglomeren atrasos, como los que 
por anteriores años hay en algunos 
departamentos, y que, no cabe duda, 
serán satisfechos en breve plazo, dada 
la eficacia de los funcionarios ta 
dos de las Agencias. | ee 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA 


PR: del Poder ade 


Tomo XII. 


nl; 16 mE PRE de 1895. 


a == = e _ — 


SECCION OFICIAL 


- CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


Se declara que no ha lugar á formación 
“de causa contra el ex-Juez 4” de l' Ins- 
tancia de este departamento, licenciado 
don Francisco Quinteros H. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, 3 de julio de mil ochocientos 
noventa y cinco. 


Vista la solicitud del licenciado don 


declare que ha AER AA 0 
pots contra el sl igual título don 


ecalaridados és en la 
Ea que se instruyera al propio se- 
for Montúfar por los delitos de usur- 
pación y atentado. 

- Resulta: que los fundamentos de 
Micha PS son: 12, el habérsele 


hn indicio Pa y E el haber el 
propio Quinteros revelado el sumario 
proceso, .acerca de lo que el soli- 
tante propuso las declaraciones de 
- Prudencio Pedrosa, don Juan 
sco Muñoz y licenciado don 


Mariano Zeceña, quienes contra lo 
aseverado por Montúfar sostuvieron. 
no ser cierto que el ex-Juez les revela- 
ra dicho sumario. 

Resulta: que el acusado negó las 
imputaciones aludidas, y á su vez pro- 
puso varios testigos con los cuales 
comprobó no haber tenido lugar la 


revelación de las constancias del pro- 


ceso. : 

Considerando: que dados los térmi- 
nos del artículo 64 del Código de Pro- 
cedimientos en materia criminal, la 
apreciación del indicio racional, Ó mo- 
tivo suficiente para dictar auto de 
prisión, queda al criterio de los Jueces, 
sin que induzca por tal causa, respon- 
sabilidad para ellos el hecho de no ser 
confirmadas por el superior sus pro- 
videncias de tal naturaleza, confirma- 
ción que sí obtuvo de la Sala 1* de la 
Corte de Apelaciones, el auto proveí- 
do contra Montúfar. 

Considerando: que no está estable- 
cida de modo alguno la preexistencia 
del otro delito á que se refiere el li- 
cenciado Montúfar; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia del artículo 26 de 
la L. O. y R.del P. J. y de acuerdo 
con lo dictaminado por el representan- 
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te del Ministerio Público, declara que 
no ha lugar á formación de causa con- 
tra el licenciado don Francisco (Quin- 
teros A., ex-Juez 4? de 1* Instancia de 
este departamento. 


Notifíquese y devuélvanse los ante- 
cedentes que se tuvieron á la vista. 


BATRES.— HERRERA.— ALARCÓN. — 
FoRoNDA.—GUERRA. 


FELIPE MARTÍNEZ. 
Secretario. 


Se declara que no ha lugar á formación 
de causa contra un Juez de l* Instancia. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, diez de julio de mil ochocientos no- 
venta y cinco. 


Vista la querella iniciada por Ana 
C. de Laparra en concepto de Directo- 
ra de la Casa de Recogidas, pidiendo 
que se declare que ha lugar 4 forma- 
ción de causa contra el Juez 4? de 1* 
instancia de este departamento. 

Resulta: que dicha señora se quejó 
contra tal funcionario por haberla ame- 
nazado de que la procesaría por deso- 
bediencia en caso dequeinmediatamen- 
te no cumpliera con poner en libertad 
á Anita Farfán. 

Considerando: que los Jueces tienen 
facultad para dictar en las causas de 
que conocen, la libertad de los proce- 
sados, una vez que solamente ellos son 
los responsables de esta clase de provi- 
dencias; 

Por. tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, de acuerdo con lo pedido por el 
el señor Fiscal, y con presencia de la 
facultad que concede el artículo 26 de 


la Ley Orgánica, declara no haber lugar 
á formación de causa contra el Juez 4? 
de 1* Instancia de este departamento, - 
Licenciado don Carlos J. Rendón. 


Notifíquese. 


Batres. — HERRERA. — ALARCÓN. — 
ForoNDaA.— LANUZA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
/ Secretario, 


> 


Se declara que no ha lugar á formación 
de causa contra el Comandante de Ar- 
mas de Totonicapam, coronel Rosendo 
Auyón. 


Gua- : 


Corte Suprema de Justicia: 
temala, 11 de julio de 1895. 


Vistas las diligencias instruídas- 
contra el comandante de Armas de 
Totonicapam, coronel don Rosendo 
Auyón; diligencias con que dió cuenta. 
la Sala 4? de la Corte de Apelaciones, 
para que se hiciera la declaratoria que 
corresponde, por imputarse al capitu- 
lado los delitos de injurias y calum- 
nias cometidas contra la propia Sala. - 

Resultando: que en un despacho tele- 
gráfico que Auyón dirigió á aquel Tri- 
bunal, informándole que ningún pro-- 
cedimiento que se dirigiese contra 
Benjamín Sierra, había que suspender - 
en la Comandancia; puesto que era el 
Juzgado de 1? Instancia el que lo pro-- 
cesaba, hizo constar, que si dicho indi=- 
viduo se quejaba contra él (el Coman- 
dante) lo hacía de un modo calumnioso 
y abusando del favoritismo que se le dis- 
pensaba. 3 ] 

Resultando: que á virtud de las úl--: 
timas palabras transcritas la Sala 4% 
dió comisión al Juzgado de 1* Ins- 


é ratificase Auyón el telegrama aludi- 


voritismo de que hacía referencia. 


Resultando: que al verificarse tal 
ratificación, manifestó el Comandante 


Plaza, como el Alcalde 1? municipal y 
otras personas le habían referido que 
Benjamín Sierra afirmaba pública- 
mente estar autorizado para decir que 
propia Sala le había prometido pro- 
sar al repetido Comandante de Ar- 
as y demás autoridades de Totoni- 
capam , de lo cual se deducía el apoyo, 
que sin razón atendible, dispensa la 
E sala 4% al prevenido Sierra Marroquín. 


A 
añ 


Considerando: que de las diligen- 
cias que se han tenido á la vista, se 
d sprende que los hechos ejecutados 
por el Comandante de Armas de Toto- 


e más bien constituyen faltas que 
n arreglo á 
corregirse sumariamente y sin forma 
le juicio, por la alntoridad que corres- 
ponde; ; 

Por tanto: la Corte Suprema de 
Justicia; en aplicación del artículo 26 
de la citada Ley Orgánica, con vista 
de lo informado por el Comandante 
le Armas de que se trata y de la res- 
Pp nesta del señor Fiscal, declara: que 
no ha lugar á formación de causa con- 
a aquel funcionario. 


7 S E Fo- 

ONDA.— LANUZA. 

FeLipeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


especificara, quién dispensaba el | 


Armas, que tanto el Comandante de | 


la Ley Orgánica deben | 
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Se declara haber lugar á formación de 
causa contra un Jefe Político. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, veintitrés de julio de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Con el mérito que arrojan las dili- 
gencias instruídas contra el Jefe Polí- 
tico de la Alta Verapaz, don Hercula- 
no Gálvez, por los atentados contra el 
Alcalde 1? de San Pedro Carchá, que 
denunció la municipalidad del propio 
pueblo; con vista del informe emitido 
por el señor Gálvez, en observancia del 
artículo 26 de la L.O. y R. del P. J. y de 
entero acuerdo con la respuesta del 


representante del Ministerio Público, 


la Corte Suprema de Justicia declara 
que ha lugar á formación de causa 
contra aquel Jefe Político. 


Comuníquese á quienes corresponde 
y para lo que proceda, remítanse las 
presentes diligencias á la Sala 3* de la 
Corte de Apelaciones. 


BATRES. — FLoRES. — HERRERA. — 
ALARCÓN.— FORONDA. 
Feuipe MARTÍNEZ, 
Secretario 


CRIMINAL. 


Puede ser objeto del recurso de nulidad la violación 
de las leyes reguladoras de la prueba de presuncio- 
nes; pero no la apreciación que de éstas hagan los 
Jueces en justicia. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, julio 18 de mil ochocientos no- 
venta y cinco. 


Vista por recurso extraordinario de 
casación, la sentencia que en seis de 
abril del año actual profirió la Sala 


3 pe: > sh 
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2* de la Corte de Apelaciones, decla- 
rando: que Isidro Ajcá es reo del de- 
lito de heridas, por el cual le impone 
seis meses de arresto mayor, con abono 
del sufrido; facultad de conmutar el 
resto á razón de dos reales diarios, pre- 
vio pago ó afianzamiento de las respon- 
sabilidades civiles y lo exonera, por úl- 
timo, de la reposición del papel de la 
causa, si fuese pobre de notoriedad. 


Resulta: que ei día 1? de enero ante- 
rior hizo presente Leandra Fuentes al 
Alcalde municipal del pueblo de Mix- 
co, que momentos antes había sido he- 
rido su esposo, Pedro Ajcú, por el her- 
mano de éste, Isidro del propio apelli- 
do. Con tal motivo, dicha autoridad 
se constituyó en el lugar del suceso y 
encontró, en sus respectivas habitacio- 
nes, al herido y heridor, éste con una 
navaja ensangrentada en la mano. 

Resulta: que Pedro Ajcú declaró: 
que estando en su casa llegó su herma- 
no Isidro, en estado de embriaguez y 
por el hecho sólo de pretender condu- 
cirlo á la suya, que está próxima, lo 
acometió con una navaja, causándole 
una herida, que al decir del Cirujano, 
necesitó catorce días para su curación. 
Agregó el declarante que su esposa, 
Leandra Fuentes, era la única testigo 
presencial. 

Resulta: que el reo, sin negar ni 
afirmar la comisión del delito, se con- 
cretó á manifestar, que por su embria- 
guez no recordaba cosa alguna; pero sí 
explicó, al reconocerla navaja quele re- 
cogió la autoridad, que la sangre que 
presentaba, procedía de una mula que 
había sangrado el día anterior, acerca 
de lo que no adujo ninguna justifica- 

«ción. 


Resulta: que remitidas las diligen- 
cias al Juzgado 5? de 1% Instancia de 
este departamento para su continua- 
ción, se terminaron con el -fallo de 23 
de marzo último, en que se absuelve á 
Ajcú del cargo que se le hizo. Ese fa-. 
llo, como queda visto, no fué aprobado 
por el que se examina: que contra éste 
interpuso el reo recurso de casación, 
con auxilio del abogado don José La- 
ra, por estimar violados por la Sala 
sentenciadora los artículos 30 del Có- ' 
digo de Procedimientos Penales; 849, ' 
824 y 832 del de Procedimientos Civi-- 
les; 155 y 158 del decreto número 273. | 

Considerando: que si bien puede ser 
objeto del recurso de nulidad la viola- | 
ción de las leyes reguladoras de la prue- | 


o a A 


ba de presunciones y de cualquiera otra, 
debe tenerse presente que tal recurso 
vo se da contra la buena ó mala apre- 
ciación quelos jueces hagan de las pre- 
sunciones, que es la única prueba en 
que se apoya el fallo recurrido, porque 
esa facultad la deja el artículo 849 ci- | 
tado á su recto criterio: y así es de es- 
timarse que no existen las violaciones 
alegadas; 3 
Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de los artículos 101 del 
Código de Procedimientos en materia 
penal, y 1,968 del de Procedimientos 


Civiles, declara sin lugar el recurso de 
que se hizo mérito, é impone á Isidro 
Ajcú, quince días de arresto, conmuta- 
bles con dos reales diarios. Artículo 
46 del Código Penal. —Notifíquese y 
como es de ley, devuélvase la causa. 


AnNronio0 BATRES.—M. A. HERRERA. 
—PFraAncisco ALARCÓN.—M. J. ForoN- : 
DA.—JuLI0 LANUZA. | 


FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


' 
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CRIMINAL. 


¡ derogado por el artículo 473 del Código Penal 
] Nigente, el artículo 13 del decreto número 230, que 
mandaba estarse á la estimación que bajo jura- 


da, siempre que no fuese posible justificarlo de otro 
m 0d0. 


orte Suprema de Justicia: Guate- 


ala, 20 de julio de 1895. 


ista por recurso de casación y con 
la causa de que procede, la sentencia 
de veinticinco del último junio, en la 
1e la Sala 1*de la Corte de Apelaciones 
nfirma la que con fecha once de ene- 
del año en curso pronunció el Juez 
de 1* Instancia de este departamen- 
to, en que por el delito de hurto, con-. 
dena á Salvador García á la pena de 
un año de prisión correccional y hace 
É ls demás declaratorias de ley. 

Resulta: que en nueve de junio del 
ñ 


ma 
1 


Y 


año próximo pasado, el agente Francisco 
astro puso en noticia del Comandan- 
e de la 2* Sección de Policía y éste á 


á 
vez en el del Juez 2? de Paz, haber- 
epturado á á Salvador García á soli- 
e tud de Bernabé González; que dicha 
captura se verificó por aseguar este in- 


3 


_ mento diera el dueño de la cosa ó cantidad sustraí- | 


| acto en que García, pasando la mano 
sobre el hombro de González, le extra- 
jo del bolsillo ei reloj y se lo dió á otro 
| individuo que corrió y no fué captura- 
do; y Klée expuso, que solamente vió 
el acto en que García entregó cierto 
objeto á otro individuo que salió co- 
rriendo. 

Resulta: que Bernabé González, cons- 
tituído acusador, no adujo prueba algu- 
na sobre la propiedad y preexistencia 
del reloj, estimándolo él mismo en cua- 
renta pesos. 

Resulta: que el señor Fiscal intro- 
dujo el recurso de que se trata, funda- 
do en que la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones violó en la sentencia los 
artículos 473 del Código Penal, 17 del 
Código Civil, 204 y 205 del Código 
Procedimientos Civiles, 70 del de Pro- 
cedimientos Judiciales é inciso 1? del 
390 y 392 del Código Penal. 

Considerando: que por el artículo 
473 del Código Penal vigente, fué de- 
rogado el 13 del decreto número 230, 

.que mandaba estarse á la estimación 
que bajo juramento diera el dueño de 


di viduo, que García le había extraído 
del bolsillo un reloj. ; 


Resulta: que con tal motivo se ini- 
ció la averiguación correspondiente; y 
minado el querellante, expuso no 
Jer visto quien le extrajo su reloj y 
si pidió contra García fué porque 


la casa Ó cantidad sustraída, siempre 
que no fuera posible justificarlo de 


¡| otra manera; que al aplicar la Sala 


sentenciadora esta última disposición, 
indudablemente violó la primera ley 
citada, así como las contenidas en los 
artículos 204 y 205 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles, mandadas obser- 


priana C. de Caballeros le informó 
1e el autor del hecho había sido el | 
referido García, quien entregó el reloj 
hurtado á otro individuo que se puso 
nmediatamente en fuga, y que además 
día declarar don Carlos Klée. 


| 


manifestó haber presenciado el 


3 
Q 


var por el artículo 70 del de Procedi- 


' mientos Judiciales. 


Considerando: que dadas las ante- 
riores violaciones, se desprende nece- 
sariamente la infracción del artículo 
392 del Código Penal, ya que sin la 
constancia del valúo de la cosa hurta- 


| 
| 
| 
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da, no existe base para la imposición 
de la pena; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto en 
los artículos 100 del Código de Proce- 
dimientos en materia criminal, 1,868 
y 1,873 del Código de Procedimientos 
Civiles y 28 del decreto número 230, 
casa y anula la sentencia recurrida; y 
resolviendo en lo principal, absuelve 
del cargo de hurto deducido á Salva- 
dor García. 

Notifíquese y como corresponde de- 


vuélvanse los autos al Tribunal de su 
origen. 


ANtoNrIO0 BATRES.—M. A. HERRERA. + 


—FraAncisco ALarRcÓN.—M. J. ForoN- 
DA.—KRoDRrIGO AMADO, 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


ANTECEDENTES DE LA CUESTION 
AUBAREDA-LARRAONDO. 


Alegato de don Javier Larraondo. 


Corte Suprema de Justicia: 
Designado el día de hoy por esa 


Superioridad, á quien protesto mis | 


respetos, para la vista del recurso de 
casación, por mí interpuesto, contra 
la sentencia pronunciada por la Sala 
3* de la Corte de Apelaciones, en que 
absuelve á don Antonio Aubareda, de 
la demanda sobre reivindicación de la 
finca “La Compañía;” voy á demos- 
trar la infracción de las leyes que 
cité al introducir el recurso. Pero an- 
tes, y para que se comprenda mejor 
la materia del pleito, haré una breve 


relación del contrato de compra-venta 
de la expresada finca. 


Por escritura que se otorgó en esta | 


capital el 11 de julio de 1884, mi her- 
mano don Ismael y yo vendimos á 
don Antonio Aubareda “La Compa- 
ñía,” cuyo precio debía pagar, parte 
en moneda efectiva y el resto en pa- 
nela, en cinco plazos, de los cuales el 
último, de mil cargas, vencía en el 


mes de septiembre de 1889; pero, por: 


convenio con el comprador, se pro- 
rrogó á un año más, lo que aparece 
legalmente comprobado en las posi- 
ciones absueltas por Aubareda, que 
obran en la pieza principal de los au- 
tos acumulados de fojas 32 á 35, que- 
dando así convenido que el compra- 
dor Aubareda debía cubrir el último 
plazo en septiembre de 1890. 


En la escritura de venta se dijo: 


' 
4 
: 
| 
. 


“Aubareda se compromete además, á- 


cumplir con toda puntualidad dichas 
entregas de panela, bajo el concepto 
de que, si faltare á cualquiera de sus 
respectivos plazos, no siendo ésto oca- 
sionado por fuerza mayor Ó caso for- 


.tuito, lo cual deberá probar plena- 


mente, perderá las especies Ó dinero 
que haya entregado por cuenta de este 
negocio, y los vendedores podrán des- 
de luego, por esa omisión ó falta de 
cumplimiento, tomar posesión de ella 
en concepto de dueños, sin necesidad 
de ningún trámite judicial ni extra- 
judicial; sin tener que abonar mejoras 
á Aubareda, y con derecho para recla- 
mar de éste indemnización por los des- 
falcos y deterioros que se hubieren 
causado.” (Cláusula 1?) 

El comprador pagó la panela que 
correspondía á los tres primeros pla- 
zos; pero como no fué de la calidad y 
peso convenidos, se promovió el juicio, 


objeto fué obligar á 
-cubriera el valor de las diferen- 


reivindicación del inmueble, cuan- 
no era el caso previsto en el con- 
o. El comprador había satisfecho 
|, s plazos relacionados, 
Sodía recobrar la finca. Pendiente aún 
el expresado juicio, venció el cuarto 


ales ni una sola entregó Aubareda. 
tonces -promoví, el 3 de octubre del 
de 1889, el juicio de reivindica- 
n que correspondía á dicho plazo: 
bos juicios fueron acumulados, y 
S terminaron con la sentencia de ca- 
sación de 18 de julio de 1891, en que 
al condenarse 4 Aubareda al pago del 
valor de las diferencias en la calidad 
y peso de la panela, se le absolvió de 
p reivindicación, fundándose el Tribu- 
ral en la prescripción del artículo 
1618 del Código Civil, que dice: “Si 
se ha pagado la mitad ó menos del 
pl recio, el vendedor puede á su elec- 
ción, pedir que se rescinda el contrato, 
ando costas y perjuicios, Úó deman- 
ar el pago del resto, sus intereses y 
costas. Elegida una de estas acciones, 
o pierde el derecho de usar de la 
O ra.” 


b 
da 


- Esta ley, como á primera vista se 
comprende, no era aplicable al caso 
la general de derecho para los ca- 
sen que no hay pacto expreso, y en 
2 venta de “La Compañía,” sí lo hu- 
a no es lo mismo reivindicar el in- 
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Aubareda á 


luego no se. 


flbvolviendo la parte del precio y co- | 


e que se trataba, porque ella da una 


hos pagadas, que fué lo conve-. 
que tener que devolverlas como. notificó la sentencia. 


, y mal se habría pedido entonces. 


o de mil cargas de panela, de las: 


lo manda el citado artículo, que ade- 
más, exige para la rescisión, que no 
se haya pagado la mitad 6 más del pre- 
cio. ? 

En el contrato presente se estipuló 
que, por falta de pago de cualquiera de 
los plazos, podrían los vendedores re- 
cobrar el inmueble, perdiendo el com- 
prador las cantidades pagadas; y el 
contrato debió cumplirse. 

Pero, sea cual fuere la justicia de la 
resolución dictada el 18 de julio de 
1891, ella se refirió sólo al cuarto pla- 
70, y acerca de éste sí existe la excep- 
ción de cosa juzgada, que de una ma- 
nera indebida é inexacta aplica la Sala 
al quinto plazo. 

El 25 de octubre del año de 1893, 
fué cuando instauré la acción reivin- 
dicatoria, que hoy es materia de la 
presente controversia. (Como se servi- 
rán ver los señores Magistrados, en el 
libelo de demanda hice constar que 
don Antonio Aubareda debía los dos 
últimos plazos de mil cargas de pane- 
la cada uno, y por eso pedí la entrega 
de la finca. Enhorabuena que la cues- 
tión, por lo que hace al cuarto plazo, 
haya sido prejuzgada; pero, por lo que 
respecta al quinto no lo ha sido, y, si 
así no fuere, que se presente la reso- 
lución ejecutoria que sobre él haya 
recaído. 

Tales son los hechos fielmente na- 
rrados. Ahora me ocuparé de la sen- 
tencia ejecutoria pronunciada por la 

Sala 3* 

El juicio permaneció á la vista del 
Tribunal, desde el 13 de noviembre 
del año próximo pasado de 94, hasta 
el día 29 de abril último, en que se 
Durante un pe- 
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ríodo tan largo, yo esperaba que el fa- 
llo fuera el fruto de un prolongado y 
detenido examen; pero desgraciada- 
mente, no sucedió así. 

Dos son los únicos considerandos en 
que la resolución se apoya, y voy á 
transcribirlos. 

“Considerando, dice, que una. vez 
que la acción del señor Larraondo se 
funda únicamente en la falta de cum- 
plimiento por parte del señor Auba- 
reda con las obligaciones contenidas 
en la escritura de compra-venta de la 
finca “La Compañía,” 4 él correspon- 
día la prueba de los hechos en que 
dicha acción se funda, lo que no veri- 
ficó, no obstante la amplia dilación 
probatoria del juicio ordinario, pues 
no pueden servir de prueba para ese 
objeto los términos del escrito de con- 
testación de la demanda, que no sólo 
se contrae á negarla, y á alegar la ex- 
cepción de cosa juzgada, sino que no 
está revestida de los requisitos esen- 
ciales de una confesión judicial.” 


Alarmante para toda la sociedad es 
el fundamento en que descansa la afir- 
mación de la Sala. Ella reconoce que 
la acción intentada por mí se basa en 
la escritura pública de venta de “La 
Compañía,” cuyo testimonio obra en 
autos; tal instrumento hace prueba 
plena en juicio. Pero agrega á conti- 
nuación, que yo estaba obligado á 
comprobar los hechos en que dicha 
acción se funda. Más claramente, el 
Tribunal determina que yo debí pro- 
bar que Aubareda no pagó los dos úál- 
timos plazos, y que no lo verifiqué. 
Por eso dije, y ahora repito, que tal 
principio es alarmante para toda la 
sociedad. 


Según él, no basta la prueba del ins- 
trumento público, sino que el acree- 
dor debe además probar que el deudor 
no ha cumplido con lo pactado, para 
que sea exigible la obligación. Por 
consiguiente, si no rinde esa prueba, 
el reo queda absuelto y la escritura 
pública desvirtuada. El actor debe 
comprobar la excepción del reo. He 
allí la doctrina nueva y original de la 
Sala. Por fortuna es, además de con- 
traria á la ley, absurda al dictado de 
la razón. , 

¿ Y cuál sería la prueba que yo debí 
rendir? ¿Sería la confesión del reo 


sobre que no había cumplido el con- 


trato? ¿O sería la testimonial sobre 
el mismo punto? Ingenuamente, no 
alcanzo á comprender qué clase de 
probanzas eran las aceptables confor- 
me á la ley. La prueba sería negativa, 
é imposible, por lo tanto, de ser pro- 
ducida. 

Respecto á la parte del “conside- 
rando” que alude á confesión, nada 
tengo que decir, porque en tal confe- 
sión no descansa la acción que yo 
ejercito, sino en la escritura pública. 

Dice el 2? considerando: “Que la 
parte demandante ha demostrado su 
ánimo de llevar adelante la ejecución 
del contrato de compra-venta relacio- 
nado, desde el momento en que enta- 
bló con anterioridad, según los ante- 
cedentes que se tienen á la vista, una 
demanda sobre reivindicación de la 
finca, objeto de esta controversia, de- 
manda que terminó por la ejecutoria 
de casación de fecha 18 de julio de 
1391, en que se declara expresamente, 
que el señor Aubareda queda absuelto 
de la demanda sobre rescisión del con- 


o de enajenación del inmueble ya 
10, en virtud de que los Larraondo, 
)r. haber pedido anteriormente el 
o aplimiento del contrato, han perdi- 
lo el derecho para pedir su resci- 


Este considerando revela una vez 
más la festinación con que se redactó 
el fallo. Afirma que por haber pro- 
movido el 3 de octubre de 1889 el jui- 
o de reivindicación del inmueble por 
que al cuarto plazo se refiere, la 
'e vendedora ha demostrado su áni- 
de llevar adelante el contrato. ¡De 
te que, al pedir la entrega de la 
¡ca por inejecución del contrato, lo 


y se hizo fué encaminado á que se 
cumplimentara! 

Sila Sala, aunque así no lo expresa, 
a querido referirse en este “conside- 
rando” á mi anterior demanda sobre 
pago de ciertas cantidades, repito que 
si la panela correspondiente á los tres 
primeros fué entregada á los vendedo- 
res, ¿cómo podían éstos entonces pe- 
la devolución de la finca? En este 
rticular la falta de parte de Auba- 
1 veda estuvo en la diferencia de la ca- 
1 idad y peso de la panela, y no en el 
má imero de cargas: Absurdo, pues, ha- 
bría sido entablar entonces la reivin- 


ación, cuando no había llegado el 
o previsto en el contrato. 


Es por lo tanto, la argumentación 
aludida, además de ilegal, por no estar 
fundada en disposición aplicable, falsa, 
rque se basa en el supuesto, que 
mbién es falso, de que desde enton- 
podrá recuperarse la finca, ó más 


dicho, que pudiendo desde esa 
a los vendedores optar entre el 
o del precio y la reivindicación, 
Aron por el pago. 


me 
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Termina el “considerando:” “que 
con tales antecedentes queda plena- 
mente demostrada la excepción de cosa 
juzgada opuesta por el reo en su con- 
testación al libelo de demanda; siendo 
los efectos de su defensión el no po- 
derse entablar pleito sobre el mismo 
objeto, por estar ya irrevocablemente 
resuelto.” 

Inexacto es que esté plenamente es- 
tablecida la excepción de cosa juzgada 
por lo que hace al quinto plazo, como 
lo he demostrado hasta la saciedad; y 
es por lo mismo, que no está fenecido, 
respecto á él, el derecho de recobrar 
“La Compañía,” como lo dice la Sala. 

Esta segunda parte, contiene una 
declaratoria, que no descansa en ley ú 
otra disposición vigente, y que no sólo 
carece de todo fundamento + Jurídico, 
sino que viola, de una manera expresa 
y terminante, el artículo 887 del G. 
de Pr. citado por mí al introducir el 
recurso, y que dice: “Las sentencias 
dadas sobre la acción deducida acerca 
de una cosa, no impiden el ¡juicio so- 
bre otra acción diversa que respecto 
á ella se deduzca.” 

La acción reivindicatoria de “La 
Compañía,” por lo que respecta á la 
falta de pago del quinto plazo, es di- 
versa de la que se instauró el 3 de 
octubre de 1889, por referirse ésta al 
cuarto plazo. Por consiguiente, la sen- * 
tencia dictada el 18 de julio del año 
de 1891, no impide el juicio presente, 
que se funda en la falta de pago al 
vencerse el quinto plazo. 

Según el contrato, al vencerse cada 
uno de los plazos en él estipulados, si 
Aubareda no pagaba las cantidades fi- 
jadas, los vendedores podían, á su ar- 
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bitrio, ó pedir el pago de ellas, 6 pedir 
la reivindicación de la finca. Cuando 
se venció el cuarto plazo sin que Au- 
bareda, pagara se pidió la reivindica- 
ción, y si bien no pudo obtenerse en 
virtud de un manifiesto error del Tri- 
bunal de Casación, la sentencia dada 
en el juicio respectivo, en nada puede 
afectar la cuestión que ahora se ven- 
tila. Poco importa que en-los anterio- 
res plazos Aubareda haya ó no paga- 
do, y poco importa también que, por 
lo que á esos plazos se refiere, haya 
sido absuelto de las demandas que 
contra él instauré; lo cierto, lo que 
debe tenerse presente, es que, al ven- 
cerse el quinto plazo sin que cumplie- 
ra sus obligaciones, nacieron de nuevo 
para los vendedores las acciones alter- 
nativas de pedir el precio, ó de pedir 
la reivindicación del inmueble. 

Y sobre la acción reivindicatoria, 
nacida con posteridad á la demanda 
que resolvió el Tribunal de Casación, 
es sobre la que ha versado el presente 
juicio, y sobre la que debe dictarse 
nuevo fallo, porque no está compren- 
dida en la anterior sentencia, pronun- 
ciada acerca de una acción distinta, 
ni de ninguna manera ha de estimarse 
que con respecto á ella haya cosa juz- 
gada; á no ser que se incurra en el 
error jurídico de admitir que una ac- 
ción puede ser juzgada antes de que 
exista. 

Necesario es manifestar insistencia 
sobre este punto, ya que él no ha sido 
comprendido ni en 1? ni en 2* Ins- 
tancia, y que su falta de comprensión 
ha origiuado dos fallos contrarios á 
las leyes, despojadores, de consiguien- 
te, de los más legítimos derechos. Es 


preciso señalar, fijar de un modo exac- 
to la naturaleza del contrato celebra-- 
do, que es lo que debe atenderse para | 
dirimir esta cuestión. Las acciones | 
nacidas al vencerse el cuarto plazo son 
distintas de las nacidas al vencerse el 
quinto. El juicio y el fallo que á aqué- 
llas se refieren, nada tienen que ver. 
con el juicio relativo 4 las segundas. 
Si respecto á la reivindicación que 
antes demandé, el Tribunal de Casa-- 
ción creyó procedente denegar mi de- 
manda, porque en el propio juicio se 
había seguido otra acción sobre el de- 


4 


bido pago del precio, ¿qué razón ha-- 
bría ahora para no concederla, cuando 
lisa y llanamente me he limitado á: 


pedir la reivindicación? Ahora ni si- 
quiera hay motivo para incurrir en- 
aque! error legal, y lo procedente es 
cumplir la cláusula del contrato que 
permite recuperar la finca por la falta 
de cumplimiento en cualquiera de los 
plazos. 

Por lo relacionado se comprende que 
la sentencia pronunciada por la Sala 
3% de la Corte de Apelaciones, que 
tiene fecha 20 de abril, no sólo carece 
de fundamento legal, sino que viola 
las leyes que cité al introducir el re- 
curso, según paso á demostrarlo. 

Artículo 1,425, OC. C.—“ Los contra- 
tos producen derechos y obligaciones 
recíprocas entre los contratantes, y 
tienen fuerza de ley respecto de ellos.” 

En la escritura de compra-venta de 
la finca “La Compañía,” se estipuló 
que, por falta de pago de cualquiera de 
los plazos, no siendo ocasionado por 
fuerza mayor ó caso fortuito, lo cual 
debería probar plenamente el compra- 
dor, los vendedores podrían recobrar 


les entregadas por cuenta del contrato. 
Nada importa que el plazo sea el 
rimero ó el último; lo que se requiere 
s que se deje de pagar cualquiera de 
llos, para que exista el derecho de 
¿cobrar el inmueble. 

Comprende la demanda objeto de 
juicio el quinto plazo, cuyo pago, 
1e envuelve una excepción, debió 
'obarlo el demandado, y una vez que 
o lo verificó, la Sala debió decretar 
vindicación, y al no hacerlo así, 
la ley citada, que reglamenta el 
ontrato, y da motivo, por sí sola, para 
1 casación del fallo. 

Artículo 1,426 del propio Código: 


lo en cuanto se ha expresado en ellos, 
o también en lo que sea de ley.” 
artículo es complementario del 
rior, y es por lo mismo que ha si- 
olado en la sentencia. 
¡en la venta de “La Compañía ” 
stipuló expresamente, que por fal- 
e pago oportuno de cualquiera de 
cinco plazos, la parte vendedora 
podía recobrar la finca, así debió re- 
solverse, una vez que aquélla lo pide, 
ya sea por el primero ó por el último 
le los plazos. 
Cada vencimiento que no se cubra 
mérito para la reivindicación, 
le conviniere al vendedor. Aun 
poniendo que Aubareda hubiese pa- 
ode un modo espontáneo, Ó en 
tud de demanda mía, íntegramente 
cuatro primeros plazos, la sola fal- 
1 en el último, da mérito para reco- 
rar la 3 luego así debió resolver- 
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El artículo 574 del Código de Pro- 
cedimientos establece que el pago es 
una excepción perentoria. Siendo una 
excepción, su prueba correspondía en 
el presente caso, al comprador; y al de- 
clarar la Sala, que yo debí probar la 
falta de pago, desconoce el concepto 
legal de ese modo de extinguir las 
obligaciones, y viola por consiguiente, 
el artículo citado, que determina tal 
concepto. 

Artículo 603 del propio Código: 
“El que afirma está obligado á probar. 
En consecuencia, el actor debe probar 
sn acción, y el reo sus excepciones.” 

El contrato de venta de “La Com- 


_pañía” lo demostré con la escritura en 


que constan las condiciones bajo las 
cuales se verificó. Fué probada por lo 
tanto mi acción. El demandado debió 
comprobar la excepción de cosa juz- 
gada ó la de pago, respecto al quinto 
plazo, y no lo hizo; luego la Sala que 
absurdamente sentó el principio de 
que yo tenía obligación de probar, ha 
violado la ley. 

Artículo 649 del mismo cuerpo de 
leyes: “La confesión debidamente 
prestada en los juicios civiles, forma 
una pena o contra el que la 
hace.” 

Aubareda confesó en posiciones la 
prórroga que se le dió para pagar el 
último plazo. Por ese motivo, fué que 
éste venció hasta el mes de septien- 
bre del año de 1890. La demanda de 
reivindicación por lo que al cuarto 
plazo se refiere, fué iniciada el 3 de 
octubre de 1889, y la acción relativa 
al quinto plazo se promovió el 25 de 
octubre de 1893. La Sala que conoció 
en apelación, prescindió de la confe- 
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sión judicial del reo, y por lo mismo, 
violó expresamente la citada dispo- 
sición. 

Artículo 668 ibid.: “Son instru- 
mentos públicos, los que se otorgan 
ante escribano con las fermalidades 
prescritas en este Código;” y artículo 
712: “Los instrumentos públicos, otor- 
gados legalmente, hacen fe y prueba 
plena en juicio.” 

Exhibido en el presente juicio el 
instrumento público, relativo á la ven- 
ta de “La Compañía,” debió la Sala 
aceptarlo como prueba plena, y no lo 
aceptó, según aparece en el “conside- 
rando primero;” luego no puede ser 
más manifiesta la violación de las ex- 
presadas leyes. 

Por último, invoqué el artículo 887 
ya transcrito, en el que se dispone 
que las sentencias dadas sobre la ac- 
ción deducida acerca de una cosa, no 
impiden el juicio sobre otra acción 
diversa, que respecto de ella se de- 
duzca. 

Con el fundamento de su prescrip- 
ción, promoví el presente juicio com- 
prensivo del quinto plazo. Y si hu- 
biera existido un plazo sexto, el mis- 
mo derecho me otorgaría la prescrip- 


ción legislativa. Son por lo tanto, 


evidentes las violaciones de la Sala. 


Voy á concluir, señores Magistrados, 
abrigando la íntima convicción de que 
el primer Tribunal de la República 
me administrará la justicia que: me 
denegó la Sala 3* de la Corte de Ape- 
laciones; porque he demostrado y 
comprobado plenamente el derecho 
que me asiste para reivindicar la finca 
“La Compañía.” 


Por lo expuesto, á la Honorable Cor- 
te Suprema de Justicia suplico se sir-- 
va casar y anular la sentencia de sé-- 
gunda Instancia, dictar la que proce- > 
de, declarando la reivindicación del 
inmueble en los términos que expresa 
la demanda; que se me devuelva el: 
depósito constituído, y que, los gastos | 
ocasionados en este incidente, y en el 
juicio, son á cargo de 'Aubareda. 


Guatemala, abril 18 de 1895. 


y 


JAVIER LARRAONDO. 


Alegato del Lic. don Saturnino S. Galvez 3 
apoderado de don Antonio Aubareda. 


Corte Suprema de Justicia: 


Señalado el día de hoy para la vista * 
del recurso de casación entablado por - 
don Javier Larraondo en el juicio que 
entabló contra mi cliente don Antonio 
Aubareda, por reinvindicación dela fin- 
ca denominada La “Compañía;” en la 
mejor forma vengo á exponer ante este 
Superior Tribunal, á alegar lo conve- 
niente á efecto de que sea desechado 4 
el recurso interpuesto por el señor La- - 
rraondo, condenándolo en todas las 


costas que fueren procedentes en de- 
recho. 


Protesto ante todo mis respetos á 
este ilustrado Tribunal y atentamente 
expongo: que con verdadera sorpresa - 
me impuse de la demanda que motiva 
el presente recurso, pues se demandó - 
sobre un punto que ya había causado 
ejecutoria y ejecutoria pronunciada : 
por este mismo Tribunal: de suerte 
que nunca podía yo esperar que el se- 
ñor Larraondo entablase nuevo juicio 
sobre ese punto ya ejecutoriado por 


Suprema de Justicia el 18 de julio de 
1891, que obra en los autos y cuya sen- 
tencia puso término á todas las cues- 
“tionesentre Larraondo y Aubareda. 
Extraño tanto más esa demanda 
cuanto que el abogado que ha dirigido 
en esta cuestión al señor Larraondo, 
es el señor don Felipe Neri Prado, sig- 
terio de aquella resolución, como 
puede verse en la ejecutoria que obra 
el el expediente. 
Cuando el señor Larraondo estuvo 
patrocinado por el abogado don Juan 
lomero, se presentó al Juzgado 2? de- 
—partamental en marzo del año 1889, 
E - demandando al señor Aubareda por el 
- cumplimiento del contrato de venta de 
la finca “La Compañía,” cuyo juicio or- 
- dinario se tramitó y prosiguió confor- 


ciones que requiere un Juicio declara- 
tivo, y cuando este juicio estaba para 
alegar de buena prueba el 3 de octubre 
po 1889 se presentaron los señores La- 
traondo al - «mismo Juzgado iniciando 
un nuevo juicio sobre rescisión del 
- contrato de enajenación de “La Compa- 
— ñía,” fundándose en que el comprador 
había faltado á sus compromisos. 

Esta nueva demanda fué contestada 
E _ hegativamente por mí como apoderado 
del señor Aubareda, y como ambos 
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ión entre sí, pedí la acumulación de 
ellos, la cual fué decretada y se reci- 
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icios á prueba por el término legal 
de 40 días, que cuando fué concluído 
e alegó de buena prueba en ambos 


también como lo manda la ley se pro- 
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—meá derecho, por todas las largas dila- 


¿juicios tenían íntima atingencia y re-. 


3 bieron de nuevo ya acumulados ambos | 
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encia pronunciada por la Corte | referente al segundo juicio ó sea el de 


reivindicación ó rescisión de la venta 
de la finca “La Compañía” fué inalte- 
rable, pues tanto la sentencia de 1? Ins- 
tancia como la de segunda y como la 
de la Corte Suprema de Justicia, uná- 
nimemente y sin discrepancia alguna, 
absolvieron al señor Aubareda de la 
demanda sobre rescisión ó reivindica- 
ción de la finca “La Compañía,” decla- 
rándolo único, legítimo y absoluto 
dueño de esa finca. 

Los dos juicios entablados en aque- 
lla época demandaban resoluciones 
contradictorias y excluyentes una de 
otra, puesto que el primer juicio, pe- 
día el cumplimiento del contrato de 
venta de la finca “La Compañía” y 
el segundo demandaba la rescisión del 
mismo contrato. 

Conforme á la ley, ambas demandas 
no podían coexistir, puesto que si se 
pedía el cumplimiento del contrato no 
podía pedirse ya la rescisión del mis- 
mo y pedida la rescisión no puede ya 
solicitarse el cumplimiento del mismo 
contrato. 

Los artículos 1,618 del Código Ci- 
vil y 132 del Decreto número 273 es- 
tablecen estos puntos de una manera - 
clara, inevitable é indiscutible. En 
efecto: el artículo 1,618 del Código Ci- 
vil, dice: “Si se ha pagado la mitad 
ó menos del precio, el vendedor puede 
á su elección, pedir que se rescinda 
el contrato, devolviendo la parte pa- 
gada del precio y cobrando costas y 
perjuicios ó demandar el pago del res: 
to, sus intereses y costas.” 

“Elegida una de estas dos acciones, 
se pieza el derecho de usar de la 


nció la sentencia que en la parte, otra.” P 
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El artículo 132 del Decreto número 
273, dice: “En una misma demanda 
pueden interesarse acciones diversas, 
pero no contradictorias, ni que hayan 
de seguirse en juicio sujeto á proce- 
dimientos de distinta naturaleza.” 


Bien claramente se ve, por tanto, que 


si los Larraondo pidieron el cumpli-: 


miento del contrato de venta de la finca 
“La Compañía,” perdieron el derecho 
para solicitar la rescisión del mismo; 
por eso fué que esta Corte Suprema 
de Justicia en su ejecutoria de 18 de 
julio de 1891 estableció el punto de 
derecho que dige: “Considerando que, 
como se ha relacionado, también ha 
sido materia del presente juicio la ac- 
ción entablada porlos Larraondo sobre 
reivindicación de la finca “La Compa- 
ñía” ó sea la rescisión del contrato cele- 
brado con Aubareda; mas semejante 
acción debe desecharse, porque aun 
estimando probado el hecho en que se 


funda, y aun reconocido el derecho 


que el contrato les confiere para rei- 
vindicar la finca por inejecución por 
parte del comprador de cualquiera de 
sus estipulaciones, una véz que con 
anterioridad los mismos Larraondo 
habiendo exigido el cumplimiento del 
contrato, han perdido el derecho para 
reclamar la rescisión. Artículos 1,618 
Código Civil y 132 del Decreto núme- 
ro 273.” 

Consecuente este mismo Tribunal 
con ese “Considerando,” la parte re- 
solutiva de esa sentencia y en el punto 
tercero dice: “Por tanto: la Corte 
Suprema de Justicia declara............... 
32 Que Aubareda queda absuelto de la 
demanda sobre rescisión del contrato 
de enajenación de la misma finca.” 


Esta fué la última palabra pronun- 
ciada por la Corte Suprema de Justi- 
cia en este asunto: quedó definitiva- 
mente establecido por ejecutoria: que 
don Antonio Aubareda, mi cliente y 
porderdante, quedó absuelto de la de- 
manda de rescisión Ó reivindicación 
de la finca “La Compañía,” siendo en 
consecuencia dueño absoluto de aquel 
inmueble, cuya propiedad quedó para 
siempre sellada y confirmada en Au- 
bareda por la sentencia pronunciada 
por este Tribunal el día 18 de julió de 
1891. A 

Sin embargo de esta resolución tan. 
clara como firme, sin embargo de esa 
ejecutoria ya inalterable por su natu- 
raleza, á pesar en fin de haber perdido 
los Larraondo definitivamente y para 
siempre el pleito sobre rescisión ó rei- 
vindicación de la finca “La Compañía” 
volvieron á entablar el mismo pleito, 
la misma demanda, el mismo juicio el 
año próximo pasado, y después de sus 
trámites ordinarios, fundándose en la 
cosa juzgada, única excepción que yo 
alegué y en la ejecutoria de 18 de julio 
de 1891, el Juez 2? departamental, ab- 
solvió de nuevo á mi cliente, de la te- 
meraria demanda de don Javier La- 
rraondo y la Sala 3? de Apelaciones con 
los mismos fundamentos de 1? Instan- 
cia no pudo menos que confirmar la 
senteneia apelada en cuanto absolvió 
á mi cliente de la demanda de resci- 
sión Ó reivindicación de la finca “La 
Compañía.” 

A pesar de tener el actor cinco sen- 
tencias en su contra sobre el mismo 
punto, ha entablado el presente recur- 
so de casación, asegurando que la Sala 
32 de Apelaciones al confirmar el fallo 
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de 1* Instancia infringió las: disposi- 
ciones siguientes: Artículos 1,425 y 
1,426 del Código Civil, 574, 603, 649, 
- 668, 712 y 887 del Código de Procedi- 
mientos Civiles; como tales disposicio- 
nes no están infringidas, voy ligera- 
mente á hacer un examen de lo que 
tales artículos disponen, para demos- | 
trar una vez más la temeridad con que | 
ha litigado don Javier Larraondo en el 
- presente Juicio. 
Como los señores Magistrados á 
- quienes me cabe la honra de dirigirme 
se servirán observarlo, en este segundo | 
; fnicio sobre rescisión de aquella venta, 
yo. no hice más queun sólo escrito, E 
odo” contestación á la nueva demanda 
sobre el mismo punto y no alegué más | 
- que la excepción de cosa juzgada, con | 
loque basta y sobra para pedir con 
razón que se absuelva á mi cliente se- 
-—fior Aubareda de la injusta demanda 
- de don Javier Larraondo. 


Ese solo escrito bastó para defender 
á don Antonio Aubareda, injustamente 
- demandado por Larraondo. La sola 
excepción alegada sirvió de apoyo al 
Juez de 1? Instancia y á la Sala 3* pa- 
ra desechar la ¡legal pretensión de la 
parte actora y no volví á presentar- 
otro escrito ni otra solicitud porque 
- tenía como tengo fe ciega en la justi- 

cia de mi causa y en que los señores 
o que debían conocer en este 
asunto me la administrarían, pronta, 

- plena y cumplidamente. En la Sala 
32 de Apelaciones no presenté alegato 
signo el día de la vista de este asun- 
N to y si ahora presento estas humildes 
alegaciones, no es porque desconfíe de 
la justicia de mi causa ni de la recti- 
tud é ilustración del Tribunal, sino 


Va 0% ne 


» 


por hacer resaltar hasta donde me sea 
dable la injusticia que demanda don 
Javier Larraondo, quien debe ser de- 
clarado litigante temerario y sufrir las 
consecuencias de sus actos. 


ud 


Así las cosas, voy á ocuparme muy 
ligeramente de las disposiciones lega- 
les citadas como infringidas por el 
ocurrente señor don Javier Larraondo. 

Los artículos 1,425 y 1,426 del Códi- 
go Civil dicen claramente: “Los con- 


“tratos producen derechos y obligaciones 


recíprocas entre los contratantes y tie- 
nen fuerza de la ley respecto de ellos.” 

“Los contratos son obligatorios no 
solo en cuanto se haya expresado en 
ellos, sino también en lo que sea de ley 
según su naturaleza.” 

La sentencia recurrida no ha infrin- 
gido de ningún modo estas disposicio- 
nes legales, porque no ha hecho más 
que respetar una ejecutoria, no ha' en- 
trado á examinar nada de lo relativo 
al cumplimiento del contrato de venta 
de la finca “La Compañía” porque no 
podía hacerlo, y no podía hacerlo por- 
que el punto cuestionado está ya pasa- 
do en autoridad de cosa juzgada y el 
mismo punto demandado está ya defi- 
nitivamente resuelto por esta Corte 
Suprema de Justicia, como consta por la 
ejecutoria que obra en autos. 

Estando tan claramente demostrada 
la única excepción opuesta por mí al 
contestar la demanda y es la de cosa 
juzgada, cuyos efectos son: el no po- 
derse entablar pleito sobre el mismo 
objeto por estar ya irrevocablemente 
resuelto, es evidente que la Sala 3? de 
Apelaciones no pudo hacer otra cosa: 
sino la que hizo: absolver á don An- 
tonio Aubareda de la demanda de que 
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ya había sido absuelto en idéntico jui- 
cio en 1? y 2* Instancia y en el Tribunal 
de Casación. 

Todas las alegaciones que sobre cum- 
plimiento de obligaciones de los con- 
tratos oponga hoy el señor Larraondo 
son completamente extemporáneas, son 
completamente inútiles y sobre todo 
son nacidas, ó de ignorancia supina ó 
de refinada malicia; así es que deben 
ser desestimadas por este Tribunal, 
cuya norma ha sido siempre adminis- 
trar la justicia con imparcialidad, sin 
fijarse en la humilde personalidad, de 
los litigantes. 

El artículo 574 del Código Civil de 
Procedimientos, se dice también in- 
fringido por la Sala sentenciadora, lo 
cual tampoco es cierto, porque precisa- 
mente en ese artículo están basados 
los fallos de 1? y 2? Instancia y lo que 
es él fundamento de un fallo no puede 
ser jamás el motivo de su nulidad. 
En efecto, el indicado artículo dice: 
“Las excepciones perentorias más co- 
DUDES ¿SOM E 11? La de cosa 
juzgada.” 

Las excepciones perentorias una vez 
demostradas destruyen completamente 
la acción intentada, y en el presente 
caso la excepción de cosa juzgada 
opuesta por mí al contestar la deman- 
da destruye ésta por su base, dejándola 
completamente sin efecto; así es que 
demostrada como está la excepción de 
cosa juzgada, lejos de estar infringido 
está perfectamente aplicado el artícu- 
lo 574 ya citado. 

Supongo que el señor Larraondo no 
querrá sostener la infracción de ese ar- 
tículo por la novación que dice hubo en 
las estipulaciones sobre el contrato de 


venta de la finca “La Compañía,” por- 
que como ya dije, todas esas alegacio- 
nes son completamente extem poráneas, 
estando como está por delante la in- 
vulnerable excepción de cosa juzgada 
indestructible por su. naturaleza y 
siempre invencible por el carácter de 
irrevocable que en todos los tiempos le 


han dado todas las legislaciones del 
mundo civilizado. 


No está por tanto infringido el ar- 
tículo de que me ocupo, como no lo 
está tampoco el 605, citado también co- 


mo violado por-el ocurrente señor La- 
rraondo. 


Según esta última disposición: “ El 
que afirma está obligado á probar,” en 


consecuencia, el actor debe probar : su 
acción y el reo sus excepciones. 


En la actual demanda, ninguna 
prueba «solicitó el actor ni siquiera in- 
tentó demostrar de alguna manera sus 
derechos ó justificar algún tanto sus 
absurdas pretensiones, como muy bien 
lo establece la Sala sentenciadora en * 
su primer “Considerando;” yo por mi. 
parte cumplí con el precepto que me 
impone el supradicho artículo, probé 
mis excepciones, interpuse la de cosa 
juzgada y la demostré como mejor no 
podía hacerlo con la misma sentencia 
ejecutoria que resolvió para siempre 
la demanda de Larraondo sobre rei- 
vindicación de la finca “La Compañía.” 

Si el ocurrente Larraondo no probó 
su acción y si yo justifiqué mi excep- 
ción, como todo consta muy bien en au- 
tos, al absolver el Tribunal de 2? Ins- 
tancia á mi cliente Aubareda, de la 


demanda de aquel señor, es indudable 
que lejos de infringir aplicó muy ra- 
zonablemente el artículo 603 mencio- 
nado. , , 
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juicios civiles forma una prueba com- 
pleta contra el que la hace, pero no 
contra un tercero:” se cita también co- 
violado por la Sala sentenciadora; 
ras en el caso que examinamos, nada, 


m 


confesión cuando tenemos la cosa juz- 
gada y la ejecutoria que resolvió ya 
todas. las pretensiones de Larraondo 
Bebro el particular. 


==? 


Bor reivindicado “La Compañía 
hubiera incurrido en el garrafal error 
jurídico de pedir, primero el cumpli- 
miento del contrato y en seguida la 
rescisión del mismo; pero ya que así. 
lo hizo, ya que cometió tal puerilidad, 
que no culpe hoy ni á los Tribunales, 
ni culpe á su contra-parte, ni culpe al 
-infrascrito apoderado de Aubareda, que 
no ha hecho más que defender los de- 
_rechos que se le confiaron y que se 
-culpe á sí mismo por haber elegido un 
abogado que tuvo el suficiente tino 
para gestionar de modo que Larraondo 
perdiera todos sus derechos y Aubare- 
da pudiera salvar todos sus intereses. 


sli no | 


infringido, por el ocurrente señor La- 
E, raondo, se refiere á establecer cuántas 
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bsolutamense nada, tiene que ver la 


El señor Larraondo pudo tal vez ha- 


| sólo se limita á 


El artículo 668, citado también como 


clases de instrumentos hay en derecho 
E á establecer las clases de públicos, 
uténticos y privados. 

Hoy tenemos cosa juzgada sobre el | 
punto discutido, de nada nos sirven 
esas Metiacionés ni definiciones de do- 
cumentos, de modo que aunque hoy 
pareciera una escritura pública con- 
riando lo resuelto en la ejecutoria 
29 de julio de 1891, esa escritura 
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con toda la fuerza que la ley le da, 
vunca llegaría á destruír la invencible 
fuerza que da la ejecutoria de una cosa 
juzgada; así es que esta disposición 
como las anteriores no puede anular 
lo resuelto por la Sala 3? de Apelacio- 
nes, porque no fué violada por este Tri- 
bunal. 

Sigue el artículo 712 que dice: “Los 
instrumentos públicos otorgados le- 
galmente hacen fe y plena prueba en 
juicio.” 

La sentencia recurrida en nada las- 
tima la disposición de este artículo y 
respetar la ejecutoria 
y la cosa juzgada y como no está en 
tela de juicio ninguna escritura públi- 
ca porque lo de venta de la finca “La 
Compañía” ya está juzgado por el Dios 


| de los Tribunales de Justicia que es la 


Corte Suprema y lo que ella resuelve 
ningún poder humano puede alterarlo, 
es evidente que hoy nada tenemos ya 
que ver con dicha escritura que des- 
de julio de 1891 fué debidamente juz- 
gada por este alto” Tribunal. 

El artículo 887 del Código Civil de 
Procedimientos es el último que se 
cita por el ocurrente don Javier La- 
rraondo, y ese artículo dice: “Las sen- 
tencias dadas sobre la acción deducida 
acerca de una cosa, no impide el juicio 
sobre otra acción diversa que respecto 
de ella se deduzca.” 

“Producen ejecutoria los autos que 
terminan los juicios sumarios ó ejecu- 
tivos, seguidos para el cumplimiento 
de las sentencias pronunciadas en jui- 
cios ordinarios.” 

Este artículo, señores Magistrados, 
más bien es el apoyo de la sentencia 
recurrida y no comprendo en qué con- 
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cepto pued edecirse infringido por la 
Sala sentenciadora. 

En efecto, la ejecutoria de 29 de julio 
de 1891 establece que don Antonio Au- 
bareda queda absuelto de la demanda 
sobre rescisión y reivindicación de la 
finca “La Compañía” y su venta. La 
actual demanda de Larraondo es pre- 
cisamente sobre el mismo punto, es 
decir sobre rescisión del contrato de 
venta de la finca “La Compañía” y la 
consecuente reivindicación de la mis- 
ma; por consiguiente el artículo citado, 
lejos de servir para apoyar las preten- 
siones contrarias, sirve para robuste- 
cer más y más la sentencia recurrida, 
puesto que conforme á tal artículo: 
“Las sentencias dadas sobre la acción 
deducida acerca de una cosa no impi- 
den el juicio sobre otra acción diversa 
que respecto de ellos se deduzca; pero 
sí impiden indudablemente el juicio 
que se entable sobre la misma acción.” 

Estas son, señores Magistrados, las 
disposiciones que piensa don Javier 
Larraondo que infringió la Sala 3? de 
Apelaciones al pronunciar la senten- 
cia que motiva este recurso; pero afor- 
tunadamente creo haber demostrado 
breve y sencillamente que la Sala sen- 
tenciadora no violó ninguna de aque- 
llas disposiciones, debiendo quedar en 
consecuencia inalterable su resolución. 

Suplico por tanto, á la Corte Supre- 
ma de Justicia, sea muy servida de 
desestimar el recurso interpuesto por el 
señor don Javier Larraondo, conde- 
nándolo en las costas del incidente. 


Oder Je 
Guatemala, mayo 25 de 1895. 


SATURNINO S. GÁLVEZ. 


Voto particular del Lic. don y. Vicente 
Martínez. 


Señor don Javier Larraondo. 


Muy señor mío: 

Cumplo con el deseo que Ud. me 
manifestó, de que le exponga por es- 
erito mi opinión sobre la controversia 
judicial, que Ud. sigue con don Anto- 
nio Aubareda, y actualmente pende 
del recurso de casación ante la Corte 
Suprema. 


I 


El fallo de la Corte Suprema de 


Justicia de 18 de enero de 1894, que 
Ud. se sirvió exhibirme en copia certi- 
ficada, pone fin: 1% Al juicio doble, 
seguido por diferencia de precios de la 
panela vendida por Aubareda, en co- 
misión, y por el pago de cuatro mil pe- 


sos á que montaba el valor de una faja . 


de terreno de “La Compañía;” faja 
que había sido expropiada, lo mismo 


que, á que se devolviera por los ven- 


dedores, la cantidad que habían recibi- 
do demás del precio de la finca; y 22 
A la rescisión del contrato de “La 
Compañía,” rescisión pedida por ha- 
ber faltado el comprador Aubareda al 
compromiso de entregar mil cargas de 
panela correspondientes al cuarto de 
los cinco plazos estipulados. 

Es indudable que, en virtud de la 
cosa juzgada, deben tenerse por verda- 
des jurídicas las resoluciones siguien- 
tes: Primera: Que Aubareda estaba 
obligado á pagar á los Larraondos la 
diferencia de precios, que existe entre 
la panela por él vendida, y la panela 
de la calidad y peso que según contra- 
to debió entregar. Segunda: (Que el 
mismo Aubareda debía entregar á los 


Sl 


' 


propiación de una parte de la finca 
“La Compañía.” Tercera: Que Auba- 
reda quedaba absuelto de la demanda 
sobre rescisión del contrato de enaje- 
nación de la finca mencionada. 


Importa fijar el alcance de la terce- 
Ya y última resolución. 

Juicio es una contienda suscitada 
2 entre partes y sometida á la decisión 
de un tribunal. La Corte Suprema no 
- pue le menos que contraerse á la de- 
- manda de rescisión que había origina- 
- do discusión judicial; es decir, al dere- 
cho de rescindir el contrato de compra- 
venta, que pretendían tener los vende- 
dores por no haber entregado el com- 
-_prador las mil cargas de panela del 

cuarto vencimiento. 

Aparte de que la Corte Suprema 
expresa de un modo categórico que 
- absuelve á Aubareda de la demanda, 

-—nimás, ni menos, nada autoriza á su- 
poner que faltó á esta regla de Dere- 
cho Procesal: Las sentencias no pueden 
extenderse á puntos que no hayan sido 
sometidos expresamente á ¡juicio por las 
partes. 
En el nuevo juicio que Ud. por sí 
- entabló en 25 de octubre de 1893, de- 
mandando á don Antonio Aubareda la 
reivindicación de la finca indicada, en 
razón de que, como comprador, no ha- 
-— bía cumplido con la obligación de pa- 
gar el resto del precio, consistente en 
- dos mil cargas de panela en los dos 
últimos plazos que vencieron en sep- 
- tiembre de 1889 y septiembre de 1890, 
- pienso que, dados los antecedentes re- 
_feridos, no se puede oponer la excep- 
ción de cosa juzgada con fundamento 
lel fallo de la Corte Suprema, en lo 


d 


4 


3 
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aarraondos la cantidad que recibió por 
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que se relaciona con la falta de entre- 
ga de mil cargas del quinto plazo, pues 
no hay motivo para sostener que la 
resolución que haya de dictarse en el 
juicio pendiente verse sobre un punto 
ya juzgado. 

EY: 

En la escritura pública de 11 de ju- 
lio de 1884, “Aubareda se comprome- 
te á que si faltase á cualquiera de los 
respectivos plazos, no siendo esto oca- 
sionado por fuerza mayor Ú caso for- 
tuito, lo cual deberá probar plenamen- 
te, perderá las especies Ó dinero que 
haya entregado por cuenta de este ne- 
gocio, y los vendedores podrán desde 
luego, por esa omisión ó falta de cum- 
plimiento, reivindicar la finca. 

Ahora bien: los contratos tienen 
fuerza de ley sobre los contratantes, y 
en ellos pueden ponerse cualesquiera 
condiciones que no sean contrarias á 
las leyes. 

La condición resolutiva contenida 
en el citado pacto, no sólo no es con- 
traria á la ley; sino que está expresa- 
mente autorizada por ella. Al esta- 
blecer el artículo 1617 C. C. “que 
en las ventas rescindibles por falta de 
pago de precio hasta cierto día deter- 
minado, no tendrá lugar la rescisión 
cuando el comprador haya pagado la 
mayor parte,” reconoce de un modo 
terminante la autonomía de los con- 
tratantes con estas palabras: “Salvo 
pacto en contrario.” 

Los contratos producen derechos y 
obligaciones recíprocas entre los con- 
tratantes. Ll derecho de los vendedo- 
res es correlativo á la obligación del 
comprador, de modo que estando ven: 
cidos los plazos y probada la existencia 
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legal del contrato, está probada la 
acción, que es el derecho deducido en 
Juicio. 

Pretender que el que prueba una 
obligación tiene también la 
(onus probandi) de probar que la obli- 
gación no se ha extinguido, es preten- 
der una negación, es pretender un im- 
posible. 

Posible es al reo, cuando en ello 
funda su defensa, probar que la obli- 
gación se ha extinguido; porque tal 
excepción envuelve una afirmación. 

Contra estos argumentos, que son sin 
duda obvios, peca en mi concepto, la 
Corte de Apelaciones en el primer 
considerando del fallo recurrido. 

Tal es, expuesto brevemente, mi des- 
autorizado sentir, sobre el punto que 
Ud. tuvo á bien consultarme. 


J. VICENTE MARTÍNEZ. 


Voto particular del Lic. don y. Francisco 
Azurdia. 


Señor don Javier Larraondo. 


Muy señor mío: 


Con su apreciable de 28 de mayo 
último, se ha servido Ud.enviarme un 
ejemplar impreso del alegato que pre- 
sentó á la Corte Suprema de Justicia, 
relativo al juicio que sobre reivindica- 
ción de la finca “La Compañía” sigue 
contra don Antonio Aubareda, y en 
su citada carta me pide Ud. que por el 
conocimiento que tengo de la contro- 
versia, le dé mi opinión acerca de la 
justicia que le asiste en ella. 

No tengo inconveniente en acceder 
á los deseos de Ud., y voy á hacer una 


carga | 


breve relación del asunto para emitir 
en seguida mi desautorizada opinión. 

Por escritura pública otorgada en 
julio 11 de 1884, Ud. vendió la finca 
“La Compañía” á don Antonio Auba- 


reda Muriá, debiendo este señor pagar 


parte «lel precio en efectivo, y la otra 
parte en panela, en cinco plazos, de 
un año cada uno, bajo la condición de 
que si faltaba al pago 'en cualquiera 
de ellos, salvo por fuerza mayor Ó caso 
fortuito, Ud. podía reivindicar la fin- 
ca, perdiendo el comprador las canti- 
dades pagadas, y sin tener derecho á 
ningún reclamo. 

Aunque el señor Aubareda verificó 
los pagos correspondientes á los tres 
primeros plazos, Ud. le entabló un jui- 
cio, por no ser la panela entregada de 
la calidad convenida, y como pendien- 
te aún ese juicio, se venció el cuarto 
plazo sin que de ningún modo pagara, 
Ud. dedujo otra demanda sobre rei- 
vindicación del inmueble. 


Ambos litigios fueron acumulados, 
y la sentencia definitiva que acerca de 
ellos recayó favorable para Ud. en cuan- 
to al primer punto, es decir, en cuantoá 
su demanda sobre indemnización por 
diferencia entre el valor de la panela 
dada en pago, y el de la convenida; 
declaró por otra parte, sin lugar la ac- 
ción reivindicatoria. 

En virtud de una prórroga que Ud. 
concediera, el 5% y último plazo esti- 
pulado en el contrato, se venció hasta 
después de pronunciada esa sentencia, 
y como el comprador tampoco, por lo 
que hace este plazo, cumplió su com- 


promiso, Ud. demandó de nuevo la en- 
trega de la finca, dando su demanda 
origen al juicio que ahora pende ante 
el Tribunal de Casación. 


Don Antonio Aubareda Domenech, 
_representánte por herencia de los de- 


opuso á la expresada demanda como 
única excepción, la de cosa juzgada, 
- fundándola en el fallo ejecutivo á que 
me he referido, y sin que, durante el 
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.rechos y acciones de Aubareda Muriá, | 


_¿uicio, se presentaran otras pruebas. 


que los antecedentes de que he hecho. 


mérito; ni la cuestión sufriera compli- 
caciones: los Tribunales de 11 y 2* Ins- 
tancia, aceptando la excepción opuesta, 
pronunciaron sentencia absolutoria. 


La última demanda de Ud. y la con- 
- testación á ella, determinaron con 
claridad la materia de la controversia. 
Se trataba, y se trata aún de resolver 
- estas dos cuestiones: 1% ¿Existe cosa 
juzgada? 2* Admitiendo que no existe 
cosa juzgada, ¿es procedente la acción 
reivindicatoria ? 

Trataré con algún detenimiento la 
primera cuestión, puesto que la cosa 
juzgada es el primer fundamento de 
la sentencia de 2* Instancia, que Ud. 


pretende anular por medio del recurso 


- extraordinario de Casación. 

Es rudimental en Derecho, que para 
que haya cosa juzgada, deben reunirse 

los tres siguientes requisitos: identi- 

dad de cosa: identidad de causa: iden- 

tidad de personas, teniendo éstas la 

misma calidad. 

Pienso que entre el juicio que Ud. 
sigue actualmente, y el que antes si- 
3 guió sobre reivindicación de “La Com- 
-  pañía,” existe identidad de causa. 
Causa es el hecho jurídico, que en 
- gendra el derecho que se puede tener 
en una cosa, ó sobre una cosa. 

- Conviene no confundir la causa de 
un derecho, con el derecho mismo. Si 


h, SO 
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demando la propiedad de una finca 
que me ha sido legada, el legado es la 
causa, y la propiedad, el derecho que 
aquella causa ha engendrado. 

En consecuencia, si yo fuese venci- 
do en ese juicio, podría entablar otro 
contra la misma persona, y sobre la 
propiedad del mismo inmueble; siem- 
pre que, en vez de demandarlo por tí- 
tulo delegado, lo demandara por cual- 
quier otro título; el de la compraventa, 
por ejemplo. Las personas, la cosa, 
el derecho ejercitado, serían los mis- 
mos que en el anterior litigio; pero, 
á pesar de eso no se podría oponer á 
mi demanda la excepción de cosa juz- 
gada, por ser distintas las causas que 
habían originado mis acciones. Lo 
propio sucede en el asunto que Ud. ha 
tenido á bien consultarme. Tanto en 
el anterior juicio como en el presente, 
Ud. ha ejercitado la misma acción rei- 
vindicatoria, sobre la misma cosa, y 
contra la misma persona; pero son 
distintas las causas ó hechos jurídicos 
que han engendrado los derechos ejer- 
citados por Ud. En el primer caso, la 
causa fué la falta de cumplimiento del 
deudor al vencerse el 42 plazo: en el 
segundo, la falta de cumplimiento al 
vencerse el 5? plazo y último. 


Según los términos del contrato que 
Ud. celebró, la falta de cumplimiento 
de los compromisos del comprador, en 
cualquiera de los plazos, daba lugar al 
derecho de recobrar la finca, y si Ud. 
entabló un juicio de reivindicación, 
expresando como causa, la falta de 
pago al vencimiento del 4? plazo, ese 
juicio no puede impedir el que ahora 
ha entablado, expresando una nueva 
causa: la falta de cumplimiento del 
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contrato al vencerse otro de los plazos. 
Las causas son distintas, y la cosa juz- 
gada en realidad no existe. 

La reivindicación que pudo decla- 
rarse sin lugar en el primer juicio, 
bien porque el deudor hubiera estable- 
cido la excepción del pago, bien por- 
que hubiera comprobado el caso for- 
tuito, bien por cualquier otro motivo, 
que no es necesario determinar; la 
reivindicación, repito, puede ser muy 
procedente tratándose del quinto plazo, 
respecto del cual, tal vez no concurran 
aquellas mismas atendibles circuns- 
tancias. 

Y aunque así no fuese; aunque se 
estimara que existen ahora iguales ra- 
zones que en el anterior litigio; aun- 
que se considerara que lo que antes se 
apreció como justo y legal, debe ahora 
apreciarse de idéntica manera; aun en 
ese caso, lo correcto sería absolver de 
nuevo al señor Aubareda de la reivin- 
dicación que se le demanda, y no abs- 
tenerse de examinar el fondo de la 
cuestión, so pretexto de que ya existe 
una ejecutoria acerca de ella. Creo 
que esto último sería un grave error. 
Las cuestiones son diversas; porque 
recaen sobre diversos hechos. 

Si fuera preciso agregar algo á lo 
que sobre este punto llevo dicho, yo 
pondría de manifiesto que la causa en 
que Ud. funda la acción que ahora 
ejercita, nació con posterioridad al fa- 
llo condenatorio de que se quiere des- 
prender la excepción opuesta, y no es 
de consiguiente, la misma en que se 
basó el anterior juicio, ni es posible 
que respecto de ella se haya juzgado 
entonces, puesto que aún no existía. 
Es causa superveniens, como dicen los 
comentaristas, y los jueces nada pue- 
den establecer, sino sobre el estado 
presente de las cosas. 


Tal es la cuestión juzgada por los 
principios. Pero nuestra legislación, 
aunque menos detallada que otras á 
este propósito, está de acuerdo con los. 
principios. En efecto, el Art. 887, C, 
de Pro., dice: “Las sentencias dadas 
sobre acción deducida acerca de una 
cosa, no impiden el juicio sobre otra 
acción diversa que respecto de ella se 
deduzca.” Esta disposición me pare: 
ce clara y terminante., 

Establecido que en el asunto de que 
trato, no existe la excepción de cosa 
juzgada, me ocupará en el punto rela- 
tivo á la acción reivindicatoria. 

Arriba he consignado que la falta de- 
pago del precio en cualquiera de los 
cinco plazos fijados en el contrato de 
compraventa, le daba derecho á Ud. 
para recobrar el tantas veces citado 
inmueble. Así es en realidad, y se 
desprende de la cláusula primera del 
contrato, que literalmente dice: “Au- 
bareda se compromete además, á cum- 
plir con toda puntualidad dichas entre- 
gas de panela, bajo el concepto de que 
si faltareácualquiera de sus respectivos 
plazos, no siendo esto ocasionado por 
fuerza mayor ó caso fortuito, lo cual 
deberá probar plenamente, perderá las 
especies Ó dinero que haya entregado 
por cuenta de este negocio, y los ven- 
dedores podrán desde luego, por esa 
omisión ó falta de cumplimiento, to- 
mar posesión de ella en concepto de 
dueños, sin necesidad de ningún trá- 
mite judicial ni extra-judicial; sin te- 
ner que abonar mejoras á Aubareda, y 
con derecho para reclamar de éste in- 
demnización por los desfaleos y dete- 
rioros que se hubieren causado. (Cláu- 
sula 1*) 

Existiendo esa estipulación, es á mi 
modo de ver, indudable que si el se- 
ñor Aubareda no pagó al vencimiento 
del quinto plazo, ni durante el curso 
del juicio ha comprobado excepción 
alguna que lo eximiera de la obliga- 
ción de pagar, Ud. tiene pleno derecho 


ra reivindicar el inmueble en las 
condiciones que el contrato determina. 
El fallo de segunda Instancia, que ha 
motivado el recurso pendiente, aun- 
que admite la existencia de la cosa 
juzgada, que excluiría cualquiera otra 
mtienda, toma en consideración el 
ndamento dei derecho ejercitado por 
., y declara que Ud. no comprobó, 
mo debía hacerlo, los hechos que 
podrían dar lugar á la actuación rei- 
vi indicatoria. 
- Pero me parece que no es exacto el 
razonamiento de los ilustrados Magis- 


e la causa de reivindicación 
prende del contrato mismo, y 
contrato aparece comprobado con el 
testimonio de la escritura pública que 
celebrarse se otorgó. 

- Como la sentencia del Tribunal de 
Casación de 18 de julio de 1891, que 
Eúbsolvió á la parte de Aubareda de 
la anterior demanda de Ud., sobre en- 
trega de “La Compañía,” podría to- 
-"marse como un argumento contrario á 
P a opinión que sostengo, conviene ad- 
vertir que en aquella sentencia se co- 
metió un ostensible error de derecho, 
al aplicar disposiciones legales que 
- sólo deben tomarse en cuenta á falta 
- de convenio especial entre las partes 
ue celebran un contrato. 

- Así, en efecto, para absolver de la 
reivindicación al demandado, el Tri- 
- bunal se fundó en el Art. 1 .618 del C. 
., que dice: “Si se ha pagado la mitad 
6 menos del precio, el vendedor puede 


he 


co trato devolviendo la parte pagada 
del precio, y cobrando costas y perjui- 
4 cios, Ó demandar el pago del resto, sus 
“Intereses y costas. Hlegida una de 
tas acciones, se pierde el derecho de 
usar de la otra.” 

Y esta disposición no era de modo 


$ 


usula del contrato, antes transcrita, 


trados que subscribieron ese fallo; por-. 
se des- | 
el 


á su elección pedir que se rescinda el. 


uno aplicable, existiendo como exis- | 
la estipulación contenida en la 
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y existiendo también los siguientes ar- 
tículos del ya citado C. Civil: Art. 
1425: “Los contratos producen dere- 
chos y obligaciones recíprocas entre 
los contratantes, y tienen fuerza de 
ley respecto de ellos”. Art. 1450: “Se 
pueden poner en los contratos cuales- 
quiera condiciones que no sean con- 
trarias á las leyes.” 

No creo necesario extenderme más 
sobre este punto. 


Con toda consideración soy de Ud. 
atto. $. S., 
J. FRANOISCO AZURDIA. 


CORTE DE APELACIONES 


CRIMINAL. 


Sobreseimimiento definitivo por no existir el cuerpo 
del delito. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, febrero seis de mil ochocientos 
noventa y tres. 


Vista por consulta la sentencia que 
el quince de diciembre recién pasado 
profirió el Juez de 1* Instancia de Chi- 
quimula, imponiendo á Doroteo Ramí- 
rez, de veinticinco años de edad, viudo, 
labrador y vecino de Olopa, en aquel 
departamento, y sin instrucción, por 
harto de un semoviente, ocho meses 
de arresto mayor, que padecerá en las 
cárceles de aquella cabecera, previo 
abono del tiempo padecido; le permi- 
te conmutar el resto 4 razón de dos 
reales por día, en el caso de que satis- 
faga antes las indemnizaciones civiles 
procedentes; lo declara suspenso en el 
ejercicio de sus derechos políticos du- 
rante la condena, y lo exonera de repo- 
ner con sellado el papel del proceso; y 
deja abierto el juicio para que se pro- 
siga cuando se capture á Juan Pablo 
Súchite, á quien se sindica del mismo 
delito. 
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Resultando: que Marcos Méndez se 
presentó al Juzgado Municipal de Olo- 
pa, quejándose de que por habérsele 
desaparecido una vaca barrosa blanca, 
de su pertenencia, comenzó á buscarla 
en el lugar de su residencia, que es el 
de “Agua Blanca,” y presumiendo que 
se la hubieran hurtado, sin tener para 
ello un dato cierto, dispuso pasar á la 
casa de Juan Pablo Súchite, en donde 
casualmente observó un poco de carne 
de res, y habiéndole preguntado á la 
concubina de Súchite acerca de su pro- 
cedencia, y como dudara de las expli- 
caciones que ésta le diera, se dirigió al 
auxiliar de la aldea, Juan Valentín, á 
solicitar auxilio, volviendo momentos 
después en su compañía: que en el 
registro que practicaron en los alrede- 
dores de la casa, hallaron oculta la piel 
de la res que al declarante se le había 
perdido, y por tal causa recogieron la 
carne, y á continuación pasaron á la 
casa de Doroteo Ramírez, por haber 
manifestado la misma concubina de 
Súchite que juntamente con éste había 
beneficiado la vaca referida: que, en 
efecto, allí encontraron otro poco de 
carne y aprehendieron al susodicho 
Ramírez. 

Resultando: que instruído el proce- 
dimiento, declararon en el sentido an- 
tes indicado los individuos del auxilio. 

Resultando: que reconocido el cuero 
á que se hace referencia, los expertos 
en su informe manifestaron que el 
fierro que presenta no es el que acos- 
tumbra Marcos Méndez poner á sus 
animales. 

Resultando: que el sindicado Ramí- 
rez dijo que el doce de abril del año 
próximo pasado, por la noche, se ocu- 
paba en pescar en la quebrada que se 
denomina “Cayut,” cuando se le pre- 
sentó Juan Pablo Súchite exigiéndole 
que le fuera á ayudar á beneficiar una 
vaca en un sitio inmediato: que por 
temor accedió á los deseos de su invi- 
tante, y juntos beneficiaron la res, ob- 


sequiándole Súchite, en corresponden - 


cia, con un poco de carne, que fué la 


que la autoridad encontró en su casa. 


Resultando: que estando la causa en 
el Juzgado de 1* Instancia se presentó 
Marcos Méndez expresando que ya ha- 
bía encontrado la vaca que se le había 
perdido: 

Que á pesar de las medidas tomadas 
por el mismo Juez, no ha sido posible 


averiguar quién es el dueño de la vaca . 


beneficiada. 


(Que Súchite no ha sido capturado 
hasta la fecha. 

Considerando: que el delito de hurto 
lo caracteriza el hecho de apropiarse 
una cosa mueble ó semoviente ajeno, 
sin la voluntad de su dueño: artículo 


-390, inciso 1%, Cód. Pena). 


Considerando: que en el caso subjú- 
dice no aparece comprobado quién sea 
el aueño de la vaca en cuestión, puesto 
que ninguno ha ocurrido reclamando 
propiedad en ella, y por consiguiente 
falta la existencia del cuerpo del deli- 
to, que vendría á ser el fundamento 
para deducirle responsabilidad 4 Ra- 
mírez: artículo 58 del Cód. Penal de 
Procs.: 


Que en tal virtud, no ha tenido” ra- 
zón de ser el cargo formulado, y debe 
dictarse una resolución que esté de 
acuerdo con lo prescrito en el ar- 
tículo 103, inciso 1%, de ese último 
Cód.; 

Por tanto, la Sala 5? de Apelaciones, 
de acuerdo con lo alegado y pedido en 
esta Instancia, revoca la sentencia ape- 
lada y sobresee definitivamente en la 
causa. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase el proceso, 


JOSÉ SILVA, —SALVADOR SAMAYOA.— 
FeLícrro LEIva. 


José G. MEJÍA, 
Secretario. 


Y 
3 
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Guatemala, |l? de Septiembre de 1895. 


Núm. 6. 


as y 


SECCION OFICIAL 


cio del Sr. Licenciado don Manuel Es- 
-trada C., con motivo del acuerdo dicta- 
- do por la Corte Suprema, dándole el 
- pésame por el fallecimiento de un her- 
mano suyo. 


b- Quezaltenango, 5 de agosto de 1895. 


- Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
3 Guatemala. 


Llegó, oportunamente, á mi poder 
la transcripción que Ud. se sirvió ha- 
cerme del acuerdo que ese alto Tribu- 
nal dictó con motivo del fallecimiento 
de mi hermano Francisco, acaecido en 
esta ciudad el 11 de julio, que acaba 
de terminar. 

En nombre de mi familia y en el 
mío, tengo el honor de dar á esa Su- 
ma Corte las gracias más expresi- 
por aquella demostración de con- 
dolencia, que es para mí tanto más 
significativa y apreciable, cuanto que 
viene del Poder Judicial, al que he 
profesado y profeso el más profundo 
eto y la más alta estimación. 
No concluiré, Señor, sin manifestar 
/ Ud., para que, á su vez, se digne po- 


nerlo en conocimiento de ese Supremo 
Tribunal, que los señores Magistrados 
que componen la Sala 4? de la Corte 
de Apelaciones cumplieron, á su debi- 


do tiempo, la comisión que al efecto 
se les confiara. 


Con protestas de la más distinguida 
consideración soy de Ud., señor Secre- 
tario, muy Atto. y $. $. 


MANUEL EstTRADA C. 


Oficio del Ministerio de Justicia y dis- 

- posición de la Corte Suprema para 
que los Jueces de Paz de turno per- 
nocten en las respectivas secciones. 


Palacio Nacional: - Guatemala, 20 
de agosto de 1895. 


Señor: 

El Director de Policía, ha dirigido.á 
este Ministerio la comunicación del 
tenor siguiente: 

“Señor: Casi siempre que hay ne- 
cesidad de un Juez de Paz para que 
conozca de los delitos de sangre, que 
en altas horas de la noche, se perpe- 
tran en esta capital, resulta que di- 
chos funcionarios, aún estando de tur- 
no, nunca se les encuentra en su casa 
de habitación; y por consiguiente, la 
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mayor parte de los heridos ó muertos 
á consecuencia de lesiones, hay nece- 
sidad de levantarlos sin que del suceso 
tenga inmediato conocimiento ningu- 
na autoridad del orden judicial. Co- 
mo esa omisión muchas veces es la 
causa de que los hechos no se esclarez- 
can convenientemente y esto redunda 
en perjuicio de la vindicta pública, 
ruego á Ud. que, para evitar esas inco- 
rrecciones, se sirva, si á bien lo tiene, 
disponer que los Jueces de turno duer- 
man en la Sección respectiva, en don- 


de se les preparará un aposento ade- 
cuado á su categoría. 

Soy del señor Ministro, muy atento 
y seguro servidor, 


Guatemala, 10 de agosto de 1895. 
S. M. DE G. y J.—K. MoraAzLgs.” 


Y tengo la honra de transcribirla á 
Ud. con el objeto de que se sirva dictar 
la providencia que estime conveniente, 
suscribiéndome con la mayor conside- 
ración, su atento y $. $. 

P. MoraLes. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintinueve de agosto de mil 
ochocientos noventa y cinco. 


y 


Transcríbase á los Jueces de Paz el 


anterior oficio, á efecto de que cum-” 


plan con lo que en él se indica, cui- 
dando el Juez de 1? Instancia encar- 
gado de la inspección de aquellos Juz- 
gados, del estricto cumplimiento de 
esta disposición. 


BATRES. 
FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 


Guatemala, julio 1? de 1895. 


£ 
Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de poner en. conoci- 
miento del señor Presidente, que la Sa- 
la 17 dictó durante el mes de junio úl- 


timo las resoluciones siguientes: 
e 


RAMO CRIMINAL. 


Autos 2.1 dal Cea 49 
Sentencias tra cl 20 
Decretos. Li 86 
RAMO CIVIL 
AiO Dd 
Sentencias. o ¿R 8 
Decretos: 03 
ECONÓMICO 

Acuerdo! ia a ] 

Total. 2% 270 


Quedaron á la vista 4 asuntos civi- 
les y 13 criminales, 4 en poder del se- 
ñor Fiscal y 13 en el del Procurador. 

- Soy del señor Presidente, con toda 
consideración, muy atento $. $. 


JuLrio LANUZA. 


Guatemala, julio 2 de 1895. 


Señor Presidente de la Suprema Cor- 
te de Justicia. 


Señor: 


Me es honroso poner en conocimien- 
to de la Superioridad que durante el 
mes de junio último, la Sala 2* de la 
Corte de Apelaciones dictó: 


ARA 16 

A 78 

y 1 

y == A a 4 
NEAL Too, <scaoócono inaco ¿di: 6 
"Decretos civiles... 0... 28 
Decretos criminales .............. 145 
IEpEChOS: .................:.'o.<so0c<: 21 
3 La AAA O 299 


Por licencia concedida al señor Fis- 
Amado, fueron pasados Y asuntos 
eriminales á cada uno de los señores 
Fiscales Guerra y Mandujano, los que 
uedaron en su poder, y 3 en el del 
1 curador defensor. 

Con muestras de consideración y 
“aprecio, me es grato repetirme del se- 
for Presidente, su muy atento y segu- 
ro servidor, J 
É J. ManueL KLÉE. 


Guatemala, 8 de julio de 1895. 


Señor Presidente de la Suprema Cor- 
te de Justicia. E 


Tengo el honor de comunicar á U. 


que durante el mes de junio próximo 


- pasado, la Sala 3* de Justicia dictó las 
“siguientes resoluciones: 


RAMO CRIMINAL. 


A ios adas dobla ds 51 
LAB Eco3iaSon o otepruacóós 45 
: E RAMO CIVIL. 

NO LONCIAS odio ataron o 14 

II A 28 
8 RAMO ECONÓMICO. 

: Acuerdo A EAN A 1 
A TN Es? 
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Se dictaron, además, 210 decretos, se 
revisaron las actas de visita y los es- 
tados con que dieron cuenta los Jue- 


ces y Comandantes de armas, sujetos á ' 
la jurisdicción de esta Sala. 


Penden en estudio del señor Fiscal 
3 causas y ninguna en poder del Pro- 


curador; no quedando ningún asunto 
á la vista del Tribunal. 


El Magistrado Murga verificó la vi- 
sita que previene la ley en el Juzgado 
2? de 1* Instancia de este departamento, 
cuyos resultados se consignan en el ac- 


ta respectiva, con que se dará cuenta á 
esa Superioridad. 


Soy de Ud. con distinguida conside- 
«ración, muy atento $. $. 


RAFAEL MuRGaA. 


Cuadro que manifiesta el número de 


resoluciones dictadas durante el mes 


de junio por los Magistrados de la Sa- 
la 3* de la Corte de Apelaciones. 


Ramo criminal Ramo civil E 
PONENTES ¡A E 

Autos | Sents. | Autos | Sents. É pe 
Lic. Rafael Murga....| 15 18 13 6 | 52 
““* Víctor J. Morales; 18 17 10 6 | 51 
“* José Flores y F..| 13 ESPANA, 2 |31 
UMATA, 46 51 23 14 1134 


Guatemala, julio 10 de 1895. 


v2 Be, RICARDO ORANTES. 


Mura. 


Quezaltenango, julio 1? de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo el honor de remitir á Ud. por 
medio de la presente, los datos esta- 
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dísticos de las resoluciones dictadas 
por esta Sala durante el mes pasado. 


CRIMINAL 
Sententias 1 72 
OB A R  dOA E 63 
CIVIL 
Sentencias on DN 8 
IO o ELE UAEM 20 
Total e MECA 163 


No queda ninguna causa en estudio 
del señor Fiscal y solamente una en 
poder del procurador defensor. 


Debo consignar además, quelosasun- 
tos de esta Sala han vuelto á quedar 
con el día, según lo comuniqué á4 Ud. 
en telegrama de esta misma fecha. 

Con protestas de alto aprecio y res- 
petuosa consideración, soy de Ud. muy 
atento $. $. 


J. BARRIOS M. 


Jalapa, julio 24 de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo la honra de poner en el supe- 
rior conocimiento de Ud., que la Sala 
5%, que tengo la honra de presidir, dic- 
tó en el mes de junio próximo pasado 
el número de resoluciones que á conti- 
nuación se expresa. 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias rasa: 36 
ADOS a A Ae 43 
O MR AS E 105 
DESPaBÍOS: lacra de 0 18 


RAMO CIVIL. 


Sentenciads Larco EN 
AUTOS E A e AS E 
Decretos .0ituj.. o oio N 
Despachos tuo co 
Acuerdo caia e TS PA 
Total la e 235 


Quedaron pendientes 61 causas, de la 


manera siguiente: 3 en estudio del se- 


ñor Fiscal; 14, en poder del Procura- 
dor: 27, en práctica de diligencias: 18, 
á la vista; 1, en trasladoá la parte acu- 
sadora y 3 para dar cuenta. 


Protesto al señor Presidente mis res- 
petos y singular estima, suscribiéndo- 


me su muy atento y $. $. 


JosÉ SILVA. 


XA 


Oficio de la Presidencia del Tribunal de 
Cuentas. - 


Guatemala, 15 de julio de 1895. 
Señor Presidente del Poder JN 


Señor: 


Tengo el gusto de poner en conoci- 
miento de Ud. que, en auto fecha trece 


del corriente, dictado por el Tribunal. 


de mi cargo, se aprobó Ja cuenta de la 
Receptoría de Fondos de Justicia, co- 
rrespondiente al primer semestre del 
presente año: eso, en observancia á lo 
dispuesto en el artículo 1,399 del Có.- 
digo Fiscal. 

De Ud. con toda consideración, su 
atento $. $. 


FrAnNCcISCO €. CASTAÑEDA. 


CA cds ió: Dt 


Nota dirigida por la retarda de la Pre- 
encia del Tribunal de Cuentas, al 
Sr. Receptor General de los Fondos 
dl diciales. 


- Guatemala, 17 de julio de 1895. 


reia: de Fondos de Justicia. 


, cuenta de esa Tesorería que Ud. 
ió por el año de 1894, fué aproba-' 
la por la Presidencia del Tribunal de | 
Cuentas, con fundamento del artículo 
1,399 del Código Fiscal. 

0 que tengo el gusto de comunicar 
á Ud. para que le sirva de notificación, 
quedando su atento $. 


-J. FEDERICO CASTILLO. 


elegramas sobre la prisión de dos per- 
sonas en Amatitlán. 


"e 


"Ú 
. 


Amatitlán, agosto 15 de 1895. 
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Recibido en Cuna: á las 5h; 
29 m. N 


- A Secretario Corte Suprema de Jus- 
ti la. 


bado tres días incomunicados. Su- 


amos se instruya averiguación. 


> en GuUzMÁN. 


plc 


MaANueEL MorGáÁN V. 


ecretaría de la Corte Suprema: 
atemala, agosto 16 de 1895. 


“Informe por telégrafo el Juez Acci- 
dental de 1* Instancia de Amatitlán. 


(Hay una rúbrica) 


FeLIPE MARTÍNEZ. 


> 

E 

% 
"' 
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Amatitlán, agosto 17 de 1895. 


Recibido en Guatemala, á las 11 h. 
26 m. a.m. 


A Secretario Corte Suprema. 

Jausa contra Martín Guzmán y Ma- 
nuel Morgán, inicióse en la Coman- 
dancia el doce, y allí se continúa. No 


hay tal incomunicación. La Coman- 
dancia de Armas informará mejor. 


MANUEL A. GONZÁLEZ. 


Secretaría de la Corte Suprema: 
Guatemala, agosto 17 de 1895. 


Informe por telégrafo la Comandan- 
cia de Armas de Amatitlán. Artículo 
17, Ley Orgánica. 

- (Hay una rúbrica) 

FeLIPE MArrÍNEz. 


Amatitlán, agosto 17 de 1895, 


Recibido en Guatemala, á las 6 h. 
50 m. p. mm. 


- A Presidente Corte 
Justicia. 


Ayer fuimos puestos en estas cárce- 
les; Antonio Lanuza, reo principal de 
la misma pra está en banderas sin. 
ser oficial; nombre de la Justicia, 
somente ultrajada, rogámos- 
le poner coto á tales abusos. 

Fiscal Militar es Juez causa. 


Suprema dle 


Martín GUzMÁN. 
MaAnueL Morán V. 


Presidencia de la Corte Suprema: 
Guatemala, agosto 18 de 1895. 


A Comandante de Armas. 
Amatitlán. 


Guzmán y Morgán quéjanse hallar- 
se en la cárcel, mientras Lanuza preso 
en banderas. 
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Haga usted observar estrictamente 
igualdad ante la ley, é infórmeme de 
esos procedimientos. 


BATRES. FenipE MARTÍNEZ. 


Amatitlán, agosto 19 de 1895. 


Recibido en Guatemala, á las 5 h. 
50 m. p.m. 

Al señor Presidente del Poder Ju- 
dicial. 

Guzmán y Morgán han quejádose á 
esta Comandancia sobre el mismo mo- 
tivo, y después de pedir el informe 
del caso al señor Fiscal, he ordenado 
que dichos individuos guarden pri- 
siórren el lugar respectivo. 

Protesto á usted respetos. 


JUAN J. ÁLVAREZ. 


Comunicación del Juzgado l* de l: Ins- 
tancia del departamento de Guatemala, 
sobre tareas correspondientes al mes 
de julio. 


Guatemala, 1? de agosto de 1895. 
Señor Secretario de la Suprema Cor- 
te de Justicia. 


Durante el.mes de julio que finalizó 
ayer, se dictaron en este Despacho las 
providencias siguientes: 


IDEcretos ais ed ADO 580 
AMADO: arios ARO el ea 112 
DEMtENCIAS O et ÓN 1 

707 


Lo que pongo en conocimiento de 
UÚd., subscribiéndome su muy atto. y 
Do: 

CARLOS SALAZAR. 


Comunicación del Juzgado 2* de l* Ins- 


tancia del departamento de Guatemala, E 


sobre el mismo asunto á que se refiere 
-la anterior. 


Guatemala, 1? de agosto de 1895, 


Señor Secretario de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 


Tengo el honor de comunicar á Ud., 
que durante el mes de'julio último, se 
dictaron en el ramo Civil las provi- 
dencias siguientes: 


Sentencias dao AS 

AmO IS 158 

Decretos OA 967 
Total oa eN 736 


Soy de Ud. Atto. y 5. S. 


J. DANIEL RAMÍREZ. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


Terna para proveer el Juzgado l* de l' 
Instancia del departamento de San Mar- 
cos. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, julio veinticinco de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Estando vacante el Juzgado 1? de 1* 
Instancia de San Marcos, por habérsele 
concedido licencia indefinida al Licen- 
ciado don Juan Bustillo Rivera, que lo 
desempeñaba; la Corte Suprema de 
Justicia, en observancia de la facultad 
que le concede el artículo 26, fracción 
9* de la Ley Orgánica de Tribunales, 
acuerda: proponer para el desempeño 
del Juzgado 1? de 1* Instancia de San 
Marcos, la terna siguiente: Licenciados 


A A 


- 


7 


Jesús E. Carranza, don Ricardo 
zález Franco y don Pedro Menén- 
3 Comuníquese. 


Barres.— FLorEs.— HERRERA.— A-| 
ÓN. —FoROoNDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 


Queda sin lugar el recurso de casación cuando trans- 
- Curre el término designado y no se dd apa el 


- depósito. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, veintiséis de julio de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Vista la solicitud de Patrocinia Es- 
panto, contraída á que, por no haberse 
constituído el depósito en el término 
oñalado, se declare sin lugar el recur- 
o extraordinario de casación, inter- 
uesto por Estéfana Escobar, contra 
sentencia con que la Sala 1 de la 
1 Corte de Apelaciones puso fin al juicio 
que por pesos ha seguido con éste y 
con Fernando Granuillo, en el Juzgado 
1? de1* Instancia de este departamento. 
- Resultando: que'la providencia en 
que se previno á la Escobar, que es la | 
e introdujo el recurso de que se tra- 
ta, que constituyera dentro de tercero 
, el depósito respectivo, en la Re- 
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ptoría de los Fondos de Justicia, fué 
dictada el 13 del mes actual, habiéndo- 


nayor que el designado, no se cons- 
yyó dicho depósito, según aparece 


- 
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Considerando: que á virtud de lo 
expuesto es el caso de hacer la declara- 
toria á que se refiere el artículo 329 - 
del decreto número 273; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de la ley citada, 
declara sin lugar el recurso de que 


' se hizo mérito; siendo las costas del in- 
| cidente 


á cargo de Estéfana Escobar. 


Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación. ; 


ANTONIO BATRES.—MiGUEL FLORES. 
—M. A. HeRRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cóN.—M. J. ForoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario.. 


CIVIL. 


Los apoderados están en el deber de desempeñar el 
mandato que hubieren admitido y á sujetarse á las 
instrucciones del mandante. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, julio 26 de 1895. 


Vista por recurso de casación y con 
los autos de que procede, la sentencia 
pronunciada por la Sala 3* de la Corte 


de Apelaciones el 29 de abril último, 


confirmatoria de la dictada por el Juz- 
gado 2? de 1? Instancia de este depar- 
tamento el 13 de marzo anterior, decla- 
rando que don Enrique Prinz, en con- 
cepto de apoderado de don Henry Wa- 
rren Gardner, debe pagar á don Buena- 
ventura Cruz, dentro de tercero día, 
los mil cien pesos que le demandó, con 
más los intereses legales desde la inter- 
pelación judicial y los gastos del juicio. 

Resultando: que don Buenaventura 
Cruz, en sus escritos de demanda y am- 
pliación, fechas 18 y 27 de junio del 


HA A A —ÉÁ TI MED ele 


Í 
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año próximo pasado, manifestó al Juez 
2? de 1* Instancia: que don Enrique 
Prinz, en concepto de representante de 
don H. W. Gardner, debía cubrirle la 
suma de mil cien pesos, que éste leadeu- 
daba: que Prinz recibió poder de Gard- 
ner para cancelar la obligación hipote- 
caria que por cinco mil pesos le recono- 
cía don Enrique Arce, con especial pre- 
vención de pagar de ellos á Cruz dichos 
$ 1,100, y habiendo Prinz, según escri- 
tura otorgada ante el notario don José 
Díaz Durán el 6 de abril de 1894, reci- 
bido dicha cantidad, Óruz por sí y por 
medio de su Abogado cobró su crédito, 
á cuyo pagose negó Prinz, aunque ofre- 
ciéndole $ 900, en vez de los $ 1.100 re- 
conocidos por Gardner. * 


Resultando: que Prinz negó la de- 
manda por las razones de no tener con- 
traída ninguna obligación á favor de 
Cruz; porque respecto á la negociación 
con el señor Arce, recibió pagarés que 
ya había traspasado á favor de su pro- 
pietario Mr. Gardner; y finalmente, 
porque si es cierto que fué apoderado de 
éste para un asunto especial, estando ya 
concluído, carecía al presente de perso- 
nería para gestionar por él. 

Resultando: que la demanda de Cruz 
fué plenamente probada: 1? con el po- 
der otorgado por Gardner á favor de 
Prinz, en los términos expuestos; 2? 
con certificación del Registro de la Pro- 
piedad, en que conste que Prinz cance- 
ló la hipoteca de que se ha hecho refe- 
rencia, recibiendo cinco mil pesos; y 
3% con posiciones absueltas tanto por 
Gardner como por Prinz, enteramente 
conformes con los hechos aducidos por 
el demandante, confesando el propio 
Prinz haber ofrecido á Cruz $ 900 por 


los $ 1,100 que debía cubrirle, y mani- 
festando Gardner no haber recibido los - 
pagarés que su personero aseguró ha-" 
berle entregado. 
Resultando: que Prinz, bajo la Gra 3 
del abogado don Juan Al Argueta, de- 
nuncia como violados los artículos 
1,395 y reformas, 1,396, 1,406, 1,425, 
2,184 y 2,196 del Código Civil, artículos - 
que se refieren á la definición de las 
obligaciones y contratos y requisitos - 
para su validez y efectos que éstos pro- 
ducen; definición del mandato y obli- 
gaciones de los mandatarios. 
Considerando: que los fallos confor= 
mes de 1* y 2* Instancia condenan á 
Prinz, en concepto de apoderado de - 
Gardner, á pagar los $ 1,100 que éste 


adeuda á don Buenaventura Cruz en 


cumplimiento del mandato que aceptó 
y de conformidad con las instrucciones 
que expresamente recibió á favor del 
mismo Cruz. En consecuencia, las le- 
yes que se citan como infringidas, sólo 
lo habrían sido si se hubiese condenado 
personalmente á Prinz por obligacio-.- 
nes que no hubiera contraído directa- 
mente á favor del demandante;- 


Por tanto: la Corte Suprema de 
Justicia, de conformidad con las leyes 
citadas y artículos 1,868 y 1,887 del. 
Códico de Procedimientos Civiles, des- 
estima el recurso interpuesto por 
Prinz, debiendo ingresar á los fondos 
de Justicia la cantidad depositada y 
siendo á su cargo las costas de este in- 
cidente. 


Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación al Tribunal de su 
origen. , 

ANTONIO BATRES.— MIGUEL Fio- 
RES.—M. A. HERRERA. — FRANCISCO 
AxLaArcóN.— M. J. ForoNDa. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


legato del Abogado D. Juan y. Argueta. 


Ti Mal de ( 


Es tan fácil y tan sencillo el asunto 
que va á entrar á la ilustrada conside- 
ración de los señores Magistrados, que 
“no creí que fuera necesario presentar 
alegato alguno en segunda Instancia. 
- Mas, como me fuera adversa la reso- 
lución que se dictara, introduje el re- 
“curso extraordinario de Casación, fun- 
dándome en que fueron violados por 
la Sala sentenciadora los artículos 
1395, 1396, 1406, 1425, 2184 y 2196 del 
( pródigo Civil. 

- Haré ante todo, y previas mis pro- 
Mestas de respeto al Tribunal, una 
Ebrove relación del asunto. 


Mr. He. W. Gardner, con quien he 
tenido varios negocios, me confirió su 
: poder especial para representarlo en 
el acto de firmar una escritura de 
rescisión del contrato de compra- 
venta de la finca denominada “La 
pesrucha, ” facultándome también para 
cancelar una hipoteca y para cubrir á 
don Buenaventura Cruz la suma de 
mil y pico de pesos que el señor 
Gardner era en deberle, según entien- 
do, por cuenta de la comisión que 
había ofrecido.pagarle para que en- 
contrara comprador á la referida finca. 
-—Hallándose fuera de la República 
mi comitente, procedí á cancelar el 
crédito hipotecario á que antes me he 
eferido y á otorgar escritura de venta 
de la referida finca, recibiendo en 
“cambio de esas dos operaciones, no 
dinero en efectivo, como se pretende 
el señor Cruz, sino documentos 
fueron negociados, con mi inter- 
Mn, es verdad, pero por el mismo 


. 
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señor Gardner, en uno de los Bancos 
de esta Capital. Como producto de 
todas esas negociaciones y de las 
personales habidas con el propio señor 
Gardner, han arrojado las cuentas un 
saldo á mi favor de mil y tantos pesos, 


| que aun no se me ha cubierto. 


Estos son, señores Magistrados, los 
narrados con entera sinceri- 
dad. Nunca tuve en en mi poder, por 
cuenta de mi comitente, una cantidad 
disponible para poder haber hecho el 
pago que me había recomendado (por- 
que recomendación y no otra cosa es 
el mandato). A haberla tenido, lo 
digo ingenuamente, habría hecho á 
don Buenaventura Cruz el pago de la 
cantidad que me reclama, porque como 
no salía de mis fondos personales ese 
pago, ningún interés podía tener de 
mi parte en demorarlo. 

Pero quiero suponer que el pago á: 
que se refiere la certificación del Re- 
gistro que «se ha presentado por el 
demandante haya sido hecho en dinero 
efectivo. ¿Podrá deducirse de esa cir- 
cunstancia que yo tenga la obligación 
de cubrir la suma que se demanda? 
Me parece que no, porque la acción 
que tenga Óruz contra el señor Gard- 
ner, sólo podrá ejercitarla contra él 
mismo y con respecto á bienes que le 
pertenezcan. 

Es una cosa indudable que las obli- 
gaciones provienen, ó solamente de la 
ley, 6 de un hecho obligatorio que 
puede ser lícito ó ilícito. De suerte 
pues, que si la obligación que preten- 
de echarme á cuestas don Buenaven- 
tura Cruz no proviene de la ley ni de 
un hecho mío, deja de tener ese carác- 
ter y se resuelve en otra cosa que no 
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puede llamarse obligación, porque 
tiene su nacimiento fuera de las dos 
únicas fuentes reconocidas por el de- 
recho.—(Artículo 1395, inciso 2? C. GC.) 


Las obligaciones que nacen inme- 
diatamente de la ley, son “las que de- 
termina la quinta fracción del artículo 
citado 1395; y es seguro que don Bue- 
naventura Cruz no pretenderá que de 
allí se origine la acción que ha ejer- 
citado contra mí. 

Como tampoco querrá sostener que 
proviene de un hecho obligatorio ilí- 
cito, forzoso le será convenir en que 
la pretendida obligación se desprende 
de un hecho obligatorio lícito ejecutado 
por mí. , 

Por manera que, sólo en el caso de 
que yo hubiera celebrado con el actor 
algún contrato Ó cuasi contrato, —que 
son las dos únicas formas de que se 
revisten los hechos obligatorios lícitos 
— (artículo citado); sólo en ese caso, 
repito, podría yo estar obligado para 
con don Buenaventura Cruz. Y no 
se pretenda decir que es una teoría 
nueva la que yo sostengo. Rudimen- 
tal es en derecho que los contratantes 
no se obligan sino para sí mismos. 
Desde el momento en que contrato no 
es otra cosa que un convenio celebrado 


A 


entre dos ó más personas; desde que. 


para la validez de esos contratos se 
requiere el consentimiento de las par- 
tes; y finalmente, desde que los con- 
tratos producen derechos y obligacio- 
nes recíprocas entre los contratantes, 
de su peso cae el que no producen 
esos derechos y esas obligaciones, en- 
tre los individuos que han concurrido 
ásu celebración, (artículos 1396, 1406, 
1425 y 1429, C. C.). Por esa circuns- 


tancia, que es bastante clara, ninguna 
obligación tengo en favor de don Bue- 
naventura. Si no he celebrado con él 
ningún contrato ni cuasi contrato, de 
dónde hace dimanar sus derechos con- 
tra mí? 


El dirá, y así lo ha sostenido la. 


Sala sentenciadora en uno de sus con- 
siderandos, que al aceptar yo el poder 
que me fué otorgado” por el señor 
Gardner, contraje la obligación de 
cumplir con el desempeño del man- 


¿ 
ela 


AS e 


E 


dato según las instrucciones recibidas 
de mi comitente, entre las cuales se 


encuentra la de pagarle la suma que 
se demanda. 

Es verdad que por la tácita acepta- 
ción que hice yo del poder, quedó 
perfeccionado ese contrato signalamá- 
tico intermedio, como se llama por los 
expositores. Pero, ¿no se le habrá 
ocurrido á don Buenaventura Cruz 
preguntar en favor de quién quedaría 
yo obligado por ese contrato? 
dablemente que los que otorgamos tal 
contrato fuimos el señor Gardner y 
yo, luego los derechos y las obligacio- 
nes que produjo ese mismo contrato, 
sólo se refieren á los mismos contra- 
tantes, y sólo respecto de ellos tienen 
fuerza de ley. Es decir, mediante la 
celebración del propio contrato, Gard- 
ner quedó obligado para conmigo, y 
yo para con él. Así lo establece el 
artículo 1425 €. C. ya citado, que dice: 
“Los contratos producen derechos y 
obligaciones recíprocas entre los con- 
tratantes; y tienen fuerza de ley res- 
pecto de ellos.” 


De suerte pues que, mediante la 


perfección del referido contrato, yo 
quedé obligado para con el señor 


Indu- 


TS 


ye 


der á desempeñar la comisión 
e voluntariamente acepté. Si por 
ta de cumplimiento en el encargo 
le sobrevinieron perjuicios áél0á 
un tercero, el mismo señor Gardner 
tiene el derecho de pedirme'cuentas 
el desempeño de la comisión; y yo el 
ber de indemnizarle á él, Mr. Gard- 
ner, los daños que por mi culpa se le 
jayan ocasionado (Artículo 2196, C. 
C,, inciso 12). 

- Pretender que el mandatario sea 
di ¡rectamente responsable para con un 
tercero, por obligaciones que nacen 
del mismo contrato, es desnaturalizar 
por completo su esencia y los fines 
con que se introdujo en el derecho 
civil. Mandato, dice nuestro Código 
- (artículo 2184, C. C.), es un contrato 
por el cual una persona confía á otra 
pla : gestión de uno ó más negocios, que 
e hace cargo de ellos por cuenta y 
riesgo de la primera. Como se ve, la 
gestión se hace por cuenta y riesgo 
del que da el encargo. Si el manda- 
tario no cumple, ó se extralimita de 
sus atribuciones, queda siempre obli- 
gado aquel que confía la comisión. 
El que la desempeña no es más que 
un agente intermediario, cuyo pa- 
: pes! se limita á facilitar entre dos ó 
| más personas, el arreglo de sus nego- 
cios. Será responsable ciertamente de 
sus acciones ú omisiones; pero esa 
responsabilidad, como ya le he dicho, 
á sólo tiene derecho de exigírsela quien 
depositó en él su confianza y se ve 
timado en sus derechos. Con esto 
no dada, por supuesto, que don 


n ejercitar los derechos que le 
ere el reconocimiento de la deuda, 
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miento, bien 


verificado en el mismo instrumento en 
que se consignó el mandato. El señor 
Gardner reconoce allí que debe una 
cantidad y obligado es á pagarla, como 
dicen las leyes de Partida, las que si no 
son obligatorias para nosotros, pueden 
servirnos muy bien de doctrina en 
el caso de silencio, ambigiedad ú obs- 
curidad de nuestras leyes, máxime si 
se atiende á que debemos recurrir á la 
historia fidedigna de la institución de 
nuestras propias leyes, para resolver 
todos aquellos casos que se hubieren 
omitido en ellas. En efecto, la ley 21 
dice: “Mandando un ome á otro facer 
alguna cosa que non fuese á pró de 
aquel que lo mandó, nin de el que 
recibió el mandato, mas de otro ter- 
cero; esta es la segunda manera. Como 
si dijese: mándote que recibas las 
cosas que ha Fulán en tal lugar, 

que le compres, ó que le fagas tal 
cosa señaladamente, Ó que entres fia- 
dor por él, ó le mandase facer otra 
cosa semejante. Ca, si aquel á quien 
mandan facer esto recibiese el man- 
dado por facer gracia é amor aquel 
que gelo mandó, débese trabajar de 
cumplirlo, cuanto pudiere bien é leal- 
mente. E si alguna cosa pagase ó pe- 
chare en razón de este mandato, te- 
nudo es de gelo mandar facer cobrar 
aquel que gelo mandó. E si algún 
daño recibió este tercero por cuyo 
pró se hace el mandado, Ó por engaño 
Ú por culpa de aquel que recibió el 
mandado, puédelo demandar á aquel 
que gelo mandó facer, é es tenudo de 
gelo pechar. Pero cuanto pechare por 
esta razón aquel que fizo el manda- 
lo puede demandar á 
aquel que recibió el mandamiento; é 
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él es tenudo de lo pechar, pues que 
por su culpa ó por su engaño vino.” 
De aquí se deduce claramente con- 
tra quien pueden y deben dirigirse 
las reclamaciones. Si el tercero sufre 
algún perjuicio proveniente de la cul- 
pa ó engaño del mandatario, ese ter- 
cero tiene el derecho de reclamar del 
mandante; sin perjuicio de que este á 
su vez pueda indemnizarse de lo que 
pagare, reclamándole al mandatario. 
Al folio 539, dice el señor Gutiérrez, 
en el tomo 42 de sus Códigos Funda- 
mentales: “Si el tercero en cuyo favor se 


hizo el mandato, experimenta algún: 


perjuicio por culpa ó engaño del man- 
datario, puede repetir contra el man- 
dante, el cual está obligado á inden:- 
nizarlo.” Y esto parece natural. Si en 
virtud de la aceptación del mandato, 
adquirió el mandatario la obligación 
de cumplir con el encargo que se le 
hace, encargo que ha de desempeñar 
por cuenta y riesgo de quien se lo ha 
confiado (artículo 2184, C. C.), natural 
es también que sólo pueda pedir cuen- 
tas del desempeño de esa comisión, la 
propia persona que la ha dado. 

La intervención de un tercero no 
puede justificarse en ese caso, porque 
sus derechos dimanan, no del que 
debe desempeñar la comisión, sino del 
que ha mandado ejecutarla. Las rela- 
ciones jurídicas se han establecido 
entre el mandante y el tercero por 
una parte, y entre el mismo mandante 
y el mandatario por otra. Siendo un 
agente intermediario, como ya se ha 
dicho, el que se obliga 4 desempeñar 
el encargo, —nudus minister,—no res- 


ponde para con el tercero de la falta. 


de cumplimiento del contrato que ha 


celebrado con el mandante, quedando 
sí obligado á satisfacer á éste los daños 
que sobrevengan con motivo del mal 
desempeño de la comisión. 


Podrá objetarse, señores Magistra- 
dos, que las sentencias de 1* y 2* Ins- 
tancia no me condenan personalmente 
al pago de la cantidad que se deman- 
da, sino en concepto de apoderado 
que fuí del señor Gardner. Pero esto 
no es así, por más que haya á ese res- 
pecto sus frases equívocas. Todo el 
argumento de la parte actora es este: 
Prinz se obligó á pagar los mil cien 
pesos, cuando recibiera los cinco mil 
pesos de la cancelación de la hipoteca 
de la finca “La Garrucha.” Como 
consta (le documentos auténticos que 
ya recibió la última cantidad, luego 
debe pagarlos. ¿Quién? Prinz. Este 
es el mismo fundamento en que des- 
cansa el fallo recurrido. Como se ve 
de los autos, no se demandó á Gardner 
para que pagara esa cantidad, simo 
que á mí, como apoderado de él, es 
decir, por haberme obligado con la 
aceptación del mandato, á cumplir 
con el encargo. Así lo dice la Sala en 
uno de sus últimos considerandos. 
A mí poco me importa que condenen 
Ó no al señor Gardner al pago de la 
referida cantidad; pero como no se 
buscó en el juicio conmigo, seguirlo 
contra aquel individuo sino contra 
mí, porque yo no quise cumplir con un 
encargo (así lo dicen la demanda y la 
sentencia de 2* Instancia), natural es 
que yo no quiera dejar que se arreba- 
ten mis intereses y que procure defen- 
derlos. 

Si intención se hubiera tenido de 
sacar el pago de fondos del señor 
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mo se hubiera dirigido la demanda, 
y que se hubiera dicho que conmigo 
e entendieran las notificaciones, en 
Esto 
Tan lejos 


mcepto de su representante. 
lo correcto. 
lan estado el actor y los tribunales 
$ intención, que una de las prue- 


Pero no. 


que se han presentado contra mí, 
a de unas posiciones absueltas por 
el mismo señor Gardner, 
¡ue tienden á demostrar que yo no le 
he ¡e entregado á á él (Gardner) los fon- 
dos que recibí con motivo del desem- 


10 


posiciones | 


ño de mi comisión, y las que, dicho 
sea de paso, no merecen crédito alguno, 
porque ese individuo fué examinado 
la intervención de ningún intér- 
te, á pesar de que apenas entiende 
el idioma castellano. 


- Por lo demás, si se cree que la sen- 
cia contra la cual he interpuesto 
el recurso de Casación, fué dictada 
contra el señor Gardner y nou contra 
mí, hago presente que no tengo facul- 
1d para interponer recursos, y mucho 
menos s el de Casación; y que por lo 
smo no podrá el Tribunal entrar á 
conocer el fondo del negocio, en cuyo 
caso será de rigurosa justicia que se. 
devuelva el depósito constituído. 


- 


paper justicia 
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Guatemala, 3 de julio de 1895. * 
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$ “auxilio del presentado, 
JUAN J. ARGUETA. 


ENRIQUE PrINz. 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


CRIMINAL. 


Se declara legal la excusa del señor Fiscal Mandvuja- 
no para no conocer en la causa que procede contra 
Benseñ y Compañía, y se llama para sustituirlo al 
señor Presidente de la Sala segunda, Licenciado 
don Manuel Klée. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veinticinco de julio de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


_ Visto lo manifestado por el señor 
Fiscal Mandujano para no conocer en 
el recurso de Casación introducido 
por don Francisco Golpe, don José 
Benseñ, don Antonio Baldomá y don 
Abraham Márquez, fundado en que, 
cuando fué Fiscal del Gobierno, se 
mostró parte y emitió opinión en al- 
gunas solicitudes dirigidas á las auto- 
ridades administrativas, referentes 4 
este mismo asunto. 

Resulta: que por varios de los inte- 
resados fué admitida tal excusa. 

Considerando: que según lo expues- 
to, es el caso de aplicar lo que precep- 
túa la última parte del artículo 17, 
decreto número 273. 

Considerando:que conforme lo pres- 
crito en el decreto legislativo número 
87, por impedimento de los Fiscales 
debe entrar á conocer el Presidente 
hábil de la Sala respectiva, que en el 
presente caso, es el de la Sala 2*, Li- 
cenciado don Manuel Klée, quien aun- 
que anteriormente se había excusado, 
según consta de autos, aparece que las 
partes no aceptaron dicha excusa; y 
en este concepto, procede resolver de 
conformidad con lo dispuesto en el ar- 
tículo 87 del Código de Procedimien- 
tos Civiles; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia declara legal la excusa del señor 
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Mandujano, y hábil al referido señor 
Presidente de la Sala 2* Licenciado 
don Manuel Klée, para sustituir al 
Fiscal señor Mandujano. 


Hágase saber. 
BATRES.- FLorREs.-HERRERA.—ALARCÓN. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CORTE DE APELACIONES 


CRIMINAL. 


Se comete el delito de malversación cuando el em- 
pleado público aplica 4 usos propios los caudales 
que administra, aunque no resulte daño ni entor- 
pecimiento del servicio público y aunque se verifi- 
que el reintegro de los fondos sustraídos. 

' 


Sala 2* de Apelaciones: Guatemala, 
julio treinta de mil ochocientos no- 
venta y cinco. 


Vista por apelación y con la causa 
respectiva, la sentencia fechada el 
veintiuno de junio último, en que el 
Juez de 1* Istancia del departamento 
de Escuintla, por malversación de cau- 
dales públicos, condena al ex-Tesorero 
del Hospital de dicha cabecera, José 
M*? Quesada, 4 sufrir la pena de tres 
años de prisión correccional, de la 
que le abona la padecida, le permite 
conmutar á razón de dos reales diarios 
las dos terceras partes de la pena y lo 
exime, por ser notoriamente pobre, 
de reponer el papel de la causa. El 
reo es de cuarenta y un años de edad, 
casado, empleado público, actualmen- 
te avecindado en el pueblo de Don 
García y tiene instrucción elemental. 

Resuitando: que el director del Hos- 
pital de la cabecera de Escuintla, don 


O. M. Ruckwards, puso en noticia de. 
la Secretaría de Gobernación y Justi- 
cia, el veintisiete de febrero de mil: 
ochocientos noventa y cuatro,que cuan- - 
do don José M*? Quesada fué nombrado 
Tesorero del Hospital recibió más de 
efectivo, algunas 
deudas á favor del establecimiento y 
ninguna en contra; y que al ser remo- : 
vido á causa de su mal comportamien- 
to, había quedado alcanzado Quesada - 
en la suma de seiscientos pesos, sa-- 
biéndose que en algunas ocasiones los 
impuestos del Hospital eran cobrados y 
recogidos por don Miguel Luna y don 
Pedro Castro: motivo porel que se 
mandó iniciar la pezquisa correspon-. 


tres mil pesos en 


diente. 


Resultando: que examinado el nue- 
Manuel de J. Orella- 
na, nombrado para sustituir á Quesa- 
da, depone: que al tomar posesión del - 


vo Tesorero don 


empleo notó varias omisiones relati- 
vas á ingresos de la contabilidad, y 
que de los libros aparecía un saldo de 
seicientos nueve pesos setenta y siete cen- 
tavos en contra de su antecesor y que 


éste se lo enteró con posterioridad, en - 


dos partidas, una de cuatrocientos ochen- 


“ta y nueve pesos setenta y siete centavos 


y otra de ciento veinte pesos. 
Resultando: que interrogado el reo, 
confesó que efectivamente, al hacer en- 
trega de su cargo le faltó la suma an- 
teriormente expresada, cuya desaparj- 
ción no podía explicarse; pero que 
también era cierto que ya la había 
reintregado al Hospital. Agregó que 
tanto don Miguel Luna como don Pe- 


dro Castro le ayudaron en algunas 


ocasiones en los trabajos de su empleo, 
pero bajo su dirección y reponsabi- 
lidad. 


esultando: que estos últimos ne- 


do Quesada entregó, del que apa- 
en su contra el saldo de seiscientos 
pesos y setentisiete centavos, y cer- 
ión de las dos partidas referentes 
> ntero de esta suma. 


Resultando: que deducido al reo el 
rgo de malversación de caudales pú- 
icos y corridos los demás trámites 
ley, se pronunció el fallo que se 


E osidorando: que de la propia con- 
esión del reo y de las constancias re- 
eridas se desprende plenamente que el 
dicado hizo indebido uso de los 
dales confiados á su cuidado. Ar- 
los 649 y 709, Pr. C. 


la suma distraída, por haberse rein- 
vado ésta y por no constar que su 
tracción redundara en perjuicio del 
ablecimiento respectivo, la pena que 
rresponde imponer es la designada 
en el inciso 3?, artículo 285 del C. P. 
Jonsiderando que en el presente ca- 
no hay circunstancias de ninguna 
se que deban apreciarse. 

Por tanto: de conformidad con las 
posiciones citadas, con las conte- 
sen los artículos 44, 46 y 76 del 
digo últimamente mencionado, y 
1 vista de Jo pedido y alegado en 
Instancia por el Ministerio Públi- 


"(0 


propio reo; la Sala 2* de la Corte de 
'aciones, reformando la sentencia 
ada, impone á José M' Quesada 
ena de siete meses, seis días de 
) mayor, conmutables en su to- 


'on su participación en el hecho: 
uado; y que como comprobantes | 


e ticado | : 0 
agregaron el Balance practicado | q. sta providencia, 


onsiderando: que por el monto de | 


or el Procurador defensor y por. 
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talidad, y confirma el mismo fallo en 
lo demás que contiene. 


Notifíquese y con certificación de 
devuélvase la 
causa. 


J. MANUEL KLkEE.— BENJAMÍN G. 


URRUELA.—ÁLBERTO MENCOS. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


No se comete el delito de allanamiento de morada si 
no concurren las circunstancias á que se refiere el 
artículo 366 del Código Penal. Los Jueces no pue- 
den exceder los límites de su respectiva compe- 
tencia. 


Sala 2? de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, dos de agosto de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Visto para resolver y con los antece- 
dentes respectivos el ocurso presenta- 
do por varios vecinos del Santuario de 
Guadalupe, en que se quejan de los pro- 
cedimientos del Juez 5? de 1* Instan- 


cia de este departamento, Licenciado 


don José María Lazo, quien con noto- 
ria incompetencia y contraviniendo á 
resoluciones de los Tribunales superio- 
res mandó dar posesión de dicho tem- 
plo al Dr. don Mariano Jauregui Xa- 
truch, y piden se declare insubsistente 
todo lo hecho en el asunto por el fun- 
cionario referido. 

Resultando: que el Dr. don Mariano 
Jauregui Xatruch ocurrió ante el Juez 
57 de 1* Instancia de este departamen- 
to, denunciando que varias personas 
habían allanado la iglesia del Santua- 
rio, rompiendo las puertas cuyas llayes 
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conservaba el Licenciado don Juan F. 
Rodríguez Castillejo, y pidiendo que, 
por constituir ese hecho un delito, se 
averiguase de oficio y en su oportuni- 
dad se impusiese á los culpables el cas- 
tigo correspondiente. 

Resultando: que iniciada la averi- 
guación y durante el curso de la mis- 
ma el Juez autorizó al denunciante pa- 
ra que tomase posesión del Santuario, 
haciendo cerrar sus puertas y mandan- 
do prestarle el auxilio de la policía pa- 
ra que lo verificara. 

Considerando: por una parte, que el 
hecho denunciado no es justiciable con- 
forme á las leyes, y por otra, que el 
Juez 52 de 1* Instancia ha extralimita- 
do sus facultades al extenderse á auto- 
rizar actos posesorios que son ajenos á 
su competencia respectiva: Artículos 
1? y 366 del Codigo Penal y Acuerdo 
de la Presidencia del Poder Judicial 
de siete de junio de mil ochocientos 
noventa y tres. : 

Por tanto: y haciendo aplicación de 
las disposiciones citadas, de las conte- 
nidas en los artículos 46 y 178, L. O. y 
R. del P. J. y en vista de lo informado 
por el Juez, la Sala 2% de la Corte de 
Apelaciones declara la insubsistencia 
de todo lo actuado en el asunto á que 
este ocursose refiere, y previene al Juez 
59 de 1* Instancia de este departamen- 
to, que en lo sucesivo arregle sus pro- 
cedimientos á derecho. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 


KrLkE.— URRUELA.— MENCOS. 


RaAraeEL Martínez Ropas, 
Secretario. 


CIVIL. 


La falta de cumplimiento de la obligación de hacer, 


se resuelve en la de pagar daños y perjuicios, que 


deberán regularse en la vía y forma que corres- 
ponde. 


Sala 3* de la Corte de Apelaciones: 


Guatemala, 29 de junio de 1895. 


Vista por apelación de ambas partes 
y con los autos ejecutivos de que pro-. 
cede, la sentencia fecha veinticuatro 
de mayo último, en que el Juez 2? de 
1* Instancia de este departamento de- 
clara: que don M. Francisco Palacios, 
por no haber entregado á Benseñ y 


Compañía el tabaco á que estaba obli- 


gado, debe pagar daños y perjuicios, y 
que no ha lugar á hacer trance y rema- 
te de los bienes embargados, por no 
estar valorados tales daños y perjui- 
cios. Los litigantes son hábiles para 
el efecto, accionando por el primero el 
Licenciado don José María Marroquín. 

Resultando: que los señores Mar- 
ques, Benseñ y Compañía, se presenta- 
ron en catorce de noviembre de noven- 
tidós, manifestando que según los do- 
cumentos que se exhibieron, judicial- 
mente reconocidos, don M. Francisco 
Palacios se obligó á entregarles en 
octubre del año indicado, doscientas 
cargas de tabaco en rama de buena ca- 
lidad, á razón de treintisiete pesos cin- 
cuenta centavos quintal; recibiendo por 
cuenta del precio tres mil pesos; y que 
por no haber cumplido el señor Pala- 
cios su compromiso, lo demandaban 
ejecutivamente para que entregase el 
tabaco referido, indemnizara daños y * 
perjuicios y abonara intereses por los 
tres mil pesos recibidos, más las costas 
de la ejecución. Por el contrato reco- 
nocido, Palacios se compromete á ven- 


. y 
ee En ES 2 


A 


tionado, que deberá entregar en 
el mes de octubre; concediendo el 
lazo de nueve meses, 
n el pago los compradores, de quie- 
confiesa haber recibido tres mil 
0: 

'éesultando: que el Juez despachó 
nandamiento de ejecución, cuya provi- 
encia y todo lo practicado desde en- 
O ces, se declaró improcedente por 
' de esta Sala, fecha diecinueve de 
iciembre de noventidós, en razón de 
no había ceñido sus procedimien- 
álo que determinan los artículos 
Pr. y 196 Dto. 273; y en tal virtud, 
caló al señor Palacios el término 
de ocho días, para que cumpliese con 
obligación de entregar la cosa de- 
ndada, auto que fué confirmado en 
irtud de apelación. 

Que como no se cumpliese por parte 
del ejecutado con entregar el artículo 
y , cuestión, se libró contra él manda- 
m siento de embargo por la cantidad de 
ntiocho mil pesos, en que los ejecu- 
tes fijaron el importe del tabaco y 
( los daños 5 y perjuicios ocasionados, 
yerificándose la traba en una pensión 
que el demandado recibía del Gobier- 
ho, por transporte de correspondencia 
en la finca denominada “Las Iguanas” 
ren un lote del terreno llamado “Es- 
tancia Vieja,” según consta de la dili- 
gencia del folio 61 de autos. 


E 
| 


e 
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el y eo, se opuso con varias excepciones, 
entre otras, la de dolo eu el contrato, 
or por parte de Palacios, cosa juz- 
da por estar ya declarada la impro- 
ncia de la vía ejecutiva, nulidad y 
dad de la obligación, según se ve 


es A 
' sis hb a 
e hi S A E al, 


pr n 
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Benseñ y Compañía, el tabaco 


para que verifi- 


esultando: que citado de remate 
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del rapEnorra! del folio 66; y recibido 
el negocio á prueba, se rindió la que 


obra en autos y se detalla en el informe 
de la oficina del Juzgado. 


Considerando: que cualesquiera que 
sean los fundamentos en que descan- 
sa la acción ejecutiva y las objeciones 
que á ella puedan hacerse, es un punto 
ya resuelto, por auto ejecutoriado, que 
Palacios debía entregar á los ejecutan- 
tes las dos mil cargasrle tabaco que se le 
reclaman, dentro del término de ocho 
días, que prudencialmente se fijó. 

Que la falta de camplimiento de esa 
obligación de hacer entrega de una co- 
sa, coloca al señor Palacios en el caso 
de satisfacer á los ejecutantes los da- 
ños y perjuicios consiguientes, que de- 
bgrán regularse, no al arbitrio de una . 
de las partes, sino discutiéndose en la 
vía y forma que corresponde, con toda 
la amplitud necesaria, tanto más cuan- 
to que los litigantes tienen acciones y 


excepciones que se derivan del contra- 
to de venta, en que se funda la eje- 
cución. 


Considerando: que por tales motiyos 
no procede por ahora entrar á exami- 
nar el fondo-de las pruebas rendidas, 
las que deberán apreciarse cuando se 
dicte sentencia en el juicio de daños y 
perjuicios; 

Por tanto: la Sala 3* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de las leyes 
citadas y de los artículos 189 y 190 
Dto. 273, 539, 914, 1,014, 1,015, 1,553 
y 1,554 Prs., y de lo alegado por las 
partes, confirma el pronunciamiento 
de que se ha hecho mérito. 


Notifíquese y devuélvase. 


RAFAEL MurGa.—J. V. 
=Josk FLoreESs Y FLORES. 


MORALES.-= 


RicarDO ORANTES, 
Secrelario. 


138 


GACETA DE "LOS TRIBUNALES 


CRIMINAL. 


Condena impuesta en causa por lesiones graves.—La 
enemistad capital, para los efectos de la tacha de 
un testigo, sólo es apreciable cuando concurren los 
extremos á que se refiere la fracción 1% del artícu- 
lo 207 de la 2? Parte del Código Militar. 


Sala 3? de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, junio veinte y cuatro de 
mil ochocientos noventa y cinco. 


Vista, por apelación y con los ante- 
cedentes que la motivan, la sentencia 
fecha quince de noviembre último, en la 
que la Comandancia de Armas depar- 
tamental, en haz de su auditor, decla- 
ra: 1? que el teniente Trinidad Du- 
bón es reo de lesiones graves, por cu- 
yo delito le impone cinco años de pri- 
sión correccional, le abona la preven- 
tiva, le permite conmutar las dos ter- 
ceras partes de la pena con dos reales 
diarios, previo afianzamiento ó pago 
de las responsabilidades civiles, y le 
exonera de reponer con sellado el papel 
de la causa, por*ser pobre de notorie- 
dad: 2? absuelve á Onofre Gutiérrez 
del cargo que se le dedujo de compli- 
cidad en el mismo delito; y 32 manda 
testimoniar lo conducente para proce- 
der, en cuerda separada, contra Balta- 
zar Seijas por falso testimonio. Du- 
bón es mayor de veintiún años, casa- 
do, agricultor, vecino de Santa Rosita, 
en este departamento y sabe leer y es- 
cribir; y Gutiérrez, de veintitrés años 
de edad, indio, agricultor, vecino del 
pueblo de Las Vacas, de esta jurisdic- 
ción, y con instrucción rudimentaria. 

Resulta: que á eso de las cuatro de 
la madrugada del primero de enero de 
mil ochocientos noventa y tres, se pre- 
sentó al Juzgado Municipal del pue- 
blo de Las Vacas, Angela Gatica, dan- 


do parte de hallarse herido Juan Lu- 
na; en cuya virtud se mandó instruir 
la causa que se tiene á la vista; y exa- 
minada en forma, la denunciante re- 
firió: que poco antes de la hora indi- 
cada, frente al estanco de María Bari- 
llas, Trinidad Dubón y Onofre Gutié- 
rrez, armados, el uno de daga y el otro 
de puñal, agredían á Juan Luna, que 
estaba ebrio y desarmado: que la de- 
ponente se interpuso entre agresores y 


a A 


agredido, para evitar un delito, hacién= 


doles observaciones que no atendieron: 
que en un momento en que Gutiérrez 
tiró una estocada por detrás á Juan, 
éste, por evitar el golpe, recibió un ta- 
jo de Dubón, que casi le desprendió la 
mano izquierda; y que entonces corrió 
á dar parte del suceso á la autoridad. 
El ofendido y Baltasar Seijas, testigo 


ocular dei hecho, declaran, con pocas 


variantes, en el mismo sentido de la 
Gatica, y ambos, durante todo el cur- 
so del proceso y en las diversas dili- 
gencias practicadas para el esclareci- 
miento de los hechos, sostienen con 
firmeza lo dicho; pero en un careo 
practicado con (Gutiérrez, dicen que 
éste ningún participio tomó como au- 
tor ó cómplice del delito á que se refie- 
ren las presentes diligencias. 


Que ambos enjuiciados permanecie- 


ron negativos, rechazando la respon- 
sabilidad que se les atribuye y mani- 


festándose inconformes con los cargos. 


correspondientes, que oportunamente 
se les formularon; confesando sí los 


dos haber estado presentes en el mo- 


mento en que fué herido Luna, cuya 

herida se la imputan mutuamente. 
Que según el informe quirúrgico del 

folio 27, Juan Luna necesitó de dos 
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veintisiete días de asistencia 
dica forzosa para su curación, que- 


2 


dad de practicar, á 
a lesión, que fué causada con ins- 
trumento cortante. 

Que los demás testigos citados como 


vista el hecho que se pesquisa. 
ubón, se practicaron diversas prue- 
testimoniales, encaminadas á ha- 
er recaer la responsabilidad del deli- 

en Onofre Gutiérrez, pero con re- 
sultados negativos; y sólo algunos de 
s individuos propuestos refirieron: 
entre Dubón, Seijas y la Gatica 
stían ciertos antecedentes de ene- 
mistad, porque les prohibía el prime- 
ro robar leña en la hacienda 
res” y por cuestión de candidatu- 


Que el precitado Dubón propuso á 
's testigos coronel Manuel Dávila y 


comprobar que asistió á 
desertar; pero sólo uno de los propues- 
tos declaró que se le había empleado 
en comisiones en la guerra del noven- 
, y el otro no correspondió á su cita. 
Considerando: que con la sindica- 
ción del ofendido, con la confesión del 


1pañía del mutilado en el momen- 
n que fué herido y haber estado 
ando Ó chanceando con el mismo, 
on el dicho de los testigos presen- 
es, idóneos y contestes, Angela Ga- 
y Baltasar Seijas, está probado con 


ando deforme é impedido por la re- | 
Ípción de la mano y tercio inferior. 
le] antebrazo izquierdo, que hubo ne- | 
consecuencia | 


enciales, expusieron no constarles 


“Lo de | 


en las pasadas luchas elecciona-. 


ancisco del mismo apellido, para 
campaña sin 


que asegura haberse hallado en | 


Que á solicitud del defensor del reo | 


superabundancia que Dubón es el au- 
tor del delito que se averigua: que en 
su consecuencia, debe sufrir la pena 
asignada á esa infracción, por el artí- 
culo 304, inciso 2? del Código Penal, 
sin alteración alguna, por no concurrir 
en el presente caso atenuantes Ó agra- 
vantes que apreciar; artículo 11, Códi- 
go Militar, 1* Parte, 66 y 76 del Cuer- 
po de Leyes anteriormente citado. 
Considerando: que en contra de Gu- 
tiérrez no existe otro dato acriminan- 
te que el dicho del ofendido y las pre- 
sunciones que se desprenden de lo de- 
clarado al principio del proceso por 
Seijas y la Gatica; pero todas esas pre- 
sunciones no alcanzan á convencer al 
enjuiciado de su delincuencia; por lo 


.que procede absolverle' sin limitación, 


por no haber esperanzas de mejorar la 
prueba, depurada como se encuentra 
en lo absoluto la parte informativa del 
proceso: artículos 186 y 424 de la 2* 
Parte del Código Militar. 

Considerando: que la enemistad que 
se pretendió probar por el defensor del 
enjuiciado Dubón, no es la que deter- 
mipa el artículo 207 del Código Militar, 
2% Parte, por lo cual no es el caso de 
tomarla en consideración. 

Considerando: que comprobada co- 
mo está la manifiesta contradicción en 
que han incurrido en sus deposiciones 
los testigos Seijas y Gatica, respecto á 
la participación ó inocencia de Gutié- 
rrez en el delito pesquisado, es perti- 
nente abrir una averiguación en orden 
á ese particular: artículo 101, Código 
últimamente citado. 

Por tanto: la Sala 3* de la Corte de 
Apelaciones, teniendo presentes las 
disposiciones legales enunciadas y los 
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artículos 186, 199, 200, 226 y 422 ael 
Código Militar, 2* Parte, con vista de 
lo alegado por el Procurador y de 
acuerdo con la respuesta Fiscal, con- 
firma en todas sus partes la sentencia 
que originó la apelación. 


Notifíquese y devuélvase. 


RAFAEL Murca.—V. J. Mo 
Josk FLorEs Y FLORES. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Los Fiscales Militares son incompetentes para dictar 
autos de prisión. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes, constituída en Corte Marcial: Que- 
zaltenango, diez de junio de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Vista, en consulta, con la causa res- 
pectiva, la sentencia fecha seis del mes 
en curso, en que el Comandante de Ar- 
mas del departamento de Sololá, con- 
dena á Braulio de León, procesado por 
deserción, con la circunstancia agravan- 
te de la arca á sufrir, con abo- 
no del tiempo padecido, cn meses de 
arresto mayor con servicio de obras 
públicas; le permite conmutar- la ter- 
cera parte de la pena con la mitad del 
sueldo que como soldado le correspon- 
de, y le exime, por su pobreza, de repo- 
ner con sellado el papel de la causa. 
El reo es de cuarenta y nueve años de 
edad, soltero, zapatero y con instrue- 
ción primaria. 

Resultando: que el Músico Mayor de 
la Banda Marcial de Sololá, dió parte, 
con fecha 29 de mayo del corriente año, 


de que Braulio de León había faltado 3 


consecutivamente á dos listas de retreta, - 
consumando así el delito que ha moti- 
vado el encausamiento, delito en el - 
cual el reo es reincidente: que instruí- 
da con tal motivo la sumaria que co- 
rresponde, en el mismo sentido decla- 
raron varios músicos, compañeros del 
desertor, y que interrogado éste, confe- 
só el hecho por que se le procesa, y 
que seguidos los demás trámites que ; 
se conceptuaron de derecho, se pronun-- 
ció el fallo que se examina. y e 


Considerando: que consta en el pro: A 
ceso que se tiene á la vista, que el auto 
de prisión formal lo dictó el. Fiscal Mi- 
litar, para lo cual no ha tenido facul- 
tades, una vez que las leyes no daná 
estos funcionarios sino el carácter de 
meros Jueces instructores, no teniendo, 
en consecuencia, potestad para dictar 
aquellas providencias que, además de 
contener puntos de derecho, entrañan 
el ejercicio de jurisdicción. (Artículos 
ciento veinticuatro, ciento veintisiete 
y ciento cuarenta y uno, Conan Mili- 
tar, segunda Parte.) e 

dos que en virtud de lo 
expuesto en el párrafo precedente, se 
ha violado en parte substancial el pro- 
cedimiento, po AO motivo no es el 
caso de entrar á conocer del fondo del 
fallo consultado, sino el de hacer la 
declaratoria que la ley previene. (Ar- 
tículos quinientos ochenta y cinco, Có- 
digo citado y ciento setenta y ocho, 
Ley Orgánica y Reglamentaria del Po- 
der Judicial, 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, constituída en Corte 
Marcial, aplicando las leyes citadas y 
en uso de sus facultades, declara nulo 


; 
3 
s 
E 


o actuado desde la ha del auto 
onado, inclusive, hasta la última 
cia practicada, debiendo en con- 
cia, reponerse á la mayor bre- 


oie TE osÉ E. JUÁREZ. ee 


L.! 
ANO RODRÍGUEZ. 


Lkeocapro GRAMAJO, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


e apreciarse la retractación del reo, si no lo 
hace en el acto de declarar. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
es, constituída en Corte Marcial: 
uezaltenango, doce de junio de mil 
cientos noventa y cinco. 


Vi 


lista, mediante apelación, y con la 
+A respectiva, la sentencia fecha 
nmticuatro de mayo próximo ante- 
,en la que el Tribunal Militar de 
achitepéquez absuelve del cargo de ro- 
á José Ramás y Matías Urízar; so- 
see definitivamente en lo que se re- 
eá Cecilia Silva; y condena á Fran- 
co Estrada y Ana Poz, por el mis- 
- delito, á sufrir, con abono del 

,mpo padecido, cinco años de pri- 
ón correccional, exonerándoles de la 
sición del papel del proceso, y les 


;suspendiendo á Estrada en el 
e de sus derechos políticos durante 
tiempo de la condena. Los reos 
Ramás de veintiún años de edad, 


obligados á las responsabilidades | 


14] 


bir; Estrada, de treinta años, soltero, 
| jornalero, sin instrucción; Urízar, de 
veintiún años, casado, agricultor, no 
| sabe leer ni escribir; y Ana Paz, de 
veintidós años, soltera, oficios de su 
sexo, sin instrucción alguna; y  ve- 
cinos todos de Samayac. 

Resultando: que el trece de septiem- * 
bre del año de mil ochocientos noven- 
ta y dos, don Luciano Ramás se presentó 
al Alcalde primero municipal de Sa- 
| mayac, denunciando el delito de robo, 
por cuyo motivo se instruyó la averi- 
guación correspondiente: que al ratifi- 
car el parte el propio individuo, ma- 
nifestó que por algunas personas sa- 
bía que Ana Poz (que en otra época 
fuera su sirvienta) gastaba cantidades 
de dinero, por lo cual, sospechando 
que fuese hurtado, registró sus cajas y 
notó que le faltaban ocho mil pesos. 

Resultando: que con tal motivo fué 
registrada por la autoridad la casa de 
Cirila Silva, madre de la Poz; encon- 
trándose en ella treinta y seis pesos, que 
manifestó procedían de ciento que le ha- 
bía llevado José Ramás: que después 
de lo relacionado, se volvió á practi- 
car igual diligencia, y debajo de una 
cama se halló enterrada una olla, cu- 
bierta con trapos, llena de pesos fuer- 
tes: que también se hizo, aunque sin 
resultado alguno, un registro en casa 
de Micaela Urízar. 

Resultando: que interrogada la Poz, 
dijo que el dinero en referencia se lo 
había llevado una noche Francisco (a) 
| huehuecho, sirviente de Luciano Ra- 
más, ignorando su procedencia; y ha- 
biéndose ampliado su declaración, ex- 
presó que eran parte de ciento que le 
había dado Viviano Urízar: que exa- 


o 
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minado Francisco Estrada, (que es el 
designado anteriormente con el apodo 
dicho) expresó que un día la Poz le 
dijo que hicieran un negocio, y lle- 
vándoselo en compañía de José Ra- 
más, penetraron á la casa de don Lu- 
ciano de este apellido, quedándose en 
la puerta de una habitación á donde 
entró José, saliendo en seguida con 
gran cantidad de dinero: que después 
de esto la Poz extrajo dus pilones 
de azúcar, habiéndole dado de gratifi- 
cación cuatro pesos: que interrogados 
Ramás y Urízar, negaron obstinada- 
mente su delincuencia, sosteniéndola 
en los careos respectivos. 

Resultando: que con posterioridad, 
Estrada se presentó retractándose de 
su declaración y manifestando que 
Urízar y Ramás no tuvieron parte en 
la ejecución del hecho mencionado, 
agregando otras especies, tales como la 
de que había visto una vez salir á la 
Poz con un bulto debajo de su “perra- 
je,” habiéndole dicho que, ya que él 
sólo la había visto, le daría trescien- 
tos pesos y se iría 4 vivir con él. 

Resultando: que en registros poste- 
riores que se hicieron en casa de la 
Poz, se encontraron varios objetos, so- 
bre los cuales no dió explicación sa- 
tisfactoria: que por último, no pudo 
establecerse cuál fué el monte de la 
cantidad robada, por cuya causa se 
pronunció sentencia, apreciando sólo 
los valores encontrados, que ascienden 
á novecientos noventa y nueve pesos, 
ochenta y siete y medio centavos. 

Considerando: que contra José Ra- 
más y Matías Urízar sólo aparece la 
sindicación de la Poz y de Estrada, 
la cual en manera alguna ha de to- 


marse en cuenta por falta de verdad le- 


gal (Artículo setecientos noventa, Có- ' 


digo Civil de Procedimientos.) 


3 


Considerando: que por lo que haces ] 


á Ana Poz, el delito está plenamente 
+ . . 

demostrado por su propia confesión y 

por las demás constancias del proceso, 


en el cual ha incurrido en frecuentes 4 


y graves contradicciones; no habiendo, 


por otra parte, dado explicación al- 1 


guna convincente-acerca del dinero 
que se encontró en su casa.  (Artícu- 
los ciento noventa y dos y doscientos 
veintidós, Código Militar, 


- parte.) 


Considerando: que la delincuencia 


de Francisco Estrada está comprobada 


segunda. | 


detal manera, que no deja lugar á du- + 


das de ningún género, y aunque pre- 
tendió retractarse de su dicho, no lo 


hizo en la oportunidad en que debió 


verificarlo, motivo por el cual su re- 
tractación no debe estimarse. (Ar- 
tículos ciento noventa y ciento noven- 
ta y dos del propio Cuerpo de Leyes.) 

Considerando: que el hecho referi- 
do ha de penarse conforme al artículo 
trescientos ochenta y uno del Código Pe- 
nal, atendiendo para ello al valor á 


que asciende lo robado y las circuns- - 


tancias en que se cometió el delito, 
pues si bien no están determinadas de 
una manera precisa, sí hay motivo su- 
ficiente para presumir con fundamen- 


to que se verificó por uno de los me- 
dios que la ley especifica. 


Considerando: que habiendo falle- 3 


cido Cecilia Silva, ha sido el caso de 
sobreseer definitivamente en lo queá 
ella se refiere. 
once, Código Militar, segunda parte.) 
Por tanto; la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, constituída en Cor- 


(Artículo quinientos 
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e Marcial, fundándose en las leyes 
vocadas y en uso de sus facultades, 
Donirmá en todas sus partes la sen- 
te encia que motivó el recurso. 


Notifíqueso, y como corresponde, de- 
vuélvase la causa al Tribunal de su 
pigon. 


-F. Contreras B.—J eel FLAMENCO. 
—J. LEANDRO * RosaLes. —FELICIANO 
Robrícuez.—Josk E. JuÁREZz. 

$ LkEocADIO GRAMAJO, 

:, Secretario. 

Ne 

De CRIMINAL. 


Cuando no existe contra el sindicado otro medio de 
-— prueba que su confesión, procede la rebaja de una 
tercera parte de la pena asignada al delito. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
lalapa, febrero diez y siete de mil 
ochocientos noventa y tres. 


Vista, mediante consulta y con la 
ausa, la sentencia que el nueve de di- | 
ro del año recién pasado dictó 
el Juez de 1* Instancia de Zacapa, ab- 
solviendo del cargo de lesiones mutuás 
á Carlos Hernández y Francisco Re- 
yes, que son respectivamente de vein- 
ticineo y veintidós años de edad, sol- 
teros, jornaleros, vecinos de San Agus- 
fín en aquel departamento y no poseen 
instrucción. 

Resultando: que el cinco de marzo 
del año próximo pasado se iniciaron 
las diligencias criminales que se han 
estudiado, en virtud de haber tenido 
conocimiento el alcalde 12 de 


taba herido. 
Que éste, en confirmación de lo an- 
» BA se presentó manifestando, que 


San | 
Agustín de que Carlos Hernández es- 


como á la seis de la tarde del día cua- 
tro del mes citado, que se dirigía á 
su casa, en el punto nombrado “Son- 
zapote” se encontró con Francisco Re- 
yes, quien después de preguntarle de 
dónde venía, le dió con un machete 
| seis lesiones, y que para defenderse 
hizo uso, primero, de un calabozo, y á 
continuación, de un corbo, con el cual 
sospecha haya herido á su agresor, 
pues á causa de la herida que recibió 
en la frente se le inundaron los ojos 
| de sangre: que Reyes no es la primera 
| vez que lo ofende, porque en el mes 
"de agosto de 1891, también lo hirió en 
el camino de la montaña, y que los 
únicos antecedentes que existen con 
su agresor son que éste está disgustado 
por motivo de impedirle el declarante 
las relaciones ilícitas con una herma- 
na de éste y por cuestiones que han 
tenido sobre unos terrenos. 

Resultando: que Reyes negó haber 
' herido á Hernández, y á la vez indicó 
que yendo, á las siete de la noche de 
la fecha aludida, por los regadíos de 
Tisniluya con un tercio de maíz, se 
hizo encuentro con un hombre desco- 
nocido: que éste al pasar le infirió al 
deponente una herida en la parte pos- 
terior de la cabeza, que lo hizo caer al 
suelo, y que al levantarse, su agresor 
le siguió tirando y le causó dos lesio- 
| Nes más: que el declarante, aunque te- 
| nía machete, no hizo uso de él en el 
acto de la agresión. 


Resultando: que Hernández, en una 
ampliación á su indagatoria, se retrac- 
tó de que Reyes lo hubiese herido el 
| cuatro de marzo, siendo solamente 
cierto que éste lo lesionó en el mes de 
agosto; pero en un careo que se prac- 
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ticó entre ambos, el primero se retrac- 
tó de cuanto ha manifestado, afirman- 
do que no conoció á la persona que lo 
hirió: 

Que no hubo ningún testigo presen- 
cial del hecho. 

Resultando: que conforme á lo dic- 
taminado por el cirujano que practicó 
el reconocimiento respectivo, Reyes 
queda deforme del antebrazo derecho, 
por habérsele fracturado los huesos 
que lo componen, tardando para sanar 
de las otras heridas treinta días con 
asistencia médica; y las lesiones sufri- 
das por Hernández estuvieron en cu- 
ración veinte días. 

Considerando: que de parte de Her- 
nández hay confesión clara de que 
agredió á Francisco Reyes en defensa, 
circunstancia muy atendible y decisi- 
va para imputarle el delito de lesiones, 
ya que no rindió justificación de nin- 
guna especie para comprobar la ex- 
cepción que propuso: artículos 608 y 
649 del Código Civil de Procedimien- 
bos. 

Considerando: que la retractación 
hecha de aquella confesión no desvir- 
túa la fuerza probatoria de ésta, pues 
para que surtiera “sus efectos sería ne- 
cesario que hubiera sido inmediata- 
mente, Ó lo que es lo mismo, en el acto 
de tomársele al reo su indagatoria, ó 


al concluir la diligencia: artículo 190,. 


Código Militar, 2* parte, aplicable por 
analogía, y 18 del Código Civil. 

Que por la naturaleza de las heridas, 
conviene imponer á Hernández la pe- 
na que fija el artículo 304, en su inci- 
so primero, Código Penal, debiendo 
rebajarse en una tercera parte por no 
existir contra el prevenido otro medio 


de prueba que su confesión: artícul 
21 y AT e 


necido negativo Francisco Reyes, 
sin haber contra él otra clase de pr 
ba, procede su absolución ilimitad: 
artículos 1? Código Penal de Procedi- 
mientos y 28 del decreto número 230; 
Por tanto; la Sala 5%de la Corte de 
Apelaciones, de acuerdo con el señor 
Fiscal, aprueba la sentencia consulta- 
da, en lo que se refiere á Francisco 
Reyes, y la revoca en lo demás, impo-- 
niendo á Carlos Hernández, por lesio-' 
nes, la pena de dos años de prisión e 
rreccional, que extinguirá en la Peni-- 
tenciaría del Centro, previo abono del + 
tiempo padecido; lo declara obligado 
á satisfacer las responsabilidades civi- | 
les que ha contraído, le permite con- : 
mutar las dos terceras partes de la pe- 
na con dos reales diarios, lo suspende 
en el ejercicio de sus derechos políti- 
cos durante la condena, y lo releva de + 
la obligación de reponer con sellado 
el papel del proceso, por ser pobre. 


Notifíquese y como corresponde de- - 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SALVADOR SAMAYOA.— 
FeLíciro Lkrva. 


José G. MuaJía, 
Secretario. 


AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par= 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los” 
) 


se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 


Tribunales, 


Gaceta de los Tribuna 


DE LA 


REPÚBLICA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder O 


Z yy . > ULA 


Tomo XII. 


duemala: 15 us Septiembre de 1895. 


SECCION EDITORIAL 


EL DIA DE LA PATRIA. 


no 


- Ha llegado en la sucesión del tiem- 
po el 15 de Septiembre de 1895, tra- 
yéndonos el aniversario septuagésimo 
cuarto de la Independencia de Guate- 
mala. 
Al volver la vista atrás, para con- 
mplar á nuestros padres proclaman- 
Bionos de júbilo y meciéndose en 
sonjeras esperanzas, el radical cam- 
bio «político en 1821 realizado, cumple 
preguntarnos si hemos sabido hacer- 
nos merecedores de tan rica herencia; 
y en el caso de que nuestra dada 
no hubiese correspondido á lo que la 
gratitud hacia aquellos próceres recla- 
ma y á lo que el deber y la propia con- 
veniencia exigen, entremos resuelta- 
mente en el sendero hermoso del bien, 
para alcanzar la dicha soñada por los 
preclaros varones que nos hicieron el 
mayor beneficio que podían legará sus 
lescendientes. 
Aquellos horizontes de oro y nácar, 
¡ue cautivaron las miradas de los gua- 
emaltecos ilustres que subscribieron 
ta de Independencia, deben hala- 


garnos siempre, apartándonos del error, 
y sirviéndonos de guía al ir en busca 
de los ideales democráticos y de las re- 
publicanas conquistas que nos harán 
felices en cuanto lo consiente la débil 
condición humana. 


Quede para las páginas de nuestros 
anales políticos el relato de los des- 
aciertos en que hayamos tenido la ma- 
la suerte de incurrir, de las fratricidas 
contiendas en mal hora empeñadas, de 
las borrascas terribles que han descar- 
gado su furor sobre esta tierra digna de 
ventura incesante y de envidiable cré- 
dito en el concierto de las naciones his- 
pano-americanas; y noevoquemosnues- 
tros infortunios más que para empe- 
ñarnos en que no retoñe en nuestro 
suelo el germen del mal, que impide 
la recolección abundante de los frutos 
bendecidos de la nacionalidad con- 
quistada. 

Hoy, afortunadamente, se ofrece des- 
pejado el cielo de la República; á los 
negros nubarrones han sucedido hala- 
gadores celajes; á los vientos impetuo- 
sos de la desgracia las auras embalsa- 
madas de una situación bonancible, 
sostenida por el actual Gobierno y que 
es nuncio seguro de los beneficios que 
al amparo de la paz y bajo el lábaro 
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santo de la justicia, fuente copiosa de 
mejoramiento moral y material, ire- 
mos saboreando más y más, mediante 
el ordenado ejercicio de las garantías 
que la ley otorga, y sin las que sería 
una quimera el aspirar á la dicha que 
el hombre busca sobre la tierra. 
Problema difícil es en los países que 
luchan aún por constituirse sólidamen- 
te, el que se dirige á hermanar el orden 
con la libertad; pero Guatemala se 
mueve y avanza por manera satisfac- 
toria; y es grato ver cómo va aseguran- 
do el deseado equilibrio entre los fue- 
ros de la autoridad y las exigencias de 
la libertad. Si los guatemaltecos sa- 
ben que disfrutan de derechos, no ol vi- 
dan que tienen también deberes que 
cumplir en aras del interés público, 
que es la síntesis del interés de los 
asociados. La nación, como lo ense- 
ñan los tratadistas, es un sér colectivo; 
y las ideas que nos formamos de sus 
derechos, de sus deberes, de su objeto, 
se deducen del concepto que tenemos 
del individuo; así, lo mismo que éste, 
tiene que aplicarse la colectividad á la 
conservación de su existencia, al cui- 
dado de sus bienes, al desenvolvimien- 
to feliz de sus facultades. Si la inde- 
pendencia es la primera ley de la 
existencia humana y la. condición pri- 
mordial del adelanto, bendigamos á los 
próceres que nos la dieron; y al empe- 


La Gaceta de los Tribunales se asocia 


con gusto á los himnos con que el pue- 
blo celebra el natalicio de la Patria; y 
se alegra á la vez, de que el discurso 
oficial se haya encomendado hoy, al 
Licenciado don Antonio Batres, dig- 
no Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia. 


SECCION OFICIAL 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


Se declara legalmente excusado al señor Vocal Flo- 


res, de conocer en el recurso de casación interpues- 
to en el juicio seguido entre José Samayoa y Dio- 
nisio Malín, por pesos, y se llama para sustituírlo 
al señor Fiscal de la Sala 12 , Licenciado don Juan 
María Guerra. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, julio 29 de 1895. 


Vista la exposición del señor Magis- 
trado don Miguel Flores, manifestan- 
do: que en el juicio seguido entre .los 
señores don José Samayoa y don Dio- 
nisio Malín, sobre indemnización, fa- 
lló en 2* Instancia su hijo don José 
Flores y Flores, que como Magistrado 
suplente integraba la Sala 3* de la 
Corte de Apelaciones; lo que hacía 
presente para los efectos de ley. 

Resulta: que habiéndose hecho saber 


fñarnos en conseguir los fines grandio- 
sos que como pueblo soberano nos 


corresponde alcanzar, no olvidemos los 
dulces vínculos de familia que nos 
unen á la hidalga España, que por tres 


la excusa del señor Flores, ha sido 

aceptada por los litigantes. 
Considerando: que la indicada ex- 

cusa es legal, estando comprendida en 


ps cd 


siglos gobernó á este país, dejando en 
él testimonios indelebles del afecto que 
profesaba á sus dominios de aquende 
el Atlántico. 


el inciso 4* del artículo 66 del Código 
de Procedimientos; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, aplicando lo dispuesto en el artí- 


AA AAA 


ES pa 
Y 
li 


.s 
qe 


a 
Al Es A», “LAS 
eS A 


E. e 
o 76 del mismo Código, declara que | 
Magistrado Flores está excu- 
de conocer en el negocio de que | 


ha hecho mérito, y en consecuencia | 


Guerra.—Decreto número 87. | 


tifíquese y devuélvase. 


'ATRES. — HERRERA. — ALARCÓN. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


se por ser legal la 28 excusa propuesta por el 
or Magistrado Klée, y para sustituirlo en el co- 
iento del recursv de nulidad interpuesto con 
vo de la causa seguida por estafa contra Benseñ 
ompañía, se llama á don José A. Beteta, Presi- 
' de la Sala 32 de la Corte de Apelaciones. 


A. 


Vista lasegunda manifestación del se- 
or Magistrado Klée, en la que hace pre- 
e que la opinión que oO en este 
io, fué por escrito y á favor de 
Ignacio Barrasa, con quien además 
le liga íntima amistad; por lo cual in- 
iste en excusarse de conocer en este 
51 nto. 
Resulta: que todos los interesados 
an bepiado la excusa del señor Klée. 
Considerando: que dicha excusa está 
mprendida en el artículo 66 del Có- 
go de Procedimientos Civiles, siendo 
consecuencia el caso de resolver 
h rreglo al artículo 78 del propio | 


n presencia además del artículo 
eto Legislativo número 87, de- 
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ñor Klée, y llama para integrar Tribu- 
nal al señor Presidente de la Sala 3* 
de la Corte de Apelaciones, Licenciado 
don José A. Beteta. Hágase saber. 


BATRES. — FLoReESs. — HERRERA. — 
ALARCÓN. 


FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Se declara legal la excusa que presentó el Presidente 
de la Sala 3a. de la Corte de Apelaciones, Lic. Be- 
teta, en el juicio seguido contra Benseñ y Cía., por 
estafa y se llama á integrar el Tribunal al Lic. 
Murga, segundo Magistrado de la propia Sala. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, nueve de agosto de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Traída á la vista la manifestación 


' del señor Presidente de la Sala 3* de 


la Corte de Apelaciones, Lic. don José 
A. Beteta, en que se excusa de conocer 


en la presente causa, que procede con- 


tra los señores Benseñ y Compañía, 
por estafa, fundándose en que el Lie. 
don Enrique Martínez Sobral y Beteta, 
representante de dichos señores, es su 
pariente dentro del cuarto grado de 
consanguinidad. 

Resulta: que una de las personas 
interesadas en la referida causa, ha 


¡| aceptado la excusa de que se trata. 


Considerando: que en esa virtud es 
el caso de resolver de conformidad con 
lo que preceptúan los artículos 78 del 
Código de Procedimientos Civiles y 
1* del Decreto Legislativo número 87; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, declara legalmente excusado al 
Lic. Beteta; y mediante á que el Lic. 
don Benjamín Gómez Urruela, segun- 
do Magistrado de la Sala 2*, se halla 
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con licencia, se llama para integrar el 
Tribunal, al Lic. don Rafael Murga, 
segundo Magistrado de la Sala 3* de la 
Corte de Apelaciones. 

Notifíquese. 


BAtreEs. — FLORES. — HERRERA. — 
ALARCÓN. 


FELIPE MARTÍNEZ. 
Secretario. 


CIVIL. 


Transcurrido el término señalado, sin constituirse el 
depósito, queda sin lugar el recurso de nulidad. 
Los litigantes tienen derecho para separaase del 
mismo recurso en cualquier estado en que se en- 
cuentre. 


Corte Suprema de Justicia: Grua- 
temala, nueve de agosto de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Vista la solicitud del abogado don 
Manuel Diéguez, mandatario de don 
Eduardo Mora, sobre que se declare 
sin lugar el recurso de casación inter- 
puesto por don Alfredo del último 
apellido, contra la sentencia pronuncia: 
da por la Sala 4? de la Corte de Ape- 
laciones, á virtud de no haber hecho 
el recurrente el depósito prevenido; y 
que además, se tenga por apartado á 
don Eduardo Mora del recurso que por 
su parte formuló contra la misma sen- 
tencia de la Sala 4* 

Resultando: que los señores Moras 
promovieron casación contra la ejecu- 
toria recaída el 17 de mayo último, en 
el juicio que ambos siguieron sobre 
nulidad de la venta de la finca nom- 
brada “San José la Viña,” ejecutoria 
en que se declara prescrita la acción 
discutida por los litigantes. 

Resultando: que este Tribunal pre- 
vino á los recurrentes constituir el de- 


pósito respectivo, constando de al 
que don Alfredo no lo verificó; y 
señor Diéguez, corriendo el térmi 
para el depósito pidió el desistimiento. 
del recurso por la parte que él repre 
senta y para lo que ha presentado po ; 
der especial. 


Considerando: que con arreglo | al 
artículo 329 del decreto número 273 
transcurrido el término que se señale 
sin constituirse el depósito ordenado 
por la ley, el recurso de casación que- 
da sin efecto; y con arreglo al artíc 
1886 del Código de Procedimientos 
Civiles, las partes tienen derecho para 
separarse del mismo recurso en cual- 
quier estado en que se encuentre; : 


Por tanto; la Corte Suprema de 16 
ticia, aplicando las leyes citadas, de- 
clara sin lugar el recurso de casación 
introducido por don Alfredo Mora, y 
tiene por apartado á don Eduardo del 
mismo apellido, del que por su parte E 
había formulado contra la sentencia A 
referida, siendo los gastos á cargo de 
cada uno de los recurrentes.—Artículo 
1887 del Código de Procedimientos 
Civiles. 

Awronio BATres.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HeErRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cón.—M. J. ForoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 


Juicio relativo 4 las bóvedas del Mesón de “Córdo= 
va.” Se declara sin lugar el recurso de cani 
interpuesto en dicho asunto. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, diez y nueve de agosto de mil - 
ochocientos noventa y cinco. 


Vista, con los autos de que procede E 
y mediante recurso de casación, la sen- 
tencia de diez y siete de abril del pre- 
sente año, en la que la Sala 1? de la 


ds á ed E > > de 


A 


e de Apelaciones confirma la del 
zgado 1? de 1* Instancia de este de- 
rtamento, en cuanto declara que 
eda absuelto don Ignacio G. Sara- 
e la demanda de propiedad de 
nas bóvedas que se hallan en el sub- 
selo del Mesón de Córdova, y absueltos 
rualmente los herederos de don Ma- 
uel Sáenz de Tejada, de la demanda 
e dominio y posesión, daños y per- 
nicios que contra ellos interpuso don 
lejandro Abrahamson; sin aprobar 
icho fallo de 2* Instancia la declara- 

a que hizo el mismo Juez á-quo, 
pecto de ser medianera la pared 


OM mprada por éste último señor á la 
mo tuoria del propio Sáenz de Tejada, 
por cuanto semejante punto no había 
ido objeto de la demanda. 

cs 


Resultando : 


. Que después de discutirse, en cuer- 


edas referidas, que el Lic. don José 
az Durán, como personero de Abra- 
12MS0N, demandó á don Ignacio G. 
Saravia, comprador del Mesón de Cór- 
lova y la demanda que el mismo apo- 
lerado instauró contra la testamente- 
ía (le don Manuel Sáenz de Tejada, 


9 las bóvedas, indemnizándolo de su 
dor, en el caso de que se declarase 
o ertenecerle; se acumularon ambos 
os, hasta quedar resueltos, en pri- 
y segunda Instancia, en los tér- 
s relacionados. 

Que el Lic. señor Durán, siem- 
1 representación de don Alejan- 


E rabarnson, convino después en 
Ae 
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livisoria del citado mesón y de la casa | 


'separadas, la propiedad de las bó- 


jon el fin de que sostuviera al señor. 
Abrahamson en el dominio y posesión | 


1 
| 


AA a 4 
£ S PEN > e ho: » 
= 74 . TN INES 


ser de Saravia las bóvedas de que se 
trata, mediante á haberse inscrito pri- 
mero en el Registro de la Propiedad 
la escritura de compra de este último 
señor, en la cual se expresó que en el 
subsuelo del Mesón de Córdova esta- 
ban situadas las bóvedas. 


III. Que la presente casación la li- 
mitó el actor á pedir que se condenase 
á la finalidad de Sáenz de Tejada á 
indemnizarle del valor de las bóvedas, 
por haberlas vendido dos veces, pri- 
mero á Saravia y después al mismo 
Abrahamson. 

IV. Que para apoyar el recurso, in- 
vocó como violados los artículos 245, 
261 y 262 del decreto número 272, 
que respectivamente dicen: “en conse- 
cuencia, vendido el mismo inmueble á 
dos Ó más personas, la preferencia se 
determinará por la presentación en el 
Registro del título respectivo; pero el 
otro ú otros compradores tienen ac- 
ción, si acreditan el contrato por con- 
fesión judicial Ó documento privado 
reconocido, para exigir del vendedor 
la indemnización de daños y perjuicios 
y las demás responsabilidades perso- 
nales que procedan según las circuns- 
tancias.” 

“El vendedor está obligado en favor 
del comprador al saneamiento por 
evicción. La obligación de saneamien- 
to comprende dos puntos: sostener al 
comprador en el dominio y posesión 
pacífica de la cosa vendida, y respon- 
der de los vicios ocultos de ésta, que 
no se hubiesen considerado al tiempo 
de la enajenación. Hay evicción de 
la cosa comprada, cuando el comprador 
es privado del todo ó parte de ella por 
sentencia judicial, y el vendedor está 
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obligado á sanear al comprador todas 
las evicciones que procedan de causa 
anterior á la venta, salvo en cuanto se 
haya estipulado lo contrario. Aquel á 
quien se demanda una cosa comprada, 
podrá intentar contra el tercero de 
quien su vendedor la hubiere adquiri- 
do, la acción de saneamiento que con- 
tra dicho tercero competiría al vende- 
dor; si éste hubiera permanecido en 
posesión de la cosa.” 

“El comprador en virtud del sanea- 
miento á que está obligado el vende- 
dor, tiene derecho á demandarle: 12 
la restitución del precio; 2? los frutos 
que haya sido obligado á restituir; 3? 
los gastos hechos en el juicio de sanea- 
miento contra el vendedor y los del 
juicio en que quedó vencido; 4? los 
gastos del contrato que haya satisfe- 
cho.” 

Considerando : 


I. Que no ha probado el represen- 
tante del señor Abrahamson que la 
testamentería de Sáenz de Tejada le 
hubiera vendido las bóvedas en cues- 
tión, después de haberlas enajenado 
á don Ignacio G. Saravia; toda vez 
que en la escritura otorgada á favor 
de éste, se expresó que el Mesón se 
hallaba libre de todo gravamen, hi- 
poteca ú sernidumbre, y advirtiéndo- 
se que los bóvedas, cuya entrada que- 
daba en la casa vecina, situada al 
Oriente, están en terreno que pertene- 
ce al mismo Mesón de Córdova; mien- 
tras que en la escritura de venta á don 
Alejandro Abrahamson, se dijo que se 
le trasladaba el dominio de la casa que 
compró, tal como se hallaba, sin que 
esta frase lata y genérica sea hastante 
á establecer que las bóvedas se vendie- 


lindos: como se hallan bajo el pr 
dio vecino. O 

IT. Que en la compraventa es pre 
ciso, según el artículo 1,406 del Código ' 
Civil, que haya cosa cierta que sea 
materia del contrato; y estando con- 
forme la parte misma del Sr. Abraham- >. 
son en que las bóvedas son del señor | 
Saravia; porque así lo dice su eseritu- 
ra, y porque el dueño de lo principal | 
lo es de lo accesorio; mo pueden esti- 
marse violados los Sronida que se cl- 
tan; puesto que no se ha justificado l: 
venta de tales bóvedas al señor Abra 
hamson. ; 

TIT. Que la frase indeterminada en - 
que apoya su acción el recurrente, al - 
pretender que por habérsele vendido 
la casa tal como se hallaba, le fué tam- 
bién traspasado el dominio de las bó- - 
vedas ó sótanos, no alcanza á determi- 
nar con certeza que tal subterráneo - 
fuese materia del contrato; mucho me- 
nos cuando ya estaba registrado en 
favor del comprador del Mesón, bajo 
cuyo suelo se encuentra. 

IV. Que habiendo sido la casa com- 
prada por Abrahamson, y la comprada * 
por Saravia, del mismo dueño, no pue- 
de establecerse, siquiera por inferen- 
cia, que las bóvedas fuesen de uno ú 
otro fundo, mediante prescripción ni 
servidumbre, ya que ambas requieren 
diversidad de propietarios; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con apoyo de las leyes citadas y 
de lo que disponen los artículos 1,868 
y 1887 del Código de Procedimientos 3 
Civiles, declara improcedente la casa- 
ción interpuesta; debiendo ingresar el 
depósito constituído á los fondos de 


Fusticia, y siendo las costas del recur- 
so á cargo de quien lo introdujo. 


Notifíquese y devuélvanse los autos 
l Juzgado de su origen. 


JAwroNIo BatkrEs.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HerrERA.—Francisco ALAR- 
cón.—M. J. ForoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


po '- . 
Alegato del Lic. don José Díaz Durán. 


'orte Suprema de Justicia: 


La Sala 1* de la C. de A., en ejecuto- 
de diez y siete del mes próximo pa- 
do, declaró que la colectividad Sáenz 
de Tejada no está en la obligación de 
indemnizar á don Alejandro Abraham- 
son el valor de unas bóvedas que con 
la casa número 7 de la 10* Calle Orien- 
en esta ciudad, le vendió su apode- 
ado, después de haberlas también ven- 
dido con anterioridad á don Ignacio 
G. Saravia con la parte oriental de la 
sa contigua número 5 de la misma 
lle, y conocida bajo el nombre de | 
“Mesón de Córdova,” resolución que 
considero altamente injusta, por lo que 
contra ella he interpuesto el presente | 
recurso, para que mi poderdante ob- 
enga aquí la justicia que se le haya 
negado en los Tribunales inferiores. 
ara probar esa injusticia, tengo que 
ferirme al tercer Considerando de la 
encia recurrida, y al segundo en 
nto que los fundamentos allí sen- 
s, si muy propios para establecer 
derechos del señor Saravia en las 
as, trátase de hacerlos extensivos 
s señores Sáenz de Tejada. 
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Agregadas á los autos corren las es- 


| crituras de venta otorgadas por el apo- 


derado de estos señores, el once de ene- 
ro de 1894, á favor del señor Saravia 
por la parte del “Mesón de Córdova,” 
en que se consigna la venta con él, de 
las bóvedas mencionadas, y el catorce 
del mismo mes, el señor Abrahamson, 
de la casa número 7 “con todas sus 
anexidades, y en el estado "en que esa 
casa se encontraba” entonces, al tiem- 
po de la venta. Ahora bien, por la 
inspección ocular verificada con asis- 
tencia de expertos; por la prueba tes- 
timovial por mí rendida; por la con- 
fesión prestada por don Pedro Sáenz 
de Tejada, uno de los vendedores, y 
apoderado de los demás en el presente 
juicio, pruebas todas por mí rendidas 
en la forma y con la oportunidad le- 
gal, obrantes,en autos, consta que una 
de las “anexidades” de la casa compra- 
da por mi poderdante, eran esas bóve- 
das, que estaban á la fecha de la ins- 
pección, y habían estado más de diez 
años en comunicación, por puertas, 
con la casa número 7, mientras que ja- 
más lo habían estado con el “Mesón.” 
Todas estas circunstancias se hallan 
relacionadas en el primer Resultando 
de la ejecutoria: así es que, no negados 
los hechos por el Tribunal de Apela- 
ción, si ha hecho una aplicación erró- 
nea de los principios que deben regir 
en tales circunstancias. 

La circunstancia, pues, de haber sido 
otorgada con anterioridad la escritura 
de venta al señor Saravia, y de haber 
tenido prioridad en la inscripción en 
el Registro, no deja duda de que él sea 
el dueño de las bóvedas; pero si éstas 
así vendidas ya, lo fueron después á 


2 
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mi poderdante, claro es que no pudien- 
do entregársele el objetu vendido, hay 
que satisfacerle su valor: así lo esta- 
blecen las prescripciones que regla- 
mentan el saneamiento por evicción, y 
más concretamente el artículo 245 de- 
ereto 272, introducido justamente para 
casos idénticos al presente, no escasos 
en la práctica, de que un mismo in- 
mueble (ó parte de él) sea vendido á 
dos ó más personas, casos en que el 
derecho real se asigna al que primero 
haya obtenido la inscripción, pero de- 
jando el personal á salvo á los ulterio- 
res compradores, á quienes se haya 
vendido lo que ya no es vendible, de- 
jando de existir la causa justa para 
obligarse, uno de los requisitos esen- 
ciales de los contratos. El tenor lite- 
ral del artículo citado, cuya sola lec- 
tura convence de su violación por la 
Sala sentenciante, es el siguiente: “Si 
el contrato de compra-venta fuere de 
bienes raíces, debe observarse lo dis- 
puesto en el artículo 1,402, no produ- 
ciendo efecto respecto de tercero sino 
desde la fecha de presentación de la 
escritura en el Registro de la propie- 
dad para ser inscrita. En consecuen- 
cia, vendido el mismo inmueble á dos 
Ó más personas, la preferencia se de- 
terminará por la presentación en el 
Registro, del título respectivo; pero el 
otro ú otros compradores tienen acción, 
si acreditan el contrato por confesión 
judicial ó documento privado recono- 
cido, para exigor del vendedor la indem- 
nización de daños y perjuicios, y las 


demás responsabilidades PERSONALES 
que procedan según las circunstan- 
cias.” Respetando mi poderdante el 


derecho real adquirido por el señor Sa- 


ravia por la prioridad en su ins 
ción, el recurso interpuesto se- ref 


debidamente pagado por olla 68 
otras palabras, que se le rostituya. 


que es suyo. 


Lo expuesto bastaría ya para dem 
trar la violación palmaria de la prei 
serta disposición. Pero voy á ref 


vamente se le su parte resaltó pe 
y haré ver que él sale de la esfera « 
lo legal, para entrar en la ae lo 
dículo. 

Dice ese Consdadas que “pl 
título inscrito de Saravia, Abrabam- 
son pudo saber que esas bóvedas per- 
tenecen al “Mesón de Córdova,” como 
se hizo constar en la respectiva eseri- 
tura de compraventa de ese inmue- 
ble.” El señor Abrahamson no podía 
saberlo; pero supongo que así fuese 
¿no lo sabría también lo mismo, ó- 
mejor, el apoderado de los señores 
Sáenz de Tejada, que lo fué en el otor- 
gamiento de ambas escrituras, como : 
puede verse por los testimonios en 
autos, el mismo señor don Antonio de 
Aguirre? ¿Podría el señor de Agui- 
rre no tener conciencia de que el ca- 
torce de enero estaba vendiendo al se- 
ñor Abrahamson la casa con inclusión 
de las bóvedas que apenas EEE días 
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[esón” al señor Saravia? 

He aceptado sólo como una suposi- 
ción el que, por el Registro, mi poder- 
te tuviese obligación, como gratui- 
ente lo supone la Sala, de saber 
' habían sido incluídas las bóvedas 
a primera venta: tal obligación no 
stía. Efectivamente, ninguna co- 
ón, ni aún relación existe entre 


as, como puede verse en los respec- 
ss testimonios,ni aún la inscripción 
a una se menciona en la otra: quien 
¡pra una casa no tiene obligación 
imponerse de las inscripciones en 


cias, ni de las que hayan pertenecido 
al mismo dueño de la que se compra. 
Como he dicho, aparece por la inspec- 
ón ocular que hacía más de diez años 


más habían tenido alguna con el “Me- 


ella poseía: las bóvedas; éstas perma- 


po de otorgársele la escritura, co- 
mo permanecen ahí hasta la fecha; se 


)mo entonces se hallaba” y “con to- 
s sus anexidades,” y eso es cuanto 
podía exigirse del comprador. 

Pero aun dado que existiese en el Sr. 
Abrahamson la obligación de impo- 
rse en el Registro, de los detailes de 
1 cripción de la finca comprada por 
eñor Saravia, el cumplimiento de 
| obligación e era físicamente imposi- 


dos inscripciones de las casas ven- | 


2l Registro, de las demás circunstan- 


entonces pues, publicados los 
avisos, ofreciendo la casa en venta ju- | 
dicial, el señor Abrahamson vió que. 


le e otorgó esa escritura de la casa “tal: 


S había incluído en la venta del. 


an allí al tiempo-de la subasta, al 


Otorgada el once de enero la eseri- 
tura á favor del señor Saravia, su tes- 
timonio sería presentado al Registro 
el doce; pero el artículo 2,074 del C. €. 
concede al Registrador un término de 
doce días para hacer la inscripción, 
sin que haya disposición alguna sobre 
anotar en la inscripción de una finca, 
la fecha de la presentación de un ins- 
trumento referente á ella. Suponien- 
do, pues, que el mismo día catorce, en 
que fué otorgada la escritura á favor 
de Abrahamson, hubiese éste exami- 
nado en el Registro la inscripción de 
el “Mesón,” ni aun habría podido im- 
ponerse de la venta de él, toda vez que 
apenas habían transcurrido dos días 
de los doce de plazo de que goza el Re- 
gistrador para hacer los asientos. 


Pero todo lo que he discurrido en la 
última parte de este alegato es única- 
mente bajo la suposición de que pudie- 
se atribuirse á mi poderdante la obliga- 
ción que quiso imponerle la Sala, todo 
lo que estaría muy bien, si yo tratase 
de disputar la prelación del señor Sa- 
ravia; pero fuera de toda oportunidad, 
cuando pretendo la efectividad del de- 
recho puramente personal que asigna 
la disposición inserta del decreto 272 
á favor del comprador que en la doble 
venta, sea postergado en la presenta- 
ción de su testimonio al Registro, y á 
cargo del vendedor. 

Bajo tan palmaria violación del ar- 


tículo 245, decreto número 272, en su 


segunda parte, teniendo en cuenta que 
la prueba testimonial por mí recibida 
no se dirige á establecer la subsisten- 
cia del contrato, sino á hechos acceso- 
rios; estimando esta prueba, la confe- 
sión prestada por el representante en 
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este juicio de los herederos Sáenz de 
Tejada, siendo él mismo uno de tan- 
tos, y estimando también la inspección 
ocular y el dictamen de expertos; 

A ese Honorable Tribunal pido que, 
casando y anulando la sentencia en la 
parte recurrida, se sirva condenar á 
los herederos Sáenz de Tejada al pago 
de la suma de un mil quinientos se- 
senta pesos, valor en que fueron tasa- 
das las bóvedas, según el dictamen de 
expertos de fojas 42, pieza B, más el in- 
terés legal computado desde la fecha de 
la demanda de jactancia, interpuesta 
por el señor Saravia á mi poderdante. 

Otro sí: manifiesto que no corre agre- 
gado á 
poder con que gestiono, por hallarse 
en otro juicio en el mismo Juzgado; 
pero he solicitado ya su devolución, y 
en breve lo presentaré, y se verá que 
él contiene cláusula autorizándome pa- 
ra la interposición de recursos extraor- 
dinarios. 

Guatemala, mayo 28 de 1895. 


José D. Durán. 


Alegato del Lic. don Antonio L. Colom. 


Corte Suprema de Justicia: 

Pedro Sáenz de Tejada, representan- 
do á los herederos de mi señor padre, 
don Manuel $. de Tejada, respetuoso 
expongo: que la representación de don 
Alejandro Abrahamson ha interpues- 
to el recurso de casación, porque en 
primera y segunda Instancia se me ab- 
solvió de la demanda interpuesta por 
dicha parte, á causa de unas bóvedas 
que de hecho y derecho pertenecen al 
Mesón de Córdova, 


estos autos el testimonio del 


Se funda el recurso en la pretend 
violación de los artículos 245, 267 
262 del decreto de Reformas 0 
go Sua o: 


didas á dos ó más personas, que es el 
caso á que se refiere el artículo 245 


consta en autos para poder decir q 
tal artículo ha sido violado. La testa- 
mentaría de mi señor padre vendi: 
esas bóvedas á don Ignacio G. Sar 
via y sólo á dicho señor Saravia. Si e 
la escritura otorgada al Sr. Abraham- 
son se hizo constar que la casa núme- 
ro 7, de la 10* C, O. de esta ciudad, se y 
le vendía “tal como se hallaba,” esa 
frase indeterminada, ni puede limitar 3 
la propiedad del señor Saravia, nies- 
tablecer que las bóvedas situadas en 
terreno del Mesón de Córdova y ven- 


didas ya al señor Saravia, se vendieron 
también al señor Abrahamson. 


Entre los requisitos esenciales de 
los contratos, el inciso 32, artículo 1406 
del O. Civil exige que haya cosa cierta 
que sea materia del contrato. La parte 
del señor Abrahamson está ya de acuer- 
do y conforme en que las bóvedas ya. 
dichas pertenecen al señor Saravia, 
porque así lo expresa su escritura y 
porque el dueño de lo principal es due- :3 
ño de lo accesorio. No formando las 
bóvedas parte de la casa del señor A- 


brahamson ¿dónde está el contrato en 
que aparezcan de nuevo vendidas al 
señor Abrahamson ? q» 

Repito que la frase vaga é indeter- 
minada “tal como se halla,” que pue- 


e 


A ¿ 

e A 

+ 

a, matería del contrato, que, en el 


nte caso, serían las redil en 


decreto 979, carece da razón de ser 
ade los otros dos que se refieren 
neamiento por evicción. 

or lo expuesto y otras muchas con- 


0 GACETA DE LOS TRIBUNALES 


3 repetirse ahora, no expresa la cosa 


sideraciones que sería inoficioso repe- 
r y que constan en autos; 

A la Suprema Corte de Justicia pi- | 
sirva declarar sin lugar el recur- 
) de casación interpuesto por la parte 
el señor Abrahamson. 


Guatemala, 27 de mayo de 1895. 
S. C. de J. 


Por el presentado y en su auxilio, 
: AwtonIo L. CoLom. 


CRIMINAL. 


La violación de las leyes reguladoras de la prueba, 
3 da lugar al recurso de nulidad. 


- Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, treinta y uno de julio de mil 
ochocientos noventa y cinco. 


¿xaminado con los antecedentes de 
¡ue procede y por recurso de casación 
la sentencia de diez de mayo próximo 
anterior, en que la Sala 5! de la Corte 
le Apelaciones condena por homici-. 
dio á Venancio Ruano, á la pena de 
años ocho meses de prisión correc- 
onal y hace las demás declaratorias 
derecho; revocando en tales térmi- 
la proferida con fecha veintiséis. 
arzo del año en curso, por el Juez | 
e úcntal de Izabal, que absuel- 
reo del cargo deducido. 
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Resulta: que en dieciséis de diciem- 
bre del año próximo pasado, se puso 
en noticia del Juez de Paz de Livings- 
ton haber sido herido en una de las 
calles del propio pueblo Froilán Mori- 
llos, motivo por el cual se mandó ins- 
truir la correspondiente averiguación; 
que poco después el expresado funcio- 
nario se situó en la casa donde se en- 
contraba el ofendido, quien declaró 
que viniendo del estanco para su ca- 
sa, se hizo encuentro con Venancio 
Ruano, ocasión en que éste le disparó 
un tiro de revólver, causándole con el 


| proyectil la lesión que tiene en-la cos- 


tilla derecha, sin que le hubiese salido 
la bala, y que el hecho lo había presen- 
ciado Miguel S. Romero. 


Resulta: que examinado éste, mani- 
festó que al encontrarse Ruano y Mo- 
rillos en la calle, aquél dijo al último 
que por qué sacaba cuchillo para él, y 
acto continuo oyó la detonación de un 
tiro de revólver; que en seguida dijo 
Morillos: Venancio Ruano me mató, 
y como el exponente se aproximó á 


Ruano, éste le manifestó: por qué saca 


cuchillo para mí. 

Resulta: que librada orden de cap- 
tura contra el repetido Ruano, fué lo- 
grada en una de las calles de la referi- 
da población, de donde lo condujeron 
á la cárcel; y requerido para que dije- 
ra dónde tenía el revólver con que hi- 
rió á Morillos, expuso conservarlo en 
su casa, de donde fué llevado á la au- 
toridad respectiva. 

Resulta: que interrogado el ofensor, 
refirió que el día anterior al del suce- 
so por que se le pregunta, había teni- 
do desagrado con Froilán Morillos, por 


lo que éste al encontrarse con él le di- 
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jo, que si tenía algún resentimiento que- 
ría ver si era hombre, á lo cual le con- 
testó que no, pues eran amigos y em- 
pleados ambos de la Aduana; pero no 
obstante su respuesta, sacó un cuchillo 
y se lanzó sobre él á quitarle el revól- 
ver que guardaba en el bolsillo del 
pantalón, á lo cual tuvo que oponerse, 
entraron en reyerta y cuando ya esta- 
ba dicha arma en manos de Morillos, 
disparó, causándose él mismo la heri- 
da que tiene; que con tal motivo fué 
á darle parte á su jefe el Administra- 
dor de Rentas, quien le ordenó se pre- 
sentara al Juez de Paz. 

Resulta: que según informe del fa- 
cultativo, Morillos falleció 4 conse- 
cuencia de una herida causada con re- 
vólver. 

Resulta: que fueron citados como 
testigos presenciales del hecho, Li- 
sandro Castañeda, Juan Velázquez y 
Francisco Bardales, quienes examina- 
dos declararon de conformidad, sobre 
que el quince de diciembre, Froilán 
Morillos amenazó con cuchillo á Ve- 
nancio Ruano, suceso que fué puesto 
en noticia del Administrador, y por el 
cual se le reprendió seriamente; que 
el día dieciséis del propio mes presen- 
ciaron el encuentro que se hicieron los 
mismos individuos, ocasión en que 
Morillos dijo á Ruano: ¿por qué te que- 
jaste ayer? álo que repuso Ruano no 
haber sido queja, sino parte de lo que 
pasó; entonces aquél dijo á éste: pues 
te voy á dar muestra de que soy hom- 
bre; sacó un cuchillo y le tiró varias 
estocadas; que cuando Ruano quiso 
huir le asió y le extrajo un revólver 
que tenía en el bolsillo del pantalón, 
entraron en lucha disputándoge tal ar- 


ma, al ninguno de los dos quería so! 
; que á continuación se cyó un dis 
o de revólver, el cual desgraciada 
mente causó la muerte de Morillos he 
que aunque no vieron, quien hizo el: 
disparo, sí presenciaron que dicha a 
ma quedó en manos del herido. : 
Resulta: que el Administrador. d 
Rentas declaró de acuerdo con su cita 
referente al suceso del quince de di 
ciembre de que se habló antes. 
Resulta: que don Manuel Soto B 
empleado en aquel puerto, expuso qu 
como ocho días antes de acontecer 1 
muerte de Morillos, le llevó Puert 
Barrios para que le acompañara á 
una comisión; que en dicho lugar Mo 
rillos, en estado de ebriedad, le dijo * 
que antes de salir de guarda daría 
muerte á Venancio Ruano, porque era. 
muy chismoso y le había e infor | 
do con el Administrador de Rentas. 
Resulta: que el reo, con el auxilio - 
del abogado don José S. Milla, inter- 
puso recurso de casación de la senten- 
cia de la Sala 5*, por estimar violados 
los artículos 823, 824, 829, 881 y 833 
del GC, de Pr. C. y 77 del de Pre +3 
Considerando: que la prueba del: 
cargo consiste únicamente en la sin- 3 
dicación del ofendido y lo declarado 
por Miguel S. Romero, y la de descar- 
go en las tres declaraciones uniformes 
de que se ha hecho referencia y la ene- 
mistad grave que Morillos tenía á Rua- 
no, prueba que sin duda es superior á 
la primera, que consiste en lo declara- - 
do por un testigo; por lo cual se han - 
violado los artículos 823, 824, 829 y 
831 del C. de Pr. C. de observar 
por el 77 del de Pr. J. y 
Considerando: que si bien no tiene 


el recurso de nulidad por apre- 
cia Bón de prueba, sí se da cuando, co- 
no sucede en el caso de que se trata, 


olan las leyes reguladoras de la 
na. 


Considerando: que dados el Jugar y 
, en que aconteció la muerte de | 
rillos, queda esperanza fundada de 
ue más tarde se mejore la prueba ob- 
ida; en cuyo concepto procede li- 
ará la Instancia la absolución de 
nano: artículo 28, decreto N? 230. 
Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto en 
los artículos 100 y 101 del C. de Pr. J. 
1868, 1873 y 1879 del C. de Pr. C., de- | 
clara haber lugar al recurso interpues- 
lo, y en consecuencia casa y anula la 
ejecutoria de la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones; y resolviendo en lo prin- 


al, absuelve de la Instancia 4 Ve- 
cio Ruano. 


b' . “pr , 
- Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los antecedentes. 


_AwroNio Batres.—MiGuEL FLoREz. 
—M. A. HerReERA.—Francisco ALAR- | 
cóN.- -M. J. ForoNDA. | 


E 


— 3 FeLIPE MARTÍNEZ, 
. y Secretario. 
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<< CRIMINAL. 


El recurso extraordinario de nulidad debe interpo- 
- herse dentro de diez días contados desde la notifi- 
cación de la sentencia contra la cual se interpone, 
con firma de letrado y manifestando las causas en | 
que se funda. 

- Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, agosto 24 de mil ochocientos 
no venta y cinco. 


Examinada ¡POR xPcurso extraordi- 
rio de casación la sentencia ano en 
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profirió la Sala 2* de la Corte de Ape- 
laciones, en la que, con la reforma de 
ser de cinco años inconmutables de 
prisión correccional, los que deben 


sufrir Jorge Chet «y Petronilo Patzán, 


por homicidio en la persona de José 
Angel García, y de quedar los preveni- 
es exentos de la obligación de respon- 
der por los gastos del juicio, aprueba 
el fallo del Juzgado 5? de 1* Instancia 
de este departamento, fecha veintisie-. 
te de marzo último, que absuelve á 
Francisco Culajay del cargo que se le 
formuló por aquel delito, é impone 
por el mismo, á Chet y Patzán, seis 
años ocho meses de la pena indicada, 
con obono de la prisión sufrida y obli- 
gación de reponer el papel de la causa 
y de indemnizar las responsabilidades 
civiles, 

Resulta: que el tres de enero del 
propio año en curso, el Alcalde 1? Mu- 


| nicipal de San Juan Sacatépequez, á 
| mérito de parte que obtuvo, de la co- 
'- misión de un delito, se constituyó en el 


lugar denominado “Río de San Pedro,” 
y en una quebrada encontró el cadá- 
ver de José Angel García con varias 
heridas cortantes y contusas, que á jui- 
cio del respectivo cirujano, le causaron 
la muerte de una manera fatal y ne- 
cesaria. ; 

Resulta: que sin aparecer de au- 
tos el motivo, se ordenó y efectuó la 
detención de Jorge Chet, Francisco 
Culajay y Petronilo Patzán y exami- 
nados con relación al suceso de que se 
trata, declararon: el primero, Chet, 
que por la noche del dos, después de 
tomar copas de licor con Patzán y Cu- 
lajay, se dirigieron al puente, camino 
de San Pedro; que Patzán se adelantó 
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y cuando lo alcanzaron reñía con José 
Angel García; que entonces el decla- 
rante procuró evitar la riña, recibien- 
do de éste por tal causa, unas heridas 
con la navaja que portaba: que debido 
á eso regresó, y como á una cuadra pu- 
do escuchar una exclamación de Gar- 
cía, y repetidos golpes, por lo que no 
tiene duda que Patzán le dió muerte. 
Culajay, al producirse en iguales tér- 
minos agregó á lo referido por Chet, 
que le consta que Patzán infirió 4 Gar- 
cía en la cabeza una pedrada, á conse- 
cuencia de lo cual lo arrojó al suelo, en 
donde siguió dándole golpes con otras 
piedras: que el declarante trató de evi- 
tar tal agresión, pero sin éxito, puesto 
que aquél continuó en ella, hasta cau- 
sarle la muerte. Por áltimo, Patzán 
negó las imputaciones que se le hicie- 
ron y refirió haber visto en el camino 
de San Pedro á los mismos Chet y 
Culajay: queen dicho lugar el prime- 
ro dió un grito que contestó García, 
quien en seguida sacó una navaja y 
acometió 4 Chet: que éste se apoderó 
de varias piedras que arrojó sobre 
García hasta darle muerte. 

Resulta: que en uno de los careos 
practicados, Jorge Chet no ratificó su 
indagatoria, por asegurar que nada le 
constaba del hecho en relación; pero 
con posterioridad, el propio sujeto in- 
currió en nueva contradicción, afir- 
mando que lo primeramente declarado 
era la verdad. 

resulta: que aunque se: practica- 
ron más diligencias, fuera de las de- 
talladas, no se adelantó otra cosa, y 
después de observarse los trámites del 
caso se profirió en primera Instancia 
el fallo reformado por el que ha sido 
objeto del recurso extraordinario. 


propio mes; pero sin que la ól 
respectiva contenga las causas en 
se funda, ni esté autorizada con fi: 
de abogado, omisiones que no se ub 3 
sanaron sino hasta el 21 del repetic 


junio, Ó sea trece días después de a ( 
a o 


ce que el recurso de casación fund 
en infracción de ley, como sucede e 
el caso que se examina, debe prese: 
tarse con firma de letrado, dentro de : 
diez días de pronunciada la sentencia 
que causó ejecutoria, contados desde. 


la notificación, manifestando de una 
manera clara la causa en que se apoya; 
y según queda visto, por parte de Uhet 
y Patzán no se cumplió con las pres- 
cripciones del primer artículo citado. 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación del artículo 101 del. 
Código de Procedimientos Judiciales ' 
y de acuerdo con la respuesta del señor 
Fiscal, á quien se creyó oportuno oír, 
declara sin lugar el recurso de que se 
hizo mérito, é impone á cada uno ES 
los recurrentes, quince días de arresto, 
conmutables con veinticinco conta 
diarios; artículo 46, Código Penal. 


Hágase saber y con certificación de- : 
vuélvanse los antecedentes. : 


Awronio Batres.—MiGuErnñ FrLoRES. 
—M. A. HErRERA.—FRANCISCO ALAR- 
cóN.—M. J. ForRoNDA. 


FreripE MARTÍNEZ, 
y Secretario. 
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Dictamen Fiscal. 


| Suprema de Justicia: 


reos por homicidio, Jorge Chet 
onilo Patzán, han ocurrido á ese 
mo Tribunal, intentando recurso 
ordinario de casación, contra la. 


yO rió la Sala 2* de Apelaciones, re- | 
ma atoria del fallo dictado en 11 Ins- 


han de sufrir, es la de cinco años 
mmutables de prisión correccional. 
a ejecutoria fué notificada 4 los | 
"rentes el 8 de junio también úl- 


m 
para 
(75) 
ES 
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y si bien el recurso lo presenta- 
el 14 del mismo mes, fué sin las 
alidades prescritas por el artículo 
del Código de Procedimientos 
Js,, esto es, sin que el respectivo me- | 
orial llevase firma de letrado, y sin 
manifestar, pero ni aun indirectamen- 
te, la causa en que se fundara el re- 
curso, lo que dió origen á que el Tribu- 
nal, por equidad, recabase del defen- 
or oficial si por su parte legitimaba ó 
: e el dicho recurso; funciona- | 
) que hasta el 21 del propio junio se | 
neretó á exponer que estaba en la in- | 
gencia de que el Licenciado Manuel | 
Alonso legalizaría aquel memo- 
al; y con esa misma fecha, (el 21 del. 
do junio) el Licenciado Juan Cal- 
n V. ocurrió en auxilio de los. 
os, Interponmiendo en forma el repetido 
ewrso y pidiendo la anulación y casa- 
de la ejecutoria, por estimarla 
soria de las leyes de que hace ci- 


los cuales el 


| 
ble, requieren los artículos 1877 


con referencia á 
Tribunal se ha servido 
requerir el parecer del Ministerio Pú- 
blico: : 

1” ¿Deberá estimarse interpuesto el 
recurso con el memorial quese pre- 
sentó el 14 de junio, suscrito por Fran- 


ración y resolución, 


| cisco A. Cortez, ó con el suscrito y au- 


torizado por el Licenciado Calderón 
V., en auxilio de los reos, el 21 del 


- mismojunio? 


27 ¿Se habrá entablado, 
secuencia, oportuna, Ó extemporánea- 
mente, el refererido recurso ? 

Si, con muy poderosos motivos, el 
Legislador ha querido exigir que el 
recurso de casación, ya se funde en in- 


fracción de ley, ya en quebrantamien-: 


to de formas, ó contra fallo pronuncia- 
do en juicio arbitral, ha de sujetarse á 
las prescripciones de la ley misma, es- 
to es, presentándolo con firma de letrado, 
dentro de diez días de pronunciada la 
sentencia que causó ejecutoria, conta- 
dos desde el de la notificación, y mani- 
festando de una manera clara la causa 
en que se funda tal recwrso, es induda- 
ble que éste no ha quedado ni pudo 
quedar promovido, menos aún inter- 
puesto, con aquel primer escrito pre- 
sentado el 14 de junio, por omitirse 
en él las formalidades legales transcri- 
tas, y que, de una manera indispensa- 
y 1880 


del Código mencionado de Procedi-: 


mientos. Y esta exigencia, en mane- 
ra alguna pugna con la equidad, ya 
que la ley, con tan expresos requisi- 
tos, no quiere sino que los particula- 
res mismos estén garantidos “contra 


los que, por ignorancia, por malicia ó 


por cualquiera otra mira que no se 


en su con- 
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inspire en la justicia, pretendieran su- 
gestionar, para hacer uso indebido, con 
erave perjuicio de los litigantes, del 
remedio extraordinario de que se trata. 
Aparte de la consideración expues- 
ta, la expresión de la causa y cita de 
las leyes infringidas, “tiene por obje- 
to, dice Caravantes (en su obra sobre 
procedimientos judiciales, tomo IV, pá- 
gina 154) que la Audiencia pueda 
comprender sies fundado y está bien 
interpuesto el recurso y es admisible 
en su consecuencia, y además, fijar 
los puntos cuya infracción no da por 
consentida el recurrente. Esta deter- 
minación específica es tan 1mportan- 
te, que no basta que se diga vaga y ge- 
néricamente que reune la sentencia del 
inferior vicios radicales y prescripcio- 
mes contrarias á derecho; mies confor- 
me á las prescripciones legales citar 
genérica y confusa Ó indeterminada- 
mente en globo uno ó más títulos de 
los cuerpos legales, y doctrinas ó prin- 
cipios de derecho, sino que se deberá 
precisar la ley Ó leyes que se conside- 
ren infringidas, concretándolas á la 
cuestión del litigio, pues no haciéndose 
así, mo procede la admisión del recurso. 
Si, pues, mediante las consideracio- 
nes que preceden, ese Supremo Tribu- 
nal ni aún podía dar curso al primer 
escrito presentado el 14, porque no 
fué adminiculado como lo prescribe la 


ley, y no podía, por consiguiente, exa- | 


minar el recurso, desde luego que no 
se mencionaba la causa en que se fun- 
dara; y si, con motivo de las omisio- 
nes incurridas, el Licenciado Calderón 
hubo de ocurrir en auxilio de los reos, 
y después de citar las leyes que con- 
ceptúa violadas, concluye por decir 


expresamente: “que interpone, en con- 
secuencia, el recurso extraordinario de - 
casación:;” confírmase el Ministerio Pú- ' 


e 
É 
9 


> s 1 e e 
blico en la idea de que el tantas veces 
repetido recurso no fué interpuesto en 


debida forma, sino hasta que el Licen- 

ciado Calderón representó en auxilio 

de los mencionados reos. : 
Empero, esta muy evidente conclu- 


sión lleva invívita, por legítimo coro-- 


lario, “la de no haberse presentado en 
su oportunidad, esto es, dentro del 
término de ley, el dicho recurso, y que 
éste, por lo tanto, es inadmisible.” 

El recurso, en efecto, en debida for- 
ma, suscrito por el abogado señor 
Calderón, fué presentado el 21 de ju- 
nio último, según la razón auténtica 
que á su calce se registra, habiendo si- 
do notificados los recurrentes Chet y 


Patzán, de la ejecutoria á que se con- 
traen, desde el 8 del mismo junio: el 


recurso, por consiguiente, no fué pre- 
sentado en debida forma dentro de los 
diez días que la ley señala (artículo ci- 
tado, 1877). 


Y ni pudiera alegarse que este tér- 


mino no ha podido correr, mediante 


desprenderse que, si bien aquel primer 
escrito adolecía de la falta de los re- 
quisitos 6 formalidades legales, fué de- 
bido á la ignorancia de los interesados 
mismos ó de la persona que les formu- 
lara el dicho memorial, pues que la ig- 
norancia de la ley nadie puede alegarla 
en su favor (artículo 19, Código Civil) 
y, ni aún sirviérales de excusa la ca- 
rencia, de momento, de un letrado 
que pudiese subscribir el recurso; que 
tal circunstancia tampoco constituiría 
legitimo impedimento calificado ni noto- 
rio, mucho menos tratándose de mate- 


"A 
E 
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E 
la criminal, en que los procesados ó 
s tienen, por ministerio de la ley, 
Jresentante legítimo, que lo es el 
wador Defensor, entre cuyas obli- 
ciones seencuentra “la de representar 
s reos, cuando proceda el recurso de | 
sión, y alegar, por escrito ó de pa- 
, ante la Corte Suprema, cuando 
conozca en materia criminal de 
s originarios de las Salas de la 
de Apelaciones” (artículo 99, 
ión 3*, ley orgánica y reglamenta- 
del Poder Judicial). 
por todas las precedentes consi- 
ciones, que el infrascrito Fiscal 
a y consulta: “se declare no ser ad- 
ible el recurso presentado en for- 
mediante no haberse interpuesto 
tro del plazo legal:” artículos cita- 
y 1884 del Código de Procedimien- 
'iviles, 330 parte final del decreto 
3, y 100 del Código de Procedimien- 
Judiciales. 
Ese Supremo Tribunal, no obstante, 
erá servido de resolver lo que estime | 
más de acuerdo con las leyes mis- 
as invocadas. 


“Guatemala, agosto 5 de 1895. 


GUERRA. | 


TA 


- CORTE DE APELACIONES 


2 CIVIL. 


Í contratos son obligatorios para las personas que 
celebran, como que tienen fuerza de ley res- 
'á ellas. 


ala 37 de Apelaciones: Guatemala, 
nayo veintitrés de mil ochocientos no- | 
enta y cinco. 


minada, mediante apelación in- 


'esta por ambas partes, la senten- 
did E 


¿ná 
Pa ed 
A 


cia pronunciada por el Juez 2? de 11 
Instancia de este departamento, con 
fecha cinco de febrero del año en cur- 
so, terminando el juicio civil ordina- 
rio que sobre liquidación de honora- 
rios profesionales y otras materias, si- 
gue el ingeniero don Jorge Vélez con 
los señores Brammá y Neveux de Pa- 
rís, y en la cual sentencia declara: 12, 
que inmediatamente debe procederse 
á la liquidación solicitada á efecto de 
establecer las cadenas medidas por el 
Ingeniero Vélez, según contrato que 
celebró con los señores Brammá, por 
medio de su representante; 2?: que en 
cuanto á los honorarios, no procede 
hacer declaratoria alguna por ahora; 
37: que el señor Vélez no tiene derecho 
para retener los documentos relativos 
á la medida, y 4%: que las costas del 
juicio son á cargo de ambas partes. 
Estas son hábiles para litigar, accio- 
nando por el actor el abogado don 
Manuel Rivera Martínez y por el reo 
el abogado don Juan Francisco Ro- 
dríguez Castillejo, por sustitución par- 


cial del abogado don Francisco Me- 


dina Pontaza: todos son de este domi- 
cilio, con excepción de la casa deman- 
dada. 

Resultando: queel Licenciado Rive- 
ra Martínez, en concepto de apodera- 


' do especial de don Jorge Vélez, se pre- 


sentó con fecha primero de junio del 
año próximo pasado, exponiendo: que 
su mandante celebró el diez de enero 
de noventitrés, un contrato con los se- 
ñores Brammá Hermanos, representa- 
dos por el Lic. Francisco Medina, re- 
relativo al deslinde de la finca “San 
Agustín,” por cuyo trabajo, plano é 
informes respectivos, los propietariog 
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se obligaron á pagarle mail cien pesos, 
en la inteligencia de que habría que 
medir una extensión de mil ciento cin- 
cuentidós cadenas más Ó menos; y para 
el caso que hubiese necesidad de enla- 
zar otros puntos, se convino en que 
los honorarios del Ingeniero Topógrafo 
se aumentarían en igual proporción: 
que concluído el trabajo y no obstan- 
te varias gestiones no ha sido posible 
hasta la fecha obtener el pago de los 
honorarios ni aun siquiera practicar 
la liquidación de los mismos, porque 
el señor Medina se niega á ello, como 
consta de la protesta que acompaña; y 
en tal virtud demanda formalmente á 
los señores Bramiá Hermanos á efec- 
to de que se declare: 1? que inmediata- 
mente deben liquidarse los honorarios 
devengados por el señor Vélez en el 
deslinde indicado: 2? que practicada 
la liquidación, la parte de Brammá Her- 
manos debe pagar su importe, en el 
acto de requerimiento, y 32 que mien- 


tras esto no se verifique, el señor Vé- | 


lez tiene derecho de retener en su po- 
der los documentos relativos á los tra- 
bajos topográficos. Protestó las cos- 
tas, reservándose la acción por daños 
y perjuicios; y acompañó el poder con 
que acciona y la protesta con inclusión 


de un documento privado; instrumen- 


tos autorizados por los notarios don 
José Vizcaíno y don Francisco Rivei- 
ro, respectivamente. 

Resultando: que conferido traslado 
en la vía ordinaria á la parte deman- 
dada, el Lic. Rodríguez, con poder bas- 
tante, autorizado por el notario D. Ma- 
nuel Diéguez, se limitó á contestar ne- 
gativamente la demanda. 


Resultando: que recibido el nego-| que es la que hoy ejerce las funciones 


cio á prueba por todo el término ordi- 
nario de cuarenta días, la parte actora 
rindió la siguiente: un informe del A 
Revisor General de la Oficina de In-- 
genieros, en que se constata que toda 
medida debe ser revisada, y que no 
hay costumbre de que tal revisión sea 
previa al pago de honorarios: un die- | 
tamen de los expertos don Carlos 
Bendfeldt y don Luis C. Samayoa, so- 
bre calificación de los trabajos topo- 
gráficos ejecutados por el señor Vélez 
y avalúo de sus honorarios, que, cal- 
culados por cadenas antiguas de vein- : 
tián metros, treintitrés centímetros, - 
excluyendo algunas distancias y sin 
estimar las demoras, importan catorce 
mil setecientos ochentinueve pesos, 
once centavos, de acuerdo con el con- 
trato: declaración de cuatro Ingenie- 
ros, en forma de prueba testimonial, 
contraída á que es práctica constante 
que los honorarios por medidas se pa- 
guen por los interesados antes de que 
se practique la revisión, la que siem- 
pre es un trámite indispensable, cuan-. 
do el nombramiento de Ingeniero pro- 
cede del Gobierno, y con su alegato de 
buena prueba, presentó un informe 
certificado del Revisor General, que 
manifiesta estarse ocupando en el exa- 
men del deslinde, y que respecto á sus 
honorarios por esetrabajo no ha obte- 
nido ningún arreglo, porque el señor 
Medina Pontaza necesita autorización 
de los señores Brammá Hermanos; y 
una certificación, en que 'consta que 
con fecha veintinueve de octubre de 
noventicuatro, las operaciones practi- 
cadas por el ingeniero Vélez fueron 
aprobadas por la Oficina de Revisión, 


. 
3 
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> la extinguida Oficina de Catastro y 
ografía. 
ujo prueba de ninguna especie. 

tesultando: que el contrato de diez 


re las partes, contiene substancial- 
nente lo siguiente: que el ingeniero 
Vélez se compromete á practicar el 
leslinde del lado occidental de la ha- 
sienda “San Agustín,” avivar los mo- 
jones y fijar el que quede en las fal- 
d s del volcán de Atitlán; hacer el pla- 
no é informes respectivos, todo por la 


calculándose que los trabajos de cam- 


además de la indica. 
hubiese necesidad de 


Ó menos: que si, 
da operación, 


los honorarios del ingeniero en la mis- 


berían quedar á satisfacción de la Ofi- 


-cina de Catastro y Geografía, hoy Ofi- 
cina de Revisión. 


Considerando: que la existencia le- 
gal del contrato celebrado entre las 
partes el diez de enero de noventitrés, 
y á que se refiere esta contienda, está 
suficientemente demostrado, tanto por 
la conformidad de los interesados, que 
en varios pasajes de autos, reconocen 


sulas, como, principalmente, por la es- 
.critura de catorce de mayo del año pa- 
“sado, autorizada por el notario D. Fran- 
cisco Riveiro, en donde está íntegra- 
mente transcrito, y que tal contrato, 
revestido de los requisitos esenciales, 
Pp anos obligaciones recíprocas entre 
los que lo celebraron, y tiene fuerza 
de ley respecto de ellos. 


¿> 7 


e enero de noventitrés, celebrado en- 


suma de mil cien pesos, fuera de gastos; 
po tardarían cuarentiséis días, y que | 
la extensión de la medida sería de mil 
ciento cincuentidós cadenas, poco más 


enlazar otros puntos se aumentarían 


ma proporción; y que los trabajos de- 


el contenido de cada una de sus cláu- 


La parte demandada no. 


Considerando: que una vez que el 


señor Vélez ha concluído los trabajos 


topográficos que sele encomendaran, 
y que consta que ha medido una ex- 
tensión de terreno mayor que las mil 
ciento cincuentidós cadenas, que en el 
contrato se pactaron, es el caso de pro- 
cederse á la liquidación y pago de sus 
honorarios profesionales, sin que sea 
obstáculo lo manifestado por el apode- 
rado general de Brammá Hermanos, 
respecto á que no tiene las instruccio- 
nes necesarias al efecto, y que la me- 
dida aun no ha sido aprobada por la 
oficina respectiva; porque debe enten- 
derse que quien tuvo instrucciones pa- 
ra contratar válidamente, las tiene pa- 
ra llevar adelante lo pactado, y para 


todo lo que sea consecuencia del con- 


trato, y porque la revisión en el pre- 
sente caso es trámite indispensable, y 
no tiene los caracteres de una condi- 
ción suspensiva, mas, aunque lo fuera, 
podría demorar el pago, pero no la li- 
quidación; y, por otra parte, está ple- 
namente comprobado, con documento 
auténtico, que las operaciones del se- 
ñor Vélez han sido ya aprobadas debi- 
damente. 


Considerando: que aungue no se 
cree necesario fijar la época del pago 
de los honorarios, por razón de que, 
siendo ese acto forzosamente posterior 
á la liquidación, bien se comprende 
que deberá siempre tener efecto cuan- 
do aquélla se halle aprobada de un mo- 
do definitivo por sentencia judicial ó' 
por convenio de las partes; ya que una 
de éstas ha solicitado que se resuelva 
lo necesario sobre ese particular, no 
hay inconveniente en que así se haga, 


¡puesto que con ello no se infiere gra- 
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vamen de ninguna especie, ni se viola 
lo estipulado. 


Considerando: que así como la par- | 


te de Brammá Hermanos no tiene de- 


recho para demorar por más tiempo. 


la liquidación y subsiguiente pago de 


los honorarios devengados por el señor | 


Vélez, tampoco éste lo tiene para rete- 
ner en su poder indefinidamente los 
papeles relativos al deslinde que prac- 
ticó, porque no hay ley que lo faculte 
para ello, ni se ha convenido así ex- 


presamente, nies esa la práctica esta- 


blecida, sino que por el contrario, exis- | 
ten disposiciones gubernativas que pre- 


vienen á los Ingenieros no demoren 


la entrega de tales documentos so pre- | 


texto de honorarios; y eso se lo más 


pueda practicar la revisión y la liqui- 
dación de honorarios; 

Por tanto: la Sala 3* de Apelaciones, 
con presencia de lo dispuesto en los ar- 
tículos 1425, 1426, 1769, 1775 y 2431 
C. G., 603, 709, 712, 874 y 875 Pr. y 184 
decreto 273, y de lo alegado en esta 
Instancia, reformando en parte la sen- 
tencia apelada, declara: primero, que 
la base para la liquidación de los ho- 
norarios del señor Vélez por los otros 
puntos que haya enlazado, fuera de lo 
convenido, debe ser la proporción de 


mil cien pesos por cada mil ciento cin- | 


cuentidós cadenas; segundo, que tan 
pronto como se apruebe definitivamen- 
te dicha liquidación, la parte de Bram- 
má Hermanos debe pagar su importe; 
y tercero, que el señor Vélez debe en- 
tregar desde luego, para los efectos de 
la liquidación, los documentos relati- 
vos á la medida; y con esas modifica- 
ciones confirma el pronunciamiento 


. 


| 
1! 


. . | Y 
natural, lógico y necesario para que se | de mil ochocientos noventa y cinco. 


más que contiene. 


Notifíquese y devuélvase. 


José A. BETETA.—RAFAEL Murga. 
JoskÉ FLORES Y FLORES. 


RICARDO ORANTES, - 
Secretario. 


CRIMINAL. 


El crimen de Chuarabajilcak.—La confesión de 
reo, por sí sola, no favorece á los demás sindica: 
del mismo delito.—Ni por delitos graves procede l: 
suspensión de los derechos civiles, si aquéllos no 
son de los que necesariamente deben llevar co 
accesoria esa otra pena. 


nes: ON catorce de joni 


Vista en consulta, con el juicio res-. 
pectivo, la sentencia de cuatro de fe- 
brero último, en que el Juez del depar- 
tamento de Totonicapam condena 4 
Agustín Puac á la pena de dos años 
seis meses de prisión correccional, por 3 
el delito de homicidio en la persona de 
Joaquín Puac; la que deberá extinguir 
en la Penitenciaría de la capital, con 
abono del tiempo padecido; le exonera 
de reponer el papel empleado en el 
proceso, por ser notoriamente pobre;lo 
suspende en el ejercicio de sus dere-. 
chos civiles y políticos durante el tiem- 
po de la condena, y le sujeta á pagar 
las responsabilidades civiles; absuelve 
del cargo 4 Manuel Hernández, Manuel 
y Antonio Pérez segundo, procesados 
por el mismo delito de homicidio. 
Puac es de treinta años de edad, Her- 
nández de veinte y seis, Manuel y An- 
tonio Pérez de cuarenta y veinte años, 
respectivamente; casados los tres pri- 


y soltero el último, agricultores, 
rinarios de Totonicapam y sin ins- 
ión elemental. 

sultando: que los guarda-bosques 
é Cacú, Francisco y Juan García, 
ndo por la montaña de “Chuara- 
j ileak, ” el diez y seis de enero del 
y anterior, vieron los restos de un 


, delo cual avisaron al Juez segun- 
le Paz de Totonicapam, quien in- 
rediatamente se constituyó en el lugar 
o, + á seis leguas distante de 
licha población; halló un depósito de 


¿del nismo líquido, hacia otro depó- 
sito menor y de allí á un palo de pino, 
ción y entre ella los vestigios de una 
hoguera, en donde probablemente se 
quemó el cuerpo; la parte de cara des- 
la mandíbula superior izquierda 


caja del tórax destruída por el fuego, 
sin el brazo izquierdo, con solo el an- 
con la parte anterior del cráneo y cue- 
ro cabeliudo. En vista dealgunos pe- 
' dazos de lienzo que se encontraron 
dispersos y que Jerónimo Puac y José 
Carcá, presentes en el acto de la ins- 
sección, reconocieron como de Joaquín 
o og manifestaron sus sospe- 


expresado Joaquín, sospechas que fun- 
ban en que con anterioridad había 
bido entre Joaquín y Manuel Pérez 
ertas desaveniencias serias, con moti- 
vo de las cuales Manuel Pérez le juró 
á Joaquín matarle donde le encontrase; 
también el hijo de Pérez, llamado 


An onio Pérez, su yerno Juan Hernán- 


suerpo humano devorado por las lla- 


z ebrazo derecho, la columna vertebral | 


gre, en el cual principiaba una hue- | 


rea del que se observó una excava- | 


sta la frente, raída por los perros, la | 


Chas de que el occiso hubiera sido el 
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dez y Agustín Puac, eran enemigos de 


Joaquín por las mismas causales; vi- 


viendo los dos primeros en casa de 
Manuel Pérez y en el mismo paraje 
donde tiene la suya el referido Agustín: 
que practicado un registro en la casa 
de Manuel Pérez, se halló una hacha 
sin cabo, un machete con mango de 
cuero, un cuchillo sin mango; los dos 
instrumentos primeramente mencio- 
nados, con sangre, lo mismo que un 
pantalón de jerga, algunos otros obje- 
tos dentro de una red pequeña que Ma- 


ría Tzunum Caciá, habitante de aquella . 


casa, dijo ser la red que su marido 
Joaquín había sacado de la casa para 
ir á traer papas al punto donde se en- 
cuentran los Pérez, Puac y Hernández: 

María Tzunum Caciá, declaró que el 
catorce de enero, esto es, tres días antes 
de haber sido encontrados los restos del 
cadáver ya dicho, entre cuatro y cinco 
de la mañana salió de su habitación á 
Chuabarajilcak; que habiendo transcu- 
rrido casi todo el día sin que volviera 
su esposo, le fué á buscar al paraje re- 
ferido, sin haber logrado encontrarle, 
por lo cual se acercó al rancho de An- 
tonio Pérez, que se halla cerca del 
punto á donde se dirigía su esposo, é 
informándose del paradero de éste, Pé- 
rez la dijo: que hacía ciertas horas 
aquél había regresado á su casa: que al 
oir este dato presintió hubiesen mata- 
do á Joaquín, porque tenía algunos 
enemigos en aquel lugar, los cuales 


eran Juan Hernández, Agustín Puac y 
Manuel y Antonio Pérez: que habien- 
do ido á buscar por otras partes á Joa- 
quín, ya en unión de los padres de 


aquél y los guarda-bosques del paraje, 


| 


| 


encontraron el cadáver según se ha di- 
cho anteriormente: 
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Que con tales datos fué dirigida la 
pesquisa contra los cuatro individuos 
nombrados, sin haber habido testigos 
presenciales de los hechos que ultima- 


ron al occiso: 

Que en el curso de la sustanciación 
de la causa y en careo practicado con 
María Tzunum Caciá, Puac (Agustín) 
confesó que sólo él había sido el autor 
de la muerte de Joaquín Puac, con una 
navaja que después de ejecutado el he- 


cho botó á los pies de su víctima; y que | 


los otros reos, presos por igual motivo, 
no habían tomado participación en el 
hecho mencionado; por lo cual el Juez 
puso en libertad á los otros enjuiciados. 


Eso no obstante, esta Sala resolvió que. 


debía continuar la causa contra los 


Pérez y Hernández. 


Resultando: que los reos permane- 
cieron negativos durante las varias di- 
ligencias que con ellos se practicaron, 
sin conformarse con el cargo que se les 
dedujo. 

Resultando: que de los autos apare- 
ce que el punto donde se encontró el 
cadáver, esto es, donde tuvo lugar el 
crimen, se halla despoblado. 


Considerando: que el procedimiento 


se ha seguido contra los Pérez y Her- | 


nández, á pesar de la declaración últi- 
ma de pr Puac; porque además 
de que aquélla no podía desvanecer las 
presunciones graves que arrojara con- 
tra ellos el proceso, debía necesaria- 
mente agotarse hasta el último medio 
de esclarecer la verdad, cuando se tra- 
taba de un crimen tan horroroso como 
el de haber matado á un hombre y ha- 


berle expuesto á la acción del fuego 
para que fuera incinerado. 


Considerando: que la confesión del | 
reo, unida á la circunstancia de no ha M4 
ber otros datos que convenzan de su 
eunlpabilidad á los reos Hernández y 
Pérez, desvanece el cargo formulado 
contra éstos: 29 


Que comprobada plenamente la de- 
lincuencia de Agustín Puac, resta im- ! 
ponerle el condigno castigo: y 


(Que apareciendo de los autos, que el 
delito fué cometido en despoblado, de- 
Le apreciarse tal circunstancia como - 
agravante contra el reo; pero ésta se . 
ha de compensar en justicia con la 
atenuante de su confesión y rebajar la 
pena en la proporción de ley: 


(Que babiendo, como se indica, una 
circunstancia en contra y otra en favor 
del reo, la pena que debe imponérsele. 
es la que fija el artículo 294 del Códi- 
go Penal; : 


Por tanto, la Sala cuarta de la Come 
de Apelaciones, en aplicación de los ar- 
tículos 186 del Código Militar, segun- 
da parte, el citado y 78 del Código Pe-- 
nal, 11, inciso 4? del decreto número 
482, 1? y 28 del decreto número 230, le 
da su aprobación al fallo consultado, 
con las reformas de que el reo conde- 
nado sufrirá la pena de diez años de 
prisión correccional, y que la suspen- 
sión de sus derechos debe entenderse 
únicamente de los políticos. 


Notifíquese y devuélvase. 


CONTRERAS B.—RAFAEL MrEo0ñÑo. 
—F. Lrorpo.Lpo RosALÉs. 


LEOCADIO GRAMAJO, 
Secretario. 


rÚ ni as 


AR y 
a 


CRIMINAL. 


no está demostrada la delincuencia, no procede 
formular cargo contra los reos. 


Se sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
+ 

1es: Quezaltenango, catorce de junio 
le mil ochocientos noventa y cinco. 


Vista en apelación, con los antece- 
lentes del caso, la sentencia de quince 
ienda de este departamento, “por no 
r probada la preexistencia y comisión 
delito,” absuelve del cargo á Juana 
Piedrasanta, don Valeriano Morales E. 
y don Miguel: "Molina, procesados por 
defraudación á á la cionda Pública en 
el ramo de Licores. 
las generales siguientes: los tres casa- 


primaria, de este vecindario: la Piedra- 
santa costurera, zapatero Morales E. y 
agricultor Molina. 

- Resultando: que la causa fué abierta 
contra los referidos, porque habiéndo- 
se cateado la casa de Juana Soberanis, 
en ella se encontró un garrafón y cinco 
botellas con vestigios de aguardiente, 
y en la pared medianera de aquella 
casa fueron observados dos agujeros, 


riano Morales y don Miguel Molina. 
Que seguido el procedimiento, los 
_testigos del cateo declararon en el sen- 
tido que se acaba de indicar, sin haber 
suministrado ningún otro dato acrimi- 
nante contra los prevenidos. 


at ibuye y y no se conforman con el car- 
g go pines se les ha formulado. 


le enero último, en que el Juez de Ha- | 
' conforme á derecho el juicio criminal 


_que al parecer servían para conducir 
aguardiente de la Administración de | 
Rentas hacia las fábricas de don Vale- | 


Resultando: que los encausados nie- | 
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Los reos son de 


dos, mayores de edad, con instrucción 


dd k el > e Y 
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Considerando: que el proceso comen- 
zÓ por haberse decomisado en casa de 
Juana Soberanis un garrafón y cinco 
botellas, sin haber observado en esos 
trastos más que los vestigios de haber 
contenido aguardiente: no pudieron 
obtenerse otros datos contra los reos. 

Considerando: que no hay motivo 


suficiente para fundar el cargo, y en 


tal concepto el Juez debió terminar 


que se examina; 

Por tanto; la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, en aplicación de los 
artículos 150 y 293 del Código Militar, 
segunda Parte, revocando el fallo de 
que se ha hecho mérito, declara: pri- 
mero, la insubsistencia del cargo que 
se formuló á los reos; y segundo, que 
los absuelve de la demanda criminal 
dirigida contra ellos. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


F. ConTRERAS B.—-Josk FLAMENCO. En 


' RAFAEL MEO0ñÑo. 


LEOCADIO GRAMAJO, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Nulidad de las diligencias judiciales por falta de au- 
torización legal. 


_Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, veinticuatro de ju- 
lio de mil ochocientos noventa y cinco. 


Examinado, mediante apelación, el 
auto fecha ocho del mes en curso, en el 
que el Juez de 1? Instancia de Totoni- 
capam, pretendiendo reformar las dis- 
posiciones legales de la materia, dispo- 
ne que seincluya á los Diputados en- 
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AI e o 
PRO PE 


tre las personas que tienen prohibición | 


para ser fiadores. Dicho auto recayó 
en la causa de Benjamín Sierra, por 
atentado y otros delitos. 

Considerando: que prescindiendo de 
la notoria ilegalidad que contiene di- 
cha providencia, ésta, así como todo lo 
actuado desde el cuatro del mes en cur- 
so, está autorizada únicamente por el 
señor M. A. de León. 

Considerando: que todas las provi- 
dencias definitivas, interlocutorias ó 
de pura tramitación, dictadas por los 
Jueces de 1* Instancia, deben ser auto- 
rizadas por un Notario Público, Ó por 
dos testigos de asistencia, y en su de- 
fecto por un Secretario idóneo y ma- 
yor de edad, autorizado por el inme- 
diata Superior del ramo. 

Considerando: que el quebranta- 


miento expreso de las disposiciones de 


la ley y la alteración arbitraria de las 
formas y ritualidades de los juicios, in- 
validan los actos judiciales y destruyen 
su autenticidad; 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, con fundamento de los 
artículos 26, Código de Procedimien- 
tos Judiciales, 668, Código de Procedi- 
mientos Civiles, 35, decreto número 
273; 142 y 178, Ley Orgánica del Po- 
der Judicial, declara nulo todo lo ac- 
tuado desde la providencia referida fe- 
cha cuatro de julio corriente, inclusive. 

Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación, apercibiéndose al Juez para 
que arregle sus procedimientos á las 
leyes, como tantas veces se le ha dicho. 


BArkIos M.—CoNTRERAS B.—Ro- 
SALES. 


LEoCcADIO GRAMAJO, 
Secretario. 


AVISO. Po eS 
A LOS SEÑORES AGENTES DE LA GACE 


que no hayan cumplido aún con lo 
que se les recomendó en la circular 
que el 15 de noviembre de 1893 les - 
fué dirigida por la Secretaría de la Su- 
prema Corte, se les recuerda la necesi- 
dad de que cuanto antes recauden-lo | 
que por atrasos adeuden las Municipa- 
lidades y demás subseriptores, y lo en- 
víen al Admivistrador que en esta 
ciudad reside. 


semestres vencidos, según los térmi- 
nos de la dicha circular, evitándose así 
que se aglomeren atrasos, como los que 
por anteriores años hay en algunos 
departamentos, y que, no cabe duda, 
serán satisfechos en breve plazo, dada 
la eficacia de los funcionarios encarga- 
dos de las Agencias. 


AVISO. 


Habiéndose dispuesto trasladar la 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 
lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- 
tes de Derecho y del público, para que 
si desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida Biblioteca, 
“ocurran de las diez de la mañana á 
las tres de la tarde, que permanecerá 
abierta. : | 


AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 


Gaceta de los Tribun 


DE LA 


REPÚBLICA DÉ GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 


Tomo XI! 


Guatemala, Il? de Octubre de 1895. 


Núm. 8. 


SECCION OFICIAL 


- 


Acta relativa á la entrega del Juzgado 
12 de I* Instancia del departamento de 
- Guatemala al Lic. don Daniel Ramírez. 


- El infrascrito Secretario del Juzga- 
do 1? de 1% Instancia, CERTIFICA : que 
ha tenido á la vista el acta que á la 
letra dice: 

“En Guatemala, á diez y nueve de 
“septiembre de mil ochocientos noven- 
ta y cinco, constituído el Lic. don Da- 
niel Ramírez en el Despacho del Juz- 
gado 12 de 1* Instancia con el objeto 
de hacerse cargo de él, por haber sido 
nombrado en acuerdo gubernativo de 
doce del corriente, y estando presente 
el Lic. don Carlos Salazar, Juez sa- 
liente, se procedió como sigue: 
«1. Se inventarió el mueblaje en la 
oficina, así: 1 cómoda, 2 escritorios, 3 
cortinas y sus galerías, 1 aparador, 1 
estantería, 5 mesas de escritorio, 12 si- 
llas de junco negras, 8 sillas de diver- 
“sas clases, 1 silla giratoria negra, 2 
canastas, 1 escudo de armas, útiles de 
escritorio de las mesas, 10 tomos Le- 
yes Patrias, 3 tomos recopilación “ Pi- 
] 


neda Mont,” 5 tomos “Febrero Novísi- 


y. 1 Código Civil y de Procedi- 


mientos, 1 Código de Comercio, 1 
Código Penal de 1889, 1 libro de actas, 
1 libro de registro de escrituras mer- 
cantiles, 1 libro de conocimientos de 
las partes, Y libro de juicios en revi- 
sión, 1 libro de conocimientos de la 
Sala, 1 libro de juicios archivados, 1 
libro de Receptores, 1 libro copiador 
de autos y sentencias, 1 libro de inven- 
tarios y 1 libro de actas de visitas de 
protocolos. 

II. El señor Ramírez recibió los jui- 
cios con arreglo al libro de inventa- 
rios que se lleva en el Juzgado. 

III. El Juez saliente informó al 
entrante no haber reclamo alguno de 
los interesados respecto de los expe- 
dientes que se siguen en el Despacho, 
y hace constar que según el libro de 
inventarios hay en curso cuatrocientos 
quince juicios ordinarios, doscientos 
noventa y tres ejecutivos, seiscientos 
tres voluntarios y universales, ciento 
cincuenta y nueve sumarios, ochenta 
y siete verbales, ciento noventa y ocho 
informaciones supletorias y doscientas 
veinte y nueve posiciones; que hacen 
un total de mil novecientos ochenta y 
cuatro expedientes en curso, más se- 
senta y siete paquetes de posiciones 
en pliego cerrado. 


TEA 
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IV. Se hace constar que no se en- 
cuentra ningún juicio á la vista. 

Se dió por terminado este acto, 
que suscriben los Licenciados Ramírez 
y Salazar y el Secretario que autoriza 
esta acta.—Entregué, Carlos Salazar. 
— Recibí, J. Daniel Ramírez.” 


Y para remitirla á la Secretaría de 
la Corte Suprema de Justicia, extien- 
do la presente certificación en Gua- 
temala, á diez y nueve de septiembre 
de mil ochocientos noventa y cinco. 


ABRAHAM DOLARES. 


Acta sobre la entrega del Juzgado 2* de 
I? Instancia del departamento de Gua- 
temala al licenciado don Carlos Sa- 
lazar. 


El insfrascrito Secretario certifica: 
que para el efecto ha tenido á la vista 
el acta que literalmente dice: “En 
Guatemala, á diecinueve de septiem- 
bre de mil ochocientos noventicinco, 
presente el licenciado don Carlos Sa- 
lazar, nombrado Juez 2? de 1* Instan- 
tancia por acuerdo gubernativo del 
doce del corriente, con el objeto de to- 
mar posesión, se procedió por el actual 
Juez 22 licenciado, don Daniel Ramí- 
rez, á la entrega, del modo que sigue: 

1? Se entregó el mueblaje de la ofi- 
cina, compuesto de dos escritorios, cin- 
co mesas de escritorio, una cómoda, una 
docena de sillas negras de junco, siete 
sillas á medio uso, seis cortinas, un 
escudo de armas, un reloj, una capote- 
ra, dos estantes grandes, uno pequeño, 
un banco de madera. un escaño y dos 
sillas giratorias. 

2? Se entregaron los libros que si- 


guen: once tomos de la RecopilaaaH 
un Código Civil y de Procedimientos, > 
un Código de Comercio, un Código E 
Fiscal, un Código Penal, un tomo de - 
la Biografía de música, dos libros de 
inscripciones de sociedades mercanti- 
les, uno de conocimientos de los jui- 
cios que vienen en revisión, uno idem; 
delos que pasan á la Sala, otro idem * 
de los que pasan á las pS un libro $ 
en donde se toma razón de los autos 
y sentencias, otro para los receptores 
y un libro de Actas. No se entregan 
libros de conocimiento de los juicios 
que pasan al Archivo porque está in- 
cluído en el de los juicios que sacan ng 
en traslado las partes. FS 

32 Se entregaron los juicios que si-. 
guen: 198 juicios ordinarios, 49 suma= | 
rios, 37 verbales, 17 verbales en revi- | 
sión, 58 juicios hereditarios, 18 terce- 
rías, 36 juicios de concurso, 154 jui- 
cios ejecutivos, 16 interdictos, 109 de 
jurisdicción voluntaria, 132 títulos su- 
pletorios y 220 posiciones, que hacen 
un total de mil cuarenticuatro juicios 
en curso, advirtiéndose que esto es lo 
que actualmente se encuentra en el 
Juzgado, no habiéndose incluído los 
juicios que se encuentran en la Sala de 
Apelaciones y los que existen en poder 
de las partes, cuyos conocimientos se 
encuentran en los libros respectivos. 

4? El Juez saliente hace constar que 
á la vista ningún asunto se encuentra, 
sino solamente el juicio ejecutivo que 
Heraclio Avendaño sigue contra don 
Antolín y don Ramón López, el cual 
no se despachó porque las partes no 
suministraron papel. 

5? Se dió por concluído este acto, 
quedando el señor licenciado Salazar 


ES . E 
— posesión, firmando con el Juez 
iliente el Secretario que autoriza. 


del señor Juez, extiendo la presen- 
ertificación en la ciudad de Guate- 
la, á veinte de septiembre de mil 
chocientos noventa y cinco. 


LeEoNarDo FrLores B. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


o 


se declara legal la excusa del señor Magistrado Flo- 
res, propuesta en el juicio que por homicidio se ins- 
t uyó á Petronilo Pérez, y se llama á integrar el 
Tribunal al señor Presidente de la Sala 1% de la 
pl pat de Apelaciones, en virtud de estar impedidos 
apatcoos Fiscales. Ñ 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
nala, diez y nueve de agosto de mil 
ochocientos noventa y cinco. 


e 


$ lizado lo expuesto por el Vocal 
Licenciado don Miguel Flores, excu- 
dose de conocer del recurso de nu- 
ad introducido en la causa que pro- 
le contra Petronilo Pérez, por homi.- 


del propio apellido fué uno de los Ma- 
rados que dictaron el fallo de 2* Ins- 
1cia en dicha causa. 


como el Procurador, aceptan la excusa 
Magistrado señor Flores. 


3 pessnado: que comprendida 


idio, fundado en que su hijo don José | 
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caso de resolver conforme al artículo 


78 del propio cuerpo de leyes; 


Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia además del artículo 
1” del Decreto Legislativo número 87, 
declara legalmente excusado al señor 
Flores, y llama para sustituirlo, al se- 
ñor Presidente de la Sala 11. 


Notifíquese. 


BATRES.—HERRERA.--ALARCÓN.—-Fo- 
RONDA. 


FeLipe MARTÍNEZ, 
Secretario. * 


CIVIL. 


El que celebra un contrato está obligado, no sólo á 
concluirlo, sino á resarcir los daños que resulten de 
su inejecución procedente de culpa ó dolo de la par- 
te obligada. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 


temala, agosto 28 de 1895. 


Visto, con sus antecedentes y á vir- 


' tud de recurso de casación entablado 


por el representante de doña María En- 
riqueta Douglas Harries, el fallo de 
ocho de junio último, en que la Sala 
32 de la Corte de Apelaciones resuelve 
que dicha señora Harries debe cumplir 
con lo estipulado en el contrato de 
veintitrés de septiembre de mil ocho- 
cientos noventa y dos, y en consecuen- 


cia pagar al señor don José Jorge Lo- 
E renzo Burne los sueldos correspondien- 
Resulta: que tanto el señor Fiscal 


tes á razón de quinientas libras ester- 
linas anuales, durante todo el tiempo 
del contrato, y en tales términos con- 
firma el fallo apelado, que dictó el Juez 
22 de 1? Instancia de este departamento 
con fecha seis de mayo del corriente 
año, que declara 


a 


a 


mE 
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1% Que doña Enriqueta María Dou- 
glas Harries está en la obligación de 
llevar á su debido término el contrato 
de locación de servicios que “celebró 
con don José Jorge Lorenzo Burne; 


22 Que en caso contrario debe pagar 
al señor Burne el salario completo fi- 
jado en el contrato, debiendo en este 
caso estimarse por expertos la parte 
que debe abonarse por alojamientos y 
manutención, así como por los gastos 
de viaje; y 

32 Las costas de este juicio son á 
cargo de la parte demandada. 

Resultando: que con fecha diecinue- 


ve de junio del año próximo anterior ; 


demandó el señor Burne ante el Juzga- 
do 22 de 1* Instancia de este departa- 
mento á doña Enriqueta María Dou- 
glas Harries á efecto de que se le obli- 
gue al fiel cumplimiento de su contra- 
to de locación-de servicios celebrado el 
veintitrés de septiembre del-año de 
mil ochocientos noventa y dos, me- 
diante el que se comprometía el actor 
á administrar por el término de cinco 
años la finca de “San Jerónimo” ubi- 
cada en el departamento de la Baja 
Verapaz, debiendo la señora Harries 
pagarle durante ese mismo término 
quinientas libras esterlinas al año, los 
gastos de alojamiento y manutención, 
los de viaje de ida y vuelta á Inglate- 
rra y un cinco por ciento en las utili- 
dades, demandándola además para que 
no disponga de la parte que le corres- 
ponde en la finca, mientras no conelu- 
ya el tiempo determinado en el con- 
trato, pues de lo contrario quedaría éste 
sin efecto. 

Resultando: que se corrió traslado 
en vía ordinaria á la parte demandada, 


se declaró, á solicitud del act 
testada negativamente la demand: 
cibiéndose en seguida el juicio á 
ba porel término de ley, sin que 
partes lo aprovechasen, pues ning A 
rindieron; pero el señor Burne acom E 


un poder dee otorgado por ee s 
ra Harries á favor del señor Burne 
que éste á su nombre y represent: 
administre la hacienda de Moi 
nimo:” 
promete Burne á ami 0 
finca, dedicando á t 


septiembre del año de mil ochocient > 
noventa y dos, por el sueldo anual de 
quinientas libras esterlinas, debien: 
además la señora Harries abonar- los. 
gastos de alojamiento y manutención, 
los de viaje de Londres á Guatemala y 
de regreso á la primera de estas ciuda- 
des, sin que puedan exceder de ciento 
treinta libras, y el cinco por ciento so-. 
bre todas las utilidades netas que pro- 
duzca la finca, con excepción de las que 
provengan de minerales que se encuen- 
tren en ella; y por último, certificación 
auténtica del Juzgado departamental 
de la Baja Verapaz, en que consta ha- 
berse pedido que se notifique á Burne 
la revocación del poder que se le tenía 
conferido por la señora Harries y la 
demanda de ésta para la desocupacii 
de la finca por haber vendido la par 


que le correspondía y que estaba a 
ministrando el repetido señor Burne 


Mindo: que el recurso de casa- 
ha introducido por creerse vio- 
ss por la Sala sentenciadora los ar- 
los 514, inciso 32% 535 (2* parte), 
, 1806 y 2267 Código Civil; 192 
l decreto número 272 y 1109 € ódigo 
Procedimientos Civiles. ' 
e derando: que el fallo recurrido 
aoce entre sus principales funda- 


de servicios de que se ha hecho 
'encia está plenamente comproba- 
creó obligaciones y derechos que 
n cumplirse entre los contratantes, 
or lo que en consecuencia la señora 
arries, que por su propia voluntad y 

in motiyo alguno justificado faltó a 
plimiento de los deberes que tenía, 
hzando á Burne de la finca y priván- 
o de la administración, debe pagar 
salarios y demás emolumentos con- 
idos conforme á los artículos 1434, 
5, 1438 y 1439 del Código Civil. 
Jonsiderando: que en mérito de lo 


1450 
A 
e% 


recurso, toda vez que el Tribunal de 
unda Instancia aplicó las disposi- 
1es legales referentes al caso de que |* 
dd 


icia, en observancia de lo que prescri- 


ida ingresar á los fondos de Justi- 


Enriqueta Douglas Harries, quien debe 
pagar los gastos del recurso extraordi- 
rio que interpuso. 


D petióqueso y con certificación de- 
élvanse los autos al Tribunal de su 
ye 'edencia. 


Tronio BATRES.—MIiGUEL Fio- 
M. A. Herrera.—FRraAnNncisco 
E: J. ForROoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


os el de que el contrato de loca- | 


expuesto no pueden estimarse violados 
os artículos en que se funda el presen- 


en los artículos 1868 y 1887 del Códi- | 
yo de Procedimientos Civiles, declara | 
nO ser. casable el fallo mencionado, y | 


, el depósito hecho por doña María | 


Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 


CIVIL. 


El contrato de arrendamiento puede probarse con 
testigos cuando la renta anual no pasa de $500. Si 
no se estipula tiempo en el arrendamiento de here- 
dudes debe entendorec que es el necesario para reco- 
ger la cosecha. La principal obligación del locador 
es mantener al conductor en el uso de la cosa 
arrendada durante el tiempo del contrato. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
*temala, 28 de agosto de 1895. 


Vista por recurso de casación y con 
sus respectivos antecedentes la senten- 
cia pronunciada por la Sala 3% de la 
Corte de Apelaciones en el juicio que 
por pesos han seguido don Dionisio 
Malín y don José Samayoa. 

Resultando: que Malín, el 19 de ju- 
lio del año próximo pasado, se presen- 
tó ante el Juzgado 2? de 1* Instancia 
de este departamento, demandando á 
don José Samayoa por la suma de tres 
mil setenta y dos pesos, por indemni- 
zación de daños y perjuicios que ex- 
plica del modo siguiente: dice Malín 
_que Samayoa, el 13 de octubre del año 
de 1893, lo lanzó violentamente del 
terreno que ocupaba, como arrendata- 
rio en la finca “Belén,” sita en juris- 
dicción de Amatitlán: que dicho terre- 
no lo tenía cercado, en algunas partes, 
zanjado y cultivado en su totalidad 
con ciento veinte y cinco cuerdas de 
milpa ya de “tapisca; seis cuerdas de 
frijol y quinientas veinte y cinco ma- 
tas de café: que dichas siembras las 
hizo personalmente y con su peculio y 
que, además, tenía también una casa 
que le importaba ciento cincuenta pe- 
sos, todo lo cual se lo apropió el señor 
Samayoa, con el pretexto de que tenía 
autorización para ello. 

Resultando: que Samayoa negó la 
demanda de Malín, dando por razón 
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que éste era colono de la finca “Belén” 
de la propiedad del primero y que á 
consecuencia de haberse negado Malín 
á prestar sus servicios, faltando así á 
las obligaciones que le imponía el ar- 
tículo 18, fracción 1? del decreto nú- 
mero 177, el contestante ocurrió al Jefe 


Político del departamento de Amati- 


tlán, autoridad competente en la ma-” 


teria, quien dictó orden escrita para 
que Malín desocupara la finca, quedan- 
do sin derecho á reclamo alguno: que 
en virtud de lo expuesto pedía se le 
absolviese de la demanda y se conde- 


nara en costas á Malín. 


Resultando: que el Juzgado 22 de 1* 
Instancia, con fecha 31 de enero del 
corriente año, previos los trámites co- 
rrespondientes á la demanda de que se 
ha hecho mención, dictó sentencia de- 
clarando: que don José Samayoa debe 
pagar á Maiín; 1? el valor de las 250 
fanegas de maíz que produjeron las 
125 cuerdas sembradas, á razón de 
ocho pesos cada una; 2? el valor de las 
seis fanegas de frijol que produjeron 
las seis cuerdas á razón de diez pesos 
cada una; 3? quince pesos, valor de la 
casa, y cimco pesos por valor de los 
cafetos; y 4? que Malín deberá satis- 
facer á Samoyoa el valor del arrenda- 
miento respectivo. Los pagos deben 
hacerse dentro de tercero día, y las cos- 
tas del juicio son á cargo del deman- 
dado. 

Resultando: que la Sala 3* de la 
Corte de Apelaciones, reformó la sen- 
tencia de 1% Instancia declarando: que 
Samayoa debe pagar á Malin la canti- 
dad de tres mil setenta y dos pesos, que 
aun cuando es menor en $157 á la tota- 
lidad de los valores de los frutos y bienes, 


fué lo único que se don revocando 
el fallo en cuanto declara que Malín de- 
be pagar la renta por no ser, por ahora, » 
procedente, tal declaratoria; y en cuanto - 
á las costas, la confirma. E 

Resultando: que el señor Samayoa- 
con el auxilio del abogado don Manuel - 
Diéguez introdujo casación contra la 
sentencia de 2* Instancia, fundándose: 
1% En que al prescindirse de la Ley de — 
Trabajadores y aplicar las disposicio- | 
nes del Código Civil sobre locación 
conducción, se han infringido el ar- 
tículo 8 del mismo Código y los ar- 
tículos 16, 30, 88, 41 y 46 de la ley de - 
3 de abril de 1877; 2% En queal resol- 
verse la contienda prescindiendo de la 
cláusula penal que es parte de un'con- 
trato entre el actor y el reo, se han vio- - 
lado el artículo 1,423 del Código Civil 
y los artículos 649 y 723 del Código 
de Procedimientos Civiles; 32 En que 
al suponerse la existencia de un con- 
trato de locación conducción entre el 
demandante y los propietarios de “Be- 
lén,” se ha infringido el artículo 1,663 
del Código Civil que, definiendo ese 
contrato, establece sus requisitos esen- 
ciales; 4% En que al admitirse la prue- 
ba testimonial para establecer la exis- 
tencia de un contrato de arrendamien- 
to en que no está determinada la renta 
anual, aun en la hipótesis de que se 
tratara de locación-conducción, se han 
infringido los artículos 1,669 del Có- 
digo Civil y 168 del decreto número 


273; y 5? En que al desconocerse los - 
caracteres de la cosa juzgada en la re- 
solución que diera el Jefe Político de 
Amatitlán, se ha infringido el inciso 
9” del artículo 190 del decreto núme: 
ro 273, que establece uno de los casos 
en que hay cosa juzgada. 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


175 


siderando: que el fallo recurrido 
1sa, acerca de los hechos, en la si- 
te prueba legalmente rendida: 
jección ocular para establecer la 
stencia de los bienes á que se refie- 
e la demanda de Malín; testigos en 
número de seis, que declaran de con- 
tormidad á favor de la acción intenta- 


años de ser arrendatario en la finca 
“Belén,” consistiendo el precio del 
rrendamiento en fanega y media de 
, por cada diez cuerdas de 20 bra- 
as; expertos, examinados á virtud 
eceres establecieron en parte el jus- 
recio de los objetos reclamados, por 
lo que la Sala acepta la prueba testi- 
monial rendida sobre el particular; y 
documentos presentados por el deman- 


n de la orden de lanzamiento expe- 
ida por el Jefe Político de Amatitlán 


señor Presidente de la República, jun- 
to con un impreso firmado por don 
Luis Perelló y fechado el 1? de mayo 
de 1893, en donde se consignan las 
condiciones bajo la que se concedía 
permiso á Malín para habitar y sem- 
brar milpa en “Belén.” 


Considerando: que los fundamentos 


la prueba suficiente rendida por 
lín, son en un todo aceptables, por 
ar demostrada la existencia del con- 
to de arrendamiento entre los liti- 
gantes, contrato que no necesitaba 
f orn ars por escrito, de conformidad 
co1 las prescripciones de los artículos 

69 del Código Civil y 269- del de- 
ereto número 272: que la Sala con 


e 


además, que Malín tenía muchos | 


auto para mejor proveer y cuyos 


ido, consistentes en una certifica- | 


un memorial de Malín, dirigido al. 


de derecho del mismo fallo, de acuerdo 


arreglo al artículo 1,677 del mismo 
Código observa que, aunque en el 
arrendamiento de que se trata no se 
ha pactado término para su duración, 
debe entenderse que por lo menos de- 
bió disponerse del necesario para re- 
coger la cosecha; en consecuencia de 
lo cual, el arrendatario no pudo ser lan- 
zado del terreno antes de levantar los 
frutos de sus sementeras, á lo que no 
obsta la orden del Jefe Político de 
Amatitlán, dada sin competencia ni 
formalidad alguna legal, puesto que se 
trataba de un contrato civil, ajeno á la 
Ley de Trabajadores, que el demanda- 
do invoca á su favor; razones por las 
cuales Samayoa, sucesor de los Lle- 
randis, no pudo eximirse de la obliga- 
ción de mantener á Malín en el uso 
del predio arrendado, durante el año 
rural, conforme al artículo 1,707 del 
Código Civil. 

Considerando: que por el análisis 
que acaba de hacerse, la sentencia re- 
currida está arreglada á derecho, tanto 
por la prueba plena que acerca de su 
acción rindió el demandante, como 
por la aplicación exacta de las leyes que 
deciden el litigio, punto que contesta 
á todos y á cada uno de los capítulos 
en que se apoya el recurso de casación 
interpuesto, para -el efecto de desesti- 
marlo, toda vez que no es aplicable en 
el juicio resuelto la Ley de Trabajado- 
res, sino únicamente las disposiciones 
respectivas sobre locación-conducción, 
siendo por el mismo motivo inapre- 
ciables las alegaciones relativas á cosa 
juzgada respecto á la orden de lanza- 
miento dictada por la Jefatura Políti- 
ca de Amatitlán que, como queda di- 
cho, debe conceptuarse manifiestamen- 
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te improcedente, aun en el supuesto 
de que constara auténticamente en los 
autos; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de lo alegado por las 


partes y aplicando los artículos 1,868. 


y 1,887 del Código de Procedimientos 


Civiles, declara sin lugar el recurso de | 


casación de que se ha hecho mérito, 
manda pasar á la Receptoría la canti- 
dad depositada y condena en las costas 
del incidente al señor Samayoa. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse. 


AwNtonNnIo BaTRES.—M. A. HERRERA. 
—Fkrancisco ALARCÓN. M. J. ForoN- 
DA.—RODRIGO AMADO. 

-— FeLIPE MARTÍNEZ, 
: Secretario. 


Alegato de don Dionisio Malín. 
Corte Suprema de Justicia: 


“Pienso que don José Samayoa se 
habría podido ahorrar su largo alegato 
de 23 fojas presentado en 2? Instancia, 
con sólo tomar en cuenta que el docu- 
mento que obra al folio 55 de autos, no 


fija derechos y obligaciones de mi par- | 


te, y con sólo recordar que el arrenda- 
miento por años rurales, como era el 
que motivaba mi permanencia en Be- 
lén, es un contrato que tiene fuerza de 
ley con arreglo al artículo 1425 del Có- 
digo Civil.” (1) 

“Ese alegato es una pieza digna de 
estudio por la sagacidad con que se 
plantea la cuestión; por la habilidad 
con que se aducen razones para justifi- 
car el despojo que se me hizo; por el 
arte con que se encadenan los hechos, 
verdaderos Ó supuestos; por el ingenio 
con que se juega con las palabras, y 
mediante ese juego seinvocan disposi- 
ciones enteramente inaplicables.” (2) 


Párrafos tomados del alegato de don Jogé 
(1) y (2) ¿Samayoa, folios 18 y 27, pieza de 2a Ins- 
tancia. 


cuerdas de doce brazadas de que esta 


cía mis siembras año tras año, sin 


Pero no ha sido bastante para tor 
recto criterio de los jueces, ni p 
grar gue siquiera en apariencia p 
encontrarse racional y lícito que á 
arrendante se le quiten todos sus ' 
nes para darlos gratis 4 un acaudalad. 
propietario. Os 
- En ese alegato y en el escrito en que 
se interpone el recurso extraordina 
se narran los antecedentes de la cues-. 
tión de una manera que precisa rec- 
tificar. => 
De autos resulta demostrado qued u 
rante muchos años fuí arrendante de 
Belén, sujeto á la obligación de pagar 
fanega y media de maíz por renta 
cada diez cuerdas de 20 brazadas 
terreno, sobre las ciento veinte y cine 


en posesión. Consta también, q 
merced á ese contrato celebrado e 


los antiguos dueños de la finca, yo h 


da 


teración alguna, porque la costumbre 
en aquella hacienda era cubrir la ren- * 
ta con vista del área cultivada, según - 
lo afirman los testigos citados á folios 
23 y lo confirma el administrador de 
don J. Samayoa, don Luis Perelló, en - 
su 8? respuesta, folio 106 del expedien- 
te de 1? Instancia. e 

En mi carácter de arrendante nunca 
me consideré sujeto al trabajo personal - 
en la finca, pues si bien el artículo 16 
del Reglamento de Jornaleros, fecha 3 - 
de abril de 1877, podía comprometerme - 
á prestarlo, es lo cierto que Jos señores 
Cueto y Foncea no me lo exigieron, y - 
los señores Llerandi se allanaron á que 
yo fuese caporal y luego mayordomo con 
$25 mensuales. Véase sinó, la libreta 
que de estos caballeros recibí. Ensu 
primera página, mejor dicho, al dor- 
so de la cubierta, se halla, escrita de 
puño y letra de uno de dichos señores, 
la siguiente nota: “Nsta libreta perte- 
nece á Nicho Malín de Mesillas y no 
puede estar cancelada sin antes especi- 
ficarlo nosotros.—Belén, junio 23 de 


e 


—Llerandi Hnos.” Y en las pá- 
¡s que siguen, en vez de cuentas de 


, partidas de dinero en efectivo, in- 
eses sobre ellas, avticipos por cuen- 
de café, etc., etc., y en el Haber, 
gos en metálico, cesiones de créditos, 
onos por sueldos de caporal y ma- 
yordomo á $25 mensuales, etc., etc.; 
cual libreta contiene las cuentas origi 

nadas de esas causas, hasta el 21 de 
septiembre de 1892, en que los señores 
erandi vendieron la finca al señor 


E: que nunca estuve comprometido 
11 trabajo por jornal. 


| Adquirida la hacienda por el señor 


bajo por jornal, se hallan, en el Car- | 


la | 


Samayoa, y demuestra con sus constan- | 


» vd cae lo as" 
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Samayoa, no hubo alteración en las 
condiciones de arrendamiento. En esa 
confianza yo sembré de maíz mis 125 
cuerdas de costumbre, al comenzar el 
muevo año rural en febrero de 1893, 
por ser el tiempo en que se acostum- 
bra hacer en Belén las siembras llama- | 
_das de humedad. Dentro de esas 125 
suerdas, tenía yo 525 árboles de café, 
que cosechaba en parte y vendía anual- 
mente el fruto á los dueños de la finca, 
como puede verse en la libreta, y fa- 
—briqué una casita é hice cercas y zan- | 
jas para el cuidado y explotación de. 
los cultivos, usando del legítimo apro- 
vechamiento que de la tierra arrenda- 
da puede obtenerse. 

Jn este estado de cosas llegó el 1? de 
-mayo de 1893, fecha en que un caporal 
de la hacienda puso en mis manos el 
Úmpreso que corre á folios 55 de autos, 
suscrito en el mismo día por el admi- 
nistrador don Luis Perelló, y cuyo ob- 
jeto era determinar las condiciones fi- | 
judas para vivir y sembrar en Belén | 
durante un año contado desde la fe- 
cha. En ese impreso se dice, entre. 
otras cosas, que por cada cuerda de 20. 
azadas se pagarán por arrendamien- | 
doce manos de maíz, equivalentes á | 
nega y media po diez cuerdas de 
aquella extensión, ó sea lo mismo que 


antes se acostumbraba pagar como 
renta, con la diferencia de que el señor 
Samayoa quiere sólo maíz de 1% calidad 
y el aprovechamiento gratuito de los 
rastrojos y tasol; y se impone al arren- 
dante el deber de trabajar diariamente 
y de guardar obediencia pasiva, bajo 
la pena de ser lanzado y de quedar las 
siembras que tuviere en beneficio de 
la finca y sin ulterior reclamo. 

Yo recibí el impreso, como lo reci- 
bieron todos los habitantes que arren- 
daban en Belén, sin afectarme su con- 
tenido, por estas razones: 

1? Yo estaba en Belén como arren- 
dante á virtud de un contrato de arren- 
damiento celebrado y prorrogado de 
año en año, que, siendo obligatorio, con 
fuerza de ley, para ambas partes, no 
podía alterarse por la exclusiva volun- 
tad de don José: 

29% Yo había hecho mis siembras de 
café y maíz con anterioridad á la fecha 
del impreso, gozando legítimamente 
del año rural de arrendamiento; y 

3? El impreso no se hizo consultan- 


¡| do mi voluntad; pero aunque se hubie- 


se consultado y obtenido mi aquiescen- 
cia, el impreso se refiere á un año con- 
tado del 12 de mayo de 1893 á ¡igual 
día de 1894, y naturalmente no abraza 
siembras hechas con anterioridad y 
con apoyo de un contrato anterior. 
Mal podía, pues, obligarme, y menos 


| abarcar mis cultivos anteriores para 


someterlos á la bárbara cláusula penal 
que quiso fijar el señor Samayoa. 

Este señor reconoce en su alegato de 
22 Instancia que el impreso de 1* de 
mayo no me era obligatorio, y para 
tomarlo como caballo de batalla, refie- 
re que su administrador, señor Perelló, 
me dijo: “Si le conviene á Ud. que- 
darse como colono en la finca, ACEPTE 
las condiciones impresas de este papel; 
si no le conviene, la desocupa.” (Folio 
18 vuelta, pieza de 2% Instancia.) Y 
después de poner en boca de su admi- 
nistrador las anteriores frases, dice que 
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en vez de expresar yo que no aceptaba 
y que desocuparía,—previo avalúo y 
pago de mis siembras, —guardé el im- 
preso con mi libreta é hice siembra de 
seis cuerdas de frijol, demostrando me- 
diante estos actos mi conformidad con 
aquel impreso. 

Cierto es que guardé ese documento, 
como se guardan muchas cosas inútiles; 
cierto que conservé la libreta, porque 
ella prueba que nunca fuí contratado 
para trabajar por jornal, sino que los 
dueños de Belén me daban dinero á 
premio y yo gozaba de la categoría de 
caporal ó mayordomo con $25 mensua- 
les, sin deber nada por cuenta de tra- 
bajo; y cierto en fin, que sembré las 
seis cuerdas de frijol en agosto de 1893, 
dentro de las 125 de que estaba en po- 
sesión, porque el arrendatario tiene de- 
recho de aprovechar la cosa arrendada 
en todo aquello que sea natural, du- 
rante todo el tiempo del arrendamien- 
to, y de autos consta que yo estaba en 
el goce del año rural comenzado en fe- 
brero de 1893 y que habría de concluir 
en febrero de 1894. 

No puede ser, pues, más ingeniosa- 
mente peregrina la aceptación que me 
atribuye con tanto aplomo don José 
Samayoa, ni más rara la nueva mane- 
ra de contratar y deshacer los contra- 
tos que defiende en su alegato. ¿Qué 
diría la Corte Suprema si el dueño de 
la casa que ocupa la Corte de Apela- 
ciones á virtud de contrato por dos 
años, un día de tantos formase un inm- 
preso en que se fijase como condición 
del arrendamiento, que los Magistrados 
debían presentarse diariamente, á las 
6 a. m., en la morada de aquel señor y 
obedecerle ciegamente, so pena de per- 
der en su beneficio los sueldos devenga- 
dos y de ser lanzados sin ulterior re- 
clamo? ¿Qué diría la Corte Suprema 
s1 ese propietario -pretendiese aplicar 
la pena á los Magistrados, so pretexto 
de que aceptaron las condiciones del 
Impreso por haber guardado éste con 
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sus nombramientos respectivos y po 
haber continuado usando de la casa 
alquilada, sin hacer observación algu- 
e Sin duda que la Corte Su- 
prema, haría saber al propietario que 
el contrato celebrado es ley para los 
contratantes; que la voluntad de uno 
de ellos no puede alterarlo, y que las 
manifestaciones contrarias á lo pacta- 
do, no se aceptan con el silencio, ni. 
con el uso legítimo de los derechos que - 
nacen del contrato pendiente ......... E 

Examínese la declaración del admi- 
nistrador Perelló (folios 106), signata- 
rio del impreso de 1? de mayo de 1893, 


que por referencia sabe que el capora 
encargado de repartirlo le dió lectura. - 


manera viciosa y abusiva con que se. 
quiso imponer á los arrendantes cosa 
contraria á los contratos pendientes, 
el mismo señor Samayoa se tomó el 
trabajo de exhibir la verdad desnuda, 
cuando, á folios 20, vuelta, de sualega- 
to, —(pieza de 2% Instancia)—preten- 
diendo demostrar que mis siembras 
estaban bajo la fórmula del impreso, 
dice: “Cabalmente el documento se 
hizo tomando en cuenta siembras ya 
hechas, puesto que Malín tenía ya las 
del maíz y la del café antes de mayo 
de 1893.” Esta relación espontánea 
de parte del señor Samayoa, se quiso 
adornar con el juego de la palabra 
tuviere que el impreso contiene en la 
cláusula penal, asegurándose que se 
puso con el fin de que si yo no traba- 
jaba, sufriese el benéfico castigo de ser. 
lanzado y de perder el patrimonio mío 
y de mis hijos, sin ulterior recurso. - 
Con semejantes manifestaciones el - 
señor Samayoa hace más injustificable 
su proceder. El que tanto aboga por 
el recto camplimiento de las leyes, de- 
bió tener presente: que los trabajadores 
se adquieren por contrato que debe ha- 
cerse figurar íntegro en la libreta res- 


A «¿Dl y rip y 
+ do E, 5 Alas 
A 

yo dl 


peas el patrón y el trabajador 
á ese contrato para el 
cio legítimo de sus derechos y pa- 
cumplimiento de sus obligacio- 
; que los contratos se hacen por vo- 


le una sola de ellas; que los contra- 
-son ley para los que los celebran, y 
o se alteran, ni modifican sin el con- 
timiento expreso de sus autores, y 
es principio elemental de Dere- 
que en los contratos debe atender 


3 que al sentido literal de a 
abras. Si el señor Samayoa hubie- 
enido presente todo esto, ni toma- 
ría por base en su defensa el impreso 
le 1? de mayo, ni jugaría tanto con 
palabra tuviese, que en él puso, ya 
no se trata de cuestiones de gra- 
ni ática y que yo no soy académico ni 
:ho menos. 

Máuchos son los sofismas que rolan 
la defensa de don José, figurando 
o Ap de a mención. Se 
aunque yo haya sido moyordomo ó 
poral, el dueño de “Belén” pudo con- 
rertirme en mozo jornalero, porque el 
Reglamento me imponía el deber de 
obedecerle ciegamente. Léasecon aten- 
ci ón ese Reglamento y se comprenderá 
que la obediencia que el trabajador por 
rnal debe al propietario, es la que se 
ps a del contrato respectivo; y 
demostrarlo mejor, aduciré un 
plo. Supongamos que el señor Sa- 
1yyoa logra que su respetable aboga- 
) acepte el puesto de administrador 
“Belén” con el goce de $1,000, men- 
les y que cuando lleve algún tiempo 
esempeñarlo, el señor Samayoa dis- 
ge que deje la Gerencia de la finca y 
el goce del sueldo referido, pasando 
mar el azadón para trabajar todo el 
por tres reales ¿Estaría el da 
bogado en el deber de obedecer á su 


Lt 3? Seguramente que él, á pesar 


ES 


de haber hecho el alegato de 2* Instan- 
cia, responderá que no! 

De lo hasta aquí expuesto, resulta 
que es el señor Samayoa ó su abogado, 
quien con sagacidad plantea la cues- 
tión; con arte encadena los hechos ver- 
daderos ósupuestos; con ingenio juega 
con las palabras y mediante esos recur- 
sos, haciendo del sofisma su arma fa- 
vorita, invoca disposiciones legales, que 
ó son completamente inaplicables, 
deben aplicarse en diverso sentido del 
que pretende. 

Dicholo anterior, paso á ocuparme de 
los cinco puntos en que se apoya el re- 
curso extraordinario interpuesto, adu- 
ciendo por mi parte veinte y cuatro ra- 
zones, que demuestran la responsabili- 
dad civil del señor Samayoa por mi 
despojo, sin que haya una sola que lo 
justifique. 

a 
Punto primero. 


“Al prescindir completamente —la 
Sala O la Ley de Jornaleros, ley es- 
pecialísima destinada á regular las re- 
laciones jurídicas entre colonos y pro- 
pietarios, y aplicar las disposiciones 
del Código Civil sobre locación=con- 
dución; ha infringido el artículo 8 del 
C. C., 16, 30, 38, 41 y 46 de la ley de 3 
de abril de 1877.” 

Razón 1*— Este primer apoyo del re- 
curso extraordinario interpuesto, es un 
tejido de falacias, desde el momento 
en que, reconociendo que el Reglamen- 
to de Jornaleros regula las relaciones 
jurídicas entre colonos y propietarios, 
se pretende que se aplique no á cues- 
tiones de trabajo por jornal sino á un 
contrato de arrendamiento de heredad, 
ó sea, que lo que es accesorio de una 
cosa, se convierta siempre y absoluta- 
mente en causa de ella. Accesorio, in- 
dependiente del arrendamiento, es que 
el arrendante deba ó no trabajar en la 
finca donde vive, á virtud del artículo 
16 del Reglamento; y de ninguna ma- 
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nera puede admitirse que de premisa 
tan accidental y pobre, pueda seguir- 


se la conclusión de que el arrendamien- 


to de tierra está sujeto al Reglamento 
mencionado. 

La frase “Reglamento de Jornale- 
ros” explicada con vista del Dicciona- 
rio de la Real Academia Española, 
quiere decir, “Instrucciones escritas 
para la dirección Ó gobierno de las 
personas que trabajan por precio dia- 
rio.” En ese Reglamento no se halla 
precepto alguno que se refiera á lo que 
no es trabajo por jornal. Aun el ar- 
tículo 16, que declara que los arren- 
dantes están comprendidos en la clase 
de colonos y obligados á trabajar en la 
finca donde viven, si en el contrato de 
arrendamiento no se estipula lo con- 
trario, no hace sino expresar que el 
arrendante, el que arrienda, está suje- 
to al trabajo forzado, como lo expresa 
el artículo 34, respecto de todos los que 
tienen la desgracia de haber nacido 
entre la clase trabajadora del país; sin 
que ni uno ni otro artículo desciendan 
á ocuparse de la naturaleza y condi- 
ciones de las relaciones jurídicas que 
nacen del contrato de arrendamiento, ni 
de los demás actos de la vida de los 
hombres que, siendo ciudadanos, se ha- 
llaban bajo el terrible yugo de los 
mandamientos, hoy por fortuna abo- 
lido, 

El señor Samayoa quiere que el con- 
trato de arrendamiento de heredad cele- 
brado entre el patrón y el arrendan- 
te Ó colono, sea un contrato sul-géneris 
que esté fuera del alcance del Código 
Civil y sujeto al Reglamento del tra- 
bajo por jornal, por el simple hecho de 
que el arrendante, como el indio que 
vive en su pueblo sin molestar á na- 
die, puede ser compelido á trabajar 
contra su voluntad en la finca donde 
vive; y con mucha sagacidad, con mu- 
cho arte y con ingenio, pretende de- 
mostrar que el arrendante no es arren- 
dante, que el arrendamiento no es 
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arrendamiento, y que el pan, el techo, - 
la escuela y el salario que el patrón pa- 
ga á los forzados en algunas ocasiones, * 
destruyen lo que es propio de la natu- - 


raleza de aquel contrato.  Distinga- 


mos: el arrendante, por el uso de la 
tierra, paga Ja renta en metálico ó en + 
frutos, según se determina en el con- * 


trato de arrendamiento, y sobre esto 
nada dice ni tiene que hacer el Regla- 


mento de jornaleros. El arrendante, lo 1 


mismo que el indio que nada debe por 
trabajo personal, está sujeto á ser for- 
zado á trabajar en finca ajena, y en 


cambio de ese rudo ataque á su liber= 


tad personal y á sus intereses garanti- 


dos inútilmente por la Constitución, 
el propietario favorecido le paga el jor-. 


nal y debe proporcionarle techo y ali- 
mento cuando sea indispensable y dar 
instrucción gratuita á sus hijos. ¿Que- 
rría el señor Samayoa que los forzados 
al trabajo, los que nada adeudan por 
cuenta de trabajo personal, trabajasen 
en finca ajena, sin techo, alimentán- 
dose por su cuenta, instruyendo á sus 
hijos á su costa, y sin percibir el mise- 
rable jornal que se les paga? En bien 
poca cosa debe estimar la libertad hu- 
mana quien así piensa! 


No hay, pues, ni puede haber moti- 
vos lógicos Ó jurídicos para que un 
deber personal impuesto por la ley al 
arrendante, lo mismo que al indio, al- 
tere lo que es propio del contrato de 
arrendamiento de heredad y lo sujete 
al Reglamento de Jornaleros. 

2* Razón.—Pero suponiendo lo con- 
trario, suponiendo que la double cues- 
tión del trabajo por jornal y del arren- 
damiento de heredad sea materia ex- 
clusiva del Reglamento de Jornaleros, 
el Jefe Político de Amatitlán no ha 
podido autorizar mi despojo, y ni aun 
mi lanzamiento. l 

El artículo 30 del Reglamento dice 
que “son autoridades competentes pa- 
ra los efectos del Reglamento, los Jefes 


Políticos, Jueces de Paz, Alcaldes, ete. 


3 


artículo 38 previene que esas auto- 

es administren justicia en casos 

ontención entre patrón y jornalero, 

ciendo que cada uno cumpla sus 
bligaciones.”” 

El artículo 41 ordena que cuando 
hubiere desacuerdo sobre los alimen- 
jornales y horas de trabajo, la au- 
ad se arregle á los términos del 
ntrato y en su falta, á la costumbre 
lugar; y el artículo 46, determinan- 
la competencia de aquellas dife- 
rentes autoridades, dispone: '“que las 
lemandas ó reclamos entre patronos y 
naleros se ventilen ante los Alcal- 
0 Jueces de Paz, si no exceden de 
uma determinada por la ley como 
lite de la competencia de esas auto- 
des ($200, según el artículo 1,234, 
digo Civil de Procedimientos); y 
ndo excedan de esa suma, conozca 
ete Político, sin otro recurso que el 
responsabilidad. Y 
- De autos consta que don José Sama- 


yoa hizo ascender á $48-50 Ú 


e á trabajar (folios 12 y 91 vto., Pre- 
nta 61). Si estas premisas de mi 


ciertas, es indudable que la demanda, 
e 1 reclamo, no llegaba á $200, y que 
en consecuencia la autoridad compe- 
tente para conocer y fallar era el Al- 
calde ó Juez de Paz y nunca el Jefe 
Político, según el artículo 46 antes 
ei ado, 

3% Razón.—Si tomamos por base de 
a demanda del señor Samayoa, el con- 
trato de arrendamiento, resultará lo 
mismo. 

Los testigos propuestos á fojas 23 y 
la prueba pericial solicitada y obteni- 
por el señor Samayoa (folios 60, 
, 176 y 180) establecen que las 125 


3 doce brazadas cada una, y que la 
4 anual se calculaba á razón de fa- 


$51-25 | 
suma que en su demanda me acha- 
ba deberle por trabajo y que—según | 
JA no quería desquitar, negándo- | 


anzamiento y despojo hubiesen sido. 
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2rdas que yo tenía arrendadas, eran | 


181 


nega y media de maíz por cada diez 
cuerdas de veinte brazadas. De esto 
resulta que la renta ascendía á once 
fanegas y cuarta por las 75 cuerdas de 


' 20 brazadas equivalentes de 125 de 12; 


y como el maíz valió en 1893, $4 fane- 
nega—-según el señor Samayoa,-—ó 
$12-50 según lo he probado yo, es cla- 
ro que aquellas once y cuarta fanegas 
valían $45, según don José, ó $140-62, 
según yo. En todo caso la renta no 
pasaba de $200 y por consiguiente la 
competencia para conocer y fallar la 
tenía el Alcalde Ó Juez de Paz, pero 
no el Jefe Político de Amatitlán (ar- 
tículo 46 del Reglamento, 1,045 y 1,284 
del Código Civil de Procedimientos). 

Debo advertir que al alegar en 2* 
Instancia, mi abogado sufrió una equi- 
vocación, calculando la renta á razón 
de fanega y media por 10 cuerdas de 
12 brazadas en vez de que las cuerdas 
fuesen de 20 brazadas; error de cálculo, 
que se nota con sólo fijar la ateición 
en las constancias de autos. 

4* Razón.—Apuremos más el análi- 
sis del asunto. Supongamos que el 
impreso de 1? de mayo de 93 constitu- 
ya obligación para mí. ¿Sería el Jefe 
Político, el llamado á conocer y fallar 
las cuestiones que de ese documento 
resultaran? De ninguna manera. 

Apoyado en ese impreso es que el 
señor Samayoa me achaca una supues- 
ta deuda de $48-50 6 51-25. Del pro- 
pio documento resulta que la renta 
que yo debería pagar por la tierra 
arrendada, sería la misma que mencio- 
no en la “3? razón,” Ó sean once y 
cuarta fanegas, que valdrían de $454 
$140-62. Sumando aquella deuda y 
esta renta, darán como cantidad má- 
xima $191-87, que es menor de $200. 
La competencia sería, en tan inadmi- 
sible hipótesis, exclusiva del Alcalde ó 
del Juez de Paz, pero nunca del Jefe 
Político de Amatitlán (artículo 46 del 
Reglamento de Jornaleros, 1,015 y 
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1,234 del 
mientos). 

¿De qué sirve, entonces, que con 
tanto ardor se defienda la competencia 
del Jefe Político y la aplicación del 
Reglamento de Jornalercs, si aun acep- 
tando lo segundo queda fijada la ine- 
xactitud de lo primero? 

Sin perjuicio de ampliar adelante 
esta materia, puedo resolver el primer 
punto en que se apoya el recurso in- 
terpuesto, diciendo que la cuestión de 
arrendamiento de heredad no está su- 
jeta al Reglamento de Jornaleros, aun- 
que lo esté la cuestión de tr abajo por 
jornal que obliga al arrendante; y que 
aunque lo estuviera, el Jefe Político 
carecía de toda facultad para resolver- 
la: que por consiguiente, la Sala 3% no 
violó los artículos 3? del Código Civil, 
16, 30, 36, 41 y 46 del Reglamento, al 
aplicar las leyes comunes de locación 
y conducción, sin tomar en cuenta 
como digna de mérito la arbitraria or- 
den de mi despojo. 


Código Civil de Procedi- 


e 
* k 


Punto segundo. 


“Al resolver la contienda prescin- 
diendo: de la cláusula penal que es 
parte de un contrato entre el actor y 
el reo,—la Sala,—ha violado el artícu- 
lo 1,425 del Código Civil y los artícu- 
los 649 y 723 del Código Civil de Pro- 
cedimientos.” 

Fácil fué al abogado del señor Sa- 
mayoa encontrar muchas leyes viola- 
das, caminando en el falso supuesto 
de que el impreso de 12 mayo de 93 
sea un contrato obligatorio para mí. 

Ya he dicho la manera como recibí 
ese impreso, por qué lo guardé y por 
qué hice la siembra de seis cuerdas de 
frijol después de su fecha. Pero ya 
que el señor Samayoa quiere atribuir- 
me una confesión judicial sobre el 
particular, permítaseme aducir la si- 
guiente: 
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«que recibí el impreso en el mes de 


52 Razón.—- Obligado por las 
ecunstancias en que “quedé después de 
mi despojo, acudí al Presidente de | a 
República (fojas 54) diciéndole lo que - 
conmigo se había hecho y agregando 
estas palabras: “Ultimamente se es- > 
tablecieron algunos derechos y obli- 
gaciones con respecto á los arrendantes 
por anualidades, como puede verse en 
el impreso que acompaño.” Mi pro- 
pósito al iec1ir esto y exhibir el impre- 
so, fué hacer ver al Presidente, que 
siendo el impreso de 1? de mayo, pos- ' 
terior á mis siembras de febrero, se 
había valido de él el señor Samayoa 
para despojarme. Esto se comprende 
con la simple lectura de aquel memo- 
rial. Ea 

Días después y durante el curso del 
Juicio se me preguntó en posiciones si | 
el impreso lo recibí á principios de 93: 
y si en él constan las condiciones en | 
que los habitantes de “Belén” siem-. 
bran y viven en la finca, y yo contesté: 


mayo y que en él constan las aludidas 
condiciones (respuestas 32 y 38, folio 
159). ¿Quése deduce de esto? Es exac- 
tamente lo que he dicho desde el prin- 
cipio: que el impreso se me dió en 
mayo de 93, como lo dice su fecha, y 
que en él constan las condiciones 
mencionadas, puesto que están impre- 
sas. ¿Pero se sigue de esto que yo haya 
reconocido ese papel como obligatorio 
para mí? De ningún modo. Yo.es- 
taba en “ Belén” mediante un arren- 
damiento que no podía alterar la sola 
voluntad de don José, y si recibí el 
impreso y si en él constan las repeti- 
das condiciones, esto no significa que 
yo las haya aceptado y que mis res- | 
puestas constituyan lo que el señor 

Samayoa pretende. ¿No el mismo se- 
ñor reconoce á fojas 18 vto, pieza de 
2? Instancia, que el impreso no me 
obligaba, puesto que se me preguntó 
si aceptaba las condiciones en él fija- 
das? ¿No sostiene él mismo que, caso 


ara que yo desocupase la finca? 
Ónde está expresada mi conformidad ? 
¿Qué i importa á una de las partes que 
a otra quiera alterar un contrato exis- 
ato: cuando la contraria no presta 


de puede deducirse que la parte que 
guarda silencio y no observa las mo- 
dificaciones hechas sin su voluntad al 

mtrato, se allane, se conforme con 


esas lificacióned ? 


a 


Nésocu par la finca si no se aceptaban 
las condiciones, debe reconocer que 
pués de ese aviso yo tenía derecho 
'seguir cuando menos durante seis 
eses en el góce de la cosa arrendada 


melo dado el 1? de mayo, se me lanzó 
cerse aquel término legal; 


r opina, hace indiscutible la respon- 
ia que le exijo. 

2£ Razón.—Quiero suponer que el 
d manto de 12 de mayo sea obliga- 
torio para mí.—¿Tiene esto algún va- 
lor para disenlpar mi despojo?  Nin- 
g no absolutamente. 

- En el impreso se determinan las 
condiciones del cultivo mediante el 


de 20 brazadas. 


jar en la finca, so pena de ser lanzado 
y perder las siembras que tuviere. 
Pero si esto es cierto, también lo es 
que el impreso se refiere á un año con- 
tado del 1? de mayo en adelante. 

Si atendemos al tenor literal del im- 
reso, se comprende luego que no se 
refiere á siembras anteriores hechas 
» el imperio de otros contratos. Y 
esto tan cierto, que no hallando el 
r Samayoa cómo explicar su pro- 


' injusto, dice á fs. 20 vto. pza. de 


no aceptarlas, ellas eran un aviso | 
Y 


su expreso consentimiento? ¿Dedón- | 


Ñ o Razón.—Ya que el señor Sama- | 
a dice que el impreso era aviso de 


(artículo 1,678 C. C.), y que habiéndo- 


el 13 de octubre, ó sea antes de ven- | 
circunstan-. 
2 que aún admitido lo que dicho se- 


pago de un arrendamiento de 60 ma-. 
zorcas, Ó sean doce manos, por cuerda 
En él se fija la cláu- 
la de que el arrendante debe traba- 
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2 Instancia, que cabalmente tomando 
en cuenta siembras de café y maíz he- 
chas por mí antes de mayo de 93, fué 
que en la cláusula penal del impreso 
se usó el futuro tuviere y se fijaron las 
otras condiciones que el documento 
contiene. Mas el señor Samayoa no 
se fija en que su explicación es tan 
inocente como peregrina, ya que mal 
pudo hacerse el impreso y emplearse 
la palabra “tuviere,” tomando en cuen- 
ta cabalmente mis siembras anterio- 
res, cuando el impreso se dió exacta- 
mente igual á todos los arrendantes de 
Belén, muchos de los cuales no tenían 
siembras. 

8? Razón.—Si realmente la inten- 
ción del señor Samayoa al hácer el 
impreso y emplear la palabra tuviere 
fué cabalmente tomar en cuenta siem- 
bras de café y maíz que yo tenía hechas, 
cabalmente mi intención fué la con- 
traria, pues la lógica natural me hacía 
comprender que habría sido suicidar- 
me y matar á mis hijos el aceptar que 
lo que era todo mi patrimonio quedase 
expuesto á perderse por el más leve 
capricho de don José, y el sentido co- 
mún me indicaba que refiriéndose el 
impreso á un año contado de 1? de ma- 
yo de 93 4 1? de mayo de 94, no en- 
traban en su contenido mis derechcs 
originados de un contrato diferente. 
“En los contratos debe atenderse á in- 
tención común de las partes (no á ja 
mira de una sola de ellas) más que al 
tenor literal de las palabras (artículo 
2,431 C. C.), y por consecuencia nada 
significan las intenciones particulares 
que huya tenido el señor Samayoa al 
formular el impreso. 

9" Razón.—Si fuera correcto supo- 
ner que intencionalmente se empleó la 
palabra “tuviere,” gramatical, lógica y 
legalmente ha de entenderse que ella 
se refiere á lo que el arrendante tenga, 


merced al contrato impreso. Lo con- 
trario conduce al absurdo. Supónga- 


se, por ejemplo, que el señor Samayoa 
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vende á uno de sus arrendantes una 
manzana de café, y con posterioridad 
el comprador se resiste á trabajar en 
la finca, sin embargo de la obligación 
que le impone el impreso de 1? de ma- 
yo. Según don José, él puede lanzar 
al arrendante y apropiarse el cafetal 
que antes le vendiera, porque la pala. 
bra “tuviere” se refiere á las siembras 
que el arrendante tenga al ser lanza- 
do y entre ellas se cuenta naturalmen- 
te el cafetal vendido, que es siembra y 
es del colono remiso. ¿No sería ésta 
la mayor monstruosidad, que sin duda 


núnca pasó por la mente del señor Sa- 


mayoa? 

Pues si á virtud del impreso nada, 
absolutamente nada, sembré yo en 
Belén, porque las 125 cuerdas donde 
hice mis cultivos las poseía por un 
contrato anterior, ¿cómo se me des- 
poja de aquello que no está compren- 
dido ni es fruto del impreso? 

10. Razón.—Supongamos que el do- 
cumento de 1? de mayo sea obligatorio 
para mí y que en la cláusula penal se 
comprendan las siembras hechas con 
anterioridad. ¿Justificaría esto mi 
despojo? Sin duda que no. 

El impreso es contrato de arrenda- 
miento en que se determinan las per- 
sonas, la cosa, la renta y la duración, 
y se sujeta al arrendante á la pena de 
ser lanzado y perder sus cultivos si no 
trabaja en la finca con puntualidad. 
Hay en este contrato una condición 
resolutoria, que realizada pone fin al 
arrendamiento (artículo 1,457 C. C.) 
¿A quién toca probar que la condición 
se ba cumplido, ó sea que el arrendan- 
fe se ha negado á trabajar? Al que 
afirma, según el artículo 603 C. C. Pr. 
¿Ha probado el señor Samayoa que yo 
no quise trabajar, que era inobediente, 
6 que mis faenas las hacía en otra par- 
te? No: la única prueba tolerable le 
fué contraproducente: su Administra- 
dor. don Luis Perelló, afirma á folios 
106, (Repreguntas 3? y 5%) que yo 


trabajaba con mi persona y mi caballo, - 
sin dar motivo de queja. Contra esta 

declaración dada por quien por su. 
puesto de Administrador era el único 
competente para saber á ciencia cierta. 
mi conducta como arrendante. ¿Qué - 
pueden significar las declaraciones de + 
otras gentes que ligadas en negocios | 
con don José, se atribuyen el dón di- 
vino de la ubicuidad, ya que siendo - 
vecinos de la cabecera de Amatitlán, | 
eran vecinos de Belén, á tres leguas - 
distante, y viviendo en aquélla, veían 
lo que constantemente hacía yo en es- 
ta finca. Pero si fuera cierto que yo 
me negaba á trabajar, ¿no estaría jus- | 
tificada mi negativa porque sin mi vo= 
luntad se me quería convertir en mozo | 
después de hallarme de' mayordomo? | 


11. Razón.—El señor Samayoa cree 
haber pronunciado la última palabra, - 
cuando afirma que sólo el Jefe Político - 
era el competente para resolver si era 
cierto que yo trabajaba ó no. Mas ya 
queda visto, que sea que se tome por 
base la cuantía de la deuda que me 
achacaba aquel señor, sea que se tome 
la renta del arrendamiento, ó sea que 
se consideren ambas cosas, el Jefe Po- 
lítico en ningún caso tenía competen- 
cla, sea que se aplique el Reglamento 
de Jornaleros ó no, (artículos 46 del 
Reglamento. 1,045 y 1,234 C. C. Pr.) 

La Sala 3* que no conceptuó proce- 
dente la aplicación de la cláusula pe- 
nal del impreso; que no halló en mis 
respuestas confesión nireconocimiento 
de serme obligatorias las condiciones 
expresadas en aquel papel ¿violaría el 
artículo 1,425 C. CG. y los artículos 649 
y. 123 0. C. Pr? Sin duda quen 
Si la Sala hubiera estimado que había 
confesión ó reconocimiento de obliga- 
ción por mi parte, y que habiéndolo, 
mis siembras hechas bajo un contrato 
de arrendamiento comenzado por año 
rural en febrero de 93, quedaban in- 
cluídas en la cláusula penal del impre- 
so de 1? de mayo siguiente, habría yio- 


” Me E 


es preciso enumerar. 


Punto tercero. z 


, entre el propietario y el deman- 


1 Código Civil, que definiendo ese 
a establece sus requisitos esen- 


y conducción es un contrato por 
al una persona cede á otra el uso 
e alguna cosa, ó se obliga á prestarle 
iservicio Ó tr abajo personal, durante 
tiempo determinado y por cierta 
a convenida. 

Razón 12.—Los testigos citados á fo- 
lo 23 y el Administrador Perelló en 
su 8* respuesta, folio 106, demuestran 
iento las-125 cuerdas tantas veces 
eridas, pagando la: renta anual de 
mazorcas por cuerda de 20 brazadas, 


suerdas de esa extensión. 
¿Quién ó quiénes fueron las perso- 


o "das ? 

os dueños de “Belén.” 

¿A quién se lo cedieron ? 
sona. 

¿Por cuanto tiempo? Por un año 
sal, que es lo menos que se necesita 
a poder levantar la cosecha y por el 
UA 20 pagaba la renta. 

¿Qué renta pagaba yo? Fanega y 
redia de maíz por cada diez cuerdas 
e 20 brazadas. 

¿Cuáles son, entonces, los requisitos 
e faltan al contrato con arreglo al 
ulo 1,663? Ningunos. Pero si 
na duda surgiera sobre el particu- 


A mi per- 


la resolverían inmediatamente, 


e hace muchos años Eoré en arren- 


sea fanega y media por cada diez | 
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e, ha infringido el artículo 1,663 | 


has que me cedieron el uso de las 125. 


o que preven los casos en queno | 
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se determina el tiempo del contrato; en 
que se fija por renta una cantidad de 
frutos; en que se prorroga el contrato 
año tras año si no se da aviso de des- 
ocupación seis meses antes, y en que 


hay que acudir á la costumbre (artícu- 


lo 1,680) que la ley admite por regla 
general para conocer la voluntad de 
las partes cuando no hay otros datos 
que para ello puedan servir (artículo 
2,434 Código Civil). 

Razón 13.—El abogado del señor Sa- 
mayoa, en el deseo de hacer obscuridad 
donde hay luz, aparenta no hallar es- 


- tablecida la existencia del contrato de 


arrendamiento, y pregunta ¿qué renta 
se paga por el uso de la tierra ocupada 
con eercas, zanjas, habitación y frijolar? 

Responderle es muy sencillo. Los 
cafetos, zanjas, cercas y habitación, lo 
mismo que el frijolar, estaban dentro 
de las 125 cuerdas arrendadas. Nadie, 
que algo conozca de agricultura, ignora 
que los terrenos fértiles se aprovechan 
sembrando en ellos diferentes cosas al 
mismo tiempo, y que para preservar y 
cuidar los cultivos, se hacen cercas, 
zanjas y casas. Y á nadie le ocurre 
que por cada cosa que se siembra, se 
edifica Ó se cava, haya de pagarse dife- 
rente renta. El uso de la cosa arren- 
dada comprende todo el aprovecha- 
miento que de ella pueda obtenerse sin 
destruirla; y así el que toma una cuer- 
da de 20 brazadas en arrendamiento, 
pagando la renta anual de 12 manos, 
Ó sean 60 mazorcas de maíz, no lo hace 
para sembrar en ellas solamente esta 
clase de grano, sino para obtener lo 
que sea posible, y por eso es que todo 
campesino siembra entre la milpa, fri- 
jol, ayote, camote, café, gúisquil y tan. 
tas otras yerbas y plantas. 

Se me, dirá que los cafetos, casas, 
zanjas y cercas llevaban muchos años 
de existir, mientras que la renta era 
sólo por un año rural. Cierto que así 
era; pero también es verdad que duran- 
te todos esos años fuí arrendante y pa- 
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gué la renta por el mismo lote de 125 
cuerdas, sin que los dueños de “Belén” 
objetaran el haber becho aquellas obras 
y siembra, sino que por el contrario, 
ellos mismos me compraban anual. 
mente el fruto de los cafetos. 

El mismo impreso de 1? de mayo es 
la mejor prueba de la verdad de lo que 
digo. En élno se advierte que deba 
sembrarse sólo maíz; no se declara que 
por otras clases de siembra deba pagar- 
se diferente renta; se ordena cercar los 
cultivos, y siendo su objeto el de sem- 
brar y vivir en la finca, claro es que ha 
de vivirse bajo techo, que seguramente 
no costea el hacendado sino el mismo 
arrendante. 


Pienso que ni remotamente se en- | 


contrará motivo para creer que la Sala 
violó el artículo 1,6683 Código Civil al 
calificar de contrato de arrendamiento 
de heredad, lo que natural y legalmen- 
te lo es. 


X 
* ES 


Punto cuarto. 


“Aladmitir—la Sala—la prueba tes- 
timonial para establecer la existencia 
de un contrato de arrendamiento en 
que no está determinada la renta anual, 
aun en la hipótesis de que se tratara de 
locación-conducción, ha infringido los 
artículos 1,669 Código Civil y 168 de- 
creto 273.” 

Dice el primer artículo citado, que el 
contrato de arrendamiento puede cele- 
brarse de palabra, por escrito, por car- 
ta, entre presentes ó ausentes, personal- 
mente Ó por mandatario; pero que si 
la renta anual pasa de 500 pesos, sólo 
puede probarse el contrato por escritu- 
ra pública Ó privada, ó por confesión 
de parte. 

El artículo 168, decreto 273, prohibe 
que el que entabla demanda por con- 
trato que pase de 500 pesos, presente 
prueba de testigos. 

De estos dos preceptos legales quiere 
deducir el abogado del señor Samayoa, 


que cuando se trata de contrato de 


arrendamiento cuya renta es indeter 


minada, de contrato cuyo valor es in- + 
determinado, no se puede admitir la - 


prueba de testigos. 
jurídico. . | 

Razón 14—“A nadie puede impe- 
dirse loque la ley no prohibe,” (artícu- 
lo 32, Código Civil). 


Esto es un error 


to 273, no prohiben que se rinda prueba 
de testigos sobre arrendamiento ó con- 
tratos de valor indeterminado. 


admitirla. 
La primera premisa de este argu- 


mento es un precepto legal que no ne- - 


cesita demostración. ] 
La segunda es muy clara. Aquellos 


artículos prohiben la prueba de testi- - 
gos para los contratos que pasen de 500 - 


pesos; y es claro que mientras no cons- 
te que el valor del acto pasa de esa 
suma, no puede sostenerse que exista 
la prohibición de la ley. Por el con- 
trario, si no hay confesión ni docu- 
mentos, lo natural, lo que indica el 
buen criterio, que no es extraño á la 
ley, es que por medio de testigos se de- 
termine ese valor, y si de las declara- 
ciones resulta que pasa de $500, ellas 
mismas establecerán que se haincurrido 
en la mencionada prohibición; pero si 
demuestran que la renta, el contrato 
no pasa de dicha suma, no existe ni 
puede existir motivo para rechazar la 
prueba testimonial. 


La conclusión del argumento es per- 
fectamente lógica. Todos los actos de 
la vida humana son lícitos mientras no 
los repruebe la moral ó el derecho. La 
moral no sólo no reprueba que con 
testigos se establezca un hecho que 
puede ser dudoso y salva su esclareci- 
miento el principio de dar á cada uno 
lo que es suyo, sino que lo reclama 
con imperio. El derecho, introduce la 
limitación para casos indudables, como 
lo es el caso en que el valor determi- 


Es así que los ar- 
tículos 1,669 Código Civil y 168 decre- 


Luego 
los Jueces no pueden rechazarla y dében - 
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ado del contrato pasa de 500 pesos, 

o no para los casos en que ese valor 

es desconocido y se ignora si pasará ú 
: > los 500 pesos. 

Casi me atrevo á decir que hay cosas 

ju u ue se resuelven aplicando simplemen- 


ata cual puede ser la renta anual de 
área de 40x40 varas de tierra des- 


le ocho reales plata. ¿Y noes ridícu- 
o que se sostenga que es inadmisible 
a prueba de testigos para fijar la renta 
venida de las 125 cuerdas de maíz, 
cuyo fruto me quitó el señor Samayoa 
para pagarse $48.50 6 $51.25, que dice 
le debía yo? 

Ya hemos visto en la “3* razón,” que 
2 renta de las 125 cuerdas era de once 
cuarta fanegas de maíz, que en nin- 
n caso valían más de $140. 62. No 

sando esta renta anual de $500,— es 
dudable que los Jueces pudieron y 
debieron admitirme la prueba testimo- 
nial que rendí. 

Razón 15.—(Que de la violación del 
co 1trato por tan diminuta renta resul- 


r Samayoa, no es argumento digno 
de mencionarse contra la prueba de 
ostigos. 

Yo no demando el cumplimiento del 
contrato, sino los daños y perjuicios por 
haberlo quebrantado despojándoseme 
de cuanto constituía mi patrimonio y 


Pp róximas. 


Y no es preciso aducir ra- 


causa pequeña puede producir grandes 
resultados. Ejemplos: un beso cuesta 
2n los EE. UU., muchos miles de pesos: 


MI IA ARTE RETRATO 


— AO el quitar á un arrendan- 
as siembras que tenía en estado de 
echa, sin pagárselas y so pretexto de 


responsabilidades cuantiosas al se- | 


mi legítima esperanza de utilidades | 


l criterio de la generalidad, que es | 
nte de verdad. Si á cualquier ha- | 
nte de la América latina se le pre- 


da al cultivo de cereales, segura- | 
nte que no le dará el precio de más | 


que no quería trabajar, costará al due- 
ño de la tierra algo más de $3,000. 

Sería curioso que el valor de esas in- 
demnizaciones debiera fijarse sólo por 
confesión Ó documentos y no por testi- 
gos Ó por expertos, como que si los da- 
ños y perjuicios fueran materia de un 
contrato y no la consecuencia directa 
de un acto ilícito civil ó criminal. 

-La Sala, que admitió la prueba de 
testigos sobre un contrato cuya renta ó 
valor no pasaba de $500, puesto que á 
lo más llegaría á $140.62, no violó ¡os 
artículos 1,669 Código Civil y 168 de- 
creto 273; pero sí los habría violado, 
infringiende también los artículos 3? y 


2,434 Código Civil, si hubiese preten- 


zonamientos para hacer ver que una 27 


dido rechazar aquella prueba, acep- 
tando las argumentaciones del señor 
Samayoa. 

** 


Punto quinto. 


“Al desconocer—la Sala—los carac- 
teres de cosa juzgada en la resolución 
que diera el Jefe Político de Amatitlán, 
ha infrigido el inciso 9? artículo 190 
del decreto 2753, que establece uno de 
los casos en que hay cosa juzgada.” 

La resolución de que se habla es la 

orden del Jefe Político de Amatitlán, 
don Roque Morales, fecha 11 de octu- 
bre de 1892 (folio 51 de autos), en la 
que previene al Auxiliar de Mesillas 
me lance de la finca por estar conve- 
nientemente arregladas mis cuentas, 
quedando “las siembras que me perte- 
necen” á favor de la misma finca. 
El inciso 92 del artículo 190 decreto 
3 dice: “Son sentencias ejecuto- 
ES, las que se declaran irrevoca- 
bles por prevenciones de este Código ó 
del Civil, así como aquellas de las que 
se dispone que no haya más recurso 
que el de responsabilidad.” 

Razón 16.—Cosa juzgada es “lo que 
se ha decidido en juicio contradictorio 
por sentencia válida de que no hay ó 
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no puede haber apelación ..... ” (Jis- 
criche.) Constitución). 


Sabido es que lo primero que se ne- 
cesita para que una sentencia sea váli- 
da, es que emane de autoridad com- 
petente. ¿Lo fué el Jefe Político 
para conocer y fallar la demanda 
entablada contra mí por el señor Sa- 
mayoa? De ningún modo. 


Si la demanda era por cuestión de 
trabajo, puesto que se me achacaba 
una deuda de $48.50 6 de $51.25, pro- 
cedente de habilitaciones, la deman- 
da era verbal y la autoridad que estaba 
llamada á sustanciarla y fallarla era 
el Alcalde ó Juez de Paz, según los ar- 
tículos 46 del Reglamento y 1,234 del 
Código Civil de Procedimientos. 

Si la demanda era por desocupación 
ó desahucio, la renta era de $140.62 á 
lo más y en consecuencia la única au- 
toridad competente para conocer era el 
Alcalde ó Juez de Paz, según los ar- 
tículos 1,045 y 1,234 del Código Civil) 
de Procedimientos. 

Si la demanda era por ambas cosas, 
por cuestión de trabajo y por desahu- 
cio, la deuda que se me imputaba era 
de $48 50 ó de $51. 25 y la renta no pa- 
saba de $140.62, ó lo que es lo mismo, 
la demanda no pasaba de $200, y en 
consecuencia la única autoridad com- 
petente era el Alcalde ó Juez de Paz, 
según los artículos 46 del Reglamento, 
1,045 y 1234 del Código Civil de Pro- 
cedimientos. 

Resultado: que el Jefe Político no 
era autoridad competente para conocer. 

Razón 17.—Los artículos 30, 38, 41 
y 46 del Reglamento de Jor naleros da- 
ban competencia á los Jefes Políticos 
para conocer de las demandas y recla- 
mos entre patronos y jornaleros, cuan- 
do fueran de mayor cuantía; pero esa 
competencia quedó abrogada desde que 
rige la Constitución, cuando menos, 
por más que se se refiera sólo al traba: 
jo por jornal. 

“Nadie puede ser juzgado por tribu- 


nales especiales (artículo 36 
“El Poder Judicia 
ejerce por los Jueces y Tribunales 
la República: á ellos corresponde 
clusivamente la potestad de aplicar 
leyes en los juicios civiles y crim 
les, de juzg ar y de hacer que se eje 
lo juzgado,” artículos 87, y 88 be 
an 


Poder Judicial, sino ¿opc 
Ejecutivo. Las cuestiones entre p 
trón y jornalero, las demandas en 
po a asuntos de trabajo, son cue 


ley, ni hacia que se ejecute lo e E 
o todo esto, es de la poten ex 


de 1877, tuvo fin, quedó abrogada con 
forme al artículo 11 del Código Civil, 
desde que comenzó á regir la Consti- 
tución en 15 de marzo de 1880; salvo 
que se admita el absurdo de que las 2 
cuestiones de trabajo por jornal no son 
cuestiones puramente civiles, ó de que 
un Reglamenro es superior á la Cons- 
titución de la República y quesus pre- 
ceptos subsisten, aunque sean contra= | 
rios á los preceptos de esa Constibu-- 
ción. E 
Razón 18.—Suponiendo sin «abras 3 
que á pesar de la Constitución, subsis- 
ta la competencia de los Jefes Políticos 
para conocer de demandas ó reclamos 
de mayor cuantía entre patrón y jor- 
nalero, ya se ha visto que la demanda 
del señor Samayoa era menor de $200, 
y, por consiguiente del resorte exclusi- 
vo del Alcalde ó Juez de Paz. 
Dirá el señor Samayoa que siendo 
indeterminada la cuantía de la deman-. 
da (como él dice quelo era la renta del - 
contrató de arrendamiento), se igno- 
raba si pasaba Ó no de $200, y en ese 
concepto pudo conocer el Jefe Político. 


: | 


jnando se duda del valor de la de- | 
landa, debe determinarse previamen- 

po: rexpertos, para que el Juez no ex- 
alímite el ejercicio de su jurisdicción, 


egún el artículo 1,260 Código Civil de | 


edimientos. Siesa diligencia pre- 
ó indispensable no se practicó, la 
vención del Jefe Político es aun 
injustificable, conociéndose, como 
onoce á primera vista, que los re- 
nos del señor Samayoa contra mí, 
ingún caso podían pasar de ser 
jeria de juicio verbal. 

zón 19.—Ni aun allanándome á 
de reclamo ó demanda menor de 
: conociese el Jefe Político, habría 
sido éste competente, porque según el 
culo 61, Código Civil_de Procedi- 
ntos, la jurisdicción no puede pro- 
arse para conocer de las instancias 
ados que corresponden á otros jue- | 
's superiores ó inferiores. 

Ya en1! instancia hice notar que el 
mismo señor Samayoa sostuvo la in- 
co mpetencia de la Jefatura, cuando se | 
1aba de que exhibiese la orden de 11 


pesar de haberla dado aquel Despacho. 
Había, pues, en el Jefe Político abso- 
incompetencia para conocer y die- 
' sentencia válida, en la demanda de | 
don José Samayoa contra mí. 
- Sabido es también, que para que la. 
entencia sea válida, es preciso que la | 


siado conforme á la ley. 

- Razón 20.—Ni el Reglamento de 
0 naleros, ni disposición alguna legal, 
xonera á 4 los Jueces de Paz, Alcaldes 
Jefes Políticos (si acaso son compe- 
es) del deber de sustanciar las de- 
idas y reclamos.en el orden corres- 
diente. Por el contrario, el inciso 
el artículo 16, Código Civil de Pro- 
nientos, les impone la obligación 
abreviar, suspender, ni _ alterar 


ctubre, que él llama resolución, á 


manda, el reclamo, se haya sustan- 


; io de RSS 
ae E 5 y Tod poa a 8 a 
GACETA DE LOS TRIBUNALES 189 


¡las formas y ritualidades de los jui- 
cios. 


Si la demanda ó reclamo es menor 
de $20, debe procederse invoce, dejan- 
do constancia en un libro que se lle- 
vará al efecto, de la resolución que se 
dicte, según el artículo 262, decreto 
273. 

Si la demanda ó reclamo es mayor 
de $20 y no pasa de $200, debe sustan- 


.ciarse y resolverse con los trámites y 
formalidades escritas necesarias, según 
el artículo 260, decreto 273. 


Si la demanda ó reclamo, es mayor 


"de $200, deben emplearse todas las 


formalidades escritas que previene el 
Código Civil de Procedimientos. 

Pero el Jefe Político no sólo se en- 
trometió á dar una orden ajena á su 
competencia, sino que no observó sl- 
quiera la formalidad de hacer escribir 
su resolución con arreglo al artículo 
262, decreto 273, por más que no se 
tratara de un asunto menor de $20, 
sino mayor de $20 y que no pasaba de 


$200. Queno observó siquiera aque- 


lla formalidad, está plenamente pro- 
bado por la certificación expedida por 
la Jefatura, que obra en autos. 

¿ De qué puede servir ante esos pre- 
cedentes, que don Roque Morales de- 
clare que me oyó y que yo me confor- 
mé con mi despojo, Ó sea -con que mis 
siembras pasaran al dominio del señor 
Samayoa, á quien nada debía ? 

Razón 21.— La declaración del se- 
ñor Morales, dada por vía de informe 
que le pidió la Jefatura después del 


fallo de 1? Instancia y cuando él lle- 


vaba más de un año de ser ciudadano 
Director de Policía y no Jefe Político, 
noes documento auténtico según el 
artículo 669, Código Civil de Procedi- 
mientos, porque al darla el señor Mo- 
rales, ya no estaba en el desempeño de 
la Jefatura, y porque la declaración ó 
informe no reune los requisitos pecu- 
liares que la ley prescribe para los de 
su naturaleza, que en el presente caso 


A 
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serían las diligencias escritas, seguidas 
conforme á los artículos 260 y 262, de- 
creto 273, que deberían justificar y com- 
probar el contenido del informe. 
Razón 22.— Y puesto que el Jefe 
Político carecía de toda competencia; 
y puesto que no observó formalidad 
alguna; y puesto que su declaración 
es informal, extemporánea é indemos- 
trada, se necesita mucha audacia para 


decir que la orden de 11 de octubre de- 


93, constituye ejecutoria, cosa juzgada, 
y más audacia todavía para sostener 
que la Sala violó el inciso 9? del ar- 
tículo 190, decreto 273, al no aceptar 
esa orden, comprobante de incalifica- 
ble abuso, como el señor Samayoa 
desea. 


ES 
XX 


Razón 23.—$S1 supusiéramos que yo 


sembré el café y el maíz é hice das cer- | 
cas, zanjas y casas sin apoyarme en 


contrato alguno y procediendo de ma- 
la fe, que es cuanto más adverso pue- 
do suponer, don José Samayoa no pu- 
do .ni puede tomarse gratuitamente 
mis siembras y edificios, porque he- 
chos á su ciencia y paciencia, como que 
cabalmente tomándolos (1) en cuenta 
fué que forjó el impreso de 1? de mayo 
de 93, él también habría obrado de 
mala fe, y en consecuencia procedería 
que me pagase su valor si quería apro- 
plárselos, según los artículos 596, 599 
y 601 del Código Civil, Y si está pro- 
bado que al despojárseme en 13 de 
octubre de 93, la milpa tenía 250 fane- 
gas de maíz seco y en estado de cose- 
charlo, y si también está probado que 
la fanega valía $12.50, es claro que 
para apropiarse el señor Samayoa ese 
maíz, debió pagarme antes $38,125, 6 
sea mucho más de los $3,072 que la 
Sala 37 ordenó, sin contar el valor del 
frijol, la cercas, zanjas, cafetos y casa 
que yo tenía. 


(1) Folio 20 yto.— Pza. 2.8% Instancia. 


Razón 24.—Las leyes escritas estás 
destinadas á mantener á los hombres 
en el goce de sus derechos. Ellas no 
pueden estar en pugna con la moral 
y con los principios del derecho inna- 
tos en el corazón humano. Ysila 
Moral y el Derecho Natural no permi- 
ten que á un hombre se le quiten bie- : 
nes que forman su patrimonio y el de - 
su familia, por una supuesta falta que | 
ningún perjuicio habría ocasionado, á + 
ser cierta ¿Cómo podrían las leyes es- 
critas sancionar una arbitrariedad se- 
mejante ? e 

Mientras al señor Samayoa, dueño | 
de cuantioso capital, señor de más de 
cien colonos, y protegido incondicio- 
nal de la fortuna, no se le pudo sobre= 
venir ni le sobrevino ningún mal, 
dando por cierto que yo me hubiese 
negado á trabajar, sin motivo razona- 
ble; á mí se me dejó en la miseria, sin 
pan y sin hogar, con hijos que necesi- - | 
tan alimento; dándose todos mis bie- 
nes, mi fórtuna, mi patrimonio, que 
valía más de $3,000, á quien menos lo 
necesitaba. ¿Será esto justo? Será ra- 
cional? Será legal? No repugna á la 


conciencia humana ....... Í 
Ez 
CONCLUSIÓN. 


Cuanto he dicho hasta aquí, demues- 
tra que bajo cualquier aspecto que se 
considere la cuestión, se verá que la 
Corte Suprema no puede ni debe acep- 
tar motivo alguno de los que sirven de 
base al recurso extraordinario inter- 
puesto por don José Samayoa. Por el 
contrario, todo conduce á demostrar 
que mi demanda no es exagerada, ine- 
xacta ni sofística, sino que reclamo 
simplemente el valor de lo que se me 
quitó; reclamo el amparo del Poder 
contra la arbitrariedad particular y 
oficial; reclamo se me paguen los fru- 
tos de que el señor Samayoa se aprove-. 
chó con perjuicio mío y de mis hijos, * 
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oca en que el maíz y el frijol es- 
- 4 fabuloso precio, y en que 
el señor carecía de siembras de 
ales en Belén, que naturalmente 
cesitaba, 


12, que haciendo verdadera justi- 
deseche el recurso interpuesto por 
señor Samayoa, con especial conde- 
ón en costas de todo el juicio. 


Guatemala, 10 de julio de 1895. 
Drowrsto MaLíNn. 


(En el próximo número se registrará el alega- 
o del Lic. señor Diéguez.) 
4 h q 


CORTE DE APELACIONES. 


MS. CIVIL. 


No procede la declaratoria de confeso, tratándose de 
absolución de posiciones, cuando no consta que el 
_absolvente haya insistido en no declarar ó en ha- 
_cerlo de un modo evasivo. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, agosto veintinueve de mil 
ochocientos noventa y cinco. 


tecedente, el auto que el doce del co- 
rriente dictó el Juez 1? de este depar- 
tamento, en el cual declara confesa á 
Tránsito Popol en las preguntas terce- 


t ticuló Leonardo Fuentes. 
- Resultando: que en el acto de prac- 


E 


Ni ez 1? y por haber contestado la ab- 
solvente de una manera evasiva las 
eguntas tercera y cuarta, fué aperci- 


Pida de tenerla por confesa. 


articulante Fuentes, pidió que en vir- 


4 y cuarta de las posiciones que le ar- | 


Resultando: que corrido traslado al. 


tud de no ser categóricas las respuestas | 
á las preguntas referidas, se declare. 


Por lo expuesto, pido á la Corte Su- | 


- Visto en apelación, con el respectivo | 


| 
Ñ 
| 
| 
| 


ticarse la expresada diligencia, ante el 


4 


Mi 


confesa á la Popol, y así lo resolvió 8l 
Juez en el auto que se examina, apela- 
do por la absolvente. 

Considerando: que el que debe ab- 
solver posiciones será declarado confe- 
so, según el artículo 251 del Código de 
Procedimientos Civiles, entre otros ca- 
sos cuando al declarar insista en no 
responder afirmativa Ó negativamente. 

Considerando: que no existe cons- 
tancia en la propia diligencia de abso- 
lución de posiciones, que después de 
apercibida por el Juez la Popol, haya 
insistido en sus respuestas evasivas, 
como lo exige la ley citada, y en ese 


concepto no procede la declaratoria 


que hizo el Juez en el auto que se exa- 


-miná, ya que la declaratoria de tener 


por confesa á la persona que no decla- 
raó no lo hace afirmativa ó negativa- 
mente, reconoce por fundamento la re- 
beldía del absolvente á cumplir el pre- 
cepto de la ley; y si para imponer el 
apremio de extracción de autos, deben 
preceder dos rebeldías que determinan 
la contumacia conforme lo dispone el 
artículo 108 del decreto 273, con mayor 
razón esa rebeldía reiterada se necesita 
para hacer la declaratoria de que se 
trata, siendo como es de consecuencias 
más trascendentales. 

Por tanto; la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, fundada en las leyes que 
cita, revoca el auto apelado. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


LANuZza.— PorRAs.— EsTEVES. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 
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AVISO. 


Nómina de los juicios que en el Juz- 


gado 2? de 1* Instancia se encuentran | 


pendientes por falta de papel: 


1.—Doctor don Pedro Molina Flores, con el 
Licenciado don Manuel Montúfar. 


2 —Manuvel Franco, con Benito Franco. 
3.—Francisco Quiroa, con Josefina Méndez, 


4.—Ciriaco Espada, con María Mejía. 


| 
] 


5.—Doña Justa Ayau de Hurtado, con don | 


Manuel y don Rafael Ayau. 

6.—Casildo Acuc, con Jacinto Tocay. 

7.—Nicolasa Justiniano, con Isabel Pineda. 

8.—Venancio Mosaya, con Manuel y Fran- 
cisco Mosaya. 

9.—Tomás Jump, con Manuel Arzú Saborío. 

10.—Doña Josefa Cordón, 
Vázquez. 

11.—Doña E. Lemus R., con don Antonio 
Lavagnino. 

12.—Dolores Hernández, con Elías Silva. 


Vázquez. ' 
14.— Martín Palma, con José María Palma. 
15.—Silvestra Cuevas, con Reginaldo Flores. 


16.—Martín Barsante, contra la mortual de | 


Quinto Sesti. 


17.—Santos Toruño, con don Martín Prinz. 
- 18.—Petrona Torres, con 
zuela. 

19.—El Licenciado don Francisco Porras, 
con Manuel F. Aragón. 

20.—Javier C. Padilla, con Luis Martínez. 

21.—José María Chanis, con Gaspar Chanis. 


22.—Rodolfo Batres contra Guillet, ete. Cool 


y Cr. 

23.—Francisco Valdés Mont, contra Rafael 
Piloña. 

24.-—Licenciado don Manuel Diéguez, contra 
Manuel Figueroa. 

25.—El Licenciado J. Díaz Durán, 
don Antonio Arrivillaga. 

26.—Don Indalecio Amado, contra los me- 
nores Manuel y Soledad Martínez. 

27.—Agustín Rodríguez, título supletorio. 

28.—Justo Catalán, título supletorio. 

29.—Pedro Soyay, título supletorio. 

30.—Matías Hernández de Alvarez, con Ju- 
lia Ortiz. 


ON 


Guatemala, julio 3 de 1895. * 


LEoNARDO FLorEs B., 
Secretario. 


Abraham Valen- 


semestres vencidos, según los 
con Aberdardo | 


departamentos, y que, no cabe du: 
13.—Don Agustín Iriarte, con don Mariano | p EA [AR 


AVISO. 


A. LOS SEÑORES AGENTES DE LA 


que no hayan cumplido aún « 
que se les recomendó en la circul 
que el 15 de noviembre de 1893 
fué dirigida por la Secretaría de 1. 
prema Corte, se les recuerda la ne 
dad de que cuanto antes recauden 
que por atrasos adeuden las Municip 
lidades y demás subscriptores, y lo € 
víen al Admivistrador que en 
ciudad reside. de 

La recaudación debe eLo 


serán satisfechos en breve plazo, da d 
la eficacia de los funcionarios enga 
dos de las Agencias. 


AVISO. 


Habiéndose dispuesto o la 
Biblioteca del Poder Judicial á á un sa- 
lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- ; 
tes de Derecho y del público, para que 
si desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida Biblioteca, - 
ocurran de las diez de la mañana á xi 
las tres de la tarde, que permanecerá 
abierta. 


E 
el 
e 
28 


AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
Tribunales,” se servirán comunicarlo | 
la Presidencia del Poder J udicial.. | 


Gaceta de los Tribunales 
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SECCION OFICIAL 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 


a 


o 


Guatemala, agosto 1% de 1895. 


- Señor Presidente de la Corte E 
ha de Justicia. 


- Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud..que durante el mes de 
julio próximo anterior, la Sala 1* dic- 
tó 824 resoluciones en el orden si- 
guiente: 

É RAMO CRIMINAL. 


OSOMLONCÍas coccion ESTAS 
E IA A 64 
De mero trámite :.......... Ed 88 


RAMO CIVIL. 


ES 
AAA 35 
De mero trámite... .......... 99 
h- ECONÓMICO. 

IAE A 3 

A A 324 


' 
- Quedaron á la vista del Tribunal 3 
asuntos civiles y 3 causas criminales; 
4 en estudio del señor Fiscal y 2 en 


poder del defensor oficial. 


e 


Soy del señor Presidente, con toda 
consideración y aprecio, su muy atto. 
y 5. $. 


Juro LANUZA. 


Guatemala, agosto 1? de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


* ma de Justicia. 


Me es honroso poner en conocimien- 
to de la Superioridad que la Sala 2* de 
la Corte de Apelaciones dictó durante 
el mes de julio último las resoluciones 
siguientes: 


Sentencias criminales. ........ 47 
Sentencias civiles... ......... E 

Atos criminales :.............. 89 
A 1 PA EIA + 
OA ias 1 

Total de resoluciones....... 143 
Decretos criminales........... 193 
Decretos civiles.......... .......... 4 
Despachos ........... .... 51 

281 

"Total 424 


En poder de los señores Fiscal y Pro- 
curador defensor quedan dos asuntos 
á cada uno y á la vista ninguno. 
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Con muestras de consideración y 
aprecio me es grato repetirme del se- 
ñor Presidente, su muy atto. y S..S. 


MANUEL KLEE. 


Guatemala, agosto 16 de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que la Sala 3* de Apelaciones, durante 
el mes de julio próximo pasado, dictó 
las resoluciones siguientes: 


RAMO CIVIL. 


SENCEACIAS As o 6 
NOS A SS e 12 
RAMO CRIMINAL. 
Sentendiasls mor Me e 22 
TEL o E a aa O 39 
ECONÓMICO. 

AGUETdO ia o A EA deca ia 1 

SIMA A ds 74 


Se dictaron además, en el ramo civi) 
ochenta y un decretos y en el criminal 
ciento cinco; se revisaron los estados 
y actas de visita de cárceles de que 
dieron cuenta los Jueces y Comandan- 
tes de Armas sujetos á 
de la Sala. 


En estudio del señor Fiscal queda- 
ron cinco causas, y en poder del señor 
Procurador no quedó ninguha. 

Con muestras de alta consideración 
y aprecio, soy de Ud. atto. y $. $. 


José A. BETETA. 


á la jurisdicción 


Quezaltenango, 1? de ao 


A ES 


Señor Presidente de la Corte 
ma de Justicia. 7 


Por medio de la recon 
honor de poner en conocimient 
Superioridad el resumen de las 


EN FL RAMO CRIMINAL. 
Autos 


O OO 


- 9 
EN EL RAMO CIVIL. 
Autos .. ... EEN 
Sentencias 


hr 


Con distidaldd aprecio me es g 
subscribirme de Ud. muy atto. y $ 


Jalapa, agosto 23 de 189: ' 


Señor Presidente de la Corte a 
ma de Justicia. - A 
Guatemala. 


E 


v Pal 


Tengo la honra de poner en el su; 
rior conocimiento del señor presiden 


presidir, O en 1 el mes de to p 
ximo Poe el Eo de resolu 
nes que á 


.. 82 
ad EI A O. 
Melo CON 118 
EA EDSON 25 

RAMO CIVIL. 
BO CÍAS ¿0 2 
0 ETA 0 
POLOS 0 Ea | 
IECNOS ich ac NO 
ab - PA 
o cds ¿2.228 


edaron pendientes 88 causas, de 
po siguiente: 29, en poder del se- 
r Fiscal; 21, en poder del Procura- 
r;29 en práctica de diligencias; 7, 
dar cuenta, 1 á la vista y 1 seña- 
do día para la vista. En el mes á 
jue me refiero pasaron á estudio del 
ar Fiscal 45 causas y de ellas des- 
hó 30. Al Procurador se le pasa- 
m 34 causas y de ellas despachó 16. 
Con muestras de respeto, conside- 
o, y muy particular estima, tengo 
2 honra de reiterar al señor Presiden- 
emi singular adhesión y aprecio, subs- 
ribiéndome su muy atento y $. $. 


A 


S ) JOSÉ SILVA. 


Comunicación del señor Archivero Gene- 


> 


pe ral de los Tribunales. 


ño 


Guatemala, septiembre 28 de 1895, 
Señor Secretario de 
Jorte de Justicia. 


e 


la Suprema 


a q 


be deciendo la orden de la Superio- 
idad , tehgo la honra de maniféstar á 
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Ud. que en el año de 1885, en que ac- 
tuaban dos Juzgados en esta capital, se 
En 
el año de 1889, funcionando los Juzga- 


archivaron 269 causas criminales. 


dos 32 y 4%, en sólo lo criminal se ar- 
chivaron 626 causas; y en el presente 
año, siendo tres los Juzgados del cri- 
men, han ingresado á este Archivo y 
se han inventariado 1,050 causas. 


Sírvase Ud. poner lo expuesto en co- 
nocimiento de la Superioridad. 
Soy de Ud. con toda consideración, 


muy atto. y S. $. 
J. J. BETETA. 


PRESIDENCIA DEL PODER JUDICIAL. 


Acuerdo por medio del cual se dispone 
* que se practique una visita extraordi- 
“naria en varios Juzgados de l! Instancia. 


Presidencia del Poder Judicial: Gua- 
temala, septiembre 27 de 1895. 


En el deseo de que se promueva la 
pronta administración de justicia, es- 
ta Presidencia ACUERDA: que la” Sala 
2% de la Corte de Apelaciones, por me- 
dio de uno de sus miembros, practique 
una visita extraordinaria á los Juzga- 
Es- 
cuintla y Chimaltenango: artículo 17, 
Ley Orgánica del Poder Judicial. 


dos de 1* Instancia de Amatitlán, 


BATRES. 


FeLipeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CIVIL. 


Los títulos supletorios sólo comprueban la posesión y 
no la propiedad. a 
Carece de valor legal el título supletorio otorgado 
contra la oposición no tramitada de persona que se 
cree con mejor derecho. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, diez y seis de agosto de mil 
ochocientos noventa y cinco. 


Examinada por recurso extraordina- 
rio de casación, y con los antecedentes 
de que procede, la sentencia de diez y 
siete de mayo próximo pasado, en que 
la Sala 1? de la Corte de Apelaciones 
confirma la que pronunció el Juez 1? de 
1* Instancia de este departamento en 
el juicio de propiedad de unos terre- 
nos, seguido por Celso Estrada contra 
Domingo Castro, y en la cual se absuel- 
ve á éste de la demanda, dejando á 
salvo los derechos del actor. 


Resulta: que el 14 de octubre del 
año de 1892 se presentó Celso Estrada 
al Juzgado 1? de 1? Instancia de este 
departamento, manifestando que por 
escritura pública que pasó ante el no- 
tario don Vicente J. Marroquín, cons- 
ta que compró á los señores Francisco 
y Florentín Aguilar la propiedad de 
dos terrenos, conocidos por los nom- 
bres de “Laguna de San Jacinto” y el 
“Naranjo,” Ó sean “Agua Dulce” y 
“Cieneguita;” que no obstante tal ins- 
trumento, Domingo Castro, actual po- 
seedor de aquellas fincas, le impedía el 
ejercicio de sus derechos de dominio, 
fundado en documentos nulos, y que 
por ese motivo lo demandaba, para que 
se declarara á favor del exponente la 


su oposición se les otorgó dicho título, 


propiedad de los mencionados terre- 
nos, que los Aguilares inscribieron á 
su nombre, mediante título supletorio 
expedido por el Juzgádo 2? de 1* Ins- 3 
tancia. 3 

Resulta: que Domingo Castro, al - 
negar la demanda manifestó que cuan- A 
do en 1890, Francisco y Florentín - 
Aguilar solicitaron el título supleto- 
rio, se opuso en debida forma, pero - 
sin darse el curso correspondiente á 


el cual debe estimarse como nulo; que 
el contestante, á diferencia de Estrada, 
sí tiene títulos legales con que compro- 
bar sus derechos en los mencionados J 
terrenos, y en ese concepto oponía las 
excepciones perentorias de nulidad del . 
repetido título y de cosa juzgada, fun- 
dándose éste en que los Tribunales E 
terminantemente han declarado que 
los herederos de Cesáreo Aguilar, entre 
los que figuran Francisco y Florentín, — 
no tienen pon derecho en “Laguna E 
de San Jacinto.” 


Resulta: que en el término de prue- 
ba cada uno de los litigantes adujo la 
que creyó convenir á sus derechos; 
consistiendo la del actor en la testi- 
monial dirigida á establecer la pose- 
sión que ha tenido en los terrenos de ” 
que se trata; en un informe emitido - 
por la Municipalidad de Sanarate, so- 
bre que los Aguilares, primitivos due- ' 
ños, habían sido conceptuados como - 
tales; en una certificación de la eseri- E 
tura de compra-venta de los mismos 
terrenos, otorgada por Juan Jacinto p 
Carrera á favor de José María y Teo- E 
doro Aguilar; en el protocolo del no- 
tario don Juan Vicente de León, cuya 
firma no aparece; y en una constancia E 


nmueble, en que se consigna la 
ripción. del título supletorio á 
¡ombre de los Aguilares y la de la es- 
ritura en que éstos vendieron á Es- 
rada. El reo por su parte adujo: 12, 
información original que para obte- 
aquel título se instruyó á solicitud 


le la cual se observa haberse opuesto 
eiteradamente Domingo Castro: 2, 


ontraria y para establecer la posesión 
: e el actor ha tenido y tiene en los 
mes disputados; 32 varias escritu- 
públicas y a, las primeras 
1 el respectivo registro, de las que se 
educe la compra hecha por Castro á 


“Agua Dulce”, “El Naranjo” y “San 
Jacinto”; y 4, el testimonio de la es- 


os en el terreno “Agua Dulce”. Es 
notarse que no obstante esa enaje- 
ción, el mismo Aguilar, como queda 
stablecido, solicitó en unión de Flo- 
entín, y con posterioridad á tal fecha, 
q el 20 de mayo: de 1890, el título 
' que ambos dieron en venta á Es- 
ada las fincas “Agua Dulce” y demás 
que se ha hecho mención. 


Resulta: que- para interponerse el 
¿curso extraordinario de nulidad por 
e del supradicho Estrada, con el 
o del fabogado Juan Romero, se 
gura que la Sala que falló en grado 
lación, violó los artículos 629, 
, 2,161, 2,162, 2,102, 516, 519, 


o Civil; 709, 712, 628, 672, 


rueba de testigos para tachar los de la | 
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674, 675, 718, 719, 
721, 605, 874 y 877 del Código 
de Procedimientos Civiles; 125, 306 y 
393 del decreto número 272 y 184 del 
decreto número 273. 

Considerando: que según se consig- 
nó arriba, la prueba en que el actor 


' apoya su acción consiste en el título 


e los propios Aguilares; información 
++ A 


ferentes personas de algunos lotes de | 


ritura otorgada en 1? de diciembre de ' 
18 90, por Francisco Aguilar á favor de 
iguel Catalán, vendiéndole sus dere- 


429, 520, 534, 2,105 y 2,106. 


supletorio que obtuvo del Juzgado 22 
de 1* Instancia, en declaraciones de 
testigos y en un informe de la Munici- 
palidad de Sanarate, pero no procede 
apreciar las dos últimas clases de jus- 


tificación indicadas, á virtud de que 


según el artículo 233 del decreto nú- 


mero 272, los contratos sobre trasla- 


| ción de inmuebles sólo pueden com- 


probarse por escritura pública, la cual 
tiene que inscribirse en el Registro de 
la Propiedad Inmueble, 

Considerando: respecto al título su- 
pletorio, que así por referirse á la pose- 
sión como por haberse extendido con- 
tra terminantes disposiciones del pá- 
rrafo 12, título 5? libro 3? del Código 
Civil, no alcanza á sostener los dere- 
chos de Castro, quien, por consecuen- 
cia de lo dicho no probó su acción, y 
por lo mismo, no se violó ninguno de 
los treinta y ocho artículos que se ci- 
tan como infringidos; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación de los artículos 
1 868 y 1,887 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, desestima el recurso 
interpuesto y condena á la parte recu- 
rrente á la pérdida del depósito cons- 
tituído y las costas del mismo recurso. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse las actuaciones. 


Antronio BatrEs.— MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.— FRANCISCO ALAR- 
cón.— M. J. ForoNDA. 


FeLrrE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


DARA DASS 
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Se declara sin lugar un recurso de casación en juicio 
sobre comunidad de bienes; por falta de prueba 
acerca de ese hecho, pero no porque tal comunidad 
de bienes fuera procedente de concubinato. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, agosto veinticuatro de mil ocho- 
cientos noventa y Cinco. 


Vista por recurso de casación y con 
los respectivos antecedentes la senten- 
cia de cinco de julio último, en que la 
Sala 1* de la Corte de Apelaciones 
confirma la pronunciada por el Juez 
19 de este departamento, con fecha 
veintiséis de abril del corriente año, 
en que resolviendo el juicio civil ordi- 
nario seguido por Yanuaria Gómez 
contra la heredera de Luis Barrientos, 
representada por Leona Mirón, absuel- 
ve de la demanda á ésta, en cuanto pi- 
de, que como comunera de los bienes 
adquiridos por Luis Barrientos y ella, 
se le mandara entregar la mitad que le 
corresponde de los mismos; y declara 
que la heredera testamentaria de Ba- 
rrientos debe dar al menor José Gómez, 
como pensión alimenticia, la quivta 
parte de los bienes heredados. 

Resulta: que en once de octubre del 
año próximo pasado, se presentó Ya- 
nuaria Gómez al Juzgado 1% de este 
departamento, exponiendo, que desde 
muy joven contrajo relaciones ilícitas 
con Luis Barrientos y vivieron mari- 
dablememte durante trece años, dedi- 
cada ella á las ocupaciones domésticas, 
á la economía de la casa y á ayudar á 
Barrientos en los trabajos que de su 
oficio ejercitaba; hasta que lograron 
reunir un pequeño capital, del que prin- 
cipalmente era parte un crédito activo 
que por falta de pago dió origen á que 


se le adjudicara la casa que garantiza- 
ba la deuda; que en 1890, Barrientos 
la lanzó de la casa que habitaban con - 
el objeto de casarse con Leona Mirón, | 
sin darle cosa alguna de lo que adqui- - 
rieron juntos y que era el fruto de las 
economías y ahorros de uno y Otra; 
que si bien en el mes de septiembre 
del mismo año nació José, hijo, suyo, 
procreado con Barrientos, éste en el 
testamento otorgado ante el notario 
don Pedro Penagos, instituye por úni- 
ca heredera á su hija legítima, sin ba- 
cer mención alguna del ilegítimo José 
Gúmez, que reconoció en el Registro Ci- 
vil, ni menos de la parte de bienes queá 
ella corresponden como comunera que 
fué del testador Barrientos, quien fa- 

lleció el catorce de agosto, dejando in- 
tereses que llegan al valor de cuatro 
mil pesos, entre los cuales figura la ca- 
sa de que antes hizo mención, inscrita 
en el Registro de la Propiedad, acom- 
pañó certificación de una partida de 
nacimiento, de que aparece que Luis 
Barrientos ocurrió al Registro Civil 4 
manifestar que inscribe y reconoce co- 
mo á hijo suyo ilegítimo á José Gómez, 
procreado con Yanuaria de este apelli- 
do; por todo lo cual demandaba á la 
heredera del referido Barrientos, repre- 
sentada por Leona Mirón, con doble 

objeto: 12 para que se declare que co- 

mo comunera que fué del repetido Ba- 

rrientos se le mande entregar la mitad 


de los bienes adquiridos durante el 
tiempo que vivieron juntos, haciéndose 
al efecto la correspondiente partición; 
y 2? que de los que toquen á la herede- 
ra se asigne la quinta parte á su hijo 
José como pensión alimenticia. 


Resulta: que se declaró contestada 
la demanda en sentido negativo. 


590, vivió ride blémente con Ba- 
rr ientos, haciendo las veces de esposa; 
2, que es pobre y vive de su trabajo 
sonal: 82, que lo que gana es insu- 
ficiente para alimentar y educar á su 
hijo José; y 4% que todo está suma- 


da 
con menos de diez pesos mensuales. 

- Resulta: que la misma Gómez pre- 
sentó al Juzgado unas posiciones ab- 
sueltas por Barrientos, en que confiesa 


con la interrogante, ésta le sirvió en to- 
das las cosas de la casa, procuraba la 


ron, ninguno de los dos aportó bienes, 
si se exceptuan las herramientas de su 
oficio, que él introdujo. 

Resulta: que la demandada se limi- 
tó únicamente á repreguntar los testi- 
gos propuestos por su contraria. 
Resulta: que Yanuaria Gómez, auxi- 
liada por el abogado don Manuel Ri- 
¿vera Martínez, introdujo el recurso de 
que se trata, asegurando que la Sala 


tivo á que le mandara entregar la mi- 


3 únera que fué, violó los artículos 
2,249, 2,250, 2,266, 2,267 y 2,276 del 
go de Procedimientos Civiles. 

- Considerando: que las disposiciones 
lel Código Civil que se citan como 
oladas se refieren á la comunidad de 
bienes, á los principios en que se funda, 


sulta: que a Gómez, por 
dio de seis testigos, que declararon | 
:onformidad, probó: 12, que durante 


economía en ella y que cuando se unie- | 


C digo Civil, 690, 709 y 879 del Códi- | 


mente caro, por lo cual la alimentación 
el expresado niño no sería posible. 


al derecho de los comuneros y modo 
de extinguirse; que la prueba de tal 
comunidad la hace consistir en haber 
vivido maridablemente Barrientos y la 
Gómez, en que ésta le sirvió durante 
algunos años procurando economías 
en la casa y que antes no tenían bienes, 
prueba que sin duda noes bastante 
para fundar la comunidad á que se 
contraen esas disposiciones legales; 
que tampoco se infringió por la Sala 
el artículo 649 del Código de Procedi- 


mientos Civiles, ya que la confesión 


que durante los diez años que, vivió | 


1? al desechar la demanda en lo rela- | 


tad de los bienes que quedaron á la 
defunción de Luis Barrientos como su. 


alimentos Civiles, 


prestada por Barrientos y á que se alu- 


de aparece contradictoria, en cuanto 


afirma y niega hechos relacionados con 
la adquisición de bienes; y por último, 
que careciendo de aplicación en el pre- 
sente caso los artículos 709 y 879 del 
Código de Procedimientos Civiles, que 
respectivamente se refieren á la prueba 
que producen los documentos auténti- 
cos, y á que el Juez no puede alterar las 
sentencias después de publicadas, ni 
los autos consentidos :ó confirmados 
en grado; menos pudieron ser violados 
en el fallo recurrido; 

Portanto, la Corte Suprema de Justi- 
cia, con presencia de lo dispuesto en los 
artículos 1 ,368 y 1876 del Código de 
desestima el 
recurso interpuesto, y mediante á que 
la, recurrente está mandada auxiliar 
como pobre la condena á sufrir diez días 
de prisión conmutables á razón de cin- 
co pesos diarios. 

Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación al Tribunal de su ori- 
gen. 


ANTONIO BaTRES.—MIGUEL FLORES.— 
M. A. HeERRERA.—FRANCISCO ALARCÓN. 
M. J. ForonNpa. 


FeLipe MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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La nulidad de tondo ó de forma no procede en los jui- 
cios cuando los fallos que los terminan han pasado 
en autoridad de cosa juzgada. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 

mala, agosto 29 de 1895. 


Vista por recurso de casación y con 
sus antecedentes la sentencia dictada 
por la Sala 8? de la Corte de Apelacio- 
nes el 14 de junio último, que, sin es- 
pecial condenación en costas, confirma 
en todas sus partes la proferida por el 
Juzgado de 1? Instancia del departa- 
mento de la Alta Verapaz, del 9 de 
agosto del año próximo pasado, que de- 
clara: que el abogado don Pedro Gar- 
cía hizo una compra perfecta 4 don 
José Lino Cordón, de la casa que des- 
linda en su memorial de demanda: que 
consiguientemente, ese raíz no debe 
formar parte de los bienes pertenecien- 
tes al concurso de don Joaquín Sán- 
chez, el cual raíz debe ser entregado á 
García por el Síndico, dentro de ocho 
días, y otorgarle la escritura del caso, 
previo pago del precio y de los dere- 
chos fiscales que cause. 

Resultando: que por auto firme del 
Juzgado de 1? Instancia del departa- 
mento de la Alta Verapaz, fecha 4 de 
agosto del año de 1885, se declaró sin 
perjuicio de tercero de igual ó mejor 
derecho, herederos del intestado don 
Joaquín Sánchez, á sus hijos ilegítimos 
reconocidos Francisca, Pablo, Víctor y 
Guadalupe, del mismo apel!ido. 

Resultando: que don Matías Fernán- 
dez demandó á doña Joaquina Terce- 
ro, como tutora natural de los meno- 
res Sánchez, herederos de don Joaquín 
de este apellido, por la suma de $1,50(. 
cinco centavos, dictándose sentencia 


favorable al actor por el Juzgado de la - 


Alta Verapaz, el 17 de abril de 1886, - 
sentencia que fué declarada ejecutoria- 
da en el auto respectivo y la que dió 
origen á la ejecución en virtud de la 
cual se embargó y remató en don José 
Luis Cordón la casa cuya propiedad 
pretende escriturar el Licenciado don 
Pedro García, como cesionario de Cor-. 
dón. LEN 

Resultando: que García, con el carác- 
ter indicado promovió juicio á efecto 
de que se le otorgara escritura de pro- 


- piedad del inmueble rematado por 


Cordón, á consecuencia de la demanda 
ejecutiva instaurada por Fernández; y 
previos los trámites de ley, el repetido 
Juzgado de la Alta Verapaz dictó el 
pronunciamiento, confirmado por la 
Sala 32, de que al principio se ha hecho 
mérito, y contra el que se ha introdu- 
cido casación por el Licenciado don 
José Salazar, h., como personero del 
concurso á bienes de la mortual de don 
Joaquín Sánchez, fundándolo en ha- 
berse violadu por la Sala sentenciadora 
el artículo 1? del decreto número 272, 
por estimar nula la declaratoria de he- 
rederos hecha á favor de los hijos ile- 
gítimos de don Joaquín Sánchez, en 
razón de estar prohibida, en la fecha 
que se hizo, la indagación sobre la 
paternidad, conforme al artículo 69 del 
decreto citado y ya que en la misma 
fecha de la declaratoria no había em- 
pezado á regir la ley del 20 de julio de 
1885, que fué publicada en “El Guate- 
malteco,” hasta el 29 del mismo mes y 
año, la cual entraña derogatoria del ex- 
presado artículo 69. 


Considerando: que el relacionado au- 
to del 4 de agosto de 1885 hace decla- 


z 
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satoria de los herederos de don Joa- 
quín Sánchez, no acerca de su filiación, 


el fundamento de nulidad alegado, tan- 
to más si se nbserva que, ni en el jui- 
cio ordinario, ni en el ejecutivo inicia- 
dos por don Matías Fernández, contra 
la. 'mortual Sánchez, representada por 


menores herederos de don Joaquín 


nulidad expresada, siendo de advertir 
de ue en dichos juicios recayeron las res- 
pectivas sentencias que han pasado ya 
$ autoridad de cosa juzgada. En con- 


hatos que le sirven de fundamento; 

- Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ps, con presencia de lo alegado por 
3 partes y en observancia de los ar- 
tículos 1868 y 1887 del Cód. de Procs. 
Civiles, declara sin lugar el recurso in- 
| erpuesto por la representación del 


en los gastos del referido recurso, .de- 
biendo ingresar en la Receptoría de 
fondos de Justicia la cantidad deposi- 
tada. 


ON otífiquese y como corresponde de- 
Es” 


ANTONIO BaArres.—MiGuEL FLoreEs. 


—M. E HERRERA. FRANCISCO ALAR- 


E MARTÍNEZ, 
E Secretario. 
ho, FX A . 


materias, como se ve, domipletaménte | 
d listintas, circunstancia que desvanece | 


doña Joaquina Tercero, madre de los. 


Sánchez, absolutamente se objetó la 


secuencia, el fallo que se examina está. 
rreglado á las leyes y constancias de 


( ien l de 5 
ESO E bienes de la mortual de don | ,; y no aceptan la excusa del señor 


posquín Sánchez, á quien se condena 
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Cuando los reos están defendidos por abogados par- 
ticulares de su confianza carece de representación 
el defensor oficial. . 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, 2 de septiembre de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Vista la manifestación del señor 
Magistrado Murga para no conocer de 
la causa que se instruye por estafa 
contra Benseñ y Cía., fundándose en. 
que lo unen vínculos de amistad con 
una de las partes y en haber externado 
sus opiniones respecto de dicho asunto. 

Resulta que con excepeión del Pro- 
curador defensor, ninguno de los inte- 
resados ha aceptado la excusa de que 
se trata, pues por el contrario, en es- 
crito dirigido 4 este Tribunal por los 
mismos, significan, que habiendo in- 


' terpuesto el recurso personalmente y 


con el auxilio de abogados defensores 
de confianza, no ha sido necesaria la 
intervención que se diera al Procura- 


dor. 


Considerando: que una vez que los 
interesados directamente en el juicio de 
que se ha hecho mérito gestionan por 


Murga, es el caso deresolver con arre- 
glo al artículo 78 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, sin tomaren cuenta 
lo expuesto por el Procurador, en vir- 
tud de las razones aducidas; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de la citada ley, 


'- declara hábil al señor vocal de la Sala 


3%, Licenciado don Rafael Murga, para 


el conocimiento de la referida causa. 
Hágase saber. 


BATRES.—FLORES.—HERRERA.— 


| ALARCÓN. 
FeLiPE MARTÍNEZ, 
Secretario, 
E na 2 e * an del e des A a iio 2 


202 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


Alegato del Licenciado don Manuel Dié- 
guez, presentado á la Corte Suprema, 
en el asunto de los señores Malín y Sa- 


-mayoa, á que se refiere la resolución | 


de ese alto Tribunal, inserta en el an. 
terior número de la Gaceta. 


Corte Suprema de Justicia: 


A nombre y por encargo de don José 
Samayoa, que suscribe conmigo este 
informe, vengo respetuosamente á fun- 
dar el recurso de casación que introdu- 
jo contra la sentencia de 30 de mayo 
próximo anterior, pronunciada por la 
Honorable Sala 3* de la Corte de Ape- 
laciones, en el juicio que contra. mi 


cliente ha seguido Dionisio Malín, por | 


indemnización de daños y perjuicios. 

Mi tarea se reducirá á demostrar, 
como tengo la esperanza de hacerlo, que 
la Sala 8% ha violado todas y cada una 
de las disposiciones legales á que hace 
referencia el memorial de 6 de junio 
anterior, interponiendo el recurso de 
casación. 


+ 


En principios de 1893, cuando hacía 
poco que don José Samayoa había com- 
prado la finca “Belén,” la necesidad de 


introducir cierta disciplina entre los 


colonos-jornaleros que allá residían, 
obligó al Administrador á establecer 


ciertas condiciones escritas para los 


que quisiesen quedarse como colonos 
de la finca. sas condiciones fueron 
consignadas en el impreso que puede 
verse al folio 54 de la pieza de 1* Ins- 
tancia. Aquellos de los colonos que 
las aceptaron, permanecieron en “Be- 
lén.” Entre ellos figuró Dionisio Ma- 
lín, antiquísimo arrendante colono de 
la finca. 


En octubre del mismo año de 93, el | 


Administrador de “Belén,” en presen- 
cia de la conducta nada satisfactoria 
que observaba Malín, acudió al Jefe 
Político de Amatitlán en queja contra 


0 
él. Aquel funcionario, después de oir. 


al acusado y resolviendo sumarísima- 
mente como la ley le autorizaba para 
hacerlo, dió la resolución que consta 


¡enla certificación auténtica que, obra 


al folio 51 de la pieza de 1%? Instancia. 
Según esa resolución, y de acuerdo con 
la cláusula penal contenida en el do- 
cumento del folio 54 ya citado, Malín 
debía desocupar, como en efecto des- 
ocupó la finca “Belén,” dejando á be- 
neficio de ésta, lo que en ella tuviere. 


Antes, Malín había acudido en “que- 
ja al Presidente de la República. Des- 
pués de lanzado dedujo la acción que 
es origen de estos autos. 

Ante la Honorable Sala 3* de la Cor- 
te de Apelaciones, y alegando, cómo 
ahora, en nombre del señor Samayoa, 
creía haber demostrado que el actor no 
ha probado su acción; que el deman- 
dante confunde los derechos y obliga- 
ciones que nacen del contrato de loca- 
ción-conducción con los derechos. y 
obligaciones que nacen de un contrato 
especial regulado también por una ley 
especial, cual es el que se celebra entre 
patronos y colonos-jornaleros; que en- 
tre Samayoa y Malín no ha habido 
contrato de Jocación-conducción, y que 
por consiguiente, no son aplicables las 
disposiciones del Código Civil, invoca- 
das por el actor y por el señor Juez 2? 
de 1? Instancia; que la única ley apli- 
cable al caso era la Ley de Jornaleros 
de 3 de abril de 1877, vigente entonces, 
y cuyas disposiciones han sido repro- 
ducidas en la Ley de Trabajadores vi- 
gente ahora; que aparte de todo esto 
existía un contrato entre Samayoa y 
Malín, contrato que era la verdadera 
ley aplicable para ellos, y que contenía 
una cláusula penal, por la que Malín no 


tenía derecho á reclamar las cosas que. 


dejó en la finca;.y finalmente, que á: 
Samayoa asistió la excepción de cosa 
juzgada, puesto que el Jefe Político de 
Amatitlán había resuelto ya la cuestión 
suscitada con motivo del contrato de 
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| mayo de 1893, y aquel funciona- | 
a el único competente para cono- 
:er ' de esa clase de cuestiones. 
V Vergúenza me da confesarlo; pero | 
como soy naturalmente ingenuo, he de. 
irlo, aun á despecho de mí mismo. 
ha sucedido con mi alegato de 2% 
ancia, algo parecido á lo que, en 
primeros años de la conquista del 
nuevo Mundo, les sucedía á los predi- 
wes del evangelio. Aquellos bue- 
frailes, muy llenos de teología, de 
cánones, de sagradas escrituras y de 
doctrinas de los santos padres, dirigían 
»s indios eruditos discursos, demos- 
ndo la fuerza incontrastable de la 
dad católica, y se engolfaban en: 
ertaciones interminables sobre los 
isterios del cristianismo. Y los in- 
os se quedaban como quien oye llo- 
ver, y no les entraba el convencimien- 
to, y resultaban inútiles la teología, los. 
cánones, las sagradas escrituras y las 
doctrinas de los santos padres. 
Y ¿Y cómo habían de entenderse los 
indios y los predicadores, si no poseían 
a n lenguaje pa ? 


ye 


o 


; “Solo así puedo explicarme que un 
Tribunal, cuyos miembros todos se dis- 
tinguen por su integridad á toda prue- | 

a, hayan condenado á don José Sa- 

1ayoa á pesar de que la absolución de 
és e se imponía con toda claridad, y á | 
ar de que ni en las alegaciones de 
' parte contraria, ni en los conside- 
idos de la Sala, he visto examinados 
destruídos los argumentos que ha- 
improcedente la demanda de Ma- 
Afortunadamente me dirijo aho- 


aplir la deficiencia de mi lenguaje. 


ono... 
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condenar la Sala 3* á don José | 
oa, há violado, como tuve el ho- 


S 


» 


| 


un Tribunal cuya ilustración sabrá | 


nor de manifestarlo al introducir el 
recurso de casación, las disposiciones 
legales que entonces indiqué y que voy 
á examinar ahora, en su relación con 
las diferentes cuestiones que se han 


' debatido. 


La primera cuestión que he plan- 
teado, al introducir ese recurso, es ésta: 
¿Qué ley deben aplicar los Tribunales 
para resolver este litigio? 

El actor ha invocado las disposicio- 
nes del Código Civil, respecto de la 
locación-conducción; y como dije en 2* 
Instancia,al emplear las palabras arren- 
dante y colono, ha jugado con ellas y 
ha querido que tengan la significación 
que tienen en el contrato de locación- 
conducción. 

El Juez 2? de 1* Instancia y la Sala 
3, han seguido también ese camino. 
Y sin embargo, señores Magistrados, ú 
ya no hay nada bien definido en ¡juris- 
prudencia, ya no nos entendemos como 
en la torre de Babel, ó es evidente el 
lastimoso error en que se incurre al 


- hacer esa apreciación. 


¿Dónde está ese contrato de arren- 
damiento que ha servido de base á la 
démanda y á las sentencias de 1* y 22 
Instancia? Para que haya contrato 
de arrendamiento de una cosa, se ne- 
cesitan por lo menos tres elementos 
esenciales: 1? Cosa cuyo uso ge da; 2 
Renta ó alquiler convenidos; y 32 Tiem- 
po determinado por el cual se dé la co- 
sa arrendada. ¿Dónde están esos tres 
elementos en el caso de Samayoa y 
Malín? ¿Cuáles lacosa dada en arren- 
' damiento? ¿Es toda la finca “Belén,” 
es una caballería, Ó es una manzana de 
terreno? ¿Cuál es la renta ó alquiler 
' que Malín ha estado obligado á pagar? 
¿Por qué tiempo se ha celebrado el 
contrato? 

A ninguna de esas preguntas pueden 
responder los autos que la Corte Su- 
prema tiene á la vista. 


Pero, ¿y la prueba testimonial? me 


- 
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diría el señor Magistrado ponente de 
la Sala 3* 


La prueba testimonial nada dice so- | 
bre los puntos esenciales del contrato | 


de arrendamiento á que me he referido. 
Mas aunque algo dijera, esa prueba es 
ineficaz é inadmisibie, supuestas las 
otras constancias que obran en autos. 


Malín, alsolviendo las posiciones de 
15 de octubre de 1894, ha reconocido 
al folio 103 de la pieza de 1* Instancia, 
el memorial que dirigió al Presidente 
de la República. Ese memorial con- 
tiene pues, la verdad establecida por el 
actor mismo. En aquel escrito, Malín 
afirma que tiene 40 años de edad, y 
que esos mismos 40 son los que lleva 
de ser arrendante de la finca Belén. 

Si Malín hubiera hecho el contrato 
de arrendamiento, cuya existencia su- 
pone la resoluclón de la Sala, sería pre- 
ciso admitir, según la propia confesión 
del actor, que celebró tal contrato de 
arrendamiento al nacer, ó cuando aún 
estaba en el período de gestación, pues- 
to que sus 40 años de edad correspon- 
den á los 40 años que afirma haber 
estado ocupando terrenos de Belén. 

Pero no hay ni necedidad de sacar 
estas consecuencias, porque Malín mis- 
mo corta toda discusión á este respecto, 
cuando se llama arrendante de la finca 
Belén, cuando en el citado escrito diri- 
gido al Jefe del Estado, indica con toda 
claridad la posición que él ocupaba en 
aquella finca. 

El artículo 16 de la ley de jornaleros 
de 3 de abril. de 18/72 dices. los 
arrendantes de las fincas de campo es- 
tán comprendidos en la clase de los co- 
lonos y obligados á trabajar en la pro- 
pia finca, si en el contrato de arrenda- 
miento no se hubiere estipulado lo 
contrario.” “Se entiende por colono, 
dice el mismo artículo 16, el jornalero 
que se compromete á residir y trabajar 
en una finca rural, ó que de hecho tra- 
baja y reside en ella.” Estas definicio- 
nes están reproducidas en la ley de 


trabajadores vigente, lo que prueba 
que el legislador las ha considerado 
exactas. 

Malín, por su propia confesión, ha 
sido pues arrendante de Belén, es de- 
cir, colono-jornalero. Luego no ha si- 
do locatario, no ha celebrado el contra-. 
to á que se refiere el párrafo 16, título 
22, libro 32 del Código Civil. 


La prueba testimonial pues, sobre la 


existencia del supuesto contrato de 


arrendamiento, es ineficaz é inadmisi- 
ble, sobre todo si se ha de aplicar lo dis- 
puesto en el artículo 167 dl decreto 263, 
según el cual, “en ningún caso se Ads 


mitirá prueba de testigos contra y fue- : 
ra de lo contenido en los instrumentos 


públicos ó privados reconocidos,” cali- 
dad que tiene el escrito dirigido al Pre- 


sidente de la República, en el cual se 


establece por afirmación del mismo Ma- 


lín el concepto de arrendante ó colono 


que él tenía en la finca Belén. 

Si Malín no ha celebrado con Sama- 
yoa ni con sus antecesores en el domi- 
nio de la finca Belén, ningún contrato 
de arrendamiento; si Malín era un 
arrendante Ó colono de dicha propie- 


dad, las disposiciones invocadas por la 


Sala 3% sobre locación-conducción, son 
inaplicables al caso, desde que hay una 
ley especial que regula las relaciones 
jurídicas entre patronos y colonos. La 
única ley aplicable entonces, era la ley 
de jornaleros de 3 de abril de 1877. 
Según esta última ley, el patrón te- 
nía entre otras obligaciones, la de pro- 
porcionar á Malín un terreno para la- 
brarlo por su cuenta. 
ciso 57.) Malín tenía entre otras obli- 
gaciones, prestar su trabajo en la finca 
por el salario convenido, siempre que 
hubiere ocupación en ella. (Inciso 12, 
artículo 18.) En caso de desacuerdo 
entre el patrón y el colono ó jornalero 
respecto del cumplimiento de sus res- 
pectivas obligaciones, tocaba al Jefe 


Político administrarles. pronta y cum- 


plida justicia, sin que de su reso- 
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E hubiese más recurso que el. 
responsabilidad. (Inciso 2?, ar- 
lo 38, y artículo 46 de la misma. 
Las cuestiones entre el patrón y | 
colono debía el Jefe Político resol- 
verlas arreglándose á los términos del 
Do entre aquél y éste. (Artícu- 
lo 41 

 Malín faltó al cum plimiento de sus 
obligaciones. El mismo confiesa en 
el escrito dirigido al Presidente, que 
dejó de trabajar por dos semanas. Es- 
to y su pretensión-de ser á todo trance 
¡poral, hecho que también está confe- | 
o en autos, ocasionaron la queja al | 


Jefe Político de Amatitlán. Este fun- 
cionario resolvió en el sentido que | 
aparece en la certificación al folio 51. 

la pieza de 1* Instancia. ¿Qué hu- 
bi o de todo esto, sino la exacta aplica- | 
ción de una ley especial para el caso? | 
“esto que no hablo por ahora del con- 
trato escrito del folio 54, al cual me re- 
feriré después. 


- Si no ha existido ningún contrato de | 
Jocación conducción entre Samayoa y | 
Malín, y si los antecedentes=no de- 
n uestran más que una cuestión susci- 
tada entre patrón y colono, cuestión 
Y esuelta conforme á la ley especial vi- 
ge ente y establecida para el caso, me 
parece claro que la Sala 3%, aceptando 
la supuesta existencia de un contrato 
de lucación conducción y desentendién- 
dose de la ley especial que debía regu- 
lar las relaciones entre Samayoa y Ma- 
lín, ha infrigido el artículo 8* del Có- 
d digo Civil, porque las disposiciones 
de una ley relativas á cosas ó negocios 
rticulares, prevalecerán sobre las 
posiciones generales de la misma 
y cuando entre las unas y las otras 
hubiere acuerdo: ha violado el ar- 
alo 16 de la ley de 3 abril de 1877, 
que ha hecho de Malín, colono jor- 
ro de la finca Belén, un verdadero 
io en la acepción que da á esta 
ra el Código Civil: ha violado los 
,38 y 41 de la misma ley, 
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porque ha desconocido la competencia 
del Jefe Político de Amatitlán, para 
resolver la cuestión suscitada entre Sa- 
mayoa y Malín, y esto, prescindiendo 
del contrato celebrado entre el patrón 
y el colono sobre las condiciones acep- 
tadas por éste para su permanencia en 
Belén. 


ES 

* x= 
Si como realmente existe, no exis- 
tiera una ley especial que debía servir 
de norma á los tribunales para resol- 
ver la cuestión entre el propietario de 
Belén y su colono, los antecedentes del 
juicio demuestran la existencia de otra 
ley que para los litigantes es superior 
al Código Civil, y superiorá la ley de 
jornaleros: esa ley es el contrato de 
1* de mayo de 1893, que obra al folio 

54 dela pieza de 1* Instañcia. 

Ya lo dije en mi alegato ante la Sala. 
Malín, viejo arrendante de Belén, fué 


' llamado como los otros colonos en 


principios de 1893 por el Administra- 
dor de aquella finca para ser requerido 
en estos Ó parecidos términos: “En 
este impreso constan las condiciones, 
según las cuales puede Ud. quedarse 
de arrendante de la finca: si le con- 
vienen, quédese: sino leconvienen, nos 
arreglaremos para que Ud. pueda mar- 
charse á otra parte.” 

Si Malín hubiera optado por el se- 
gundo término de la alternativa, no 
hay duda que el propietario de Belén 
habría tenido que indemnizarle por el 
valor de las sementeras que dejara. 
Pero Malín optó por el primer término; 
admitió las condiciones que se le im- 
ponían; guardó junto con su libreto el 
impreso en que estaban contenidas 
esas condiciones; ni aun podría insi- 
nuar la excepción poco aceptable de que 
ignoraba tales condiciones, puesto que 
sabe leer y escribir, y firma él mismo 
sus memoriales según aparece de autos. 
Malín ha reconocido el documento del 
folio 54: lo ha reconocido.en su memo- 
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rial al Presidente, en sus alegatos ante | 


los tribunales, y lo que es más categó- 
rico, al contestar la 32% pregunta de las 
posiciones absueltas el 15 de octubre 
de 1894: en ella asegura que la licen- 
cia que acompañó á su escrito presen- 
tado al Presidente de la República, fué 
entregada al contestante por el caporal 
de la finca, y que allí constan las con- 
diciones mediante las cuales, él que- 
daba como colono de Belén. 


Ese documento reconocido explícita- 


mente por Malín, y hecho de confor- | 


midad con el artículo 41 de la ley de 
jornaleros, constituye en consecuencia 
un contrato de que no es posible pres- 
cindir para resolver las cuestiones en- 
tre Samayoa y Malín. 

Pues la cláusula final de este contra- 
to dice así: “Sino cumple con estas 
condiciones, és renuente á los trabajos 
él y su familia, ó se aleja á trabajar 
fuera de la finca sin permiso, saldrá 
de la hacienda, quedando á beneficio 
de ésta, las siembras, cercas etc., que 


tuviere, sin derecho á nd cación ni. 


4 reclamo de ninguna especie. 


Esta clásula penal que las tendencias | 
holgazanas de los jornaleros, y su espí- | 
ritu de indisciplina y de insubordina- 


ción han becho necesaria, es la verda- 
dera ley que ha de aplicarse para resol- 
ver la cuestión suscitada por Malín, 
como la aplicó el Jefe Político de Ama- 
titlán. 

Malín faltó á sus obligaciones. 
mismo confiesa que dejó de trabajar 


dos semanas; confiesa que se negaba á | 
trabajar porque se le hacía descender 


de caporal á jornalero, como si el título 
de caporal lo tuviese comprado, y como 


si su conducta justificara una superio- | 


ridad jerárquica sobre sus compañeros 
más amantes del trabajo que él. 


preciso acudir al Jefe Político de Ama- 
titlán; y este funcionario, obrando de 
entera conformidad con la ley de jor- 
naleros, con el contrato entre Malín y 


Ma-. 


lín faltó á sus obligaciones, repito. Fué 


El | 


el propietario de Belén, hecho el prime- 
ro de mayo de 1893, acordó su expul- 
sión de la finca y la pérdida de las co- 
sas que en ella tuviere. 
ción pareciere severa, bastaría recordar 
que “dura lex sed lex”. Pero no hay 
necesidad de acudirá ese apotegma des- 
consolador. La sentencia contra los 
colonos en el caso de Malín no es seve- 
ra. Bírvanse los señores Magistrados 
tomar en cuenta lo que á este respecto. 
he tenido la honra de exponer en el 
alegato de 2% Instancia. 
sería que el colono, díscolo, haragán, 
insubordinado y vicioso, tuviera tie- 
rras que sembrar, casa que habitar y 
patrón á quien acudir en todas sus ne- 
cesidades, sin ninguna pena para cuan. 
do se le antoje echarse á dormir ó Jar- 

garse á la taberna. 


- Se ha dicho por la parte actora que 
la cláusula penal no es aplicable á las 
siembras que Malín hubiera hecho an- 
tes del 1? de mayo de 1893. Es que se. 
quiere cerrar los ojos ante el texto cla- 
ro de dicha cláusula penal. Según ella, 
si llegaba el caso de su aplicación, Ma- 
lín perdería las siembras, cercas, etc., 
que tuviere. Según esta estipulación, 
la pérdida que había de sufrir Malín, 
no era solamente de las cosas que hu- 
biera sembrado, sino de todo lo que tu- 
viera en la finca. Lo que Malín tenía 
en ella era bien poco, pero si hubiera 
tenido una caballería sembrada de café, 
los términos del contrato no le permi- 
tirían excluirla. Si cuando se hizo el 
contrato de 1? de mayo, Malín tenía 
ya las siembras de maíz, comprendidas 
quedaron en la cláusula penal, puesto 
que concurría en ellos la única condi- 
ción estipulada en el contrato, esto es, 
tenerlas el mismo Malín. 

Por otro lado, por más que pienso 
en este asunto, no encuentro cómo el 
actor podría salir de esta disyuntiva que 
ya insinué en 2? Instancia. Una de dos: 
Ó Malín para sembrar en la finca Belén 
se apoya en un contrato con el propie- 


Si la resolu a 


Lo injusto 


. 
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io de Belén para que éste le per- 
lera sembrar, Ó se apoya en otro tí- 
o distinto. Si lo primero, sus sierm- 
1s caen bajo el imperio de la cláu- 
sula penal tantas veces repetida, y en- 
y nces las ha perdido en virtud del 
contrato mismo, y no tiene derecho á 
reclamación alguna. Si lo segundo, 
como no ha demostrado el contrato de 
rrendamiento, según queda ya proba- 
, Como nadie puede poner en duda 
que sembró en tierra ajena, pues él 
mismo lo confiesa, como no ha exhi- 
bido ni puede exhibir consentimiento 
por escrito del propietario si prescinde 
del contrato de 19de mayo, resulta que 
ha sembrado de mala fe en terreno 
ajeno, y debe por consiguiente perder 
lo sembrado sin reclamar indemniza- 
ción alguna del dueño. (Artículos 597 
y 600 del Código Civil). 

En resumen: que Samayoa ha sido 
dueño de las siembras que reclama el 
actor, ya por la cláusula penal del con- 
t rato, si se admite la existencia de éste, 
ya porque no admitiéndose, 
habría sembrado en terreno ajeno sin 
consentimiento por escrito del propie- 
tario, y bor consiguiente, de mala fe 
pegín el texto literal de la ley. 

Lo dicho anteriormente, no es más 
que una suposición para dejar estable- 
cido que en todo caso la acción de Ma- 
lín es improcedente. Pero la verdad 
es s la que he referido, y consta en autos. 
Malín tuvo permiso para sembrar por- 
que era colono; pero tal permiso estaba 
eto á la condición penal de que 
perdería todo lo que tuviese en la finca 
si llegaba el caso de ser lanzado de 
ell a, 
sus obligaciones según él mismo con- 
esa, y de conformidad con lo que re- 


A 


Político de Amatitlán. 
de pasta de estos antecedentes me 


pietario de Belén y Malín produjo 
derechos y obligaciones recíprocas en- 
tre los contratantes, y tiene fuerza de 
ley respecto de ellos: imfringió el ar- 
tículo 649 del Código de Procedimien- 
tos Civiles, al prescindir de la confesión 
prestada por Malín sobre la existencia 
del contrato de 1? de mayo de 1893, 
confesión que, entre otros pasajes de 
autos está contenida de una manera 
explícita en la respuesta á la 32% pre- 
gunta de las posiciones de 15 de oc- 
tubre de 1894: é infringió el artículo 
723 del Código de Procedimientos Ci- 
viles, al hacer caso omiso del recono- 
cimiento explícito que del mencionado 
contrato de 1? de Mayo hizo Malín en 
las mismas posiciones. 


= 


* x= 


Ya he tenido el honor de llamar la 
atención de los señores Magistrados, 


respecto de las condiciones esenciales 


Malín | 


del contrato de arrendamiento: cosa 
cuyo uso se da en arrendamiento, renta 
ó alquiler, tiempo determinado por el 
cual se da la cosa. Ninguno de estos 
extremos ha establecido Malín. Luego 
no existe el supuesto contrato de arren- 
damiento que sirve de base á las reso- 
luciones de 1* y 2* Instancia. Si se 
me negara esta afirmación, me basta- 
ría preguntar, cuál es la cosa, cual es 


la renta, cual es el término en el con- 


caso que llegó por haber faltado á | 


Ú una autoridad competente: el 


tí ulo 1425 del Código Civil, desco- 


o que el contrato entre el pro- 


trato que se supone. Ninguna de esas 
preguntas tiene respuesta en los autos. 
Por eso pienso que la Honorable Sala 
3%, al admitir la existencia de un con- 
trato cuyos requisitos no están proba- 
dos, ha infringido el artículo 1663 del 
Código Civil. 


* + 


La Sala 3* supone y afirma que el 
contrato de locación conducción entre 
los propietarios de Belén y Dionisio 
Malín, está demostrado con prueba 
testimonial. 


po 
) 


Lo primero que debe hacer un Juez 


al calificar la prueba testimonial, es | 


examinar si dada la naturaleza del ne- 
gocio, esa prueba es admisible. Según 
el artículo 1,669 del Código Civil, el 


contrato de locación conducción, sólo | 


puede probarse por escritura pública ó 
privada, Ó por confesión de parte, y no 
por prueba testimonial cuando la ren- 


ta anual pasa de quinientos pesos. ¿En 
el presente caso, la renta es menor de | 


quinientos pesos, ó mayor que esa su- 
suma? No lo sabemos, porque el ac- 


tor no lo ha demostrado. En defecto | 
de esta prueba, ó no queda establecida . 


la renta, como lo he dicho en el párra- 
fo anterior, ó concediendo mucho, la 
renta es indeterminada. En álgebra, 
una cantidad indeterminada se consi- 
dera igual al infinito, y esto, que en 


matemáticas no es más que una fórmu- 
la convencional, en el lenguaje vulgar 
tiene una traducción que corresponde | 


á la naturaleza real de las cosas: una 


cantidad indeterminada, tanto puede. 


ser uno como veinte, como quinientos, 
como diez mil. Es decir, que en el 
caso de Malín, la renta, lo mismo po- 
dría ser quinientos que mil pesos, y 
como en este último caso la prueba 


testimonial es inadmisible, ella no. 


puede ser eficaz, sino cuando se de- 


muestre que la renta anual no pasa de | 
Por eso pienso que | 


quinientos pesos. 
la Sala, al considerar como eficaz la 
pr ueba de testigos rendida por Malín, 
ha infringido el ar tículo 1,669 del er 
digo Civil y el 167 del decreto núme- 
ro 273. 


Y xk 


Se ha discutido sobre la excepción | 


de cosa juzgada opuesta en primera. 


Instancia por Samayoa. El actor cree 
que no la hay. La Sala 3* tampoco la 
admite. 

Yo le doy poca importancia á esta 
cuestión, porque aunque no hubiera 
cosa juzgada, aunque nada valiera la 


resolución del Jefe Político de Amati- 
tlán, los tribunales al resolver ahora, - 
para hacerlo en justicia, no han podi- 
do prescindir, ni de la: calidad de co- 
lono que tenía Malín en la finca Be- 
lén, ni del contrato existente entre el 
propietario de ésta v aquél; y por con- - 
siguiente no cabe otra cosa que la ab- 
solución del demandado. 


Pero aunque dé poca importancia á 
la excepción de cosa juzgada, es pre- * 
ciso examinarla para dejar establecido” 
que también á este respecto la Sala 3% 
infringió la ley. 222 

No cabe duda sobre este lecho; el 
Jefe Político de Amatitlán resolvió la 
cuestión entre Malín y el propietario 
de la finca Belén, en los términos que 
aparecen de la orden que figura al folio 
51 de la pieza de 1% Instancia. Pues ; 
esa resolución entraña cosa juzgada 
porque es ejecutoria. El propietario 
de Belén y Malín discutían sobre obli-- 
gaciones y derechos nacidos de la cali- 
dad de colono que tenía el segundo en 
la finca del primero. Un contrato es-. 
crito, el de 1? de mayo de 1893, sirvió 
de base al Jefe Político para resolver. 
Jse funcionario era el competente se- 
gún el artículo 41 de la ley de 3 de: 
abril de 1877. De su resolución no 
cabía más recurso que el de responsa- 
bilidad, según el artículo 46 de la mis-- 
ma ley. Estamos por consiguiente en 
presencia de un fallo dado por autori- 
dad legítima sobre materias de su com- 
petencia y contra el cual no hay más - 
recurso que el de. responsabilidad. 
¿Qué falta entonces para que haya 
cosa juzgada? La hay, dice el artículo 
189 del decreto número 273, cuando 
la sentencia es ejecutoria; y son ejecu- 
torias según el artículo siguiente, en. 
el inciso 9?, “las demás que se decla- $ 
ran irrevocables, por prevenciones de ¿[ 
este Código ú del Civil, así como aque-- 
llas de las que se dispone que no haya 


más recurso que el de responsabili- 
dad.” 


-Que la cuestión, dice la parte con- 
traria, resuelta por el Jefe Político de 
—Amatitlán, no era de su competen- 
- Pero contra esa afirmación, está 
el artículo 41 de la citada ley de jor- 
valeros que previene á la autoridad 
(Alcalde, Jefe Político, etc.) que se 
arregle á los términos del contrato 
consignado en el libreto, y como en 
ese contrato, tratándose de Samayoa y 
Malín, estaba la cláusula penal que es- 


indudable la competencia del Jefe Po- 
lítico para hacer efectiva la pena civil 
que las partes se habían impuesto en 


mente á los derechos y obligaciones 
del patrón y del colono. 

- —Siel Jefe Político de Amatitlán se 
4 hubiera limitado á pronunciar el lan- 
zarmiento de Malín (sobre lo cual ni 
la parte contraria puede negarle la 
competencia), sin aplicar la cláusula 
penal prevista en el contrato, aquel 
funcionario habría faltado de una ma- 


jornaleros, según el cual, era su deber 
arreglarse á los 
trato. 


do que la Sala, al no admitir la excep- 
ción de cosa juzgada ha infringido el 
inciso 9%, artículo 190 del decreto nú- 
mero 273. 


A 


* 


«x 


=siderandos de la Sala 3*, y voy á exa- 
E Mslos: ás 

- “Considerando, dice, que por dicho 
de más de cinco testigos idóneos y 


do que Malín, en concepto de arrenda- 


res á los señores Llerandi y antiguos 

ieños, á quienes comprara Samayoa, 
m bró Lars de 93 las 150 cuer 
das de maíz y 6 de frijol, cuyos pro- | 
j s reclama, contrato que no nece- 


tablecía los derechos del primero, es | 
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sitaba reducirse á escritura pública ni 
privada para su comprobación, ni la 
renta anual pasa de 500 pesos, ni fué 
anticipada la de tres ó más años, y en 
tal coucepto pudo celebrarse en la for- 
ma que se hizo. Artículos 1,669 Códi- 
go Civil, 269 decreto 272 y 829 de 
Procedimientos.” 

¿Cómo puede afirmar la Sala que la 
renta anual no pasa de 500 pesos, si 
como he dicho, la renta no está deter- 
minada y por consiguiente puede ser 


20, 100, 500 ó 1,000 anuales? 


contrato mismo, relativo precisa- 


nera clara al artículo 41 de la ley de 
términos del con-. 


He aquí por qué también he afirma- | 


del Jefe Político de 


“Que no habiéndose pactado, dice la 
Sala, término para la duración del con- 
trato, debe entenderse que fué por lo 
menos el que Malín necesitaba para 
recoger la cosecha: 1,676 del Código 
Civil.” 

La Sala razona sobre el supuesto de 


«que ha habido un contrato de locación 


conducción que Malín celebró hace 40 
años, es decir, al nacer, puesto que él 
confiesa que los años que tiene de vida 
son los que tiene de arrendante ó colo- 
no de la finca Belén. 

“(Que en consecuencia, dice la Sala, 
es indudable que Malín no podía ser 
lanzado del terreno antes de levantar 
los frutos de sus sementeras de maíz y 
de frijol, y 4 esto no obsta la orden 
Amatitlán, dada 


' su competencia, ni formalidades lega- 
les, puesto que se trataba de un con- 


No puedo pasar en silencio los con- 


contestes, se halla plenamente proba- 


tario de Belén, y teniendo por locado-. 


| 


| 


trato civil, ajeno á la ley de trabaja- 
dores que el demandado invoca en su 
favor. Esa orden no podía pues exi- 
mir á Samayoa, sucesor de Llerandi, 
de la obligación de mantener á Malín 
en el uso del predio arrendado duran- 
te todo el año rural: Artículo 1,707 
Código Civil.” 

La Sala razona sobre el mismo su- 
puesto de existir un contrato de loca- 
ción-conducción, contrato que jamás 
ha existido, sin que sea necesario in- 
sistir sobre este punto. 

“Que aún cuando la expresada or- 
den, dice la Sala, del Jefe Político de 
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Amatitlán fuese legal en la parte que 
manda expulsar á Malín de la finca, 
no lo sería nunca para adjudicar á Sa- 
mayoa los bienes y los frutos de pro- 
piedad exclusiva de aquél, sin que 
pueda alegarse, como lo hace Samayoa, 
la razón de que Malín se sujetó á la tal 
pena por el hecho de no querer traba- 
jar en su finca, primero, porque seme- 
jante condición no le fué impuesta por 
los Llerandi cuando se celebró el con- 
trato; segundo, porque las mejoras se- 
parables sin detrimento del fundo 
arrendado, corresponden al conductor; 
y últimamente, porque el objeto del 
arrendamiento es la utilidad que al 
cultivador le produce el uso ó cultivo 
de los predios arrendados: Artículo 
1,663, Código reformado.” 

Ya he dicho que la cláusula penal 


se refería á las cosas pue Malín tuviera: 


en la finca, no á las que hubiera sem- 
brado en tal ó cual época, y por consi- 
guiente, nada importa que las semen- 
teras hubieran sido sembradas en tiem- 
po de Llerandi ó de Samayoa. Nada 
importa tampoco que la utilidad sea 
el objeto del arrendamiento, si ni se 
trata de contrato de locación-conduc- 
ción, ni se puede eludir el cumpli- 
miento de una estipulación clara y 
terminante, porque sea útil eludirla. 

“(Que en cuanto á la excepción de 
cosa juzgada que opuso Samayoa, dice 
la Sala, porque según dice, Malín y él 
se arreglaron ante el Jefe Político de 
Amatitláín, ninguna prueba existe, 
puesto que no se instruyeron diligen- 
cias, y el documento presentado en 2* 
Instancia no es auténtico, porque el 
informe sobre que descansa la aseve- 
ración de Samayoa, fué emitido por 
don Roque Morales cuando ya no era 
Jefe Político de Amatitlán: Artículo 
668, inciso 2? de Procedimientos.” 

El no haberse practicado diligencias 
escritas, no le quita á la resolución del 
Jefe Político de Amatitlán su carácter 
de sentencia ejecutoria, si falló sobre 


materias de su competencia, y si nir 
guna ley le impone á aquel funcion: 
rio la obligación de practicar diligel 
cias escritas. El carácter breve y su- 
marísimo que la ley ha querido dar á 
los juicios sobre cuestiones entre pa- 
tronos y colonos, está en pugna con 
las diligencias escritas. Porlo demás, - 
conservamos piezas bastantes para ca- 
lificar el fallo del Jefe Político: está 
la resolución contenida en una orden 
dirigida al Alcalde de Mesíllas Altas, y 
está el contrato que le sirvió. de base, - 
y conforme al cual Malín debía perder 
lo que tuviera en la finca. 5 

La Sala 3* ha creído decir una cosa ' 
enteramente nueva, y arrojar luz so- 
bre el debate cuando afirma que el 
documento presentado en 2* Instancia 
no es auténtico. Ese documento no 
sirve para probar la resolución del Je- 
fe Político de Amatitlán, sino para 
explicarla. La prueba sobre la reso- 
lución dada por el Jefe Político de 
Amatitlán, y por consiguiente sobre 
el hecho de que hay cosa juzgada, no 
está en el informe del señor don KRo- 
que Morales: está en la certificación 
auténtica dada por el actual Jefe Po- 
lítico de Amatitlán y que obra al 
folio 51. 


* « 

No es de estos tiempos, sino de tiem- 
pos ya muy lejanos, un señor Magis- 
trado que para resolver las cuestiones 
civiles tenía este criterio un tanto so- 
cialista, aunque él no sabía qué era 
socialismo: decía él “nada, nada, este 
litigante es ricote: luego hay que con- 
denarle.” 

Si con parecido criterio se juzga al 
señor Samayoa, que goza de una buena 
posición, entonces cerremos los códi- 
gos, porque toda discusión es inútil. 

Pero si como hay derecho á esperar- 
lo de la Corte Suprema, ella adminis- 
tra justicia sin ser ricos ni pobres, sino 
litigantes que tienen'ó no tienen ra- 


E abrigo aún la esperanza de que se 
¡rá casar, 
licito, la sentencia recurrida,” y | 
solver de la demanda á mi cliente. 


- Guatemala, 10 de julio de 1895. 


MANUEL DIÉGUEZ. 


- —JosÉ SAMAYOA. 


CORTE DE APELACIONES. 


CIVIL. 


ando los derechos que conceden las leyes se refie- 
renal interés individual del renunciante, puede 
éste prescindir de ellos, con tal que no esté prohi- 
y - bida su renuncia. 


C 


Sala 1* de la Corte de Justicia: | 


- Francisco González Campo, hijo, en 
DI ectáción de don Manuel Barba- 
les, en autos contra don Mariano Sevi- 
llano, Fospebuosamente viene á mani- 
—festar á este Tribunal las razones por 
las que interpuso azada del auto de 31 
de julio anterior, dictado por el señor 
Juez 1? de 1* Instancia de esta ciudad. 
La relación de los hechos, es bien 
“sencilla: mi poderdante celebró con 
don Mariano Sevillano un contrato de : 
- mutuo, garantizado con hipoteca. Es- 

tablecieron los contratantes en la es- 

—critura que en caso de ejecución por 
falta de cumplimiento de las obliga- 
ciones, el juicio comenzaría por seña- | 
lamiento de día para el remate de la 
finca hipotecada, renunciando el señor 
Sevillano, de una manera formal y ex- 
-presa, su derecho á exigir que se noti- 
Moisa personalmente de las providen- | 
cias. del Juzgado, debiéndose entender | 
la potificaciones con los estrados del 


| - 
como respetuosamente | 
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Tribunal. De conformidad con esta 
cláusula del contrato, he pedido se 
notifique á los estrados el último auto 
del señor Juez, en cuyo sentir, debe 
previamente declararse la contumacia, 
por más que lo contrario hayan esti- 


-pulado los contratantes. 


Importa deslindar aquí cual es el 
verdadero alcance de ese convenio. 
¿Significará una total renuncia del de- 
recho de defensa? Claro es que no, 
pues se trata simplemente de un trá- 
mite ordinario en esta clase de juicios, 
no de sentencia ni condena. Tanto es 
absurda semejante hipótesis, cuanto 
que el deudor puede comparecer en el 
momento que le plazca. Y aun en el 
supuesto de que fuese condenado sin 
oirle, tiene por'la ley el recurso de en- 
tablar el juicio ordinario, para el escla- 
recimiento de sus derechos. - Quizá 
sería exacta la teoría que combato, si 
se tratase de la notificación de una 
sentencia condenatoria, y eso en el ra- 
mo criminal, ya que es axiomático el 
principio de que, siendo el derecho de 
defensa personal, de los calificados pri- 
mitivos, reviste el carácter de inaliena- 
ble é irrenunciable. 

Pero fijaos, señores Magistrados, que 
en las controversias civiles, las partes * 
no discuten ni defienden derechos per- 
sonales, defienden intereses, per- 
sonas. 

He aquí la verdadera distinción que 
á mi juicio, cabe establecer á fin de no 
involucrar teorías y principios que se 
refieren á cosas de diferente naturaleza. 


no 


Pero, hay más; si don Mariano Sevi- 
llano por un acto de su espontánea 
voluntad, renunció al derecho de ser no- 
tificado personalmente, si él mismo has- 
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ta cierto punto se ha declarado contu- 
maz ¿por qué de oficio se ha de resolver 
que es indispensable hacerle saber en 


personalas providencias judiciales, pre- | 


vias á la declaratoria de la contumacia? 


¿No implica esto un acto completa- 
mente contrario á la voluntad explícita 
de los contratantes, cuya suprema ley 
es el contrato que celebraron? ¿Acaso 
con ello se ha renunciado el derecho 
de defensa? Pues si tal sucediera, 
monstruosa la ley que establece la con- 
tumacia, mostruosa la ley que obliga 
al ciudadano á sujetarse á trámites de 
que no necesita, errónea la ley cuando 
establece que las partes pueden acortar 
esos trámites. 


recho primitivo de la defensa personal, 


no ya con el derecho de defender inte- | 


reses, sino con el de renunciar las for- 
malidades judiciales,que los contratan- 
tes quizá, por experiencia, han califi- 
cado de embarazosos para el pronto 
cumplimiento del contrato de la ley á 
que se sujetaron. 


Véase pues, al absurdo 
que conduce el querer confundir el de- | 


fundamento legal y sí contravinienc 
al artículo 1,425 Código Civil, que otor- 
ga fuerza de ley á los contratos con 
respecto áloscontratantes. Esencier- 
to modo desentenderse del artículo 32 7 
del Código Civil, ya que la resolución 
en último término se reduce á impedir ; 
un acto lícito que la ley no prohibe. 7 
Semejante decloratoria, señores Ma- * 
gistrados, equivale á negar al ciudada- 
no un perfecto derecho de someter la - 
decisión de sus negocios al criterio de 
árbitros arbitradores, pues que éstos, 
sabido es que resuelven sin sujetarse á 
las formalidades que para los juicios 
establece la ley. 0 
Pero yo no tengo necesidad de ape- 3 
lar á la doctrina, ni al espíritu filosófi- 
co del derecho para atacar la teoría 
asentada en el auto de 1? Instancia; me 
basta invocar el artículo 238, decreto 
273, que expresamente otorga á los con- 
trincantes el derecho de sujetarse al 
procedimiento, al trámite que más les 


| convenga; me basta, en fin, transcribir 
el artículo 2,389 del Código Civil, que 


Y téngase en cuenta que el señor Se- | 


villano puede presentarse cuando gas- 
te á recibir las notificaciones, porque 
realmente, no es este el derecho que 
renunció: no ha hecho más que exone- 
rar al receptor de ir personalmente á 
poner en su conocimiento las resolu- 
ciones del Juez. 
se fijado esa cláusula en el contrato, el 
señor Juez opina que para darle cum- 
plimiento es preciso que previamente 
se declare la contumacia, de nada sir- 
vió la voluntad expresa de los contra- 
tantes y más habría valido no fijar tal 
cláusula si es que de tal manera viene 
á declararse su nulidad sin ningún 


Si no obstante haber- . 


con admirable claridad establece que el 
acreedor puede en virtud de convenio 
expreso, hacer vender la finca hipotecada 
sin las solemnidades judiciales.” 

Por lo expuesto, á la Honorable 
Sala pido se'sirva de revocar el auto 
apelado. 

Es justicia, etc. 
Guatemala, agosto 10 de 1895. 
FRANCISCO GONZÁLEZ CAMPO, H. 


Sala 1 de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, agosto doce de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Visto en apelación, con la actuación 
respectiva, el auto de 31 de julio ante- 


, dictado por el Juez 1? de este de- 


citud hecha por don Francisco Gron- 
z Campo, hijo, apoderado de don 


e) 
Sevillano, por pesos, se hagan á los es- 
trados del Tribunal las notificaciones 
respectivas. 


, fecha 4 de junio del año anterior, 


ojas M., Sevillano se reconoció deu- 


les consta que para el caso de ejecución 
comenzara ésta por el señalamiento de 


ra seguirse el juicio. 

Resultando: que el apoderado del 
acreedor oct rrió al Juez 1? departamen- 
tal, acompañando el título de obliga- 
ción referido, pidiendo que señalara 


tecado, como lo verificó y para notificar 
esa providencia se mandó librar exhor- 
to al Juez de Escuint'a 
'me al convenio á que se refiere la 
parte final del anterior resultando, se 
hagan las notificaciones á 


referencia. 
89 del Código Civil, el acreedor pue- 


en virtud de convenio expreso, acor- 
dado al tiempo de constituirse la hipo- | 
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amento, declarando sin lugar la. 


anuel Barbales, para que en el juicio 
jecutivo que sigue con don Mariano 


- Resultando: que en escritura páúbli- 
leyes, cuando se refieren al interés in- 


autorizada por el notario don Manuel 


dot de Barbales, por la suma de un 
mil trescientos pesos, con las condicio- 
nes ó detalles que expresa, en los cua- 


día para la subasta del inmueble hipo-. 
tecado, en garantía de las obligaciones | 
del deudor, y que deben tenerse por. 
bastantes los estrados del Tribunal pa- 


día para el remate del inmueble hipo- | 


á solicitud del | 
ejecutante,quien después pidió que con- 


los estrados | 
: del Tribunal, lo cual dió motivo al auto | 


- Considerando: que según el artículo | 
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sin las solemnidades judiciales, y que 
los interesados en un litigio, pueden 
por convenio expreso, sujetarse al pro-. 
cedimiento en que convengan, con tal 
de que conste el convenio en escritura 
pública y que no sea interesado algún 
menor de edad.— Artículo 238 del de- 
creto 273. » 
Considerando: que pueden renun- 
ciarse los derechos que conceden las 


dividual del renunciante, con tal que 
no esté prohibida su renuncia.— Ar- 
tículo 2? del decreto 272. Y no exis- 
tiendo esa prohibición en el caso ac- 
tual y refiriéndose la renuncia del de- 
recho que da la ley al deudor Sevillano, 
á un interés individual, no hay razón 
para denegar al ejecutante Barbales la 
solicitud de que se trata, cuando por 
demás debe tenerse presente el tenor 
del artículo 1,426 del Código Civil; 
Por tanto, la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, fundada en las leyes que 
cita y con vista de lo alegado en esta 
Instancia, revoca el auto apelado. 


Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 
LAnuza.— PorRAs.— ESTEVES. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


En la perpetración de lesiones con arma de fuego, el 
disparo no constituye delito especial que deba juz- 
garse y penarse separadamente. 


Sala 1* de Apelaciones: 


Ñ 
La sentencia venida en apelación, 
que pone término á este proceso ins- 


| truído á los hermanos José María y 
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Abraham Tejeda, por los hechos de 
que, respectivamente, se les ha formu- 
lado cargo, hace una relación exacta 
al respecto de los datos probatorios 
recogidos durante la investigación, y 
que, por una parte, convencen plena- 
mente á José María Tejeda de su res- 
_ponsabilidad criminal como autor de 
la lesión ocasionada á Dolores López, 
por efecto del disparo de una tercerola 
(arma de fuego); y por otra parte, 
aquellos mismos datos constituyen el 
fundamento para absolver, como lo 
hace la sentencia, á los dos enjuicia- 
dos, de los otros hechos de que así 
mismo se les inculpara. 

Al respecto, pues, de la apreciación 
de las mencionadas constancias, nada 
tiene que aducir el Ministerio Público; 
-mas, en cuanto á la pena que asigna 
al reo José María Tejeda, debe expo- 
ner: que si bien es procedente inflingir 
la que determina el inciso 2?, artículo 
304 del Código respectivo, por cuanto 
al ofendido López queda impedimento 
permanente en el brazo derecho, miem- 
bro principal, en el que sufrió la heri- 
da, según el informe facultativo de fs. 
68; no «corresponde aumentar dicho 
castigo, como lo hace el fallo, hacien- 
do aplicación del artículo 86 del citado 
cuerpo de leyes. 

Ya en otros casos idénticos al pre- 
sente, ha expuesto el infrascrito las 
razones jurídicas para conceptuar que 
no es aplicable ese artículo. 

Cierto es que á la herida ó heridas 
ocasionadas por arma de fuego, ha de- 
bido necesariamente preceder el dis- 
paro de la misma, como ha debido 
preceder la agresión al acto de las le- 
siones causadas con instrumento cor- 


tante, ó cualquiera otra arma que no 
sea la de fuego.. PS 


La ley, lo que cose es el acto d 
disparar el arma de fuego, pero el acto 
simplemente del disparo, sin causar 
herida ni otro daño alguno, como cas- 
tiga también el acto simple de la agre- 
sión, embistiendo con armas, Ó arro- 
jando cualquier otro objeto capaz de” 
causar lesiones: artículos 308 y 309; 
pero desde el momento que se produce 
el daño, desde el momento que se Oca= 
sionan las lesiones, el acto simple de 
la agresión y el acto simple del dispa- 
ro, han dejado de existir, y el hecho 
se caracteriza tan sólo por la cuantía 
y naturaleza del daño, recorriéndose 
la escala determinada por la misma - 
ley, esto es, desde el asesinato, homici- 
dio y las lesiones en sus diversas cate- 


gorías, hasta las heridas que no cons- 
tituyen sino simples faltas. 


Y es natural A filosófico conceptuar- 
lo así, porque si con el arma de 0eEna 
ó6 cualquier otra se ha lesionado, esa 
arma, cualquiera que sea, es el instru- 
mento ó medio de que se ha valido el 
culpable para consumar su intento, 


ñ 7 » da 
que no ha sido otro que el de ocasio- 
nar el daño. 


Por eso, en la agresión simple y en 
el acto solo de disparar una arma de 
fuego, no ba considerado otra cosa la 
ley que esa amenaza, ese peligro grave, 
en que, con tales actos se ha colocado 
al agredido y á la persona contra quien 
se ha disparado, ya que no es posible 
determinar hasta donde se extiende la 
intención del agente ó ejecutor de aque- 
llos mismos actos, y ba querido el le- 
gislador reprimirlos, imponiendo es- 


pecial castigo, como un grave aientado 
contra la persona. 


1a de fuego á Dolores e no es 
no la de cinco años de prisión correc- 


ado, sin que proceda, por las prece- 


icada reforma, confirmarse la mis- 
sentencia, en los demás puntos de 
esolución que abraza. 

El tribunal de Apelaciones, no obs- 
tante, será servido de resolver como 
estime ser más de acuerdo con las le- 
yes mismas de referencia. 


pS: por citado el Fiscal. 
- Guatemala, 20 de junio de 1895. 


GUERRA. 


- Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, treinta y uno de agosto de 
mil ochocientos noventa y cinco. 


la sentencia apelada de veinte y seis 
de abril último, en la cual el Juez de 
2 Instancia de Sacatepéquez declara: 
¡ue José María Tejeda, por el delito 
lesiones, por que se le dedujo cargo, 


ses de prisión correccional incon- 
lables y contados desde el auto de 
en , preso, absuelve al mismo reo del 


d 
3 
rmuló por ambos delitos absuelve 


14 Abraham Tejeda. Los pre- 


al, según el inciso 2*, artículo 304 


tes denrostracioges, el aumento de | 
que hace mérito el fallo apelado; y | 
ue debe en consecuencia, con la única 


- Vista con la causa de que se originó, 


lebe sufrir la pena de seis años y ocho 


e agresión armada; y del que se 
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| 
| 
al 


venidos son de las calidades que aquel 
fallo consigna. 
Resultando: que el doce de agosto 


- del año último, fué interrogado Dolores 
' López, que se hallaba herido en el 


Hospital de la Antigua, y refirió: que 
en la.noche anterior, por haber oído 
rumor en la puerta de la finca La Chá-. 
cara, donde vivía, salió á ver lo que 
pasaba, en cuyo momento los hermanos 
Tejeda, que se hallaban ebrios en ese 
lagar y armado José María de una ter- 
cerola y Abraham de un revólver, le 
hicieron fuego causándole la lesión que 
presentaba, la cual, según el informe 
quirúrgico respectivo, fué causada con 
tercerola; sanó en más de sesenta días 
y dejó impedido y deforme del brazo 
derecho al ofendido. 

Que iniciada así la averiguación res- 
pectiva, fueron interrogados los testi- 
gos presenciales del suceso, y de sus 
dichos aparece: que entre nueve y diez 
de la nocho antes citada, los preveni- 
dos, que en concepto de agentes del 
orden desempeñaban una comisión de 
su cargo, armados de tercerola y revól- 
ver, se embriagaron y frente á la cita- 
da finca hicieron varios disparos al 
aire: que á pocos momentos se hicie- 
ron encuentro con cuatro individuos, á 
los que dieron de cintarazos; y como 
dichos individuos huyeron acogiéndo- 
se á la puerta de la referida finca, al 
salir á ésta López á ver ¡o que pasaba, 
el prevenido José María le disparó su 
tercerola, causándole la herida antes 
descrita, y luego ambos Tejedas se pu- 
sieron en fuga: que á corta distancia 
se hicieron encuentro con Manuel de 
Jesús y Vicente Méndez, á quienes 
maltrataron de obra, conduciéndolos 
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presos á una sección de policía, afir- 
mando haber sido agredidos por ellos; 


especie que resultó ser falsa, por lo cual | 
no se siguió contra éstos el juicio res- | 


pectivo. 


Que la relación precedente consta | 


or el dicho de un testigo que presen- 
ció el suceso desde el balcón de su ca- 
sa, sita enfrente de la indicada finca 
La Chácara, por el de Méndez y de Je- 
sús y por el de los otros cuatro antes 
aludidos, quienes al principio dijeron 


haber sido agredidos por los Tejeda; 
pero en diligencias practicadas de or- | 


den de esta Sala rectificaron su dicho, 
aseverando que sólo sufrieron algunos 
cintarazos que los reos les infirieron. 


Que éstos negaron la perpetración | 


de los hechos criminosos que se les 


2 


han atribuído, y aun haber llegado á 


La Chácara, afirmando que hallándose | 


por el arco del Matasano fueron agre- 
didos por Méndez y de Jesús, ásquie- 
nes lograron, con algún esfuerzo, des- 
armar y prender. 

Considerando: que los datos antes 
referidos demuestran que no hay prue- 
ba bastante para convencer á los enjui- 
ciados del delito de agresión que se les 
ha atribuído, ya que no caracterizan 
tal delito los cintarazos de que antes se 
hizo mérito, y laimputada por Méndez 
y de Jesús, sólo consta por la sindica- 
ción de éstos, que se dicen ser los ofen- 
didos; y en tal virtud, es procedente 


la absolución que en cuanto á ese deli- 


to contiene el fallo apelado. 


Que los mismos datos de que antes 
se hizo mención, el informe quirárgico, 


el hecho de estar José María armado | 


de tercerola y las demás constancias 
de la causa convencen á éste de ser el 


autor de la lesión que sufrió López, y . 
en consecuencia, acreedor á la pena 
que, atendida la gravedad de la heri-' 
da, le corresponde, sin hacerse altera- 
ción en esta pena, aplicando el artículo 
86 del Código de la materia, ya que el 
delito de agresión con arma de fuego, 
que es especialísimo, sólo debe apre- 
ciarse como separado en concurrencia 
con algún otro, cuando 110 venga á 
ser como en el caso presente, de im-- 
prescindible necesidad para la perpe- 
tración del delito con el cual concurre. 


. . 2] » 
(Que en tal virtud, debe imponerse á 
José María Tejeda la pena que demar-- 


ca el artículo 304 en su inciso 2?, y 


comprobado como está quién es el au- 
tor de la lesión que se juzga, es el caso 
de absolver á Abraham Tejeda del 
cargo que se le formuló por este delito; 


Por tanto, con el fundamento de los 
artículos 824 y 835 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles y 33, 46, 94 y 304 
C. P. y 28 del decreto de Reformas 
número 230, la Sala 1% de la Corte de 
Apelaciones, con vista además de lo 
alegado por el Procurador defensor y 
de acuerdo con la respuesta fiscal, re- 
baja á cinco años de prisión ordinaria, 
la pena impuesta á José María Tejeda, 
y confirma en todo lo demás que re- 
suelve la sentencia apelada de que se 
ha hecho mérito. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


JULITO LANUzZA.—FRANCISCO PORRAS. 
—-VicrtoR M. EsTEVES. 
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D. BarrieNTOS D., 


Secrelario. 
1 
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SECCION EDITORIAL 


ESTADÍSTICA JUDICIAL. 

8 Como no falta alguien que crea que 
ya no se lleva la estadística en el ramo 
judicial, y aun se ha publicado un 
rtículo alusivo á ese importante ramo 
en un diario de esta localidad, con- 
viene advertir que no son exactas las 


2 


apreciaciones vertidas á ese respecto, 
puesto que, como es público y notorio, 
hay una Sección especial en la Oficina 
de Estadística que se ocupa en lo par- 
ticular, de ese ramo, de un modo deta- 
lado y escrupuloso, con los datos que 
los Tribunales suministran y estudian. 
e Tanto 4 las Salas de Apelaciones 
como á la Corte Suprema envían los 
jueces mensualmente los Estados de 


$us trabajos, los que se pasan á Jos 


señores Fiscales, y se examinan siem- 
pre como corresponde. 
Lo que hay de cierto es que la labor 


AS 


E 
ATT 


judicial ha aumentado considerable- 
mente, según puede observarse en esta 
misma Gaceta delos Tribunales. Pocos 
días hace que se publicó un oficio del 
Archivero General, en el que consta 
que en el año 1885 se archivaron 269 
causas criminales, procedentes sólo de 
los Juzgados de 1% Instancia de este 
departamento de Guatemala; en el año 
1889, se concluyeron 626; y en lo que 
va corrido del presente año, se han 


archivado 1,050 procesos. 


En las actas de entrega de los Juz- 
gados 1? y 2? de lo civil, consta que no 
había ningún retraso, y que existían 
en curso, en el primero 1,984 expe- 
dientes, y en el segundo 1,044 juicios. 

Si se examina el número de resolu- 
ciones de las Salas y de la Coria Supre- 
ma, puede notarse que, sin exageración, 
ha duplicado el trabajo de poco tiempo 


á esta parte, como consecuencia del 


ensanche que han tomado todos los 


negocios y transacciones. 


Y e 


> 


ES 
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Cualquiera que conozca algún tanto 
el ramo judicial, recordará que antes 
había en la cárcel pública unos cien ó 


ciento cincuenta reos; mientras que 


por las actas de visita que en este 
número se publican, aparece que entre 
condenados y procesados existen en la 


Penitenciaría Central cerca de 800. 


SECCION OFICIAL 


Comunicación del señor Presidente de 
esta Corte Suprema de Justicia al fun- 
cionario de igual título en el Perú. 


Guatemala, 26 de septiembre de 1895. 


Excelentísimo Señor: 

Los interesantes libros con que esa 
Corte Suprema se dignó de obsequiar 
á la de esta República, se conservan 
con el debido aprecio en esta Bibliote- 
ca del Poder Judicial, en la que se les 
ha asignado el lugar importante que 
merecen; y así tuve la honra de expre- 


sarlo 4 V. E. en oficio de 9 de noviem- 
bre de 1894. 


En su oportunidad dispuse que se 
reunjesen las obras y demás publica- 
ciones de autores guatemaltecos desti- 


nadas á ese Supremo Tribunal; pero 


las amormales circunstancias en que 


Pa 
Lar 


se ha encontrado el Perú, por causa de 


fundos cambios en la escena polí 


me determinaron á aplazar la remesa 


pleto del sosiego público y del el régi - 


men legal... a 


lás de Piérola, creo que ha 1008 
oportunidad de efectuar el envío; y en 
tal virtua, me complazco en incluir el. 


catálogo de lo quo contiene la caja que 


se remite y que lleva la marca: “Corte 


2. 


S. de Lima.” 


e 


Modesto es, sin duda, el obsequio 
que á esa respetable Corte Suprema se A 
manda; pero no puedo menos de creer 
que será aceptado con el amistoso es- 
píritu que preside á las buenas relacio- 
nes que unen siempre á guatemaltecos 
y peruanos. 

Me es tan grato como honroso ofre- 
cerá V. E. la expresión del elevado - 
aprecio con que me subscribo su servi- 


dor muy deferente, 
ANTONIO BATRES. 


Excelentísimo señor Presidente de - 


la Corte Suprema de cn del a . 


delo LES E 


vid: SACETA DE LOS TRIBUNALES 


CATÁLOGO 


de las obras á que se refiere la comunicación que antecede. 


Lira joven 
Biografías de Literatos 
Cristóbal Colón 
Los indios 
Vicios del Lenguaje 
Estudios Históricos 
Agrimensura Legal 
Código Civil con as 
Código Penal de 1889 
Código Penal y de Procedimientos 
Código de Comercio reformado 
Instituciones de Derecho 
Retórica Elemental 
Gramática Castellana 
Aritmética Elemental 
Colección de “Gaceta de los Tribunales” 
Colección de Leyes Patrias é índice 
Tragedia de Morazán 
Historia de la América Central 
Compendio de Historia 
Un viaje por España 
Historia de Centro-América 
Elementos de Moral . 
Galdámez, Jacinto A A E 
Gon zález, serial Aritmética, ds edición 
unda  * 
o AI AA Geografía de Dates Aanéblch 
Mecánica 
e era, M. Antonio Filosofía Positiva 
a Nouvelle France Traducida 
Anatomía 
Historia de Centro-América 
Historia de Centro-América 
Viaje al otro mundo 
Cuadros de Costumbres 
Memorias de un Abogado 
Historia de un Pepe 
Economía Política 
Marure, Alejandro Bosquejo Histórico 
J Tolina, Ramón P l Americana 
Mencos, Agustín Crónicas de la Antigua 
; Ordenanza Militar de la República 
Recopilación de Leyes 
Compendio de Historia 
Miscelánea Literaria 
Refundición de Leyes Patrias 
Revista de la Universidad 
Revista de la Academia Guatemalteca. . 


Saravia. Antonio G 
PS ITA Y PTAS Dijes y Bronces 
via, Salvador Geografía 
v Historia de Centro-América 
Fisiología 
) TAR ESO AA Curso de inglés 
José María Silabario 
y ' Libro de Lectura 
Instituciones de Contabilidad 


a A a iS al o 
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Oficio de la Secretaría de la Guerra, sobre 
manifestaciones efectuadas con motivo 
de la muerte de un jefe militar. 


Palacio del Poder Ejecutivo: Gua- 
temala, 10 de octubre de 1895. 


Señor: 


Esta Secretaría se ha impuesto con 
satisfacción, del estimable oficio de Ud. 
de esta misma fecha, relativo á los ho- 
nores que la Corte Suprema de Justi- 
cia se ha servido acordar para la inhu- 
mación del cadáver del General don 
Manuel B. Castilla, Vocal Militar de 
ese alto Cuerpo, y manifestación de 
duelo á la familia del finado, en nom- 
bre del Poder Judicial. 

La misma Secretaría agradece since- 
ramente la deferencia y manera con 
que la Corte Suprema de Justicia ha 
obrado en el particular, por tratarse de 
un jefe distinguido del Ejército. 


Soy de Ud. con toda consideración, 
muy Atto. seguro servidor. 


P. MoRaALEs. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Circular á los señores Jueces 3, 4? y 5* 
de l' Instancia de este departamento. 


Secretaría de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 8 de octubre de 
1895. 


El Ministerio de Gobernación y Jus- 
ticia manifestó hace pocos días, que se 
nota constantemente el abuso de algu- 
nos escribientes que piden reos á la 
Penitenciaría sin necesidad y solamen- 
te para proporcionarles á éstos la opor- 
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tunidad de salir de la prisión. Dicho 
abuso puede cometerse porque las no- 
tas de los Juzgados en que se ordena 
la presentación de los prevenidos, no 
llevan el nombre de ellos en el cuerpo 
de las propias notas, sino en lista al 

margen ó al pie. ' 

Como se hace preciso cortar de raíz . 
el abuso indicado, Ud. cuidará de que 
las notas en que se pidan reos conten- 
gan en el cuerpo de ellas los nombres - 
respectivos, y que sólo se ordene la 4 
comparecencia de los que ri ne- E 
cesite el Juzgado. 


Al comunicar lo expuesto de orden 
de la Superioridad, me es grato subscri- 
birme de Ud. atento servidor, 


FeLipe MARTÍNEZ. 


Enterado. 
EscoBAR. 


Enterado, haciéndose constar que de 
antemano se han dado las correspon- 
dientes en este Despacho. 

ReNDÓN. 


Enterado. 
JoskÉ María Lazo. 


Visita de Protocolos.— Dictamen fiscal y 
proveído de la Corte Suprema. 


Señor Presidente: 


El Juez 1% de 1* Instancia de este 
departamento, de conformidad con lo 
dispuesto por la ley, ha practicado la 
visita de los protocolos que son á car- 
go de los Notarios señores: 


Don José Vizcaíno, 
“ Francisco Riveiro, 
“Juan M. Rubio, 
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Santiago L. Colom, 
José María Monterroso, 
Vicente F. Marroquín, 
Víctor M. Herrera, 
José A. Medina, 
J. Antonio Solares, 
Enrique Lozano, 
Fernando Aragón D., 
Manuel Fran“ Polanco, 
Manuel Zeceña, 
Saturnino S. Gálvez, 
Juan J. Argueta, 
Manuel Rivera M., 
Rafael Ariza, 

Manuel Montúfar, 

José F. Asensio, 
Trinidad Coronado, 
Francisco Fajardo, 
Manuel Rojas M., 
Alberto Rodríguez, 
Juan F. Rodríguez C., 
Nicolás Larrave, 
Rafael Martínez R., 
José Vicente Martínez, 
Daniel Barrientos, 
Jorge Morales U., 

José Ozaeta, 

Ricardo Orantes, 
Arcadio «Estrada, 

José Salazar (h)., 
Ramón Morales, 

Felipe Martínez, 
Fabián A. Pérez, 
Emilio Gálvez, 

Juan B. Blanco, | 
Manuel Diéguez y 
Abraham Montiel. 


De las actas respectivas aparece, que 
on excepción de algunas ligeras faltas 
1 e el Juez, Ledo. don Carlos Salazar, 

ntró en los registros de los once 


primeramente mencionados, faltas que 
no están comprendidas en ninguna de 
las disposiciones penales referentes á 
la materia, todos los demás protocolos 
se presentan arreglados á las prescrip- 
ciones legales vigentes; lo cual es alta- 
mente satisfactorio y digno de mencio- 
narse, porque demuestra que los cua- 
renta señores notarios predichos han 
desempeñado cual corresponde su ele- 
vada misión de depositarios de la con- 
fianza pública. 

Propone, pues, el infrascrito, por to- 
da providencia, que se archiven las 
actas mencionadas, diciéndose al Juez 
que se ha visto con agrado la laborio- 
sidad de que ha dado muestra al revi- 
sar, sin perjuicio de sus ocupaciones 
ordinarias, los cuarenta protocolos de 
que se ha hecho mérito, siendo algunos 
de ellos bastante extensos. 

El señor Presidente, sin embargo, 
será muy servido de disponer lo que 
estime más arreglado. 


Guatemala, 3 Ue octubre de 1895. 


- 


(F.) MANpDuJaANo. 


Al pedimento fiscal que precede, re- 
cayó la providencia que dice: ““Presi- 
dencia de la Corte Suprema de Justi- 
cia: Guatemala, cinco de octubre de mil 
ochocientos noventa y cinco.— Como 
lo pide el señor Fiscal, transcribiéndo- 
se al Juez, Licdo. don Carlos Salazar, el 
anterior dictamen, que se publicará en 
el periódico oficial de los Tribunales: 
Arto. 17. Ley Orgánica del Poder Ju- 
dicial. 

BATRES. 


a 
Ferre MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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Actas de las visitas practicadas en la Pe- 
nitenciaría Central, en la Casa de Reco- 
gidas y en las Secciones de Policía. 


En Guatemala, á veinte de septiem- 
bre de mil ochocientos noventicinco, 
á las doce y quince minutos p. m., el 
señor Presidente del Poder Judicial, 
Licenciado don Antonio Batres, aso- 
ciado de los señores Presidentes de las 
Salas 1? 2* y 3* de la Corte de Apela- 
ciones, Licenciados don Julio Lanuza, 
don Manuel Klée y don José A. Beteta, 
respectivamente; de los señores Jueces 
32 4? y 52 de 1* Instancia, Licenciados 
don José María Escobar, don J. Carlos 
Rendón y don José María Lazo y del 
infrascrito Secretario, se constituyó en 
la Penitenciaría Central, con el objeto 
de practicar la visita prevenida por la 
ley; encontrándose en este estableci- 
miento su Director, coronel don Aga- 
pito López, á quien el señor Presiden- 
te del Poder Judicial ordenó presen- 
tase á los reos que allíguardan prisión, 
y lo verificó de la manera siguiente: 

Primero.—PFueron exhibidos los pro- 
cesados por el Juzgado 3? de 1* Ins- 
tancia; habiendo dado cuenta el Secre- 
tario de este Juzgado del estado que 
en la actualidad guardan los procesos. 

El señor Presidente Batres, hizo pre- 
sente á los reos que podían exponer to- 
do lo que les conviniera, y en conse- 
cuencia, varios de ellos tomaron la pa- 
labra, entre los cuales se oyó á Jorge Ló- 
pez, y porlas razones que manifestó, se 
dispuso pedir su causa al Juzgado á efec- 
tode verla y dictar en su caso, la provi- 
dencia que corresponda, si fuese necesa- 
rio. También se recomendó alseñor Juez 
la mayor actividad en la secuela del 
proceso instruído contra David Ordó- 


“res de edad; que además se les vigila - 


ñez, que, según éste, sufre retraso. En- 
tre los reos presentados figuran Celes-- 
tino Mendía y Manuel Estrada, de tre- 
ce y quince años respectivamente; ha- 
biendo informado el Director del es- 
tablecimiento que á todos los reos : 
menores de veinte y un años, los tiene - 
en lugar separado, para evitar que se 
comuniquen con los otros reos mayo- 


constantemente. 3 

Hay asimismo dos reos que visten - 
el uniforme del cuerpo de artillería, 
pero éstos, según informó el Director, 
también se encuentran en lugar sepa- 
rado de los demás reos por ser milita- 
res. Porúltimo, se hace constar: que 
el reo Manuel Bercián no se encuen- 
tra en esta Penitenciaría sino en la 3* 
Sección de Policía, por ser agente de es- 
te cuerpo, como lo informa el Director, 
y que los reos Manuel Castro, Salomón 
Enríquez, J. Manuel Estrada, Tomás 
Ordóñez, José Giúerén y Filadelfo Es- 
trada, no fueron presentados por en- 
contrarse en el Hospital; disponiendo 
el señor Presidente Batres que allí se 
les visite en su oportunidad. 


Segundo.— Se dió cuenta de los reos 
del Juzgado 4? de 1* Instancia, y el Se- 
cretario de este Juzgado les impuso del 
estado que guardan sus causas; ha- 
biendo manifestado Francisco Larios 
que á él se le procesa por hurto de cin- 
co pesos y que hace seis meses que se 
encuentra en la prisión; el señor Pre- 
sidente del Poder Judicial pidió infor- 
me al Juez de la causa, quien oportu- 
namente manifestó que también com- 
prende el proceso portación de ganzúa. 
Se previno al Juez la. mayor actividad 
posible. Respecto á los reos Manuel Fi- 


a, José Mendoza, José P. Ocaña y 
1 Alvarado, que también fueron 
dos y no se presentaron, informó 
Director del establecimiento, que se 
lan enfermos, y por esta razón es- 
ín en el Hospital. 
icieron uso de la palabra, y fueron 
ten didos por el señor Presidente, quien 
ecomendó al Juez el pronto despacho 


Algunos otros reos 
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le las causas, en cuanto de él depen- 
liera. 


Tercero. — Fueron presentados los 
reos correspondientes al Juzgado 5? de 
1* Instancia, dando cuenta el Secretario 
respectivo del estado que guardan sus 
causas; verificado lo cual, el señor Presi- 
dente de la Sala 2* de la Corte de Ape- 
laciones, informó que en la causa ins- 
t truída, por hurto, contra Cesáreo Sa- 
pón, se había dictado sentencia man- 
dando sobreseer en dicha causa, por lo | 
Q Eos el Sr. Presidente dispuso queen el 
acto se le pusiese en libertad. Los reos 
Cayetano López y Trinidad González 
se encuentran enel Hospital de la Peni- 
te nciaría y el reo José María Contre- 
ras en el Hospital Militar. — Y siendo | 
más de las tres y media de la tarde, se 
suspendió este acto para continuarlo el 
día de mañana; haciéndose constar que 
neurrieron los señores Procuradores 
( las Salas de Apelaciones, Licencia- 
dos don José Salazar, don J. Víctor 
errerra y don Nicolás Larrave; pero 
ltaron, con excusa, los señores Yi isca- 
de las propias Salas y el señor Au- 
or de Guerra, por lo que se dispuso 
el señor Presidente Batres se les 


de nuevo por medio de oficio.— 
an los señores Presidentes de la 


Corte Suprema de Justicia y de las 
Salas 19,21 y 3? de Apelaciones. Doy fe. 


ANTONIO BATRES. — JuLio0 LANUZA.— 
J. MaxueL KL£g.— JoskÉ A. BETETA. 


FeLIpPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


En Guatemala, á veintiuno de sep- 
tiembre de mil ochocientos noventicin- 
co, siendo las doce y veinte minutos 
p. m., el señor Presidente del Poder 
Judicial, Licenciado don Antonio Ba- 
tres, asociado de los señores Presiden- 
tes de las Salas 1* y 2* de la Corte de 
Apelaciones, Licenciados don Julio 
Lanuza y don Manuel Klée, del señor 
Fiscal de la Sala, don José Antonio 
Mandujano, de los señores Jueces 32, 4? 
y 5? de 1* Instancia, Licenciados don 
José María Escobar, don J. Carlos 
Rendón y don José María Lazo, se 
constituyó de nuevo en la Penitencia- 
ría Central, con el objeto de continuar 
la visita comenzada el día de ayer; ve- 
rificándose de la manera siguiente: 


Primero.—El Director de la Peni- 
tenciaría coronel don Agapito López, 
presentó á los reos procesados por la 
Fiscalía de Plaza, á quienes se les in- 
puso del estado que guardan sus res- 
pectivas causas, por medio del Fiscal, 
que hizo una relación detallada de to- 
das ellas. El señor Presidente del Po- 
der Judicial manifestó á los reos que 
podían exponer lo que les conviniera; 
pues el objeto de la visita era en parte 
para oír sus quejas, y remediarlas en 
todo aquello que no se oponga á la ley. 
En consecuencia, varios de los reos hi- 
cieron uso de la palabra, y de confor- 
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midad con las razones que adujeron, se 
recomendó al señor Procurador de la 
Sala 3* de Apelaciones, Licenciado don 
Nicolás Larrave, averigile el estado 
que guardan las causas de los reos 
Abraham Echeverría, Adolfo Dávila, 
Miguel Guzmán, José María Fajardo, 
y Eustaquio Melendres, que parece 
han sufrido retraso. El señor Larra- 
ve manifestó: que lo haría presente á 
la Sala; advirtiendo que en cuanto al 
retraso de la causa del reo Melendres, 
consistía en que éste había pedido se 
le nombrase un defensor específico, y 
que el nombrado, Licenciado Saravia, 
y el acusador del reo, tienen pedidas 
varias diligencias que se están practi- 
cando, siendo además muy volumino- 
so el proceso. 

El reo Nicolás Paz dijo: que se le 
adeudaban varios sueldos y pedía se le 
mandasen pagar. El señor Presiden- 
te Batres encargó al Director del es- 
tablecimiento el pronto arreglo de di- 
cho reclamo. 


Segundo.—-Fueron exhibidos varios 


reos de delitos gravísimos, á quienes se 
procesa en los Tribunales del departa- 
mento de Amatitlán, los cuales fueron 
remitidos 4 esta Penitenciaría por no 
prestar seguridades las cárceles de 
aquella cabecera; pero como el Direc- 
tor informase que hace ya algún tiem- 
po que se le remitieron, el señor Pre- 
sidente dispuso que se prevenga al 
Juez de 1* Instancia de dicho departa- 
mento que active los procesos, entre 
los cuales se encuentra el de Jesús 
Bautista. 


Tercero.—No habiendo ya otros reos 


á quienes presentar, según informó 
el Director del establecimiento el se- 


ñor Presidente Batres y demás personas 
que lo acompañan, pasaron á visitar 
el Hospital, donde se encontró que es- 
tán en curación varios reos, ya sen- 
tenciados y otros á los que se les ins- 
truye causa, de cuyo estado se dió - 
cuenta por los empleados respectivos. 
El local se encontró debidamente asea- 
do. En seguida se pasó á la Sala don- 
de se aloja á los menores de edad, la - 
que también está aseada y provista de - 
todas las comodidades necesarias para 
su objeto; y habiéndose observado con 
satisfacción por el señor Presidente, 
que á dichos menores se les da la ins- 
trucción conveniente á su edad y apti- 
tudes, teniéndoseles completamente se- 
parados de los demás reos. Acto con- 
tínuo se pasó al interior del estableci- 
miento, donde estaban formados todos 
los reos sentenciados, á los que se les 
informó del tiempo que tienen de con- 
dena, el que llevan de sufrirla y el que 
les falta para salir de la prisión; ha- 
biéndoles manifestado el señor Presi- 
dente del Poder Judicial que á los 
que se portan bien en el estableci- 
miento se les puede rebajar la cuarta 
parte de sus respectivas condenas, de 
conformidad con lo establecido por la 
ley; y que en tal concepto, podían ha- 
cer sus respectivas solicitudes, por me- 
dio de los Procuradores, que son los 
llamados para el caso. El número de 
reos rematados á quienes se les pasó 
visita, es de trescientos sesentidós, y - 
el delos que tienen causa pendiente lle- 
gó á trescientos sesentinueve, que hacen 


un total de setecientos treinta y uno. 


Y no habiendo otra cosa de que tratar 
se dió por concluído este acto, firmando 
el señor Presidente del Poder Judicial, 


nciado don Antonio Batres y los. 
s Presidentes de las Salas 1*%, 22. 
de la Corte de Apelaciones. 


FELIPE MARTÍNEZ, 


gecretario. 


Judicial Licenciado don Antonio 
E asociado de los señores Presi- 
de ntes de las Salas 1*, 2* y 3* de la 
€ Dorte de Apelaciones, Licenciados don 
| Julio Lanuza, don Manuel Klée y don 


Licenciados don Rodrigo Amado y don 


cenciados don José María Escobar y 
don José María Lazo y del infrascrito 
Se ecretario,:se constituyó en la Casa de 
H Recogidas de esta capital, para practi- 


tres del corriente, dictado por la Presi- 
dencia del Poder Judicial, y se dió 
principio de la manera siguiente: 

- Primero.—Se presentaron por la se- 
ñora Directora del establecimiento do- 


o ni 


los Juzgados 3*, 4? y 5? de 1* Instancia, 


hicieron uso de la palabra varias pre- 
as, entre las cuales Carmen Orellana 


1to de prisión, en vista de lo cual 
or Presidente Batres pidió infor- 


aj 


4 osé A. Beteta, de los Fiscales señores 


José Antonio Mandujano, de los seño- | 
res Jueces 3? y 52 de 1* Instancia, Li- 


habiéndoseles impuesto del estado | 
guardan sus respectivas causas, | 
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me al señor Juez 32 de 1* Instancia, 
que es el que conoce de la causa, quien 
- lo evacuó manifestando que ya la Sala 
 2:de la Corte de Apelaciones había te- 
nido conocimiento del reclamo hecho 
- por la Orellana y se había declarado sin 
lugar su queja: en iguales términos 
informó á su vez el señor Presidente de 


la expresada Sala 2*; también se reco- 


e ln Guatemala, á veinte y cuatro de 
se sptiem bre de mil ochocientos noven-. 
ta y cinco, el señor Presidente del Po- 


car la visita ordenada en acuerdo de. 


yen en dichos Juzgados. 


mendó al señor Juez respectivo. se ac- 
tive el proceso que se instruye á Pas- 
cuala Teodora, que, según se informó, 
está pendiente de la fe de edad, que ya 


.se ha pedido al Juez de 1* Instancia 


del departamento de Totonicapam: se 
ordenó así mismo se active el proceso 
que se instruye á Bonifacia Molina y 
el de Carlota Farfán, pendiente este 
último del examen de testigos. 
Segundo.—Se mandó á la Directora 
presentase á las reos correspondientes 
á los Juzgados de Paz, y verificado, se 
notó: que los Jueces 1? y 52 no habían - 
concurrido al acto, por lo que el señor 
Presidente del Poder Judicial los de- 
claró incursos en la multa de veinte y 
cinco pesos á cada uno de dichos fun- 
cionarios. Los Secretarios de los Juz- 
gados 1? y 2? dieron cuenta del estado 
que guardan las tausas que se intru- 
En los otros 


Tribunales no hay causas pendientes. 


ía Anastasia €. de Laparra las reos de 


| 


: que hasta los nueve días de en-. 
rarse detenida se le había dictado 


Tercero.—Se exhibieron las reos que 
están cumpliendo condena, y se les ¡m- 
puso del tiempo que llevan de sufrirla 
y el que les falta para que salgan de la 
prisión, siendo en su mayor parte con- 
denadas por el Juzgado 5? de Paz y 
por la Dirección de Policía; y apare- 
ciendo que dos de dichas reos cumplen 
hoy su condena, el señor Presidente 
Batres ordenó á la Directora que en 


E 
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cuanto pasase la visita, las pusiera en 
libertad. 

Cuarto.—Fué leído un parte dirigi- 
do por el 2? Cuerpo de Policía á la Di- 
rectora del establecimiento, en el cual 
parte se manda poner en detención á 
tres mujeres, siendo una de ellas Fran- 
cisca Corzantes, quien pidió se le pu- 
siese en libertad, pues tenía dos hijos y 
se habían quedado en abandono; agre- 
gando que su detención la consideraba 
injusta. El señor Presidente del Po- 
der Judicial, tomando en considera- 
ción las razones de la quejosa, dispuso 
que el señor Juez 3? de 1% Instancia 
instruya la correspondiente averigua- 
ción y dicte la providencia:que el caso 
requiera. Así mismo ordenó á la Di- 
rectora le concediera permiso á la Cor- 
zantes para que, con las seguridades 
debidas pasase á la casa de su habita- 
ción y arreglase la manera de vivir de 
sus hijos. 


(uinto.—La Directora hizo presen- 
te que en el establecimiento de su car- 
go se ha instalado un pequeño hospi- 
tal, pero queaun no está del todo arre- 
glado por falta de recursos. El señor 
Presidente Batres acordó: que de los 
fondos judiciales se le entreguen á la 
señora Directora cien pesos por una 
sola vez, para los gastos más urgentes 
del referido hospital. 


Sexto.—Se revisó el establecimiento, 
y se notó que está bastante deteriorado 
y cayéndose porel lado Sudoeste; mani- 
festando la Directora que ya había da- 
do parte de todo á la Municipalidad. 
Y no habiendo más de que tratar, se dió 
por concluído este acto, firmando el se- 
ñor Presidente del Poder Judicial y los 


señores Presidentes de las Salas 19, 98 
y 3*dela Corte de Apelaciones. Doy fe. 


J. MANUEL KLEE.— JoskÉ A. BETETA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


En Guatemala, á veinticinco de sep- 
tiembre de mil ochocientos noventa y 
cinco, á las doce y treinta minutos p.. 
m., se constituyó en la 2? Sección de 
Policía el señor Presidente de la Su- 
prema Corte de Justicia, Licenciado 
don Antonio Batres, asociado de los 
señores Presidentes de las Salas de la 
Corte de Apelaciones, Licenciados don 
Julio Lanuza, don Manuel Klée y don 
José A. Beteta, de los señores Fiscales, 
Licenciados don Rodrigo Amado y 
don José Antonio Mandujano y de los 
señores Jueces 3?, 4? y 5? de 1* Instan- 
cia, con el objeto de practicar la visita 
de los reos que guardan prisión en di- 
cho establecimiento; y 


Primero: Estando presente el señor 
Juez de Paz don Daniel Taracena, el 
señor Presidente Batres le ordenó pre- 
sentase á los encausados, verificado lo 
cual, el Secretario respectivo informó 
del estado que guardan los procesos 
que se les instruyen. Así mismo se 
dió cuenta del reo Andrés Izaguirre, á 
quien se sigue causa en el Juzgado 
5? de 1% Instancia. Requeridos to- 
dos los reos para que expresen si tie- 
nen algún motivo de queja, varios de 
ellos hicieron uso de la palabra, no en- 
contrándose razón alguna para dictar - 

“providencia. El señor Presidente Ba- 
tres preguntó al Juez de Paz y Coman- 
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nte de la Sección, si había otras per- 


ibidas, y contestaron no haberlas. En 
uida se pasó á 


prestan toda clase de comodidades y 
“seguridad, á estilo norteamericano. Y 
no habiendo otra cosa que hacer, el 
señor Presidente del Poder Judicial y 
demás concurrentes, se dirigieron á 
5 Sección de Policía, para practicar 
igual visita. 


Segundo: Constituídos en la expre- 


tes, el señor Juez 5% de Paz, don Vir- 
gilio Obregón y el Comandante del es- 
tablecimiento, el señor Presidente Ba- 
tres dispuso que fuesen presentadas 


tran detenidas, lo que se hizo en el ac- 
to, informándose por el Secretario res- 
pectivo acerca de las causas de su de- 
tención, siendo todas por faltas, y pe- 
nadas con cinco, ocho y quince días de 
prisión, En seguida se revisó el edi- 
f cio, encontrándose en buen estado. Y 
no Mubiendo ya otra cosa que hacer, el 
señor Presidente Batres, dispuso pasar 
la 3* Sección de Pole dirigiéndose 
allá todos los señores concurrentes. 

Tercero: En esta Sección, fueron 
ibidos el señor Presidente y demás 
jores por el Comandante de ella y el 
for Juez 3? de Paz don Tránsito Ro- 


á todas las personas que están de- 


8 car 
nidas en este establecimiento; pre- 
ntándose primero los reos á quienes 


DAA 


inspeccionar el edi- 


á la | 


sada Sección, y estando en ella presen-. 


as en detención además de las ex- | 


| 


cio, el cual se encontró aseado y en e 
uenas condiciones, lo mismo que las 

| 
mbulancias de que se hace uso, y que | 


todas las personas que allí se encuen- 


á quienes les fué ordenado exhibie- 


les IA causa por el Juzgado 32 


 gular estado y limpio. 


tario respectivo del estado que guar- 
dan los procesos. A continuación se 
dió cuenta por el Secretario del Juz- 
gado 3? de 1* Instancia, del estado 
en que se encuentran las causas de los 
reos que corresponden á dicho Juzga- 
do y que guardan prisión en este esta- 
blecimiento por pertenecer al cuerpo 
de policía, y uno que es Alcalde auxi- 
liar de la Parroquia Vieja. En segui- 
da, fueron exhibidos los reos del Juz- 
gado 4% de 1? Instancia y se dió 
cuenta por el Secretario, del estado que 
guardan las causas que se les instru- 
yen. Hicieron uso de la palabra va- 
rios de los exhibidos, entre ellos don 
Feliciano Iglesias, manifestando que 
se le había allanado su casa, fracturán- 
dole la puerta, y que hacía ocho días 
que lo tenían preso. Acerca de lo ex- 
puesto por el señor Iglesias, informó 
el señor Juez 4? de 1* Instancia, y 
no hubo motivo para ninguna provi- 
dencia, una vez que ya se dictó auto 
de prisión y se halla el proceso en con- 
sulta de excarcelación ante la Sala 
1*%; pero sí se recomendó por el se- 
ñor Presidente Batres la actividad en 
la secuela de la causa, al propio señor 
Juez 4? de 1% Instancia. Fué revi- 
sado el edificio, y se encontró en re- 
Y no habien- 
do más que hacer en esta Sección, el 
señor Presidente dispuso pasar á la 
4* con el propio objeto de practicar 
en ella la visita del caso. 

Cuarto: Constituídos el señor Presi- 
dente Batres y demás señores concu- 
rrentes, en la expresada Sección, se 
encontró en ella á su Comandante y 
al señor Juez 4? de Paz don Daniel 
Conde; y habiendo sido exhibidas las 
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personas que allí se hailan detenidas, | 
se dió cuenta del estado de sus cau-. 
sas: entre estas personas, que no son 
más que tres, se encuentra don Anto- 
nio Estrada López, sindicado de va- 
gancia. Este individuo hizo uso de la 
palabra, manifestando la injusticia de 
su detención y exhibiendo sus docu- 
- mentos justificativos, con que acreditó 
no ser vago, puesto que es militar. 
señor Presidente del Poder Judicial, 
oyó sobre el particular, la opinión del 
señor Fiscal Mandujano; y con lo ex- 
puesto por este señor, y de acuerdo 
con la opinión de los señores Presiden- 
tes de las Salas de la Corte de Apela- 
ciones, mandó que inmediatamente se 
le pusiera en absoluta libertad. Acto 
contínuo, se dió cuenta del estado que 
tienen las causas de los reos que co- 
rresponden al Juzgado 4? de 1% Ins- 
tancia, los cuales guardan prisión en 
este establecimiento por ser agentes 
de policía. Fué interrogado el Co- 
mandante de la Sección acerca de si ha y 
otras personas detenidas además de 
las presentadas, y contestó negativa- 
mente. En seguida se visitó el edifi- 
cio; y no habiendo otra cosa de que 
ocuparse, el señor Presidente Batres 
dispuso pasar á la 1? Sección. 


Quinto: La visita de la 1% Sección 
de Policía, tuvo lugar á las dos p. m. 
En esta Sección, como en las antes 
visitadas, se encontró al Comandante 
de ella y al señor Juez 1? de Paz; sien- 
do exhibidos los reos, se dió cuenta 
por el Secretario del Juzgado, del es- 
tado que guardan las causas, y en el 
acto tomó la palabra don Ignacio Fo- 
ronda, quien dijo estar detenido á pe- 


El 


dimento de Modesto Barrera, quien se 


halla preso en la Penitenciaría p 
hurto, y el que sólo trataba de perjud 
carlo sin motivo alguno, por medio d 
tinterillos de mala ley, como lo hac: 
con muchas personas, siendo conocid: : 
en los tribunales, por valerse de falsos 
ue Se acordó que se siga averl 
guación sobre ese particular, pidiéndo- 
se por el Juez respectivo informe á to- 
dos los Juzgados. Preguntado el Co- 
mandante de la Sección si había otras 
personas detenidas y que no hubieran 
sido presentadas, contestó que no ha- 
bía más. Se visitó el interior del es 
tablecimiento, encontrándose en regu- 
lar estado. Se hace constar que á to- 
dos estos actos concurrieron también 
los señores Procuradores de las Salas 
1*, 22 y 3? de Apelaciones, Licenciados 
don José Salazar h., don Víctor Herre- 
ra y don Nicolás Larrave, y el díade 
hoy asistió á la visita de todas las Sec- 
ciones el sub-director de Policía don 
Francisco Castilla. Firman el señor 
Presidente Batres y demás funciona- 
rios, al principio expresados. 
Doy fe. 


ANTONIO BATRES.—JuLIO LANUZA.— : 
J. MAnueL KLEE.—JoskÉ A. BETETA. 


FreLIpE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Copia certificada de las actas de visita 
practicadas por el señor Magistrado 
de la Sala l', Lic. Esteves, en varios 
Juzgados de l' Instancia. 


El infrascrito Secretario, CERTIFICA : 
que en el libro respectivo se encuentran 
las actas que una en pos de otra lite- A 
ralmente dicen : 


En la Antigua Guatemala, á cuatro 


Vi lador Lic. don Víctor M. Esteves, 
sociado del infrascrito Secretario Es- 
fico, en el Juzgado de 1* Instancia 
artamental, con el objeto de prac- 
r la visita de ley, se procedió en ¡a 
forma siguiente: 


sentó doscientos cincuenta juicios ci- 
viles en curso, los cuales se encuentran 
debidamente tramitados. 


en toda regla. 


cuenta la Secretaría se encuentran en 
curso 151 causas. 
- 4—Se revisó el Archivo y se halla 


tes en buen estado. 
. a local que ocupa el Juzgado 


mismo que el mobiliario. 
3 6—Tanto los libros como los asun- 
tos son bien llevados, por lo cual no 


hubo providencia que dictar. 


an los concurrentes ante el infras- 
to 


Esraves.— MicuELñL PrEM.— ÑBALVA- 
DOR GÁNDARA. 
: G. MARROQUÍN, 


Secretario. 


“En la Antigua Guatemala, á cua- 
"O de.abril de mil ochocientos noven- 


Ane ia de Armas de este departamento, 


o 

A. h A 
Pe ARO 
NE 1 Mie 

A de Ds 


o 4 : 
-2%—Se revisaron los libros de cono- | 
cimientos y se encontraron llevados 


- 32— Según los estados de que dió | 


01 rdenado, encontrándose los expedien- 


e halla arreglado decentemente, lo 
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el señor Magistrado Visitador Liedo. 
don Víctor M. Esteves, asociado del 
infrascrito Secretario Específico, con 
el objeto de practicar la visita de ley, 
se procedió en la forma siguiente: 
1"—El Secretario presentó Y causas 
criminales, que revisadas se encontra- 
ron debidamente tramitadas, hallán- 


- dose además en curso 7 procesos en la 


-12—El Secretario del Juzgado pre- 


- No habiendo otro asunto de que. 
A se terminó la presente, que fir- 


pEaneo constituído en la Coman-- 


Sala 1* de Apelaciones. 

2?—Fueron revisados los libros y se 
hallan en debida forma. 

3—El local y mobiliario de la ofi- 
cina, corresponden á las necesidades 
del Despacho, encontrándose en perfec- 
to estado. 

4%—Revisado el Archivo, se encon- 
tró debidamente arreglado, habiéndose 
presentado el inventario que compren- 
de hasta el último de diciembre del 
año anterior. 

52—En la Fiscalía fueron revisados 
19 procesos en curso, los cuales son 
tramitados en la forma de ley. 

6:—Se visitaron las cárceles de am- 
bos sexos, en donde no hubo provi- 
dencia que dictar; haciéndose indis- 
ponsable erogar una cantidad para 
reformar los excusados de la prisión 
de hombres y otra para encalar debi- 
damente este edificio, reponer una 
puerta, construir una cocina (poyo) y 
blanquear el de la de mujeres; é infor- 
mándose que la Municipalidad no pue- 
de hacer esas erogaciones, se acordó que 
formándose un presupuesto del costo 


de dichos trabajos, se solicite sean he- 
' chos con los fondos de justicia de este 


departamento. 

Por no haber más de que tratar se 
concluyó la presente, firmando los que 
concurrieron; haciéndose constar que 
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tanto la Comandancia como la Fisca-: 


lía no tienen asignado nada para gastos | 
de escritorio, teniendo que suplirlos | 


la Jefatura Política unas veces, y la 
Fiscalía ha tenido que tomar de fondos 
destinados para otras cosas para suplir 
dichos gastos; y aunque de la Corte 
Suprema han remitido útiles sin tener 
obligación para ello, éstos son pocas 
veces en la cantidad necesaria. 


Esteves.—GÁLvez.—J. R. CORONA- 
po.—G. MARROQUÍN.” 


“En Guatemala, á nueve de abril de 
mil ochocientos noventa y cinco, cons- 
tituídos en el Juzgado 1? de 1* Instan- 
cia departamental, el señor Magistrado 
Visitador, Licdo. don Víctor M. Este- 
ves, asociado del infrascrito Secretario 
Específico, con el objeto de practicar 
la visita de ley, se procedió como 
sigue: 

19—$Se revisaron los libros del Juz- 
gado, encontrándose todos llevados en 
la forma y con el aseo correspondien- 


tes. De ellos aparece, en el de inven- | 
tario, que se hallan en curso en el Tri- | 
bunal 1,633 asuntos clasificados así: 
juicios ordinarios 423, ejecutivos 279, 
universales y de jurisdicción volunta-. 
taria 527, sumarios 150, verbales 117 y 


solicitudes de títulos supletorios 137. 


2:—El Juez actual hizo abrir un li- 
bro especial en que se anotan los 
asuntos que pssan al Archivo de los 
Tribunales de primera Instancia, y es- 
tá llevado hasta la fecha; otro de 
inventario de los asuntos en curso en 
el Tribunal y otro en que se consignan 
las actas de la visita de protocolos de 


l 


los Notarios que se está practicando 
en la actualidad. : 


tan las resoluciones qué se dictan dia- 
riamente en el Juzgado, aparece que 


durante el mes en curso, 45 autos y = 
5 sentencias y 184 decretos. En los - 
meses de enero, febrero y marzo últi- 
mos, se han dictado dos mil ciento 
veintiocho providencias distribuídas 
del modo siguiente: sentencias 44, au- 
tos 337 y decretos 1,747. En el año 
próximo pasado,dictó el Tribunal 157 
sentencias, 1,384 autos y 5,475 de- | 
cretos. S 
42—En la fecha de hoy no se en- 
cuentra asunto alguno á la vista, pen- 
diente de resolución, siendo de notar 
que según aparece en los juicios las 
sentencias y autos definitivos interlo- 
cutorios se dictan siempre antes de. 
que venza el lapso que para el efecto 
concede la ley, y las providencias de 
trámite se dictan en la misma audien- 
cia en que se presentan las solicitudes 
respectivas. 
5%—Los asuntos de comercio y ha- 
cienda se llevan junto con los ordina- 
rios del fuero común, sin hacer más 
diferencia entre ellos que la sustancia- 
ción especial que respectivamente de- 
termina la ley. Se revisaron los libros 


en que se transcriben los documentos 


registrables del fuero mercantil y se 
halló llevado en la forma debida, infor- 
mando el señor Juez que no se ha abier- 
to el libro de resoluciones 2mvoce por- 
que no ha ocurrido caso alguno sobre 
el particular. y 
6%—Por último, -informó el señor 
Juez que sus empleados subalternos z 


¿ A 
e ae 


m2 


cum plen exactamente con sus deberes; 
y no habiendo otro asunto de que tra- 
tar se levantó la presente, haciéndose 
constar que es laudable el buen orden, 
celo y actividad con que se llevan los 
ntos por todo el personal del Juzga- 
- Firman los que concurrieron al 
to. 

-EstevEs.—- CARLOS SALAZAR.— G. 
MARROQUÍN. —ABRAHAM SOLARES.” 


Ñ 
a. 
po 


“En Guatemala, á veinte y ocho de 
junio de mil ochocientos noventa y 
cinco, constituído el señor Magistrado 
A isitador, Liedo. don Víctor M. Este- 
vez, asociado del infrascrito Secretario 
Específico, en el Juzgado 4? departa- 
_mental, con el objeto de practicar la 
visita que previene la ley, se procedió 
e omo sigue: 

- 19—$Se revisaron los siguientes libros 
E. la oficina: el de conocimientos 
de las causas que están á cargo de los 
_escribientes, el de las causas archiva- 
as, el de traslados, el de actas, conde- 
nas y capturas, el de objetos rela- 
cionados con los juicios, el de entrada 
y salida de causas y el de resoluciones. 
22—Se exhibió también el libro de 


te y cuatro del mes en curso, infor- 


llevaba dicho libro. 
- 382—Se revisaron los procesos que es- 


sé María Morales y Morales, en nú- 
o de 165, distribuídos así: 


—Se revisaron también los que 
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lentín Martínez, en número de 145, de 
los que 50 se hallan en plenario, 31 en 
sumario y 64 suspensos por falta de 
reos. Se revisaron también los proce- 
sos que tiene á su cargo el escribiente 
don Juan Fortuni y aparecen 26 en 
sumario, 36 en plenario y en suspenso 
85, que dan un total de 147;apareciendo 
que el escribiente don Pedro Gallardo 
tiene en sumario 29, en plenario 34 y 
en suspenso 45, que dan un total de 
108. El escribiente señor Rodríguez 
tiene en su poder 13 causas en suma- 
rio, 81 en plenario y 78 en suspenso, 
que hacen un total de 122. Existen, 
pues, en la oficina 126 procesos en su- 
mario, 189 en plenario y 302 suspen- 
sos por falta de captura de los reos 
Ó por no tener reo deter- 


' minado. 


acuerdos del Juzgado, abierto el vein- 
mándose que antes no existía, ni se. 
tán á cargo del oficial escribiente don 
en su- 


o 27, en plenario 38 y suspensos 


á cargo del escribiente don Va- 


5—Como en los procesos anteriores 
se notara algún retraso en las diligen- 
cias respectivas y que no se hace cons- 
tar en ellos la fecha precisa en que se 
libran las órdenes de comparendos de 
testigos y Otras encaminadas á la se- 
cuela de los juicios, se previno se cui- 
de de hacer constar la práctica de esas 
diligencias y se active la sustanciación 
de los procesos y en especial la de 
aquellos que se iniciaron desde hace 
un año Ó más. 


62—El actual señor Juez informó 
que tomó posesión de este Despacho el 
15 del mes en curso, encontrando 189 
asuntos á la vista, de los cuales que- 
dan solamente tres pendientes de re- 
solución definitiva: que encontró poco 
orden en cuanto al régimen interior 
de la oficina y ha dictado ya algunas 
medidas encaminadas á establecer el 
régimen necesario, proponiéndose ade- 


es 
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¿OSA 


más formular un reglamento adecuado 
para lograr ese objeto. 


| 
| 
| 
| 
| 


T7“*—Informó tembién el señor Juez 


que el local del Despacho no es ade- 
cuado, porque sólo consta de una pieza 


en que tiene él su oficina, otra que 


ocupan los cinco escribientes encarga- 
dos de la sustanciación de los precesos, 


y otra en extremo reducida, donde se | 
halla el archivo y la oficina del Secre- 


tario; siendo por consiguiente mate- 
rialmente imposible conservar el se- 
creto del sumario, ya quelas diligencias 
respectivas de las diversas causas se 
practican simultáneamente en el local 
que ocupan los amanuenses. 
bién se hizo observar que el Juzgado 
carece del decorado necesario para 
darle un aspecto decente. 


8—También expuso el señor Juez 
que la suma de quince pesos que tiene 
asignada para gastos de escritorio, no 
es bastante, pues se gastan mensual- 


Tam- | 


mente treinta pesos; que en la actua- | 


lidad se adeudan á la casa de Gou- 
baud 148 pesos por útiles que ha su- 
ministrodo al crédito; y que dicha 
casa se niega á suministrar más úti- 
les mientras no se le cancele dicha 
cuenta. 


9—Se previno á la Oficina cuide de | 


formar mensualmente y dar cuenta 
con él, el estado de las causas ecrimina- 
les en curso, á propósito del cual el 
señor Juez informó que ha dado ya 
instrucciones á fin de que cada uno de 
los escribientes forme y lleve el estado 
de los procesos que son á su cargo, pa- 
ra poder formar así el cuadro general 
correspondiente. 

10.—$Se recomendó al señor 
practique con la mayor frecuencia que 
sea posible visitas en las cárceles de 
esta capital, con el fin de llenar el ob- 
jeto que la ley atribuye á esas dili- 
gencias. 


Juez 


Por último, informó el señor 


na ha cambiado el personal que en-' 
contró en la misma y que oportuna- ; 
mente solicitará la aprobación del nom- 
bramiento de Secretario nuevo, moti- 
vado por la renun cia que de ese pueda ] 
hizo don Marcial Mendoza. y 

No habiendo otro asunto de que tra. 
tarse levantó la presente, de la cual se 
dejará copia certificada; firmando ya : 
que concurrieron al acto. 


Es RENDON —Manorar 
Ma 0 ON 


Y para remitirla á la Corte Suprema 
de Justicia, extiendo la presente en sile- 
te fojas útiles, en Guatemala, á doce de 
octubre de mil ochocientos noventa y 
cinco. : : 

D. BARRIENTOS D. 


Certificación del acta de la visita practica- , j 
da en la prisión militar de esta capital 
por el Señor Presidente de la Sala 3* 


El infrascrito Secretario certifica 
que para el efecto ha tenido á vista el 
acta de visita que á la letra dice: En 
Guatemala á ocho de octubre de mil - 
ochocientos noventicinco, en virtud de 
lo dispuesto por el señor Presidente 
de la Corte Suprema de Justicia, con 
fecha treinta de septiembre último, el 
infrascrito Presidente de la Sala 3% de 
Apelaciones Licenciado don José A. 
Beteta en unión del Secretario Licen- 
ciado don Ricardo Orantes, del Fiscal 
Licenciado don Antonio Mandujano, 
del Procurador Licenciado don Nico- 
lás Larrave, del Auditor de Guerra 
Licenciado don Adrián Vidaurre y Fis- 

cal de Plaza Br. Pasante, don Vicente 
Grajeda, se constituyó en el Edificio. 
que ocupa el Batallón Permanente, 
con el objeto de practicar la visita de - 
la prisión militar, y estando presente 
el Comandante de dicho Cuerpo, Co- 
ronel don Luis Ovalle, éste presentó á 


A; 
e 


reos que allí guardan prisión, á 
ienes se les leyó el estado en que se | 

encontraban sus respectivas causas; y 
habiéndoseles preguntado si tenían al- 
) que exponer respecto al tratamien- 
que se les da, manifestaron: que 
nguna queja tienen que exponer, 
pues por el contrario están muy satis- | 
fechos del buen tratamiento que con | 
ellos se observa: manifestó el señor 
Comandante que de la Fiscalía de Pla- | 
za le fué remitido, el Cadete Esteban 
Figueroa, sin 
d etención, por lo que se indicó al se- | 
or Fiscal de Plaza, remita inmediata- 
mente copia del auto de prisión; ade- 
más expuso, que entre los reos se en- 
cuentran seis policías que han sido. 
remitidos de orden de la Dirección 
General de Policía los que han sido 
sentenciados económicamente por fal- | 
tas: que no existen otros reos militares | 
q que los presentados. Visitado el edi: 
-ficio que sirve de prisión, se encontró 
en buen estado, con la limpieza que 
corresponde y no habiendo observación 
alguna qne hacer, se concluyó el acto 
que firmaron los asistentes. 


- Brererta.—MANDUJANO0.—A. VIDAU- 
—RRE.—NicoLÁs LARRAVE.—V. GRAJk- 
_Da.—Luris OvALLE.—RIiCARDO ORAN- 
TES. 

- Y para remitirla á la Corte Supre- | 
ma de Justicia, extiendo la presente 
en Guatemala, á catorce de octubre de 
mil citas: noventicinco. 


RICARDO ORANTES. 


CORTE DE APELACIONES. 


CRIMINAL. 


presunciones graves, precisas y concordantes 
orman plena prueba. 


ala cuarta de la Corte de Apelacio- | 
casio mos cuatro de julio de 
ochocientos noventa y cinco. 


> he 


A 
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saber el motivo de su, “, E : 
' exime de la reposición del papel in- 


Examinado, por apelación y con sus 
antecedentes, el fallo que con fecha 
cuatro de julio del año próximo pasado - 
dictó el Juez primero departamental 
de San Marcos, declarando: que Aure- 
lio Guevara Pacheco es reo de homi- 


| cidio, y por ese delito le impone la 


pena de diez años de prisión correc- 
cional, que con abono del tiempo efec- 
tivamente padecido, debe extinguir en 
la Penitenciaría del Centro, sin facul- 
tad de conmutar; y por último, lo 
vertido en el proceso, atendiendo á su 
pobreza. -El reo es originario del Es- 
tado de Puebla (México), vecino de 
San Pedro Sacatepéquez, de oficio 
hojalatero, de treinta y ocho años de 
edad, soltero y con instrucción ele- 
mental. 


Resultando: que el quince de di- 
ciembre del año de mil ochocientos 
noventa y tres, como á las seis y me- 
dia de la tarde, compareció al Juzgado 
Municipal del vecindario del reo don 
Anastasio Cifuentes, refiriendo: que 


acababa de ser herido por una perso- 


na desconocida, Luciano Bravo, por 


| cuya razón se ordenó la instrucción 


del proceso que se tiene á la vista: 


Que constituída la autoridad en el 
lugar indicado por el denunciante, 


observó que Bravo estaba ya agoni- 


zante y sin poder articular palabra al- 


'; guna, por lo cual no pudo ser exami- 


nado, habiéndosele reconocido una 


herida de arma blanca, situada en el 
' tórax, un poco adentro de la tetilla 


izquierda, herida que fué calificada 
como de necesidad mortal por el ciru- 
jano que practicó la autopsia del ca- 
dáver. 

Resultando: que el denunciante, en 
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su declaración, dijo: que á la hora ya 
indicada oyó que pedían auxilio, y al 
acudir vió que Victoriano Godínez 
trataba de desarmar de un cuchillo á 
un desconocido á quien se sindicaba 
al mismo tiempo como heridor de 
Bravo: que pudo desarmarle mediante 
el auxilio de un palo. En diligencia 
practicada al efecto, el testigo recono- 
ció 4 Pacheco y lo señaló diciendo que 
á él se había referido en su declara- 
ción. 

Resultando: que Victoriano Godí- 
nez dijo que aquel día, Bravo había 
llegado á su casa en unión de su es- 
posa Julia González, con el fin de 
tomar un baño: que en efecto así se 
verificó y poco después salió á la calle 
aquél con la mira de llevar dos mozos: 
que á poco oyó que Luciano le gritaba 
diciéndole que “cogiera á un descono- 
cido que llevaba fierro,” lo que cum- 
plió auxiliado de Cifuentes: 
desconocido á quien entregaron á la 
Policía, iba siguiendo á Bravo con el 
cuchillo de que Fué desarmado; y que 
en ese acto decía: “que me pague ese 

lo que me debe,” refiriéndose al 
herido, á quien seguía con el arma 
desenvainada, por cuya razón no le 


cabe duda que él fué el autor de la 


muerte del repetido Bravo 
Resultando: que Ceferina de este 
último apellido afirma que en momen- 
tos en que salía á la calle en unión de 
su tío Julián y un mozo llamado José 
Santos, pues aquél los había ido á 
llamar indicándoles que su esposa se 
había dado ya un baño y era tiempo 
de trasladarla á su casa, un descono- 
cido, que estaba en pié frente á la 
puerta de tienda, le infirió sin motivo 
alguno una bofetada al mozo: que 
Bravo le hizo reclamo por ese proce- 
der, y por esta causa el desconocido lo 
agredió violentamente con un puñal 


que sacó en el acto, hasta herirlo: que | 


tanto su tío como ella gritaron en 
demanda de auxilio, que les prestó 


que el | 


capturado y desarmado en aquel mo-- 


mento, 
pudo correr. 


pues se hallaba ebrio y no 


Resultando: que José Santos no fué : 


habido, y por consiguiente no fué in- 


terrogado. 
Resultando: que el Jefe de la Policía, - 
Feliciano Miranda y los agentes José 


Godínez y Gregorio Orozco, refieren 
que al proceder. á la captura de Gue- 
vara Pacheco notaron que éste se ha- 


llaba ebrio y había sido aprehendido 
- por Cifuentes y Godínez como heridor 


de Bravo: que se oponía á ser condu-- 
cido diciéndoles: “Ustedes también me 
la deben”: advierte el primero que al - 
serle entregado el cuchillo de que fué 
despojado el reo, observó que tenía 
una gota de sangre fresca en la punta. 

Resultando: que Antonio Monzón 


vió pasar al reo por la casa de Victo-. 


riano Godínez á la hora del suceso, en 


cuyo momento oyó decir que aquél 


había herido al prenotado Bravo. 
Resultando: que Crisanta de León, 
al pedir auxilio el ofendido, acudió al 
lugar de la desgracia y vió á un des- 
conocido, que después reconoció ser 
Guevara Pacheco, detrás del occiso, 
quien le dijo que ése lo había herido, 
constándole que en el mismo momen- 
to fué aprehendido y desarmado de 


“un cuchillo desenvainado que tenía 


en la mano. En lo demás declaró de 
la misma manera que Godínez. 

Resultando: que la esposa del occiso, 
Julia González, sólo oyó cuando su 
esposo pedía auxilio. 

Resultando: que el prevenido no 
negó ni afirmó ser autor del delito de 
que se trata, asegurando en su indaga- 
toria, que nada recordaba por haber 
estado ebrio cuando el hecho tuvo 
lugar; y, posteriormente, al ser pre- 
guntado si era verdad que antes de 


herir á Bravo le había aplicado una 


bofetada al mozo José Santos, dijo: 


creía ser falso esto, pues, de otro | 
do algo siquiera hubiera recordado 
nte el tiempo de su prisión: 

ue aunque el procesado quiso pro- 
que no era ebrio habitual, los tes- 
Mariano Orozco y Juan 3. Ci- | 
fuentes dijeron, que no hacía sino 
mu) y poco tiempo que lo conocían, y 
ue las pocas veces que lo habían vis- 
, no estaba ebrio. 

po. E sutando: que las demás personas | 
examinadas en el proceso, nada dije- 
ron con relación al delito. | 
- Considerando: que las declaraciones 
contestes y uniformes de los testigos | 
A eno Victoriano Go- 
dínez, Crisanta de León, J. Antonio 
Monzón, Feliciano Miranda, José Go- | 
dínez y Gregorio Orozco, la captura 
del reo llevando aún sin vaina el 
arma con que cometió el delito, las 
“vacilaciones y contradicciones del mis- 
mo encausado, quien no negó su de- 
lincuencia, las expresiones vertidas en 
el momento de su captura, la sangre 


—perseguir aún al ofendido y las demás 
circunstancias de autos, forman con- 
tra el enjuiciado un cúmulo de pre-. 
sunciones graves, precisas y concor-. 
dantes, que bastan para condenarlo. 
Artículos 62 y 77, Procedimientos Ju-. 
-diciales, 835, 836, 844, 846 y 849, Có- 
digo Civil Procedimientos. 
Considerando: que no hay circuns- 
tancias apreciables legalmente, por lo 
que la pena que señala el artículo 295 
del Código Penal, debe infligirse sin 
aumento ni disminución. Artículos 
65 y 76 del mismo cuerpo de leyes. 
Por tanto: la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de las 
leyes citadas, de los artículos 33, 44, 
47, 64 y 94, Código Penal, 1* y 87, 
Procedimientos Judiciales, 12, Ley 
Orgánica y Reglamentaria “del Poder 
icial, 11, inciso 4? reformado del 
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observada en el arma, el hecho de: 


eto "494, de acuerdo con la res- 
a del señor Fiscal y teniendo 


presente lo alegado por el Procurador 
defensor, aprueba el fallo consultado, 
con la única reforma de que el reo 
queda obligado al pago de las respon- 
sabilidades civiles procedentes del de- 
lito. 

Publíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


J. Barrios M.—D. SantriaGcOo VaAL- 
DEs.—F. CoNTRERAs B. 


LEoCcADIO GRAMAJO, 
Secretario. 


CIVIL. 


Los términos de la prescripción corren contra los 
menores, excepto en los casos que determina el 
título vil, libro 11, del Código Civil. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, diez y siete de 
mayo de mil ochocientos noventa y 
cinco. 


Vista, por recursú de apelación y con 
los antecedentes respectivos, la sen- 
tencia fecha once de febrero del co- 
rriente año, en la que el Juez primero 


' de primera Instancia de este departa- 


mento, terminando el juicio civil or- 
dinario, seguido por don Alfredo Mora 


' contra don Eduardo del mismo ape- 


llido, sin especial condenación en cos- 
tas declara nulo el contrato de venta 
de la finca denominada “San José la 
Viña,” celebrado en esta ciudad á trein- 
ta y uno de marzo de mil ochocientos 
ochenta y seis.—Los litigantes son lhá- 
biles para comparecer ante los tribu- 
nales. 

Resultando: que don Alfredo Mora, 
como heredero de su finado padre don 
Saturnino del propio apellido, se pre- 


sentó al Juzgado primero de primera 


Instancia de este departamento, con 
fecha treinta y uno de marzo del año 
próximo anterior, demandando á su 
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hermano don Eduardo la nulidad del | 


contrato de venta de la finca “San José 
la Viña,” celebrado, como se ha dicho, 
el treinta y uno de marzo de mil ocho- 
cientos ochenta y seis. 

Resultando: que el actor ha funda- 
do su demanda en que el Licenciado 
don Elfego José Polanco, que fué 
quien ajustó aquelia venta y firmó la 
escritura respectiva, como mandatario 
general de don Saturnino Mora, care- 


cía de poder bastante para celebrar es- 


ta clase de contratos, una vez que en 


el instrumento público correspondien- | 


te, otorgado á primero de marzo del 
propio año de mil ochocientos ochenta 
y seis, no se contenía cláusula especial 
para vender ó hipotecar bienes. 
Resultando: que corrido traslado á 
la parte demandada, por el término 
legal, ésta no lo evacuó desde luego, 
sino que opuso la excepción de falta 
de personería, apoyándose en que el 
demandante no estaba facultado por 
sus hermanos Enecón, Gaurlencio, Jua- 
na, Edmundo, 
Mora, para entablar juicio alguno con- 
tra el expresado Eduardo: que oído el 
actor, manifestó que obraba en nombre 
propio, sin importarle que los demás 
herederos quisieran ó no hacer uso del 
derecho que les correspondía; y que 
resuelto el incidente, se declaró - que 


don Alfredo tenía personería para se-. 
la contienda referida, ordenán-. 
dose, al propio tiempo, que el reo con- | 


gulr 


testase desechando la demanda. 
Resultando: que don Eduardo Mo- 


ra, en veinte y tres de junio de mil 


ochocientos noventa y cuatro, opuso 
la excepción de obscuridad de la de- 
manda, fundándose en que la finca 
“San José la Viña” no la posee total- 
mente, porque á la disolución de la 
sociedad que celebrara con su herma- 
no don Daniel, 
parte nombrada “San José” y al de- 
mandado la que se llama “La Viña,” 
motivo por el cual son ya dos fincas 


Juan y María Luisa | 


se adjudicó á éste la 


las que antiguamente formaban una 
sola; y que la porción que correspon- . 
dió á don Daniel, pertenece ahora á su 
viuda doña Dolores G.de Mora, sien- 
do, por lo mismo, indispensable que - 
don Alfredo explicase si únicamente 
pretendía reivindicar la finca “La Vi- 
ña,”ó si su acción la extendía á la que 
se denomina “San José”: que vído don 
Alfredo Mora á este respecto, pidió 
que se desestimara la pretensión del 
reo, una vez que su demanda era clara 
y que se refería á que se declarase nulo 
el contrato de compraventa de la fin- 
ca “San José la Viña,” tanto máscuan-. 
to que dicha excepción fué opuesta Ca0N 
pontáneamente: que declarado así por .- 
el Juez sentenciador, esa providencia 
fué aprobada por este Tribunal el 
treinta y uno de julio del año próximo 
pasado. 

Resultando: que no habiéndose res- 
pondido oportunamente al libelo de 
demanda, á petición del actor y con lo 
informado verbalmente por la Secre- 
taría se tuvo por contestada en senti- 
do negativo, se mandaron extraer los 
autos y se citó para resolver sobre si 
procedía ó no la apertura á prueba del 
juicio en referencia, todo lo cual se 
confirmó por esta Superioridad con 
fecha veinte y cuatro de septiembre 
del año ya citado. 

Resultando: que no obstante lo ex- 
puesto en el párrafo anterior, al ex- 
traerse los autos se acompañó la con- 
testación á la demanda, contestación 
en que se niegan las pretensiones de 
don Alfredo Mora y se pide que el 
traslado continúe con doña Dolores, 
viuda de don Daniel del propio apelli- 
do: que esa contestación manifiesta 
que, á consecuencia de la baja del café 
en los mercados europeos, de la mala 
situación económica del país y de lo 
poco halagadores que eran entonces 
los negocios agrícolas, sufrieron nota- 
blemente los intereses de don Saturni- 
no Mora, padre de ambos litigantes, 


ien viéndose comprometido por el 
cimiento de muchos .créditos pasi- 
, próximo á la bancarrota, determi- 
"conferir. poder general, amplio, 
cumplido y bastante, al Licenciado don 


mo lo verificó, otorgando la escritura 
de mandato de que se ha hecho mérito 
en la cual escritura se dieron á Po- 
lanco facultades para la venta y rema- 
te de bienes, para la celebración de todo 
género de contratos, para la cesión de 
bienes y para el uso de todas y cada una 
de las facultades que según las leyes vi- 
gentes y las que en adelante se dieran en 
la República, exigieran para su ejerci- 
cio cláusula 6 poder especial: que el 
propio don Eduardo Mora compró la 
“finca mencionada, más que para lu- 
rar, para salvar á 


se hallaba, para lo cual se hizo cargo 
de los créditos pasivos que pesaban 
contra aquél y formó, además, poste- 
-riormente, con su hermano Daniel, una 
sociedad colectiva agrícola: que la ven- 
tu del inmueble expresado se anunció 
repetidas veces en el periódico “El 
Bien Público” y se verificó aun en vi- 
da del propio don Saturnino. 

Resultando: que abierto el juicio á 
prueba y apelada la providencia res- 
pectiva por parte de don Alfredo Mo- 
h ra, esta Sala, en auto de diez y seis de 
enero del corriente año, la revocó, fun- 
dándose para ello en que el punto 
controvertido es puramente de dere- 


“si la venta en referencia se hizo no 
con poder bastante para el efecto. 

- Resultando: que don Eduardo Mora 
ompañó dos certificaciones, una ex- 
dida por la Administración de Ren- 
para demostrar la cantidad que 


5 


os 


el notario don Juan S. Lara, del 
que se publicó en “Jl Bien Pá- 
il ts al anuncio que se hizo 


Elfego José Polanco, sobrino suyo, co- 


ba don Saturnino Mora por la 
ntribución del seis por millar, y otra 
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á su padre moribun- 
do de la angustiosa situación en que 


cho, ya que se ha tratado de declarar | 
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de la venta del referido inmueble y, 
además, los documentos siguientes: 
testimonio de la escritura de sociedad 


| celebrada con don Daniel Mora, á cin- 


co de abril de mil ochocientos ochenta 
y seis; certificación del Registro de la 
Propiedad, en que consta la deuda que 
su padre tenía á don Eduardo Estrada, 
con hipoteca de la finca en. cuestión; 
testimonio de la escritura por la cual 
la sociedad “Eduardo Mora y Compa- 
ñía” obtuvo prórroga para pagar dicho 
crédito; instrumento público, en que 
aparece la deuda de don Saturnino 
Mora á favor de María Cifuentes; es- 
eritura por dos mil pesos, que aquel 
señor reconoce á favor de doña Petro- 
na Méndez de Galindo, y documento 
simple de venta de cien quintales de 
café en oro, de primera clase, puestos 
en Retalhuleu, á razón de seis pesos 
el quintal, celebrado por el padre del 
reo con los señores Grotewold y Com- 
pañía; testimonio de la escritura en 
que consta la compra que en mil ocho- 
cientos ochenta y seis hizo de la finca 
“San José la Viña;” y por último, las 
diligencias de posiciones absueltas por 
el Licenciado don Elfego J. Polanco y 
doña Mercedes de Mora: que citadas 
las partes para sentencia, se pronunció 
el fallo que se examina, del cual se al- 
zÓ don Eduardo Mora. 

Resultando: que venidos los autos 
ante este Tribunal, se corrió traslado 
al apelante, para que expresase agra- 
vios; pero pidió que se señalara día 
para la vista del juicio, manifestando 
que entonces aduciría cuanto convinie- 
se ásu derecho, habiendo expresado 
igual cosa la parte actora: que verifi- 
cada aquélla el nueve del mes en curso, 
el Licenciado Polanco, á nombre de 
don Eduardo Mora, alegó ¿n voce y 
acompañó un alegato firmado por él, 
por el demandado y por los Licencia- 
dos don Manuel Diéguez y don Arca- 
dio Estrada, contraído á demostrar, 
primero: que la Sala no puede legal- 


A dea 
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mente entrar á la resolución del asun- 
to principal, porque las actuaciones 
son nulas; segundo: que aunque lo hi- 
ciera, la acción intentada es improce- 
dente, porque el poder con que vendió 
el mandatario de don Saturnino Mora, 
tenía facultades bastantes para ese 
efecto; tercero: que aun en el supuesto 
de que hubiera sido deficiente el po- 
der, el contrato fué ratificado por quien 
podía hacerlo, y así la deficiencia ha- 
bría sido subsanada, de conformidad 
con el artículo dos mil doscientos cua- 
tro del Código Civil; cuarto: que aun- 
que el acto hubiera sido nulo, la ac- 
ción introducida es inadmisible, por 
estar ya extinguida, por el simple 
transcurso del término legal; y quinto: 
que en ningún caso la nulidad podría 
afectar los derechos reales del actual 
propietario, que ha 
más que una parte de la mencionada 
finca, por un título que no es la escri- 
tura de treinta y uno de marzo, sino 
otra muy diferente: que el Licenciado 
don Sinforoso Aguilar, como director 
del demandante, alegó de palabra el 
día referido y presentó un memorial 
firmado por don Alfredo, en el que, reba- 
tiendo los argumentos de la contraria, 
trata de patentizar, primero: que la 
venta es nula porque el mandatario 
carecía de la facultad de enajenar, de 
conformidad con el artículo trescien- 
tos diez y nueve del decreto doscien- 
tos setenta y dos; segundo: que no hay 
venta de lo ajeno ni compra de lo pro- 
pio; tercero: que los actos ejecutados 
contra el tenor de las leyes prohibiti- 
vas, son nulos; cuarto: que la cláusula 
que da poder al Licenciado Polanco 
para celebrar toda clase de contratos, 
sólo comprende aquellos convenios 
que pueden verificarse sin necesidad 
le cláusula especial expresa; quinto: 
que la facultad de ceder bienes no im- 
plica la de enajenar aquéllos, una vez 
que la cesión no transfiere la propie- 
dad; sexto: que una cláusula general 


adquirido nada: 


concebida en términos ambiguos, noes 
la especial expresa que se requiere para 
vender; pero que suponiendo que así 
fuera, debe tenerse presente que cuan 
do el sentido de la ley es claro, no ha 
de desatenderse su tenor ter á pre- 
texto de consultar su espíritu; sépti- 
mo: que aunque se pretenda sostener. 
que los contratos posteriores han reya 
lidado el título con que don Eduardo 
posee la expresada finca, los artículos - 
2,106 y 2,107 del C. Civil dicen lo con-. 
trario: y octavo: que no puede alegarse - 
prescripción, porque aunque ésta tu- 
viera efecto, el artículo 675 del propio 
Código dispone que aquélla no corre - 
contra los menores. 3 

Considerando: que la nulidad ale- 
gada por la parte de don Eduardo 
Mora, que se funda en vicios substan- 
ciales del procedimiento, porno ha- 
berse dado intervención á los herede- 
ros de don Saturnino de aquel apelli- 
do, no puede en rigor de derecho sos- 
tenerse, tanto porque la cuestión deba- 
tida fundada en instrumento público 
es puramente de derecho, ya que sólo 
ha tratado de esclarecer si el poder con 
que accionó el Licenciado Polanco era 
Ó no bastante para enajenar, como 
porque los demás interesados han po- 
dido entrar en la contienda, una vez 
que son públicas las controversias ju- 
diciales, y no que con su actitud pasi- 
va han demostrado lo contrario, tanto 
más cuanto que la ley previene que se 
dé intervención en los juicios á todas 
las personas directamente interesadas 
en ellos. 

Considerando: que la circunstancia 
de que no hayan intentado la acción 
todos los representantes de la herencia 
de don Saturnino Mora, no entraña, 
en manera alguna, infraccción del pro- 
cedimiento, porque no consta en los 
autos que los expresados herederos 
Moras se encuentren en los casos que 
especifica el artículo 26 del decreto 
número 273, únicas excepciones del 


ri vincipio lo jurídico de que nadie puede 
"obligado 4 demandar. 

ES onsiderando: que tampoco arguye 
nulidad el hecho de que habiéndose 
d mandado frutos, no se haya recibido 
juicio á prueba, porque en el su- 
puesto de que se pronuciara un fallo 
condenatorio, todas las cuestiones in- 
( dentales dependientes de la nulidad, 
q e es el punto principal, serían obje- 
to de nuevas acciones procedentes de 
ésta y cuyos trámites están clara y ex- 
pp resamente determinados por la ley. 


- Considerando: que el principio uni- 


minos no corren para los menores, es 
indiscutible; pero que aquel aforismo 
de derecho, que nuestras leyes consig- 
nan y garantizan, 


segundo del Código Civil y que no se 
refiere, ni podría referirse nunca, á los 
términos legales establecidos para ejer- 
cer ciertos derechos. 

Considerando: que lo expuesto en 
el párrafo precedente, es tanto más 
cierto cuanto que, aparte de la lamen- 
table confusión que se introduciría en 
el derecho, sin apelará las obras doctri- 
nales ni á legislaciones de otros países, 
el artículo 645 del Código últimamente 


teria, relativas al tiempo y demás requi- 
sitos indispensables para la prescrip- 
ción, sólo dejarán de observarse en los 
casos en que la ley prevenga expresamen- 
otra cosa, como sin duda alguna suce- 
de en el litigio de que ahora se trata. 


manifestado en los anteriores concep- 
, ho podría sostenerse en buena ló- 


, Una vez que la ley, previsora y so- 

a, ha designado las personas que 
n representar á aquéllos en todas 
ituaciones de la vida, aun en las 
pepleyas y apremiantes; que en 


itado, claramente establece que las dis- | 
ñ osiciones del título que trata de la ma- | 
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h imento reconocido de que los tér- 


se contrae única- | 
mente á la prescripción que está regla- | 
-mentada por el título séptimo, libro 
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esa virtud don Alfredo Mora ha podi- 
do ejercer sus derechos por medio de 
su tutriz natural doña Mercedes A. de 
Mora, madre del demandante, quien 
por los estrechos vínculos que con él 
le ligan y el interés, cuidado y activi- 
dad que las madres despliegan en de- 
fensa de los bienes de sus hijos, ha 
sido la llamada porla naturaleza y por ' 
la ley á no mirar con indiferencia, si 
así lo hubiese estimado necesario y 
conveniente, el menoscabo ó pérdida 
de los intereses de aquél y de los de- 
más menores: que éstos y don Alfredo, 
si así lo juzgan útil, prudente y ade- 
cuado, han podido y pueden reclamar 
contra su señora madre, sus fiadores y 
garantes, por los hechos relativos á la 
tutela: artículo 413 y párrafos 12, 22, 
37, 42, 52, 67, 10? y 112, título décimo, 
libro segundo del Código Civil. 
Considerando: que de autos aparece 
que la finca “San José la Viña” fué 
enajenada en vida de don Saturnino 
Mora, padre, como se ha dicho, de am- 
bos litigantes; y que por consiguiente, 
vi don Alfredo, ni los otros menores 
tenían en aquella época derecho algu- 
no sobre los bienes del que después 
fué causante, una vez que el principio 


| de libertad de testar, siempre fecundo 


Considerando: que no obstante lo | 


que los menores quedan indefen- 


y siempre salvador en todas sus mani- 
festaciones, como dice un ilustrado 
jurisconsulto guatemalteco, se hallaba 
ya establecido y sancionado en nues- 
tra legislación, aboliendo así las legí- 
timas de los hijos, que lejos de estre- 
char los lazos del cariño y de la fami- 
lia, hacían que se mirase á los padres 
con indiferencia y á veces como estor- 
bo para adueñarse de una fortuna que 
debía pasar á su poder tan pronto co- 
mo la muerte cerrara los ojos de los 
autores de sus días, ya que su prospe- 
ridad y bienestar posteriores la debían, 
no al fuego del amor, sino á una fría 
y calculadora disposición de la ley: 
artículos 749, 780, 950 y 951 del Códi- 
go Civil. 
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Considerando: que el derecho de pro- 
piedad es inherente á la personalidad 
humana, por locual las legislaciones de 
todos los países, inclusive la del nues- 


tro, lo han rodeado de toda clase de 


garantías; pero que tal derecho no po- 


dría ejercitarse en toda su plenitud si | 


los contratos quedasen inseguros Ó con 
plazos indeterminados Ú larguísimos 
para perfeccionarse: que por lo mismo 
se ha establecido y sancionado la pres- 
cripción negativa, para castigar la mo- 
rosidad y descuido de los interesados, 
que con su silencio han hecho presu- 
mir que les han sido satisfechas las 
obligaciones que tenían á su favor, ya 
que, por otra parte, no ha de mante- 


nerse viva indefinidamente la acción | 


del acreedor para que éste pudiera re- 

clamarla en cualquier tiempo. 
Considerando: que en esta Instan- 

cia se ha alegado la prescripción por 


parte de don Eduardo Mora, para lo. 
cual ha tenido perfecto derecho, ya 
que ésta es un excepción perentoria. 


que puede oponerse en cualquier esta- 
do ó Instancia del juicio, de conformi- 
dad con lo prescrito en los artículos 657 
del Código Civil y 1,854 del C. de Prs, 
Civiles: que fandándose la preserip- 
ción en el presente caso, en instrumen- 


tos públicos presentados por las par- | 


tes, no ha procedido formar incidente, 
ni abrirlo á prueba, tanto más si se 
atiende á que por ejecutoria de esta 
Sala se ha resuelto que la controversia 
es meramente de derecho: 
599, Procedimientos 
decreto 273. 


Civiles, y 190, 


Considerando: que aunque el con-. 


trato celebrado por don Elfego J. Po- 
lanco, como mandatario de don Satur- 


nino Mora y don Eduardo de este | 


mismo apellido, fuera nulo, ha pres- 


crito ya la acción que pudo haber para 
una vez que el 


reclamar contra él, 
transcurso del término fijado para el 
efecto hace que se pierdan ciertos de- 
rechos, por muy respetables que sean, 


artículos 


ya que el tiempo tiene un influjo deci- s 


sivo sobre el goce y ejercicio de ellos, 
hasta tal punto que los actos por sí 
nulos ó viciosos vienen á quedar fir= 3 
mes, de resultas de la prescripción, sin 


que sea aplicable á este caso, como di- - 
ce un ilustre expositor del derecho es- 
pañol, el principio, por lo demás cier- 


to, de que lo nulo por la ley no puede 
hacerio válido el transcurso del tiem- 
po. : 
Considerando: que verificada la ven- 
ta referida el treinta y uno de marzo 
de mil ochocientos ochenta y seis, ha 
pasado, con exceso, el término fijado 
para ejercitar la acción de 
contra aquel convenio; y que en esa 
virtud, ha prescrito el derecho que 


don Alfredo Mora pudo tener á este 


respecto, porque el tiempo designado 
por la ley debe contarse desde el día 
en que aquel contrato se celebró: ar- 
tículo 2,369 del Código Civil ya citado. 

Considerando: que á consecuencia 
de todo lo expuesto en los párrafos 
que preceden, no puede este Tribunal 
entrar á decidir en el fondo el punto 
cuestionado, ya que se ha perdido, co- 
mo se ha dicho, el derecho que pudo 
existir para intentar la nulidad de la 
venta de la finca “San José la Viña;” 

Por tanto; la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, en aplicación de las 
leyes que se han citado, de lo dis- 
puesto en los artículos 1,818 y 1,842 
del Código de Procedimientos Civi- 
les y en uso de sus facultades, de- 
clara prescrita la acción de don Alfre- 
do Mora en el asunto de que se ha he- 
cho mérito, siendo las costas de am- 
bas Instancias á cargo de los litigantes. 

Notifíquese y devuélvanse los au- 
tos con certificación al Juzgado de su 
origen. 


J. BarrIos M.—F. CONTRERAS B.— 


JosÉ FLAMENCO. 


LEocADIO GRAMAJO, 
Secretario. 


E 


. 


nulidad 


. 


Guatemala, | 16 8 amaba de 1895. 


SECCION EDITORIAL — 
FALLECIMIENTO. 


No sin un natural sentimiento de 
ena tenemos que referirnos hoy á la 
efunción ocurrida el 14 de este mes 
Mm Amatitlán, del abogado don Manuel 
prontos, que allí servía la Judica- 
ra de 1* Instancia. 

 Encontrábaso aún en la plenitud de 
us fuerzas, en ese período de la vida 
2 pao, el hombre que tiene conciencia 
e sus deberes como funcionario y co- 
10 padre de familia, se afana en el de- 
empeño del cargo que ejerce, trabajan, 
oála vez por sostener á los suyos y 
onerlos al abrigo de los azares del 
orvenir. En tal sentido, es más la- 
E aún su muerte, puesto que 
ios que necesitan de amparo y 
¡ue al l llorar la ausencia eterna del 
Mor de sus días, experimentarán la 
alta que les hace quien no abrigaba 
ambición que la de hacer ventu- 
:á sus hijos. hoteles 
cambio, el señor González lega á 
ilia un nombre inmaculado, 


| 
| 
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Publicación del Poder rieles! 


Núm. ll. 


los dictados de la honradez, que no 
admite transacciones con lo que de 
cualquier manera se aparta del orden 
moral: su alma, templada al fuego de 


los sanos principios que constituyen la 


mejor ejecutoria de hidalguía para 
quien se esmera en ponerlos en prácti- 
ca, no se dejaba arrastrar por el háli- 
toimpuro de las pasiones que man- 
chan el carácter de los queno saben 
rechazarlas cual conviene para no su- 
frir su letal influjo. 

Por lo demás, diligente y juicioso 
en las aulas el señor González, con- 
quistó con lucimiento el diploma de 
abogado, procurando después, en todo 
caso, mostrarse digno de tan elevada 
investidura, ya cuando dirigía 
asuntos que á su saber se encomenda- 
ban, ya en los cargos judiciales que en 
diferentes lugares del país le cupo en 
suerte desempeñar y que por su índole 
no están exentos de verdaderos sinsa- 
bores. 

El ejercicio de las virtudes públicas 
y privadas es el mejor título con que 
el hombre debe recomendarse al apre- 
cio de la posteridad, convencido de que 
esése un timbre que vale más que el que 
procede de los méritos, muy importan - 


los 


supo manejarse 0 con arreglo á | tes sin duda, del talento y del saber. 
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SECCION OFICIAL 


Oficio del Juzgado de l* Instancia del Pe- 
tén, sobre gastos de escritorio, y pro- 
veído de la Presidencia de la Corte Su- 
prema. 


Flores, 15 de julio de 1995. 
Señor Secretario de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 
Guatemala. 


Suplico á Ud. que se sirva poner en 


el superior conocimiento de la Corte | 


Suprema, que en este Despacho se ca- 
rece en lo absoluto, de fondos para gas- 
tos de escritorio, pues á pesar de que 
la Administración de Rentas adeuda 
seis mensualidades á razón de $10 ca- 
da una, el Administrador se niega á 
cubrir ni una mensualidad, pretextan- 
do no haber dinero en las arcas nacio- 


. » | 
nales, siendo así que paga con puntua- | 
lidad á los empleados de su especial | 


estimación, entre los cuales se cuen- 
tan los que sirven en el ramo de Ha- 
cienda, y tiene á los empleados de este 


Juzgado con más de medio año de re- | 


traso en sus sueldos. 

Actualmente no tenemos dinero ni 
para comprar tinta; y con el deseo de 
gue nada haga falta, mientras esa Su- 
perioridad dicta sus eficaces disposi- 
ciones, yo proporcionaré de mi peculio 
los recursos necesarios para sufragar 
los gastos más urgentes al respecto que 
llevo dicho. 

No dudo de que el señor Presidente 
de la Corte Suprema pondrá pronto 
remedio los abusos expresados, pues 
de otro modo será difícil administrar 
cumplida y pronta justicia, carecién- 
dose, como se carece, de fondos. 


N 


ción y. respeto, muy atento y $. $. 


ANTOLÍN PENADOS. — 


Proveído. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 30 de julio de 
1895. | d 


Acúsese recibo y transcríbase al Mi-. 
nisterio de Justicia, para que si lo tu-' 
viere á bien, se digne recabar orden de: 
pago de los retrasos aludidos. E 


(Hay una rúbrica) 


FeLipeR MARTÍNEZ, 
Secretario. 


se 


Oficio del Ministerio de Gobernación y 
Justicia, sobre el asunto á que se refie- 
re la nota del Juzgado del Petén. 


Palacio del Poder Ejecutivo: Gua-- 
temala, 5 de agosto de 1895. 


Señor: 
Tengo el honor de comunicar á Ud., 
que con fecha 3 del corriente, transeri- 
bí al señor Ministro de Hacienda el 
oficio que Ud. á su vez se sirvió trans- 
cribir á esta Secretaría, del señor don 
Antolín Penados, encargado acciden- 
talmente del Juzgado del Petén, y con- 
traído á la falta de útiles de escritorio 
y atraso en el pago de sueldos á los 
empleados del mismo Despacho. 
En la propia transcripción recomen- 
dé al señor Ministro que se sirviese or- 
denar el pago á que alude el señor Pe- 
nados en su comunicación de 15 del 
mes pasado. : 


e E 4 1 - e 
id AU, 
A 


Ñ AS A. de id E sa e ode ; PY o 
A 
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del señor Presidente, con ed soy O señor Presidente, muy 


r aprecio y consideración, 
nto y $. S. 


muy 


P. MoRALEs. 


Señor Presidente de la Corte Su- 


Otro oficio del mismo Ministerio, sobre 


oe de la Corte Suprema. 


-Palacig del Poder Ejecutivo: Gua- 
temala, 12 de agosto de 1895. 


- Señor: 
nicación que dice: “Señor Ministro 


cual me transcribe un oficio de la Corte 
prema de Justicia, refiriéndose á otra 


recibió el 31 del mes próximo pasado, 
del Juez accidental de 1* Instancia 
del Petén. En atención á lo expuesto, 
son esta fecha he dirigido al Adminis- 
trador de Rentas del departamento 
to le fuere posible, cubra los gastos de 
ustancia del mismo Departamento. 


leración muy atento y S. S.—J. M. 


quel Juzgado de 1* Instancia. 
| ee estimación y deferencia, 
ee. 


7 
Y 14 , E 


el referido asunto, y proveído de la 


- Con fecha 5 del que corre, recibí del 
señor Ministro de Hacienda la comu-. 


Me he impuesto de su estimable nota | 
fechada el 3 del corriente mes, y en la | 


comunicación que la expresada Corte 


lel Petén una orden para que, en cuan-. 


ritorio que adeude al Juzgado de 


Soy de Ud. con todo aprecio y consi-. 


en atención á su oficio que mani-. 
¿la falta de pago á los empleados 


atento $. $. 
P. MORALES. 


Señor 
prema. 


Presidente de la Corte Su- 


Proveído. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 16 de agosto de 
1895. 


De enterado, y transcríbase al Juez 


| departamental del Petén. 


(Hay una rúbrica) 


Ferre MARTÍNEZ, 
Secretario. 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 


Guatemala, septiembre 2 de 1895, 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Señor: 
- Me es honroso poner en conocimien- 
to de Ud., que la Sala 1* dictó durante 


el mes de agosto próximo pasado, las 
siguientes resoluciones: 


RAMO CIVIL. 


A 10 
ALTAR A AT II 28 
OO AAA RAIN 6 
RAMO CRIMINAL. 
A AI pi 
MENTA A IDEN 38 
E AAN 09 
tala do: 215 


Quedaron á la vista tres juicios civi- 
les y tres causas criminales. En es- 


- tudio del señor Fiscal 20, y ninguna 


en traslado del Procurador. 


O EA ES 
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” z Es ep: 


| 


Con toda consideración soy del señor | 
Presidente muy atto. y 5. $. 


JuLro LANUZA. 


Guatemala, septiembre 4 de 1895. 
Señor Presidente de la Corte Supre- 
de Justicia. 


Señor: 


Me es honroso poner en conocimien- 
to de Ud., que durante el mes de agos- 
to último, la Sala 2% de la Corte de 
Apelaciones dictó las resoluciones si- | 
guientes: 


Sentencias criminales 44 
Autos Boa NOA 80 
Sentencias civiles... ......... 00 
Autos de Do A MIS SS 
Decretos rd aba NO 218 

Total de resoluciones....... .. 405 


Quedaron en poder del señor Fiscal 
trece causas, y ninguna á la vista del 
Tribunal, ni en poder del Procurador 
defensor de los reos. 


Y al comunicarlo á Ud. me es grato 
subscribirme con toda consideración y 
aprecio muy atto y 5. $. 


ALBERTO MENCOS. 


Guatemala, septiembre 13 de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Señor: 
Tengo la honra de comunicar á Ud., 
que la Sala 37 de Apelaciones, durante | 


el mes de agosto próximo pasado dictó 
las resoluciones siguientes: 


RAMO CIVIL. 
DEntencias. E EC RS Aa 


estados y actas de visita de cárcel 


y aprecio soy de Ud. atto. y S. 8. —. a 


Anto 


RAMO CRIMINAL. 
Sentencias 


¡AMOS A ARS EIA dis 


AS 
mm a Ñ y 

Se dictaron además en el ramo civil. 
setenta y cinco decretos y noventa en 


el criminal; y fueron examinados los. 


Suman. na PS 


de que dieron cuenta los Jueces y O 
mandantes de Armas de los departa-. 
mentos sujetos á la jurisdicción de la 
Sala. 8 E 

En estudio del señor Fiscal que 
ron tres causas y en poder del Procu-: 
rador ninguna. 


Con muestras de alta consideración - 


José A. BETETA. 


Quezaltenango, sepbre. 2 de 1895. o] 


Señor Presidente de la Corte Supre- A 
ma de Justicia. 3 


Guatemala. 

Señor: 
Tengo el honor de poner en cono- 
miento de Ud. que durante el mes pa- 
sado, esta Sala 4* de Apelaciones dictó 
las resoluciones siguientes: 


EN EL RAMO CRIMINAL. 
Sentencias 


e 


A A O O 


1 la actualidad CONE en estudio; y | 
38 asuntos de la Sala están con el día, 
:0omo en meses anteriores. 


Ca on distinguido aprecio me es grato 
a 1bscribirme de no atto. y $. S. 


E 3, Barrios M. 


z Jalapa, septiembre 21 de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


a de y usticia. 
Guatemala. 


-Cumplo con A. deber de poner en el 
superior conocimiento de Ud., que du- 
ar te el mes de agosto próximo pasado, 
| la Sala 5* de la Corte de Apelaciones, 
esidente en esta ciudad, dictó el nú- 
mero de resoluciones que á continua- 
10N Se expresan: 


RAMO CRIMINAL, 


Sentencias E MES TARO 37 

E Er. eS 55 

lecretos e O Y MA 0, 2 ÍA 
O ACIOS: ¿20 scan nn ass 13. 

RAMO CIVIL 

E ta Y 

E AT A Lo 3 

O 0 qc io cea ps: E 

MN AA 19 

A IS q te 02 


al, 14. En el-mismo mes á que me 


3 iedaron pendientes 71 causas, de 
manera siguiente: á la vista 14; en | 
áctica de diligencias, 27; en poder: | 
Procurador, 10; en poder del señor | 
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causas y de ellas despachó 36; al Pro- 
curador se le pasaron 10 y despachó 4. 

Con muestras de respeto y conside- 
ración, tengo el honor de subscribirme 
del señor Presidente muy atto. y $. $. 


JOSÉ SILVA. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CIVIL. 


Se declara sin lugar la ampliación solicitada del fallo 
que precede. 
Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintitrés de septiembre de mil 
ochocientos noventa y cinco. 


Vista la solicitud de Yanuaria Gó- 
mez, relativa á que se amplíe la sen- 
tencia de este Tribunal de fecha vein- 
ticuatro de agosto recién pasado, “exa- 
minando si la Sala 1*, al apoyarse en 
los motivos que expresan los Conside- 


randos que le sirven de fundamento, 


violó el artículo 32 del Codigo Civil, 
que se cita como infringido al interpo- 
ner el recurso de casación contra lo de- 
terminado por dicha Sala en el juicio 
seguido entre la solicitante y la mor- 
tual de Luis Barrientos, sobre división 


' de bienes.” 


Resulta: que á la solicitud de que se 
trata se dieron los trámites correspon- 


' dientes á su naturaleza. 


Considerando: que este mismo Tri- 
bunal, en el fallo cuya ampliación se 
pretende, desestima dicho recurso ex- 
traordinario, en atención, únicamente, 
á la falta de prueba acerca de la exis- 
tencia de la comunidad de bienes en- 
tre la Gómez y el precitado Barrientos, 
y no fundándose en que ese cuasi-con- 
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trato reconociera una causa ilícita: que 
bajo tal concepto no es exacto como 
se asegura que no se tomara en cuen- 
ta la citada ley, ni omitídose resolver 


acerca de alguno de los puntos sujetos | 


á juicio; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista del artículo 186 del de- 
ereto número 278, declara sin lugar la 
solicitud de que se hizo mérito.—No- 
tifíquese. 


BATRES. — FLORES. — HERRERA. — 
ALARCÓN.—FORONDA. 


FeLIpE MARTÍNEZ. 
Secretario.” 


CRIMINAL. 


La falta de notificación del auto en que se manda ele- 
var la causa á plenario, no constituye una omisión 
que dé lugar al recurso de nulidad. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, cuatro de septiembre de mil 
ochocientos noventa y cinco. 


Examinada por recurso extraordi- 
nario de casasión y con los anteceden- 
tes de que procede, la sentencia que la 
Sala 4? de la Corte de Apelaciones pro- 


firió el seis de junio del año actual, en | 


la que, con lá reforma de ser diez años 
de prisión correccional los que debe 
sufrir Felipe Rivera, por homicidio en 
la persona de Cruz López, y de limitar 
á la Instancia la absolución otorgada á 
Gregorio Huimil, aprueba la del Juez 
1” del departamento de Quezaltenango, 
fecha catorce de noviembre del año 
anterior, que declara; que Rivera es 
reo de homicidio cometido en López; 
delito por el cual leimpone, con aban- 
ce de la sufrida, seis años ocho meses 


de prisión correccional incomutables 
que queda sujeto al pago de las res--. 
ponsabilidades civiles, provenientes del 
delito, exonerándolo por su pobreza, | 
de la reposición del papel de la causa; 
y absuelve, por último, á Gregorio Hui- 


to se le formuló. Y: 

Resulta: que habiendo llegado á no- 
ticia del Alcalde auxiliar de la aldea : 
de Taltut, perteneciente al pueblo de 
Colomba, que Cruz López había falle- 
cido de un modo violento, procedió á 
instruir la averiguación del caso, y por : 
haberse designado á Felipe Rivera co- 
mo autor de la muerte de aquel sujeto, - 
se le examinó en la debida forma, y ex- 
puso: que por la mujer de López, tuvo 
con éste una disputa; que el declaran- 
te le 12ró, sin pensar qué era lo que ha- 
cía, por estar ebrio y que no sintió 
cuándo le causó la muerte. E 

Resulta: que enviadas las primeras 
diligencias al Juzgado de Colomba, se 
examinó de nuevo á Rivera por medio 
del intérprete Ciriaco García y decla- 
ró, que en estado de embriaguez y en 
compañía de Gregorio Huimil, causa- 
ron la muerte á Cruz López con un 
machete; que el pleito entre López, 
Huimil y el exponente, se originó por 
sospechas que el segundo tenía de que 
el primero conservara relaciones amo- 
rosas con su esposa. 

Resulta: que también, ante el Juzga- 
do 1? de 1* Instancia de Quezaltenan- 
go, á donde se remitió la respectiva 
causa, ratificó Rivera la declaración 
que dió ante el Alcalde de Colomba, 
con ligeras variaciones y por medio del 
intérprete Justo Gómez, siendo de no- 
tarse que al deducirle el cargo de ho- 


la pena que debía imponérsele, 
que el hecho lo había ejecutado 


imil, quien, en varios pasajes de la 
isa negó la participación que se le 
ibuía en la muerte de Cruz López, 


olomba. 

- Resulta: que el reo Rivera, en memo- 
ial que subscribe el abogado don Juan 
Dios Castillo, interpuso casación 
tra el fallo de segunda Instancia, 
estimar infringido el procedimien- 
to en parte sustancial; infracción» que 
hace consistir en que la Sala senten- 
ciadora se apoya en una confesión nu- 
por haberse prestado ante autoridad 
ompetente como lo es el Alcalde de 
tut y sin intervención de intérpre- 
te; en que tampoco intervino intérpre- 
be al notificársele el auto de bien preso 
el en que se manda practicar varias 
gencias de prueba, y finalmente, en 
no se le hizo saber la providencia 
e ordena tomarle confesión con 
AT gOS. ; 

Considerando: que la confesión de 
fivera no udolece de los vicios que se 
le atribuyen, como se ve sin esfuerzo 
alguno, de los párrafos que preceden, y 
además es de tomarse en cuenta 
la buena Ó mala apreciación que 
Sala haya hecho de esa prueba, no 
»nstituye infracción del  procedi- 
Mbsto. 

O onsiderando: que la providencia en 

se ordena la práctica de las dili- 
las s de prueba, solicitadas por el 
or. del procesado, fué notificada 
e, y : bajo tal concepto no existe la 
ión Ón que á tal respecto se alega. 
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icidio, expuso estar resignado á su- 


auxilio del de su-clase Gregorio | 


s heridas reconoció el Alcalde de | 


Considerando: por último, que si 
¡| bien es cierto que no se hizo saber á 


Rivera el auto en que se dispuso ele- 


var la causa á plenario, es de tomarse 
en cuenta que esa omisión no es de las 
que con arreglo al artículo 1869 del 
Código de Procedimientos Civiles, dan 
lugar al recurso de nulidad; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de los artículos 
46 del Código Penal y 101 del de Pro- 
cedimientos en la misma materia, de- 
sestima el indicado recurso, é impone 
á Felipe Rivera quince días de arresto, 
que podrá conmutar con dos reales 
diarios. Notifíquese y con certifica- 
ción devuélvase el juicio. 


AnNToNIO BATrRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HEeERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cóN.—M. J. ForoNDA. 


FreLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario, 


CRIMINAL. 


Fuerza probatoria de las constancias auténticas sobre 
las declaraciones de testigos, recibidas mucho tiem- 
po después de verificarse los sucesos á que se re- 
fieren. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, septiembre 10 de 1895, 


Vista por recurso de casación y con 
los antecedentes de que procede, la 
sentencia dictada por la Sala 3? de la 
Corte de Apelaciones el 17 de junio 
último, en la causa instruída contra 
Petronilo Pérez, por el delito de homi- 
cidio. 

Resultando: que el 25 de octubre del 
año de 1891,4 las cinco de la tarde, la 
Comandancia del Batallón Canales 
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procedió á instruir averiguación acerca | 


de las heridas ocasionadas á Angel Saso, 
quien acto continuo fué examinado y 
manifestó: que pocos momentos antes 


iba con dirección á su casa sita en la 
aldea de Colmenas, y en el callejón que 


de pueblo Viejo conduce á aquel lugar, 


le salió al encuentro Petronilo Pérez, | 


una hemiplegia de la cara y por la con- 


insultándolo y tirándole con un puñal 


grande que portaba, que entonces llegó 


Ignacio López y agarrando al expo-. 


nente para botarlo al suelo, Pérez 
aprovechó la oportunidad para causar- 
le las heridas que presentaba, después 
de lo cual los agresores salieron huyen- 
do; y que acerca de todo podía declarar 
Casimiro Antuche. 


Resultando: que la Comandancia 


indicada, en la misma fecha (25 de oc- 
tubre de 1891: oficio de folios 7) remi- 


tió al herido al Hospital General y en 
los días 26 y 27 siguientes examinó á 


Casimiro Antuche é Igracio López, de- 
clarando el primero: que en la fecha | 


citada (25 de octubre de 1891) yendo á 
Colmenas, lugar de su residencia, en 
el callejón ya citado salió Angel Saso 


con varias lesiones, refiriendo que el | 
autor de ellas era Petronilo Pérez y. 
agregando que Ignacio López en los! 


momentos en que esto pasaba iba tam- 
bién con direción á Colmenas. Antuche 
condujo al herido á la Comandancia 
del Batallón Canales. Jil segundo, Ig- 
nacio López, negó la participación que 


en el hecho le atribuyó Saso; pero dijo | 
que en la fecha (25 de octubre) en que 


tuvo lugar, iba para Colmenas con 
Antuche, siendo cierto lo que éste de- 
clara. 
resultando: 
Hospital, en el informe respectivo des- 


que el Clrujano del: 
García y Jacinto Hernández, y sus de- 


el 26 de octubre del año de 1891, salien- 


con la cual decena, así como por 1 


do el 28 de noviembre, del mismo año, 
con las heridas curadas, pero con sín-- 
tomas cerebrales que se traducían por. 


fusión en las ideas y cambio de carác- 
ter del individuo, porlo que se necesi- 
taba examinarlo de nuevo dentro d 
dos meses, á fin de ampliar el inform 


haberse capturado á Petronilo Pérez 
quedó en suspenso el.proceso, hasta el 1 
de abril de 1892, que por haber fallecido Ss 
Angel Saso, su viuda Inés Cobgs lo E 
promovió, habiéndose capturado á Pé- - 
rez á las 12 de la noche, en una casa de - 
Escuintla, en donde había permanecido 
hacía varios meses. Pérez negó ser el — 
autor de las lesiones, de las que la in- 
ferida en la cabeza causó la muerte de 
Saso, (informe de folios 18 y 19) dando. 
por excusa que el día en que el hecho 
aconteció (24 de octubre de 1891, según 
la pregunta) desde las ocho de la ma- 
ñana hasta las cinco de la tarde estuvo 
en patrulla en Colmenas, en unión del 
comandante Local Trinidad Mazarie- 
gos, Jesús Cabrera, Candelario Rojas y 
otros, quienes examinados sobre este 
particular declaran ser cierto, aunque 
no están de acuerdo en la hora en que 
rindió “servicio la patrulla, pues unos 
dicen que fué á las 10 a. m. y otros á 
las 2,304 p.m. 


a A AA 


Resultando: que constituída en for= 
mal acusadora de Petronilo Pérez, Inés 
Cobos, viuda de Angel Saso, á su indi- 
cación, el 28 y 30 de mayo de 1892, fue- 


ron examinados respectivamente Pedro . 


£ 
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aciones conformes en las circuns- 
E . . x 
ancias de tiempo, lugar y personas, 


Mon de Saso y de su viuda y por 
la ausencia de Pérez del lugar de su 
residencia, sirvió de fundamento á la 
Sala 3* para denegar su aprobación al 
fallo absolutorio de 1* Instancia, impo- 
niendo en consecuencia al soldado Pe- 
'tronilo Pérez, por el delito de homici- 
-dio,la pena de seis años ocho meses de 
prisión correcciunal, haciendo las de- 
más declaratorias del caso. 
Resultando: que el Procurador ofi- 
cial, Licenciado don Nicolás Larrave, 
introdujo casación contra el pronun- 
_ciamiento de la Sala 3*, por suponer 
violados los artículos 186, 200, 201 y 
210 del Código Militar, 2* parte, acerca 
de lo cual expone: 

1% Que el reo con los testigos An- 
_drés Abelino y Félix Cóbar, que de 
una manera uniforme y conteste decla- 
_raron, probó que en la fecha de las 


- Pérez estuvo en el Guarda Viejo; 

2 Que los testigos Pedro García y 
Jacinto Hernández fueron tachados 
porque ambos acusaron á Pérez por el 
delito de traición, delito que merece 
pe corporal y establece la enemistad 
manifiesta á que se refiere el artículo 
207 de dicho Código, siendo García, por 
tra parte, primo del occiso, lo que 


arcialidad; y 

? Porque Hernández no fué testigo 
sencial del hecho y así su testimo- 
unido al de García no puede cons- 


lesiones ocasionadas á Saso, Petronilo | 


ace que su testimonio earezca de im-. 


| 
| 


| 
| 


tituir la plena prueba á que se refie- 


| re el artículo 199 del Código citado. 
arrojan los datos suficientes para con- 


vencer á Pérez como autor de las lesio- | 
¡nes de que se trata, prueba que robus- 

| 
ecida, además, por la sindicación in-. 


Resultando: que efectivamente, á 
virtud de diligencias solicitadas por 
el defensor de Pérez y por habérsele 
preguntado á éste en su indagatoria 
sobre si el 24 de octubre de 1891 tuvo 
lugar el hecho que se le ha imputado, 
el mismo Pérez con fecha 10 de no- 
viembre de 1893 trató de probar con 
los testigos Abelino Reyes, Alejandro 
Tojín, Félix Cóbar y Fermín Juárez, 
que el 25 de octubre tantas veces repe- 
tido, no estuvo en Colmenas sino en el 
Guarda Viejo, á donde llegó como á las 
9 de la mañana con el objeto de ven= 
der un poco de café, permaneciendo en 
este mismo lugar hasta el día siguiente. 
De estos testigos Tojín dijo ignorar lo 
que se le preguntaba por no conocer 
á Pérez; Fermín Juárez, que no lo re- 
cordaba, y Abelino Pérez y Cóbar que 
era cierto lo que se les preguntaba, 
siendo el primero quien compró el café. 

Considerando: que por la relación 
cireunstanciada que precede, particu- 
larmente en lo que tiene atingencia con 
el recurso que se examina, está demos- 


| trado de una manera indudable que 


las lesiones causadas á Saso tuvieron 
lugar el 25 de octubre de 1891, debien- 
do estimarse como una equivocación 
de la Fiscalía el haber citado el 24, en 
vez del 25, cambio de fecha que en nin- 
gún caso puede aceptarse ante las cons- 
tancias auténticas de los folios 3 á7, 
levantadas en el mismo día 25 de octu- 
bre y pocos momentos después de la 
comisión del delito. 

Considerando: que las tachas y falta 
deprobanza de los testigos García y 
Hernández, no pueden admitirse, pues- 
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to que García declaró (folios 29) ser pri- | 


mo de Ignacio López que no ha sido | A 
5 AA | La absolución debe ser del cargo, aun cuando E 


comprendido en el proceso y no del 
occiso, como se asegura; en cuanto á 
enemistad grave de los propios testigos 
con Pérez á consecuencia de haberle 
acusado de traición, la Sala juzga de 


un modo exacto no ser la que define el | 


inciso 1? del artículo 207, Código Mili- 
tar, 2* parte, pues no se ha demostrado 
con la ejecutoria Ó con las actuaciones 
respectivas los extremos á que la cita- 
da ley se refiere; y últimamente, por- 
que el que Hernández no haya presen- 
ciado el acto preciso de las heridas, 
como aconteció á García, no destruye la 


fuerza probatoria de sus dichos, confor- | 


me al artículo 200 del Código Militar, 


rán plena prueba dos testigos que con- 
vengan en la sustancia y no en los ac- 
cidentes, siempre que éstos, á juicio del 
Juez, no modifiquen la esencia del he- 
cho; mas aun en el supuesto de que 
esta prueba testimonial no fuera ente- 
ramente concluyente, ella se completa- 
ría con las demás circunstancias del 
hecho en cuanto á la inmediata y úni- 
ca sindicación de Pérez y su misma 
prolongada ausencia del lugar de su 
domicilio; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, de conformidad con el ar tículo 
492 del Código que se ha citado, decla- 
ra sin lugar el recurso interpuesto 
por el soldado Petronilo Pérez, y le 
impone 15 días de arresto, conmutables 
con 25 centavos diarios. 

Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 

ANTONIO BATRES.—M. A. HERRERA.— 
Francisco ALARCÓN.—M. J. FORONDA.— 
JuLio LANUZA. 


FeLipeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CRIMINAL. 


esperanza de mejorar la prueba, y el delito no sea 
grave en el concepto legal. / 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, 11 de septiembre de 1895, 


Vista por consulta y con la causa de : 
que procede, la sentencia de treinta y 
uno de julio último, en que la Sala 22 de 
la Corte de Apelaciones absuelve al ex- 
Juez de 1* Instancia de Amatitlán Li-- 
cenciado don Francisco Quinteros A.,,- 
del cargo que se le formuló por el deli- 
to de abusos contra particulares. 3 

Resultando: que con fecha 26 de 
marzo del año próximo pasado, hizo 


| presente Vicenta Díaz al Juez depar- 
2. parte, al establecer que también ha- | 


tamental de Amatitlán, que el día an- 
terior y á su solicitud había sido cap- 
turado y puesto en seguridad Jesús - 
Pilar Gil, por guna á principios de enero - 
de 1892 y en unión de otros individuos 
asaltaron á sus hijos José Angel y 
Juan, dando muerte al primero éhirien- 
do al segundo, por lo cual pedía la 
prosecución del sumario iniciado desde 
aquella fecha y que se hallaba suspen- 
so, y el Juez, previo informe de la ofi- 
cina de no encontrarse los anteceden- 
tes indicados, proveyó en veintinueve 
de dicho mes, auto, mandando poner 
en libertad á Gil con sujeción á las re- 
sultas: que la Sala 2* mediante ape- 
lación interpuesta por la quejosa, co- 
noció en alzada del auto referido, dic- 
tando en consecuencia, con fecha 18 
de julio del mismo año, el que á la le- 
tra y en lo relativo al punto de que se 3 
trata, dice: 

“Considerando: que también resulta 
que el sindicado estuvo preso durante 


res oltción en el proceso. Portanto ....... 
manda certificar lo conducente para ' 
har cuenta al Tribunal Supremo de. 
Justicia, á fin de que resuelva lo que. 
hubiere lugar.—Klée.—Urruela.— 
alazar.” 
- Resultando: que previo informe del | 
icenciado Quiateros, se dió audiencia | 
al señor Fiscal y este funcionario pidió. 
que se declarara haber lugar á forma- | 
un de causa contra aquél y así se re- 
solvió en providencia de seis de ma- 
yo del corriente año, en cuya virtud 
fueron remitidas las diligencias á la 
Sala 2*, donde se tomó declaración in- 
dagatoria á Quinteros y se le mandó 
reducir á prisión formal por auto de. 
veintidós del propio mes de mayo y 
del cual no se interpuso recurso al- 
-guno. «] 
Resultando: que en la indagatoria 
aludida manifestó que al siguiente 
día de haber sido Gil puesto en deten- 
ción lo examinó en debida forma, or- 
«denando su libertad antes de transcu-. 
-rrir el término de cinco días; por lo que 
no creía haber cometido delito alguno. 
- Resultando: que durante la instruc- 
ción del sumario, el procesado se li- 
mitó á probar por medio de testigos, 
que no posee bienes raíces, que no vi- 
ve más que del exiguo pucido que dis- | 
fr ata como Juez y por último, que 
suispenso como está de ese empleo y 
poder ejercer su profesión de abo- 
o y notario, carece de renta que le 
roporcione la subsistencia. 
_ Resultando: que el propio encausa- | 
», con el fin de defenderse por sí mis- 
ho , solicitó que los señores notario 
300 ) Cruz y Vidaurre, J. Venan- 
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cio Quesada, Enrique Flores y Rodri- 
go: Bautista, declararan sobre si era 
cierto que el veintisiete del referido 
marzo había sido interrogado el reo 
Jesús Pilar Gil, haciéndose constar en 
las diligencias instruídas la correspon- 
diente indagatoria. Dichas personas 
dijeron ser efectivo que al propio reo 
se le tomó declaración por el ex-Juez 
Quinteros Á. en el aludido mes, aunque 
no pueden puntualizar la fecha de tal 
diligencia. 

Considerando: que si bien existió 
mérito suficiente para hacer contra 
(Quinteros la declaratoria de haber lu- 
gar á formación de causa y para el 
auto de prisión formal, de que no se 
interpuso ningún recurso, no  con- 
curre la prueba plena que se requiere 
para dictarsentencia condenatoria, da- 
do,que ni siquiera han aparecido las 
diligencias en que ese dice constar la 
declaración de Gil, que se halla fugi- 
tivo: que aunque por las mismas razo- 
nes habría esperanza de mejorar la 
prueba, eso no obsta para que la abso- 
lución que se otorgue á (Quinteros sea 
del cargo, por tratarse de un delito 
que no merece, en el concepto legal, la 
calificación de grave: artículo 28 del 
decreto número 230. 

Considerando: 
que se invoca á favor de Quinteros, 
relativo al Juez de 1* Instancia del de- 
partamento de Escuintla, contra quien 
se instruyeron diligencias de ante-jui- 
cio por delito dela misma naturaleza, 


| y que fueron terminadas por auto del 


17 de septiembre del año próximo an- 
terior, no es idéntico al caso de que se 
trata, como lo afirman el capitualdo y 
el señor Fiscal, pues'á pesar de que el 


que el antecedente. 


Les 


A 


AR 
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Juez de Escuintla no interrogó á ese 
reo dentro de las primeras cuarenta y 
ocho horas de su detención, se le hizo 
saber el motivo de ella dentro del ex- 
presado término, en el auto de bien 
preso que dictó, no incurriendo así en 
la responsabilidad á que se refiere el 
inciso 62 del artículo 267 del Código 
Penal; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación del expresado ar- 
tículo 28 del decreto número 230, en 
ejercicio de la facultad que le confiere 
el inciso 22, artículo 26, Ley O. y Regla- 
mentaria del Poder Judicial, con vista 
de la respuesta del representante del 
Ministerio Público, y bajo los concep- 
tos de los anteriores considerandos 
aprueba la sentencia que motivó la 
consulta. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa á donde corresponde. 

Antronio BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A.—HERRERA.—FRANCISCO ALAR- 
CÓN.—M. J. ForoNpA, 


FerrpE MARTÍNEZ. 
Secretario. 


CORTE DE APELACIONES. 


CRIMINAL. 


La demencia en cualquiera de gus manifestaciones, 
establecida en forma, es causa de exención de res- 
ponsabilidad criminal. 

a 
Sala 3? de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, junio veintiocho de mil 

ochocientos noventa y cinco. 


Examinada, con sus antecedentes, 
y á virtud de consulta, la. sentencia de 
diez y seis de abril de mil ochocientos 


departamental de Santa Rosa absuel- 
ve del cargo de homicidio al reo Vale- 
rio Pérez; disponiendo que se le remi- - 
ta al Asilo de Dementes. El procesa- - 
do es de treinta y tres años de edad, 
casado, agricultor, originario y vecino 

de Guazacapán, y carece de instruc- 
ción. Pe 

Resulta: que el veintidós de octubre 
de mil ochocientos noventa y uno, tu- : 
vo conocimiento la autoridad local de 
Guazacapán, de haberse consumado - 
un hecho justiciable. Abierto el pro- 
ceso y examinado Valerio Orantes, de- 
puso: que á eso de las siete de la no- 
che de ese día, llegó á4 visitarle á su 
casa de habitación Eduviges Pérez, y 
poco después, con igual objeto, el ena- 
jenado Valerio del mismo apellido, 
quien de repente, sin que mediara pro- 
vocación Ó injuria, se lanzó sobre Edu- 
viges, que cayó herido, y falleció mo- 
mentos después; huyendo el agresor, 
que fué capturado en Chiquimulilla, 
ante cuya autoridad se presentó la no- 
che misma de perpetrado el homici- 
dio. 

(Que no pudiendo ser examinado elreo 
convenientemente por el estado de sus 
facultades, aunque en un momento lú.- 
cido confesó su culpabilidad (folio 5), 
se le remitió al Asilo de Dementes de 
la capital, de donde salió el diez de 
mayo de mil ochocientos noventa y 
dos: fuéle tomada entonces su indaga- 
toria, y negó su delincuencia. 

Resulta: que por información ren-- 
dida en Guazacapán, aparece que Va- 
lerio Pérez estaba demente con ante- 
rioridad á la fecha en que se cometió 
el delito. ; 
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3 ' | 
Resulta: que reconocido por un em- | 
-—pírico el cadáver del occiso, informó 
que Eduviges había fallecido á conse- | 
cuencia de la herida que recibiera, 1] 5 | 
que le atravesó de parte á parte el co- 
razón. 

Que pedido porel Juez á-quo, para | 
mejor fallar, informe médico-legal al 
- Cirujano de la guarnición, éste con- 
-eluyó que Pérez sufre de manía ¿nter- 
mitente. . 

Que practicadas en esta Instancia, á 
“solicitud del Ministerio Público, varias 
- diligencias tendentes al esclarecimien-. 
to de los hechos, se pidió informes, al 
médico del Asilo, Licenciado don José | 
- Azurdia, y á la Facultad de Medicina, 
los que los emitieron con abundancia 
de hechos y doctrinas; siendo dignos 
- de transcribirse los siguientes pasajes 
- (Azurdia): “Desde el veintiocho deene- 
ro (1892), Pérez entró en observación, 
- de acuerdo con el artículo 44 del Re- 
- glamento del Asilo, habiendo mani-. 
 festado, con todos sus síntomas, una 
manía subaguda alcohólica. La enfer- 
- medad fué tratada; y el enfermo que- 
- dó del todo restablecido...... ” Dado su | 
origen alcohólico, queda resuelto si la | 
enfermedad es curable y si comprome-. 
te la tranquilidad pública y la seguri- 
dad personal. Todo depende de que 
% el presunto loco tome ó no tome licor, 
que es la causa primordial de su ena- 
BO os ” “En estos enfermos, | 
dice un tratadista de la especialidad, 
nm que la alienación mental tiene 
iempre una marcha subaguda, la con- 
alecencia es lenta, las alucinaciones 
disipan muy gradualmente, y son 
entes las recidivas y recaídas, ma-. 
nente si el individuo comete nue- | 
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vos excesos.” “Esto explica la inter- 
mitencia de los accesos:” (La Facul- 
tad): “La ciencia enseña, y la clínica 
lo confirma, que hay locos y afectados 
de delirio general, es decir de la forma 
de delirio en que se encuentran trans- 
formadas todas las facultades intelec- 
tuales: estos individuos pueden ejecu- 
tar una acción y satisfacer un deseo, 
faltándoles la conciencia moral del 
acto que cometen, de su naturaleza, de 


su gravedad y de sus consecuencias. 


Hay otros, por el contrario, cuyo deli- 
rio es parcial, es decir limitado á cier- 
tos puntos de las facultades mentales, 
quedando la razón sana, 6 por lo me- 
nos pareciendo poco afectada en los 
otros puntos: estos individuos, en que 
la voluntad se encuentra dominada 
transitoriamente por una ilusión, por 
una alucinación, ó por otros desórde- 
nes frenopáticos, pueden perpetrar los 
mayores crímenes, y una vez consu- 
mado el atentado, puede desaparecer 
en un tiempo variable, á veces inme- 
diatamente, ese dominio transitorio 
del delirio sobre la voluntad; las facul- 
tades mentales recobran su imperio, 
la conciencia se aclara, muchos apre- 
cian la moralidad ó inmoralidad de 
sus actos, y no son pocos los que es- 
pontáneamente se entregan á los Tri- 
bunales, aterrorizados de sus propios 
hechos ....... ” “Sin apartarnos de los 
límites que corresponden á nuestra 
misión, fundándonos en el examen 
que practicamos en el enfermo, en los 
datos que recogimos en la prisión mis- 
ma, y en lo que nos enseña la clínica 
mental, juzgamos de nuestro deber 
repetir que Valerio Pérez ha estado 
padeciendo de esa forma de delirio 
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parcial, calificada con el nombre de 
Monomanía, con predominio de las alu- 
cinaciones, siendo, en el caso que nos 
ocupa, la variedad llamada delirio de 
persecución. Este delirio ha sido causa 
frecuente de suicidios y homicidios, 
sugeridos por una perturbación men- 
tal que interrumpe la voluntad, bajo 
el impulso del mismo delirio alucina- 
torio” “En consecuencia, debe- 
mos afirmar.que la locura producida 
por este género de intoxicación (alco- 
hólica), no se diferencia de las otras 
variedades de locura, para los efectos 
legales.. ...... 

Que, por último, examinado el pre- 
venido ante esta Sala, confesó ser él 
el autor del homicidio, excepcionán- 
dose con que Eduviges le amenazaba 
y perseguía frecuentemente, en unión 
de dos individuos más, y que aunque 
se quejó de ello al Alcalde de su domi- 
cilio, éste desoyó sus quejas, creyéndo- 
las producidas por la locura. 


Considerando: que con la confesión 
del reo y con las demás constancias 
procesales, está plenamente estableci- 
do que el capitulado es el autor del 
hecho que se averigua; y la circuns- 
tancia de haber huído después de vie- 
timar á Eduviges Pérez; de haber ne- 
gado su complicidad, y de ejecutar el 
delito á consecuencia de una pertur- 
bación mental, producida por el alco- 
holismo, induce graves sospechas en el 
ánimo judicial de la responsabilidad 
de que acaso pudiera haber obrado 
con plena conciencia y discernimiento. 
A este respecto dice Mata, en su tra- 
tado sobre Medicina Legal: “El eri- 
minal escoge su víctima y atenta con- 
tra la vida de aquellos á quienes abo- 


“particularidades del hecho. 


rrece, ó que le estorban Ó se oponen á 
sus proyectos; el enajenado mata al 
primero que encuentra, amigo, deudo 
ó desconocido, absoltacate como 
tal vez en otro instante se mataría á sí 
mismo. Por locomún permanece junto 
á su víctima, no piensa en escaparse,Óó 
si huye, no tarda en presentarse á la 
justicia; triste, abatido, desesperado : 
del crimen que ha cometido, se encie-  ' 
rra en un silencio sombrío, no procura 
paliar su falta, y refiere con la mayor 
sencillez y espontaneidad todas las 
Esta últi- 
ma circunstancia es preciosa para el 
diagnóstico, porque, como lo ha hecho 
observar con mucha exactitud el Dr. 
Ayax Brunet, los criminales que quie- 
ren simular la locura, raras veces de- 
jan de afectar que han perdido la me- 
moria, dan á entender que no com- 
prenden lo que se les dice, ó las pre- 
guntas que se les dirigen, ó responden 
con injurias. Añadamos, en fin, que 
no porque un loco niegue el hecho de 
que se le acusa, lo cual sucede en al- 
gunos casos, ya se le ha de tener por 
cuerdo, y como tal culpable y respon- 
sable, por cuanto hay enfermos de cuya 
enajenación mental nadie duda, y so- 
bre cuyas facultades el temor del cas- 
tigo ejerce todavía una acción aterra- 
dora.” Pero la misma salvedad que 
se consigna en el párrafo transcrito 
desvanece la duda que nace de las es. 

peciales circunstancias que militan en - 
contra del procesado, ya que su fuga y 
su negativa pudieran reconocer como 
causa eficiente el temor del castigo, y 
no se trata en el caso subjudice de una 
simple embriaguez, sino de una de las - 
formas de la enajenación mental, por 


s que el origen de ésta sea una in- | 
xicación alcohólica. | 
EA EQ” ' 
Considerando: que aparte de lo ex- 
puesto, y cualesquiera que sean las es- 
- peciales y particulares consideracio-. 
nes á que el caso se presta; los infor-. 
_mes médico-legales de los facultativos | 
_Buezo y Azurdia y el de la Facultad | 
de Medicina, en la parte asertiva y. 
conforme que contienen, establecen de | 
un modo concluyente, que el reo Va- 
7 ; | 
parto Pérez ha padecido y padece en 


la actualidad, de una de las múltiples | 
“manifestaciones de la locura; y que 
á a que toma su origen en la intoxica- 
ción alcohólica no se diferencia de las 
demás, para los efectos legales. 

- Considerando: que una vez compro- 
_bada la locura del reo, no debe absol- 
-_vérsele del cargo ni de la Instancia, 
(lo que únicamente se efectúa por ca- 
rencia de pruebas, que convenzan al 
- capitulado de su delincuencia), sino 
- que procede la exención de responsa- 
bilidad. 


Por tanto: la Sala 3* de la Corte de 
- Apelaciones, con vista de lo alegado 
- por el señor Fiscal y el Procurador, y 
con total arreglo á lo que disponen los 
- artículos 20 del Código Penal, 28 y 30 
del decreto número 230, 649, 204, y 
-766 del Código de Procedimientos Ci- 
viles, y 1?, 30, 77 y 80, Procedimientos 
A Tdiciales, declara: que el reo Valerio 
Pé érez, por el delito que motivó el en- 
- causamiento, queda eximido de res- 
—ponsabilidad; y así reforma el fallo 
consultado, de que se ha hecho mé- 


Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


(97 á 


¿'AFAEL MurGa.— V. J. MorALEs.— 


- RICARDO ORANTES, 
Secretario. 
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CIVIL. 


El concurso necesario procede cuando; ejecutado el 
deudor en diferentes juicios por tres acreedores, no 
presente en forma bienes bastantes para solventar 
sus créditos. 

Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, veinticuatro de 
agosto de mil ochocientos noventa y 
cinco. 


Examinada, mediante el recurso de 
apelación, la sentencia interlocutoria 
fechada el ocho de julio próximo ante- 
rior,en laque el Juez de primera Instan- 
cia de Suchitepéquez declara formado 
el concurso á bienes de don Loonardo 
Morales, debiendo acumularse en su 
despacho todos los juicios que proce= 
dan contra el concursado, manda con- 
vocar á los acreedores de éste para una 
junta que debió haberse efectuado el 
treinta del propio mes, nombra al no- 
tario don Luis F. Molina para que 
haga los inventarios del caso, designa 
expertos valuadores á Carlos Mirón y 
Ramón Calderón, y depositario de los 
bienes á don Félix San Juan, quien 
deberá afianzar su responsabilidad, y 
por último dispone que se publique 
este auto por los periódicos si los hu- 
biere, ó por carteles, con prevención 
de que se entreguen al depositario los 
bienes pertenecientes al concursado y 
de que no se haga á éste pago alguno. 


Resultando: que el dos de julio del 
año en curso, se presentó al Juzgado 
de Suchitepéquez el licenciado don 
Manuel Valladares en concepto de 
mandatario general de 'don Alberto 
Fuentes, demandando en la vía ejecu- 
tiva 4 don Leonardo Morales por la 
cantidad de mil pesos, más ciento diez 
de intereses y las costas procedentes, 
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Resultando: que el Juez, con presen - 
cia de los instrumentos públicos pre- 
sentados por el actor, libró orden 
embargo contra Morales; y no habien- 
do pagado en el acto del requerimien- 
to, le fué secuestrada la casa de su la- 
bitación, sita en la calle real de San 
Antonio Suchitepéquez, salida para 
Chicacao. 

Resultando: que el cuatro del ante- 
dicho mes de julio presentó al Juez el 
apoderado de Fuentes dos solicitudes; 
en la primera pedía citación de remate, 
y en la segunda comprendía las si- 
guientes partes: primero, que se decla- 
rara formado el concurso necesario de 
*don Leonardo Morales en virtud de 
pesar sobre él tres ejecuciones distin- 
tas y encontrarse sus acreedores á pun- 
to de no ser cubiertos en sus créditos, 
perdiendo parte de sus intereses pecu- 
niarios. Segundo, que se decretase la 
acumulación de dichos juicios, ofician- 
do álos Jueces de este departamento y 
Retalhuleu, que conocende ellos. Ter- 
cero, que se mandaran asegurar todos 
los bienes de Morales, 
efecto depositario y escribano inven- 
tariante de los mismos, y cuarto que 
se acordara la convocatoria del caso 


z a | 
para la correspondiente junta de acree- 


dores. 
Resultando: que á la última de las 
mencionadas solicitudes el 


ficaciones auténticas, una de ellas re- 
lativa á la ejecución que por pesos 
entabló don Manuel Córdova en el Juz- 
gado de primera Instrancio de Retal- 
huleu contra Morales, y otro referente 
al juicio, ejecutivo también, incoado 
por don Roque Souza contra el mismo 


nombrando al. 


personero 
del señor Fuentes acompañó dos certi- | 


de | 


señor Morales en el Juzgado primero 
de primera Instancia de este departa- 
mento, por la suma de dieciocho mil 
trescientos sesenta y ocho pesos, inte- 
reses y costas desde la fecha del reque- 
rimiento. 

Resultando: que con los fundamen- 
tos prenotados, el Juez departamental 


de Suchitepéquez, pronunció el auto 


que ahora se examina. 


Resultando: que el día de la vista el 
representante de Fuentes leyó el ale- 
gato que obra en autos, adjuntando las 
constancias en forma hac que á 
continuación se expresan; certificación 
del administrador de Rentas de Suchi- +: 
tepéquez, relativa á 
solvente con el Fisco por los bienes 
raíces que tiene declarados en aquel 
departamento y los cuales montan. á 
la suma de cincuenta y ocho mil nove- 
cientos cincuenta pesos, certificación 
del Administrador de Rentas de este 
departamento, insertando un telegra- 
ma del de igual título de Huehuete- 
nango, referente á que la hacienda 
Chancol de don Socorro de León, está 
declarada en veintisiete mil pesos; certi- 
ficación del Registrador de la Propiedad 
Inmueble de Occidente, de la cual apa- 
rece que don Socorro de León y don 
Leonordo Morales tienen inscrita á su 
favor la finca Chancol, ubicada en el 
departamento de Huehuetenango é hi- 
potecada á don Francisco Valdés Mont 
por ochenta mil pesos, al ocho por 
ciento anual y por un año; igualmente 
certifica el propio Registrador que en 
nombre de Leonardo Morales solamen- 
te, no aparece inscrita finca alguna, 
rústica ó urbana, que corresponda á di- 
cho señor, siendo de advertir, según lo 


que Morales está 
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ina de su cargo se nóuentras los 
os de Quezaltenango, Sololá, Toto- 
- por último, exhibió certificación del 
Registrador de la Propiedad Inmueble 


4 las fincas que en dicha oficina 
- tiene registradas el señor Morales; en 
tal atestado no aparece ningún dato 
pecto al valor de las fincas y sola- 
lente consta que las que llevan los 


Valle por la suma de cuarenta y un 


a y un centavos;todas las fincas á que se 
contrae este documento están ubicadas 
-en jurisdicción de San Antonio Suchi- 


lo está en jurisdicción de San Francis- 
co Zapotitlán del mismo departa- 
- mento. 

Resultando: que don Salvador Va- 
Jenzuela en concepto de apoderado del 
señor Morales también alegó por escri- 
to en esta segunda Instancia y acom- 
—pañó á su alegato; premero, certifica- 
ción del Alcalde primero de San Anto- 


A cionario afirma que Morales posee en 
jurisdicción de dicho pueblo más de 


ento cincuenta mil pesos en fincas 


- e mil ochocientos noventa, con el trá- 
o asiduo hasta la fecha, sí podrá te- 


cado, por estar en buen pie sus fin- 


s todos los vecinos del pueblo; 
ación del activo de los inven- 


A 


nicapam, Quiché y Huehuetenango; y 


de Retalhuleu y Suchitepéquez, relati- 


tarios del concurso y que monta á la 
cantidad de doscientos treinta mil dos- 


cientos un pesos; certificación de los 
avalúos de la finca de Tululché, que 
ascienden á ciento cuarentitrés mil 


trescientos ochentitrés pesos y medio 


real, y finalmente, certificaciones exac- 


tamente iguales á las "otorgadas por el 
Registrador de la propiedad y Admi- 
nistrador de Rentas de Suchitepéquez, 
de que ya se hizo mención. 
Resultando: que los ejecutantes Sou- 


za y Córdova se adhirieron eri esta 


sesentitrés están hipotecadas á don Fé- 


om mil setecientos sesenta y un pesos seten-. 


_ tepéquez, exeptuando la que lleva el 
- número quinientos ochenticuatro, que 


_nio Suchitepéquez, en la que este fun- 


ústicas y urbanas y 'que desde el año 


un tanto más del capital arriba. 


q pudiendo declarar sobre tales 


' 


misma Instancia á las gestiones. del 
mandatario de Fuentes, sobre que. se 
confirme el pronuuciamiento que de- 
clara en estado de falencia 4 Morales.” 
Considerando: que la existencia le- 
gal de las tres ejecuciones que sirvie- 
ron de fundamento al Juez para profe- 
rir el auto recurrido, está plenamente 
probada con los documentos auténti- 
cos de que se ha hecho mérito, siendo, 
en consecuencia, enteramente innece- 
sario que se traigan á la vista origina- 
les los juicios respectivos, como lo pre- 
tende el personero del demandado. 

Que en esa virtud, lo que correspon- 
de á esta Sala, es entrar á debatir si 
Morales en virtud de los comproban- 
tes de que se ha hecho detallada rela- 
ción y que ha exhibido en este Tribu- 
bal, tiene ó no bienes suficientes para 
solventar sus créditos. 

Considerando: que no existe dispo- 
sición alguna legal, así en las leyes 
administrativas, como en las sustanti- 
vas, adjetivas y orgánicas, que faculte 
á los Alcaldes para expedir certifica- 
ciones de la naturaleza de la que otorgó 
el de San Antonio Suchitepéquez; sino 
que por el contrario, el abono de 
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todo individuo sólo se aprecia aten- 


diendo á sus bienes raíces, y el do- | 
minio en éstos únicamente se acre- 


dita mediante títulos inscritos en 
debida forma ó con certificaciones 
extendidas por los Registradores res- 
pectivos. Decretos gubernativos nú- 
meros doscientos cuarenta y dos y dos- 
cientos cuarenta y cuatro, Legislativo 
número sesentisiete y artículos dos mil 
ciento uno, dos mis ciento cuarentiséis 
y dos mil doscientos cuarentidós del 
Código Civil. 

Considerando: que aun tratándose 
de certificaciones para los efectos del 
impuesto sobre bienes inmuebles, no 
son los Alcaldes Municipales quienes 
deben extenderlas, sino los Adminis- 
tradores de Rentas, de entera confor- 
midad con la terminante disposición 
del artículo ciento sesenta y cinco de la 
ley de contribuciones. 


Considerando: que la certificación 


del Alcalde tantas veces citado, no fi- | 


gura en la lista de los documentos 
auténticos que enumera el artículo seis- 
cientos sesenta y ocho del Código de 
Procedimientos Civiles, y en ese senti- 
do y el de los dos últimos “consideran- 


dos”, debe rechazarse como prueba, por | 


falta absoluta de valor legal. 


Considerando: que la certificación | 
otorgada por el Registrador de la Pro- | 
piedad de Retalhuleu y Suchitepéquez, 


nada acredita en cuanto al valor de los 


bienes de Morales; pero sí comprueba | 


que están hipotecados por la suma de 
cuerenta y un mil setecientos sesenta y 


un pesos, sesenta y cinco centavos á don | 


Félix Valle. 
Considerando: que el atestado expe- 
dido por el Administrador de Suchite- 


| 


péquez, referente á los bienes declarados 
por Morales en este departamento has- - 


ta por cincuenta y ocho mil novecien 


. y p E Mm 
tos cincuenta pesos, debe aceptarse 
en todo su valor legal, tanto más cuan- + 
to que esa constancia auténtica des- 


miente con mayor eficacia la afirma- 
ción del Alcalde de San Aatonio, res- 
pecto á la existencia de bienes decla- 
rados por más de trescientos mil pesos. 


Considerando: que la certificación - 
que se refiere á los inventarios, así 


como la solicitud del personero de Mo- 
rales respecto á que se traiga á la vista 
la pieza del concurso, deben desechar- 


se de plano, porque estando apelado en 


su totalidad el auto en que se nombra- 
ron expertos y notario inventariante, 
la validez y existencia jurídica de los 
actos ejecutados por éstos no está eje- 
cutariada, sino que pende del resulta- 
do de la apelación; sin que pueda ob- 
jetarse que el auto es apelable en un 
solo efecto, porque se trata de una pro- 
videncia interlocutoria, con fuerza de 
definitiva, que al ejecutarse, infiere 
gravámenes, de imposible reparación. 
Mil ochocientos veinticuatro, incisos 
primero y séptimo de Procedimientos 
Civiles. 
Considerando: que aun en la hipó- 
tesis de que fuera admisible, prescin- 
diendo del vicio apuntado, ia antedi- 
cha certificación, siempre carecería de 
valor legal, ya por estar mutilada en 
pártes esenciales, ya también por refe- 
rirse únicamente al activo y no al pa- 
sivo del deudor, detalles indispensables 
en todo inventario. Artículos seiscien- 
tos setenta y uno, seiscientos setenta y 
dos, setecientos once, setecientos quince, 
setecientos diecisiete y mil quinientos 


as o 
PA a 


Y 


A. 


AOS 


nta y ocho, Procedimientos Civiles 
s mil doscientos cuarenta y nueve 
go Civil. 
Considerando: que para que los do- 
cumentos auténticos judiciales prue- 
en plenamente en juicio, se hace de 
o punto necesario que no haya ins- 
¡cia ni recurso pendiente sobre los 
extremos que con ellos se intenta. 
probar. Inciso segundo, del artículo 
seiscientos setenta y dos últimamente | 
citado. | 
E. - Considerando: que la exhibición de 
los inventarios de la finca Pululché ha | 
sido notoriamente frívola é imperti-. 
—hente, por no haberse justificado en 
manera alguna que tal propiedad co- 
Minds E Leonardo Morales. 
Considerando: que entre las cons-. 
ancias exhibidas por el actor, son le- 
ga almente apreciables las relativas á la 
finca “Chancol,” perteneciente á los. 
señores Socorro de León y Leonardo 
- Morales, declarada en veintisiete mil 
pesos é hipotecada á favor de don Fran- 
Cisco Valdés Mont, por la suma de 
ochenta mil pesos al ocho por ciento 
ánual. 


nhucioso de los documentos apreciables 
del activo y pasivo de que se ha hecho ' 
mérito, incluyendo el valor que expre- 


£ 
Sa 


an las ejecuciones, aparece insolvente 
Morales por lasuma de veintiocho mil 
setecientos setenta y ocho pesos vein- 
tinueve centavos, eso cargándole úni-. 
ca 1mente cuarenta mil pesos. de los 
ochenta mil que gravan la finca | 
Cl ancol.” 

: 34 e bajo esos anto, la deci- 
' del Juez de Suchitepéquez, decla- | 
lo formado el concurso necesario | 
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de Morales, está conforme con las pres- 
cripciones de los artículos 603, 1,471, 
1,472 y 1,473, Procedimientos Civiles y 
doscientos setenta y siete decreto núme- 
ro doscientos setenta y tres. 

Que lo demás que resuelve el auto 
materia del recurso, se contrae á dis- 
posiciones secundarias, que son deri- 
vadas de una maners inmediata y di- 


¿recta del estado de falencia, y en tal 


concepto, cabe estimarlas arregladas á 
los artículos mil cuatrocientos nueve, 
mil cuatrocientos once, mil cuatrocien- 
tos doce y mil cuatrocientos quince, 
Código de Procedimientos Civiles y 
doscientos setenta y nueve, decreto nú- 
mero doscientos setenta y tres. 

Por tanto: la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, haciendo aplicación de 
las leyes invocadas, confirma en todas 
sus partes el auto que dió origen al 
recurso. 

Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


Barrios M.— SANTIAGO VALDES.— 
CONTRERAS B. 


MARIANO I. PIEDRASANTA, 
Secretario interino. 


CRIMINAL. 


No puede entablarse ni seguirse la acción criminal 
cuando ésta hubiere prescrito por el transcurso del 
tiempo que según la naturaleza del delito, señala 
el Código Penal. 


Sala 4% de la Corte de Apelaciones, 
constituída en Corte Marcial: Quezal- 
tenango, nueve de septiembre de mil 


- ochocientos noventa y cinco. 


Traída á la vista, mediante consulta, 
la sentencia fecha diez y seis de enero 
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“del año en curso, en la que el Tribunal. 


militar de este departamento declara: 
primero, que Fructos ó Fructuoso Gon- 
zález es reo de los delitos de robo y de 
hurto ; segundo, que por el primero de 
dichos delitos debe aplicársele la pena 


de siete años de prisión ordinaria y por 
el segundo la de un año de reclusión co- | 


rreccional; tercero, que se le abona la 
prisión sufrida, quedando así purgada 
su condena por tales delito; cuartos, 
que se le exime de la obligación de 
reponer con sellado el papel de la cau- 
sa; y quinto, que debe responder por las 
obligaciones civiles á que está sujeto, 
conforme á la ley. (González es solte- 
ro, mayor de edad, sastre, originario y 


vecino de esta ciudad, sin instrucción. | 


Resultando: que el diez de julio de 
mil ochocientos ochenta y uno, se pre- 
sentó ála Comandancia de Plaza de esta 
cabecera Francisco Arriola, dando par- 
te de que el quince del mes anterior, le 
extrajeron de su taller de zapatería, 


sita en la calle de Barrios, los objetos 
siguientes: un par de zapatones de 


becerro volteado, un par de botas, tres 
pares de cutarras pequeñas de señora, 


un par de zapatones de señora tam-. 


bién, otro par de becerro para hombre, 


un par de cutarras de becerro peque- 


ñas, un par de zapatoncitos de niño, 


ocho badanas, un paraguas y treinta 


pesos en plata: acto seguido el mismo ' 
Arriola declaró: que su obrador queda : 


solo por la noche, pero con la puerta 


cerrada con llave, la cual fué falseada | 


para la ejecución del hecho: que de 
esto dió parte tan pronto como tuvo 
conocimiento al Alcalde 1% Municipal 
don Javier Pinillos: que posteriormen- 
te, estando su esposa Isabel Villagrán 


Pacheco, pasó el joven Venustia 
Gramajo con un par de zapatos en-- 
vueltos en una servilleta blanca, y que 
habiendo visto su esposa atentamente 
aquellos zapatos, los cuales son de pol- | 
villo y de señora, conoció que son los 
mismos que le fueron hurtados, por lo 
que preguntó al portador de ellos de 
dónde los había traído, á lo que éste 
repuso: que de la zapatería de Fernan- 
do Gramajo, quien los había compues- 
to y los enviaba á su señora madre, 
Juana del mismo apellido: que en esa. 
virtud pidió á esta Comandancia una 
patrulla, con la cual pasó á registrar la 
casa del referido Fernando, donde en- 
contraron una badana de los objetos - 
sustraídos. : 

Resultando: que el diez y siete de 
noviembre del mismo año, se presentó 
Juan Bolaños á la Comandancia de 
Armas de este departamento, dando 
parte de que en la noche precedente 
tuvo lugar un robo en esta ciudad, y 
examinado como corresponde, refiere: 
que el día indicado, á las cinco de la - 
mañana, llegó á abrir su tienda de za- 
patería ubicada en la calle de San Se- 
bastián, casa de don Saturnino Mora, 
donde encontró que la puerta estaba 
abierta y el candado que la aseguraba 
puesto en el interior sobre una mesa, 
faltándole los objetos desu obrador que 
especificó la lista que al efecto acom- 
pañó y los cuales según su valor as- 
cienden en su totalidad á la suma de 
ciento diez y nueve pesos, próxima-. 
mente, incluyendo una máquina de 
Sallón. 


Resultando: que el Jefe Político y 
el Juez de 1% Instancia de Totonica- 


E noticiae de que en el Hucalo de 
Cristóbal de este departamento, 
istían algunos de los objetos robados 


continuación, con recomendable activi- 
;0 ad procedieron $ á la práctica de las dili- 
E neias conducentes, habiendo encon- 

trado la máquina de que se hizo men- 
uantá y Catarina Tzoe, á donde fué 
conducida por Luciano Zapón y José 
María García, quienes á su vez la ob- 
3 tuvieron de Brígido Gramajo (a) Ga- 
-vilán y su hijo Fernando del mismo 
apellido. 


o de mil ochocientos ochenta y 
dos, don Pedro López Monzón se pre- 
_sentó ante el Fiscal militar de esta 
cabecera, manifestando: que sabedor 
de que en el Despacho de este funcio- 
nario, se instruían las diligencias re- 


_lativas á esclarecer quienes son los 
“individuos que ejecutan hurtos en es- 


fecha no puede puntualizar, fueron ex- 
traídos de su casa los objetos siguientes: 
un galápago francés de señora, otro de 
hombre, fábrica del país, con pistoleras; 


país, un pellón, seis frenos y seis já- 
quimas, cuyo valor total monta á dos- 
cientos ochenta y seis pesos. 


ro de mil ochocientos ochenta y dos, 


puso á disposición del Jefe Político y 
Comandante de Armas de Sacatepé- 
ez á Brígido y Fernando Gramajo, 


de la Iglesia Parroquial de Pat- 
los cuales consisten en unas al- 
s de color y un escudo de plata; 


% 
os: 
JE 


- Resultando: que el veinte y dos de | 


ta población, deseaba referir lo que 
«sigue: que en el mes de octubre del 
año próximo pasado, y pocos días des- 
pués del temporal, una noche cuya. 


en esta ciudad al artesano Bolaños, y 4 


ción, sistema Weed, en casa de Manuel 


¿Una silla norteamericana y otra del : 


Resultando: que el catorce de febre- 


1 policía de la ciudad de la Antigua | 


enes conducían varios objetos roba- | 


a de pue también dicho funciona- 
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rio procedió á recoger á orillas del río 
Pensativo los efectos enterrados por 
los mismos Gramajos y que son los 
que siguen: dos guiones, cuatro cande- 
leras, una lámpara, un hostiario, una 
patena. de cáliz y fragmentos de una 
eruz alta, todo de plata de martillo, y 
avaluado en su totalidad en la suma de 
mil seiscientos cincuenta y cinco pesos. 

Resultando: que el trece de enero del 
mismo año de mil ochocientos ochen- 


ta y dos, se presentó al Juez 1% muni- 


cipal de San Marcos la señorita Josefa 
Cadenas, denunciando que la noche 
anterior le habían hurtado de su tien- 
da de mercaderías los efectos especifi- 
cados en la lista que acompañó, y los 
cuales en su valor total ascienden á la 
suma de mil novecientos dos pesos y 
cuatro reales. 

Resultando: que don Ciriaco Aguilar 
Cadenas »padre de la antedicha señorita, 
compareció mostrándose formal acusa- 
dor de los autores del robo efectuado 
en la tienda de su hija; pero ulterior- 
mente se separó de la mencionada acu- 
sación. 

Resultando: que capturado Fructos 
óÚ Fructuoso González el veinte de 
marzo de mil ochocientos ochenta y 
dos, se le recibió su declaración inda- 
gatoria y expuso: que es militar, pues 
está filiado en la Comandancia de esta 
plaza, donde ha pasado revista de co- 
misario y no ha oído leer las leyes pe- 
nales: que el día indicado, como á las 
tres de la tarde, fué aprehendido y con- 
ducido á la Penitenciaría de esta ciu- 
dad por una patrulla que comandaba 
Pioquinto Alvarado, ignorando por qué 
delito: que la agarradera de plata que 
se le pone á la vista es de su propie- 
dad, por habérsela comprado en Toto- 
nicapam á Francisco Samayoa, con 
cuatro Ó cinco años de anterioridad. 

Resultando: que un día después de 
tomada la indagatoria al susodicho 
González, éste solicitó ampliarla, y 
previa la formalidad legal del caso, 
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dijo: que supuesto Isidro Flores ha 
manchado al exponente faltando á la 
verdad, va á decir todo lo que sabe 
con referencia á lo que se trata de aye- 
riguar: que Tomás López, padre de 
Bernardino, Atanasio y Laureano del 
mismo apellido, es el encubridor de lo 
que éstos se roban, pues el primero ú 
sea Bernardino, en compañía de Ma- 
nuel Robles, fueron los autores de un 
hurto que hubo por la calle de la esta- 
ción de esta ciudad, de cuyo delito tu- 
vo noticia porque el propio Bernardino 
se lo reveló al declarante: que con re- 
ferencia 4 Atanasio, debo manifestar: 
que hará cuatro Ó cinco años, en unión 
del que declara, penetraron en una 
tienda de pulpería de Totonicapam, 
robándose, entre otras cosas, un poco 
de pan: que respecto 4 Laureano, sabe 
por boca del mismo, que dicho indivi- 
duo, asociado de Apolinario Rosales, 
ejecutaron el hurto del obrador de za- 
patería de Nicolás Alvarez en esta ciu- 
dad: que por Luis Ortega sabe que 
Eustaquio Ruiz ejecutó el robo de los 
señores Juárez 6 Anleu y que el mis- 
mo Ortega y Miguel Silva robaron en 
la platería de don Miguel Torres y que 
el primero robó también la plata de la 
iglesia de Concepción, la cual vendió 
á Hilario Izás, con conocimiento de 
que era robada: que advierte que los 
principales autores de los robos ejecu- 
tados en esta ciudad, son Apolinario 
Rosales, Salvador Ole y Brígido y 
FernandoGr: amajo, pues este último le 
contó al declarante que él había ejecu- 
tado el robo de la zapatería de Fran- 
cisco Arriola y Secundino Rodríguez. 


Resultando: que el treinta del cita- 


do mes de marzo de mil ochocientos 
ochenta y dos, solicitó Fructuoso Gon- 
zález nueva ampliación de sus deposi- 
ciones, y refirió: que como el* doce ó 
trece del último enero, el exponente, 
Aquilino y Jesús Barrios, Feliciano 
Morales y Francisco Samayoa ejecu- 
taron el hurto de la tienda de comer- 


cio que tiene en el barrio don. Ciriaco 3 


Cadenas. 
Resultando: que en la misma dili- 
gencia confesó Fructuoso González haz. 


ber ejecutado los delitos siguientes: 


hurto de varios semovientes en San. 


Pedro Ayampuc, en mil ochocientos 


setenta y nueve, hurto de ropa en la 


casa de Vicente López, hurto de varios 
objetos en casa de Enecón Lima, hur- 


to de una montura en los baños de Los | 


Batanes de esta población, hurto de 
varios efectos de usos domésticos al 
cura de San Nicolás, hurto de varias 
cosas en una tienda de Tejutla, de la 
señora Juana Reina de Aguilar, hecho 


que se verificó en mil ochocientos se- 
'tenta y siete; hurto de varios objetos 


en la zapatería de Manue) Lima, hur- 


to de dos pañolones y otros efectos en 


la tienda de la señora 


en mil ochocientos setenta y sels; 
hurto de distintas cosas en casa de 


Soledad Minera (a) Cacaxte, en mil 


ochocientos setenta y siete, hurto de: 


varios objetos en la tienda de don Je- 
sús de León, en San Cristóbal Totoni- 
capam, en mil ochocientos setenta y 
siete; hurto de varias bestias en una 
casa porel estanque de esta ciudad, 
del indígena Clemente Ixcós, en mil 
ochocientos setenta y cinco y por últi- 


mo, hurto de un caballo de la perte- 


nencia de 
eludad. 

Resultando: que Brígido Gramajo 
confesó haber concurrido al robo efee- 
tuado en la iglesia de Patzum en mil 


Antonio Cajas, de esta 


ochocientos ochenta y dos, en unión de 


su hijo Fernando y Eduardo Ruiz, 
habiendo encontrado abierta la puerta 
del costado de la iglesia; en cuya puer- 
ta se quedó el deponente mientras 
Ruiz y su hijo perpetraban el crimen, 
habiéndole tocado en el repartimiento 
de las alhajas una lámpara grande. 
Resultando: que el susodicho Brígido 
Gramajo (a) Gavilán, confesó igual- 
mente los hechos que á continuación 


Gabriela García, 


1 
A 
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se expresan: robo en casa de Eusebia 
Molina (a) Cacaxte, en mil ochocientos | 
ochenta y uno, robo en el obrador de 
J uan Bolaños, incluyéndose entre otros | 
objetos la máquina encontrada en San 
Cristóbal Totonicapam, de que al prin- 
cipio se hizo mención; hurto en la za- | 
 patería de Fidel Mazariegos, compren- 
diendo varios objetos de dicho obrador; 
hurto en casa de Juan Zea, hurto en 
la fonda de don Juan Orozco, y hurto 
- de cuatro semovientes en los llanos de 
San Pedro Ayampuc. 
Resultando: que el mismo Brígido 
—Gramajo ha sido también sindicado 
por el delito de amenazas, por el de 
atentado en mil ochocientos ochenta y 
ocho, por heridas á Fulgencio Ríos, y 
- por el mismo delito en la persona de 
- Bernardino G González el ocho de fe- 
brero de mil ochocientos ochenta y seis. 
Resultando: que Gabriela García 
- declaró bajo juramento que los ob-. 
- jotos á ella hurtados ascienden á la 
suma de sesenta y nueve pesos veinticin- | 
co centavos; Clemente Ixcot, aprecia sus 
- semovientes en cuarenticinco pesos, la 
- señora Juana Reyna de Aguilar estima 
sus cosas en doscientos pesos; Manuela 
- Mazariegos de Minera, en ochentisiete 
- pesos, Soledad Minera en setentitrés pe- 
808 cinco rerles, y los indígenas de 


- sio Oscal, aprecian sus bestias en ción- 
cuenta y catorce pesos, respectivamente. 
- Resultando: que Fructuoso González, 
por ejecutoria de esta Sala, fecha vein- 
-ticuatro de agosto de mil ochocientos 
ochenta y uno, fué absuelto de la Instan- 
cla por lo que hace al hurto de la casa 
peo Vicente López. 

Resultando: que don Jesús de León 
de San Cristóbal, departamento de To- 
tonicapam, declara: que ho se perpe- | 
en su tienda sinoen la de su her-. 
10 Jerónimo, el hurto á que se con- | 
ela confesión de Fructuoso González. 


sultando: que este último aparece 


_Ayampuc, Sebastián Ascuco y Dioni- + 


'¡ cuentra plagado el sumario; y 


¡como están aquellos vicios, 


que se trata, por el dicho de los correos 
y cómplices Damián López, Aquilino 
y Jesús Barrios, Policarpo Jerez, An- 
drés de León, Dionisio Cifuentes, Brí- 
gido Gramajo é Isidro Flores. 

Resultando: que fallado el proceso 
contra Fructuoso González en ejecuto- 
ria de esta Sala, fecha cuatro de no- 
viembre de mil ochocientos ochenta y 
seis, se declaró nula la sentencia y de- 
más diligencias del plenario, tanto por 
no haberse testimoniado en forma lo 
relativo á González, como por no ha- 
berse tenido á la vista todos los ante- 
cedentes respectivos. 

Resultando: que la causa del ante- 
dicho González quedó suspensa desde 
el veintiocho de febrero de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve hasta el diez de 
enero del corriente año, en que se dió 
á cononcer la organización del Tribu- 
nal y previa citación decretada el dieci- 
séis del propio mes se pronunció el 
fallo consultado. 

Resultando: que el mismo proceso, 
que á la vez comprende á Brígido Gra- 
majo, ha estado suspenso en la pieza 
principal desde el cinco de octubre 
de mil ochocientos ochenta y seis; y en 
otras piezas desde el veintidós de ene- 
ro de mil ochocientos ochenta y nueve. 

Resultando: que en la causa está 
plenamente probado que Fructuoso 
González ha estado en campañas, sin 
consumar el delito de deserción. 

Considerando: que la ejecutoria de 
esta Sala de cuatro de noviembre de 
mil ochocientos ochenta y seis, de que se 
ha hecho mérito, aceptó todos los vi- 
cios é irregularidades de que se en- 
hasta 
la incompleta confesión con cargos de 
González, toda vez que ésta no se halla 
comprendido expresamente en la de- 
claratoria de nulidad. 

Que en tal concepto, ejecutoriados 
que son 
cardinales, no procede en manera al- 


' guna entrar á decidir sobre ellos. 


Considerando: que el delito princi- acción principal contra González, 1ó-- 


pal ó más grave que resulta contra 
González, es el asalto en cuadrilla de. 
la tienda de Cadenas en San Marcos, 
á cuyo delito le corresponde la pena de 
reclusión correccional. 
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Considerando: que en esa virtud y | 


aun suponiendo que á ese delito le co- 


rrespondiera la pena de prisión ordina- | 


ria, el tiempo transcurrido de veintio- 
cho de febrero de mil ochocientos 
ochenta y nueve á diez de enero último, 


hace que la acción contra González esté 


irrevocablemente prescrita, con arreglo 
á los artículos 7, 
quinto, 84, 85, 86, 347 del Código Pe- 


53, inciso segundo y. 


nal de 1877, y 30 del decreto número 230. | 


Considerando: que aun en el caso 


de que después de tres años, contados 


desde el veintiocho de febrero de mil 


ochocientos ochenta y nueve, se hubiese | 
hecho en los autos cualquiera gestión 
de oficio ó á instancia de parte, la res- | 


-ponsabilidad legal de González no por 


eso dejaría de estar extinguida, una vez. 
que á diferencia de lo establecido en el 
orden civil, el artículo 16, del Código 
de Procedimientos Judiciales termi- | 


nantemente dispone que no puede 


seguirse la acción criminal cuando ésta | 
hubiere prescrito por el transcurso del 
términoquesegún la naturaleza del de- 


lito señala el Código de la materia, 
disposición legal estrictamente aplica- 
ble al caso subjudice, así por tratarse 
de delitos comunes, como por lo esta- 


blecido en los artículos 580 y 587 del: 


Código Militar, segunda parte. 
Considerando: que á no mediar la 
prescripción, lo resuelto por el Tribu- 


nal sentenciador en cuanto á los delitos | 


que se juzgan, sería procedente, pero 


slempre haciendo apreciación de todas 
las circunstancias concurrentes y te-. 
niendo presentes todas las reglas relati- | 


vas á la aplicación de las penas. Ar- 
tículos 62 y 11, Código Militar, primera 
parte. 


Considerando: que desapercibida la | 


- gico es declarar extinguidas todas. las 


demás, que entrañan menos rep 


PEA 


Considerando: que el'crimen de ma-- 


yor categoría perpetrado por Brígido - 
Gramajo es el robo de alhajas y vasos 
sagrados de la iglesia de Patzum, y en 
ese concepto el lapso del tiempo y los 


mismos fundamentos que militan ls 


ra la cesación definitiva del juicio. 


contra González, subsisten también res- 


pecto de aquél, debiendo en tal sen- 


tido, la resolución que se dicte, ser de 
carácter general, sin que pueda obje- 


tarse que en cuanto á Gramajo, toda- 
vía no -—ha fallado la Comandancia 
sentenciadora; porque la prescripción 


puede declararse en todas las Instan-- 
cias, cualquiera que sea el estado del 


juicio; 

Por tanto: la Sala 4* de la Corte 
de Apelaciones, organizada como co- 
rresponde para constituirse en Cot- 
te Marcial, y con presencia de las leyes 
invocadas, de Jos artículos 28, 47 y 48' 
de la Ley Orgánica y Reglamentaria 
del Poder Judicial, y conformándose 
con lo pedido por el señor representante 
del Ministerio Público, declara preseri- 
ta la acción criminal contra Fructuoso 
González y Brígido Gramajo, incoada 
en las causas de que se ha hecho mérito, 
asícomo contra todos los demás co-reos, 
cómplices y encubridores, Y, por ál- 
timo, amonesta seriamente á los Co- 


mandantes de Armas de Quezaltenan- - 


go que han actuado desde mil ocho- 
cientos ochenta y dos, por la morosidad 
empleada en procesos tan graves como 
el que dió origen al procedimiento. 
Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


(E) J. Barkros M.—(F) F. CoNTRE- 
sas B.—(F) RararL Meoño.—(F) Fe- 
LICIANO RobríGuUEZ.— (F) BoNIrACIO 
PARDO. 


(F) Deocabro GRAMAJO, 
Secretario. 


. 
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Guatemala, 1? de Diciembre de 1895. 


Núm. 12, 


SECCION OFICIAL 


O 


Acuerdo relativo á una manifestación de 
> duelo. 


£ 


- Corte Suprema de Justicia: Giua- 


temala, noviembre veinte y tres de mil 
ochocientos noventa y cinco. 

0 : 
- Habiendo fallecido el día de hoy, en 
esta czvital, el señor don Manuel Viña, 


e 
5 
« 


eudo inmediato del señor Presidente 
de la Corte Suprema de Justicia de la 
KRepública, el Tribunal Supremo 

Ed : 


ACUERDA: 

- Hacer presentes á aquel alto funcio- 
nario los sentimientos de condolencia 
con que ha visto tan sensible suceso, y 
que los miembros del mismo Tribunal 
soncurran á la inhumación de los res- 
del señor Viña, 

Ci muníquese. 


- 
Do 


FrLorrs. — HerrkPRA. — ALARCÓN. — 
pt e e 


Freire MArTÍNEz, 
Secretario. 


O la 


Visita de Protocolos. 


El infrascrito Secretario del Juzga- 
do primero de primera Instancia de 
este departamento, 


Certifica: que en el libro de actas 
de visitas de protoco:os, al folio dieci- 
siete frente, se encuentra el acta núme- 
ro veinticinco, que literalmente dice: 
En Guatemala, áonce de marzo de mil 
ochocientos noventa y cinco, cómpare- 
ció el Licenciado, Notario don José Ma- 
ría Marroquín, trayendo su protocolo 
delaño próximo pasado, con el objeto de 
visitarlo. Examinado minuciosamen- 
te, no hubo lugará dictar providencia 
alguna, pues hallábase arreglado á de- 
recho. Con lo que se dió por termi- 
nada el acta, que firma el señor Marro- 


quín con el infraserito.— Salazar.— 


J. M. Marroquín.— Abraham Solares. 


En cumplimiento de lo mandado 
extiendo la presente en Guatemala, á 
quiece de noviembre de mil ochocien- 


tos noventa y cinco. 


LroNarDo FioreEs B. 
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CIVIL. 


La existencia de un signo aparente de servidumbre 
entre dos fin as, establecido ó conservado por el 
propietario de ambas, se considera como título pa- 
ra que la servidumbre continúe activa y pusiva- 
mente, cuando las fincas pasan á propiedades de 
dif rentes du-ños, á no ser que al tiempo de divi- 
dirse la propiedad se exprese lo contrario en .el tí- 
tulo de enajenación de cualquiera de ellas.—Artí- 
culo 1288 del Código Civil. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 

mala, diecinueve de septiembre de mil 

ochocientos noventa y cinco, 


Vista por recurso extraordinario de 
casación y con los respectivos antece- 
dentes la sentencia de 27 de julio últi- 
mo, en que la Sala 2* de la Corte de 
Apelaciones declara: 12 que don José 
Angel Girón está obligado á tolerar en 
su finca “La Cuchilla” la servidumbre 
de paso que ha puesto en comunica- 
ción la finca “El Pilar” con la ciudad 
de Escuintla: 2?, que debe á su costa, 
poner expedito-el referidocamino; y 32 
que son de su cuenta todas las costas 
del juicio, en cuyos términos revoca la 
de diecinueve de febrero dul año en 
curso, en que el Juez departamental de 
Escuintla, resolviendo el juicio civil 
ordinario por doña Dolores 
Parada de Pinzón y don José Angel 
Girón sobre servidumbre de paso, ab- 
suelve á éste de la demanda y condena 
á aquél en las costas. 

Resultando: que la señora Parada de 
Pinzón ocurrió al Juez departamental 
de Escuintla á manifestar: que el doc- 
tor don José Angel Girón, de un modo 
arbitrario y abusivo por no reconocer 
la obligación que tiene de tolerar la 


seguido 


Cuchilla,” pues Ne cerrado el camin 
que conduce de la finca “El Pilar” 


la ciudad de Escuintla, camino que 


desde tiempo inmemorial se ha transi- 


y 3 


tado, pide que oportunamente se decla 3 


re que el señor Girón está en el debe 


de tolerar la referida servidumbre y de - 
poner expedita la vía en la parte que 


ha obstruído. AS 
Resultando: que el demandado, en 


2 


lo conducente contestó: que al cerrar 
el camino procedió en ejercicio de su 
legítimo derecho de dominio, en vir- 


tud del cual puede y debe cerrar sus 
propiedades; 
concepto alguno obligado, ya por 


lugar que ocupa “11 Pilar” 


que no creyéndose por 
ra- 
zónm de su título respectivo, ni poreel 
y menos 


por conveniencia pública, á soportaren 
su finca la servidumbre por que se le 


demandaba, pedía que se desechase la 


acción instaurada y se condenase en 


costas, daños y perjuicios á la con- 
traria. 

Resultando: que en el término de 
prueba, los interesados adujeron las 
que convenían á sus respectivos dere- 
chos, consistiendo las de la actora, en 


una inspección ocular para quefué co-. 


misionado el Alcalde de Cotzumalgua- 
pa con asistencia del demandado y un 
experto suyo, la cual no se verificó por 
haber tomado las personas camino 
diferente del que buscaban. 


Zenón Bedoya y Luis Hernández, quie- 
nes interrogados expusieron, que el ca- 
mino de que se trata ha existido desde 


hace muchos años; que desde: antes de 
9 | ; 
que el Licenciado Pinzón comprara 


Declara- 
ciones de los testigos Ciriaco Peraza, 
Venancio García, Bonifacio Escobar, 


, 


e 


'uchilla”, ya se usaba esa vía pa- 
4 “Ll Pilar,” que continuó du- 
e la vida de dicho señor y aún des- 
de haber comprado el señor Gi- 
hasta que por orden de éste se im- 
ió. Los mismos testigos manifes- 
a on las molestias y peligros que oca- 
lena la cerrada del camino que había 
m “La Cuebilla” para irá “I:l Pilar,” 
nino en que existía un puente de 
1bre para pasar el río San Cristó- 
al y de cuya vía usaban las autorida- 
les y muchos particulares. Unas po-' 
iciones en que el representante del: 
lemandado ratificó el escrito de con- 
estación á la demanda, en que consta 
pue antes de que Girón comprase “La 
Juehilla” al apoderado de la señora de 
zÓn, conferenciaron sobre el cami- 
en referencia, pretendiendo aquél 
suprimier ra, 


Ñ 
+ 


Resultando: que por parte del de- 
n: nandado se adujeron como pruebas: 
l interdicto de despojo relativo al 
nismo asunto, promovido por la seño- 
a Parada con anterioridad al juicio 
e que se trata y que fué declarado sin 
ugar por haber sido la prueba extem- 
oránea. Certificación de la minuta 
Bl rópirato de venta “La Cuchilla” 
5: las firmas autenticadas por Nota- 
lo. Interrogatorio de repreguntas di- 
do los testigos de la actora, quie: 
Jes. mnimados, coneretan aún más 
1s respuestas; dan razón de sus di- 
10s y determinan el número de años 
ne hace conocieron el camino como 
pen Esc dicho. 


o “La Cuchilla,” ida 
de 
A PAR da » A 
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ante el notariodon Manuel J. Alvarado 
en esta ciudad, á quince de julio de 
mil ochocientos noventa y dos en que 
aparece que don Manuel R. Sánchez 
en concepto de apoderado de doña Do- 
lores Parada de Pinzón vendió á don 
José Angel Girón por la cantidad de 
catorce mil pesos dicha finca; que el 
dominio se transfería en el comprador 
con todos sus usos, costumbres y ser- 
vidumbres, libre de gravamen y sin 
reservarse cosa alguna. Txisten tam- 
bién unas posiciones absueltas por el 
demandado, en que confiesa que con 
su autorización se cerró dicho camino, 
y una certificación del escrito presen- 
tado por el administrador del Pilar al 
Alcalde de Cotzumalguapa, en que se 
denuncia la obstrucción de aquella vía, 
é informe de la comisión nombrada al 
efecto por esa autoridad, en que apa- 
rece ser cierto lo manifestado por tal 
administrador. 

Resultando: que el abogado don Al. 
berto A. Rodríguez como representan- 
te del doctor don José Angel Girón, 
interpuso el presente recurso, fundán- 
dose en que la Sala 2* de la Corte de 
Apelaciones, por mala interpretación 
violó en su fallo los artículos 1288, 


.1297, 1298 y 1425 del Código Civil; 


608, 712 y 839 del de Procedimientos 
Civiles; y por falta de aplicación tam- 
bién violó los artículos 1189 y 1200 
del Código Civil; 218 del decreto nú- 
mero 272; 774 del Código de Procedi- 
mieutos Civiles y 127 del decreto nú- 
mero 273. 

Considerando: que por la contesta- 
ción á la demanda, ratificada en los 
términos dichos; porque el doctor Gi- 
rón confesó la existencia de la servi- 


q 
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dumbre; y por lo que afirmaron va- 
rios testigos sobre que el camino esta- 
ba en uso mucho antes de que el J.i- 
cenciado Pinzón comprara el terreno 
“La Cuchilla”, se ha demostrado ple- 
namente la certeza de la referida ser- 
vidumbre legal de paso y por lo cual 
la Sala sentenciadora ha hecho recta 
aplicación del artículo 1288 del Códi- 
go Civil, que dice: La existencia de 
un signo aparente de servidumbre en- 
tre dos fincas, establecido Ó conserva- 
do por el propietario de ambas, se con- 
sidera como título para que la servi- 
dumbre «continúe activa y pasiva- 
mente, cuando las fincas pasan á pro- 
piedades de diferentes dueños, á no 
ser que al tiempo de dividirse Ja pro- 
piedad se exprese lo contrario en el tí- 
tulo de enajenación de cualquiera de 
ellas. Que si bien en la escritura de 
venta de “La Cuchilla” se consignó 
que fué libre de todo gravamen, tam- 
bién se hizo constar que el dominio 
se transfiere con todos sus usos, cos- 
tumbres y servidumbres; lo cual prue- 
ba que no se tuvo ni siquiera inten- 
ción de desprenderse del uso del cami- 
no, que en caso contrario y en obser- 
vancia de esta ley debió expresarse en 
la escritura de una manera clara y 
terminante. 

Considerando: que por haberse igual- 
mente probado que el doctor Girón 
mandó cerrar el camino con perjuicio 
del dueño del predio dominante, es 
claro que la Sala apreció con exacti- 
tud las disposiciones de los artículos 
1297 y 1298 del propio Código, ya que 
la salida del Pilar á la vía pública por 
otra senda diferente de la que motiva 
la cuestión es muy distante, difícil y á 


* 


veces imposible por el aumento de las 
aguas del río que hay que pasar. 

Considerando: que tampoco se violó. 
el artículo 1425 del citado Código, que a 
dispone que los contratos producen 
derechos y obligaciones recíprocas. :en-A 
tre los contratantes y tienen fuerza de 
ley respecto de ellos, porque según la; 3 
prescripción del ala 1288, espe 
cial para el caso de que se trata, debió - 
expresarse terminantemente la desa- 
parición del camino si así lo hubieran. , 
convenido los contratantes, 

Considerando: que la Sala, en aten- 
ción á las probanzas rendidas por la 
parte actora, «aplicó debidamente los 
artículos 608, 7112 y 839 del Código 
Civil. 

Considerando: que en lo relativo á 
los artículos que se citan como viola-- 
dos por falta de aplicación, es el pri- 
mero el 1189 del Código Civil, que de- 
fine la servidumbre, estableciendo vo- 
mo requisito indispensable que los 
predios sean de diferentes dueños, lo 
cual es claro, ya que también la reu- 
nión de la propiedad de los predios 
dominante y sirviente en un solo due- 
ño es un medio de extinguirse la ser- 
vidumbre; pero en el caso sub-.judice 
hay que tomar en cuenta que tal ser= 
vidumbre estaba creada desde antes 
que el Licenciado Pinzón comprase 
“La Cuchilla,” sin olvidar como antes 
se dijo la disposición especial conteni- 
da en el artículo 1288 del Código Ci- > 
vil, que la Sala aplicó con fidelidad. 
Il derecho y el deber que á los 
propietarios concede el artículo 1200 
del propio Código para cercar sus fun- 
dos debe entenderse respetando en to- 
do caso los derechos adquiridos por - 


£ 4 " e 
A o ri 


idumbre. En cuanto al artículo 
3 del decreto número 272, basta su 
vetura para comprender la improce- 
ncia de su aplicación; que así mis- 
mo, por no haber producido resultado 
sorable Ó adverso á ninguna de las 


f 
partes la inspección ocular, tampoco 


ZA 


del Código de Procedimientos Civiles; 
y finalmente, como el artículo 172 del 
Mórcto número 273 faculta á los Tri- 
bunales para que á su prudente arbi- 
trio declaren sobre la temeridad y ma- 
la fe de los litigantes, lo cual está in- 
dicando que su falta de aplicación no 
¿presta motivo para que la Sala sen- 
tenciadora lo hubiese violado; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de los artículos 
1868 y 1887 del Código de Procedi- 
¿mientos Civiles, declara sin lugar el 
ecurso interpuesto, manda ingresar 
4 los fondos de Justicia la cantidad 
Mlepositada, y condena al doctor don 


José Angel Girón en las costas del in- 
cidente. 


- 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los autos. 


Axtonto Barres.—MicuEL Fiores. 
—M. A. Heruera.—Francisco ALAR- 
CÓN.-—-M. J. ForoNvba. 


Ferre Martínez, 
> Secretario. 


A 
Alegatos citados en la resolución que 
precede. 


Corte Suprema de Justicia: 

La Corte Suprema se sirvió señalar 
día de hoy para la vista del Jiti- 
to que, por una servidumbre, ha se- 
gu do doña Dolores Parada, contra 


el Doctor don J. Angel Girón. 


vaplicables los artículos 772 y 174 
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A nombre de éste, vengo á fundar 
el recurso de casación introducido 
contra la sentencia que en ese asunto 
pronunció la Sala segunda de la Corte 
de Apelaciones, infringiendo, al hacer- 
lo, importantes disposiciones del Códi- 
go Civil sobre la materia. 


* 


Doña Dolores Parada, después de 
la muerte de su esposo don Escolásti- 
ofreció en venta la finca 
La Cuchilla que, junto con la propie- 
dad contigua denominada El Pilar, 
pertenecía al difunto. 

El Doctor Girón quiso comprar La 
Cuchilla y al efecto, entró en negocia- 
ciones con Ja vendedora, de quien era 
apoderado en esta ciudad el Licencia- 
do don Manuel KR. Sánchez. 

Cuando se propalaba el contrato, el 
representante de la señora viuda de 
Pinzón pretendió que al hacerse la 
venta, se constituvese sobre La Cuchi- 
lla una servidumbre de camino, para 
que los propietarios de la finca El Pi- 
lar pudiesen pasar por la primera. 
Girón no quiso aceptar esa servidum- 
bre, que, por otra parte era caprichosa, 
porque El Pilar tiene salida cómoda y 
fácil á la vía pública sin necesidad de 
transitar por La Cuchilla. 

Estabin á punto de romperse los 
preliminares entre los contratantes, y 
se hubieran roto en efecto por la nega- 
tiva del doctor Girón á aceptar la ser- 
vidumbre, cuando el señor Sánchez 
desistió de las primitivas pretensiones 
de la vendedora y convino en hacer la 
venta lisa y llanamente, sin gravamen 
alguno. 

Todavía el señor Girón insistió en 
que así se expresase en el contrato; y 
entonces se le hizo observar que sería 
inútil hablar de una servidumbre que 
no existía inscrita en el Registro; y 
que por lo demás, bastaban las frases: 


“Jibre de todo gravamen” y “sin reser- 
ra alguna” consignadas en la escritu- 
ra, para que la venta se entendiera sin 
la carga que primitivamente había 
deseado la señora de Pinzón. 

Adquirida La Cuchilla por su nuevo 
dueño, y cuando la estación lo permi- 
t1ó, él tuvo cuidado de mandar cercar 
so fondo. Entonces la señora Parada, 
olvidándose de las condiciones del con- 
trato, promovió un interdicto preten- 
diendo quese le había despoj:do del 
uso del camino que de la finca El Pi- 
lar, conduce á la vía pública, pasando 
por la finca La Cuehilla. La señora 
de Pinzón perdió el interdicto y pro- 
movió el juicio ordinario que conclu- 
yó en segunda Instancia por la senten- 
cia recurrida. 


ea 


Antes de analizar esa sentencia y 
los hechos que le han servido de funda: 
mento, es necesario decir una palabra 
sobre el verdadero punto quese ha dis- 
cutido entre los litigantes. 

No se trata de que se declare una 
servidumbre legal. Lo dice la parte 
actora al entablar la demanda, y lo 
ha repetido varias veces en sus alega- 
ciones. Descartemos, pues, en el de- 
bate todo lo que se refiera á servidum- 
bres legales; lo cual no obsta para que, 
si más tarde la señora de Pinzón cere- 
yere que procede la declaratoria de 
una servidumbre legal, entable acción 
sobre este particular, que no ha sido 
objeto de esta demanda, ella misma lo 
dice,- y entonces el señor Girón tendrá 
el gusto de demostrarle que la finca 
El Pilar tiene cómoda y fácil salida á 
la vía pública, sin necesidad del trán- 
sito por La Cuehilla: y que por consi- 
guiente, no está en el easo del artículo 
218 del decreto número 272. 

Mientras tanto, esta cuestión sola- 
mente versa sobre una servidumbre 
voluntaria. 


toria sobre que esa servidumbre exis 
sino que, dándola por existente, pr 


tende que se restablezca y que se obli- 


gue al Doctor Girón -4 soportarla. 


No obstante la habilidosa forma en. 
que se quiere plantear la controversia 


la cuestión no es otra que la de saber 
existe una servidumbre 


si existe Ó no 
voluntaria sobre la finca La Cuechill 


Si se dice que la servidambre ha de 
restablecerse, porque ha existido, y si 


el demandado niega ese impuesto, la 


como he indicado: ¿hay constituío 


una servidumbre voluntaria sobre la 


finca A á favor de dE finca 
Il Pilar? : eme 

La Dl 
Apelaciones me resuelto esa cuestión 
afirmativamente, y al hacerlo ha in-- 
fringido la Ley. 


En lugar de demostrar tales infrac-- 
ciones, artículo por articulo, es Mejor, a 
para la claridad de la exposición, de 


mostrar que la sentencia - recurrida es 
legal. Así, en virtud de la trabazón 


y de la armonía que existe en las dis- 


posiciones legales entre sí, habrán de 
resultar también violados los precep- 
tos de que habló el recurrente al imtro- 
ducir el recurso. 


+ 
X 


La servidumbre que pretende la ac- 
tora es una servidumbre veluntaria y 
discontinua para transitar por la finca z 


La Cuchilla. yendo del Pilará la via 
pública. Que esa servidumbre es dis- 
continua lo dice la definición conteni- 
da en el artículo 1194. 


Si esa servidumbre tiene el carácter 


de discontinua, no puede adquirirse 


por simple prescripción; sino por otro 
título legal, título cuya prueba toca á- 
la parte “actora (artículos 1285 y 1286.) 


En consecuencia, ámada ha conduci- 


do la información testimonial rendi- 


6 
cuestión queda realmente planteada 


segunda de la ce de 


| 
| 


da por la parte actora con el fin de 
rstrar que hace muchos años 


Cuchilla. , 
Sila prueba testimonial fuera perti- 
ente, yo entaría en su análisis para 
emostrar que es ineficaz. Haría notar 
cómo los testigos se contradicen con- 
sigo mismos y con los demás; cómo 
nos mismos testigos, Zenón Bedoya y 


gulo en Escuintla afirman nna cosa; 


- Cotzumalguapa aseguran otra distin- 
ta; y cómo finalmente, repreguntados 
todos los testigos, deponen en un senti- 
do que no se compagina con lo que 
han dicho interrogados por la parte 
actora. 
Pero ese trabajo es innecesario. La 
E prueba: testimonial rendida es imperti- 
ente, porqueá nada conduce que el 
¿camino haya existido entre las fincas 
El Pilary La Cuehilla, si por una par- 
te, no puede existir servidumbre entre 
fundos que pertenecen 4 un mismo 
A propietario (Articulo 1189, C. C.); y si 
por otra, siendo discontinua la servi- 
“alumbre que se pretende, no puede ad- 
-quirirse por prescripción (Artículos 


1194 y 1285, C. C. 


*z 
NE Ya sé que la partecontraria, lo mis- 
mo que la Sala segunda, vaá poner co- 
mo base de todos: sus y azonamientos el 
: cade 1288 del Código Civil. Voy 
4 examinar esa disposición legal; pero 
quede sentado que la prueba testimo- 
nial ha sido inconducente para esta- 
ecer el hecho de la posesión de la 
'vidambre, una vez que la posesión 
o sirve para justificar la prescrip- 
ión y que esa prescripción en el pre- 
«in sente. caso vo as tener ssl. 


ste un camino entre El Pilar y la 
E fa pública, pasando por la finca La 


y declarando después en Santa Lucia | 
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Luis Hernández, por ejemplo, decla- 


entre dos fincas, establecido Ó conser- 
vado por el propietoriv de ambas, se 
considera como título para que la 
servidumbre continúe activa y pasiva- 
mente, cuando las fincas pasan á pro- 
piedad de diferentes dueños, á no ser 
que al tiempo de dividirse la propie- 
dad, se exprese lo contrario en el. títu- 
lo de enajenación de cualquiera de 
ellas” 

Sería una cosa indigna de ¡jueces 
iluatrados aplicar esta disposición le- 
gal de un modo absoluto y sin ponerla 
en relación con los demás artículos de 
la Ley que reglamenta la materia. 
Haciendolo así, es como resultan Li- 
riendo sin piedad el derecho ajeno, y 
que, sin embargo, aparecen apoyadas 
por un artículo del Código. No lo digo 
yo, sino que lo dice el artículo 2428 
del Código: la Ley debe interpretarse 
de manera que hava en todas sus par- 
tes la debida correspondencia y armo- 
nía: porque no es de creerse que el le- 
gislador haya querido, en un pasaje, 
dar un precepto y destruirlo en el pa- 
saje siguiente. 

Y hayo esta observación porque sos- 
pecho que la Sala 2*%, al fundar su sen- 
tencia en el artículo 1, 288, ha prescin- 
dido de su relación con ¿as demás par- 
tes de la Ley sobre servidumbres. 

Yo entiendo así la Ley: las servi- 
dumbres discontinnas, dice el legisla- 
dor, no pueden adquirirse por pres- 


eripción, necesitan otro título legal, 
otra causa de adquisición como la 
“compra-venta, la donación, el testa- 


mento, ete. La falta de título única- 
mente puede suplirse por confesión 


judicial, por reconocimiento hecho en 


escritura pública ó por sentencia eje- 
cutoriada. 

Hay sin embargo una excepción á 
esa regl: a gene! ral ba la pr ueba del - 
título en las servidumbres. Ese caso 
excepcional es el contenido en el artí- 
enlo 1,288. Conforme á él, puede es- 
tublecerse la existencia del "título, no 
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sólo por los medios expresados, sino 
también por signo aparente de. servi- 
dumbre.  Perodígnense notar los seño- 
res Magistrados cuales son las condi- 
ciones que justifican ese Caso excep- 
cional: 

Primera, que haya un signo aparen- 


te de servidumbre entre ls fincas, 
establecido Ó conservado por el pro- 
pietario de ambas; segunda, que las 


fincas pasen á propiedad de diferentes 
dueños; y tercera, que al tiempo de 
dividirse la propiedad no se exprese lo 
contrario, dice la Ley, es decir, no se 
estipule algo contrario á la admisión 
de la servidumbre, por el nuevo pro- 
pletar 10. 

Veamos lo que sucede en el caso del 
Pilar y La Cuchilla. 

¿Existe signo aparente de servidum- 
bre? ¿Hay prueda sobre la existencia 
de ese signo aparente? La parte con- 
traria responderá con la información 
testimonial; pero ella no establece un 
signo aparente de servidumbre de ca- 
mino. 

Es indudable que cuando la Ley ha- 
bla de signo aparente, tal signo y su 
calidad de aparente han de estar en re- 
lación con la naturaleza de la servi- 
dumbre de que se trata. Así, por 
ejemplo, una ventana no sería signo 
aparente de una servidumbre de agua; 
una acequie no sería signo aparente 
de una servidumbre de luz. En otros 
términos: el signo aparente llene que 
consistiren una obra construída para 
hacer practicable la servidumbre y que 
demuestre por sí misma su existencia. 

Il signo aparentesería, por ejemplo, 
un puente, una puerta en el cerro que 
divide las dos propiedades, el trazo de 
un camino hecho por la mano del 
hombre. Pero no se ha demostrado 
la existencia de ningún signo seme- 
jante, 

¿Que muchas gentes han pasado por 
La Cuchilla para 1r al Pilar? Este 
caso, de ser cierto, prubaría el uso del 
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rente tiene que ser algo hecho por la 


RS NR a 
3 4 AAA A 


sendero y serviría para la prescripción 
si ésta fuera admisible, dada la 
raleza de la SS Pero el uso 
no es el signo aparente. Elsignoapa- 
mano del hombre con el fin de erear - 
la servidumbre de que se trate. Por 
eso el artículo 1288 dice, hablando del - 
signo aparente: “establecido Ó conser- 
vado por el propietario.” Por eso cl 
doctor Cruz, al hablar de esta materia, 
pone este ejemplo: “Asíes que, si el 
que llega á ser dueño de dos fundos 
hace en uno de ellos, Ó- lo encuentra 
hecho antes de su adquisición, y lo 
deja así, un canal para llevar el agua 

al otro, y después enajena cualquiera 

de ellos, se establece en él un caso y se 

conserva el otro, una servidumbre que 

no podía tener efecto mientras ambos 

fundos pertenecieran 4 un mismo due- 

ño, porque la servidumbre no puede 

existir sobre finca propia del dominan- 

te, y la reunión de la propiedad del 
predio dominante es uno de los mo- 

dos que causan la extinción de la ser-- 
vidumbre.” 

Ll camino mismo puede ser signo 
aparente; pero cuando se prueba que 
es una obra construída al efecto. Si 
la actora hubiera demostrado que exis- 
tía un camino trazado y cortado, una 
calzada, una carretera, una obra he- 
cha por la mano del hombre, habría 
demostrado el signo aparente. Pero 
el hecho de pasar la gente. por los 

ampos abiertos de un inmenso terre- 
no, no es signo aparente de servi- 
dumbre. 

La Sala 2* llama al hecho que pre- 
tendió probar la señora de Pinzón, 

“servidumbre de paso aparente por sí 
misma,” concepto equivocadísimo, con 
perdón de la Sala: Son servidumbres 
aparentes, las qué se anuncian por 
obras Ó signos exteriores dispuestos pa- 
ra su uso y aprovechamiento, como 
un puente, una ventana, un cauce ú 
otros semejantes (artículo 1,195). De 


se deduce que no siempre la ser- 
1bre de paso es aparente. Lo es 
uando el ¡aso se hace por un camino 
onstruído al efecto. Pero no lo es 
rando el paso se verifica por campos 
lensos y abiertos al través de los 
vales pasa un hombre siguiendo esta 
> la otra dirección según su capricho. 
Por consiguiente, el simple hecho de 
Jas gentes pasen por una finca, no 
cu aye una servidumbre oe 
por sí misma, como lo dice la Sala. 
Se necesita, en consecuencia, la prue- 
ba de que el camino se ha hecho, que 
sería lo que constituyera el signo apa: 
ente, y esa prueba no la ha "rendido 
la señora Parada. - 

En corroboración de lo que sostengo 
sobre la naturaleza del signo aparente 
equerido por el artículo 1 ,288, está la 
razón filosófica que inspiró esa dispo- 
sición legal. LRecuérdese que se trata 
de una servidumbre que no se puede 
adquirir por prescripción, sino que ne- 
cesita título constitutivo. 131 título es 
Bn acto voluntario para la creación de 
la servidumbre. Ese acto voluntario 
1 Miedo, por una excepción, no ser ex- 
preso sino presunto, y tal es la excep- 
ción del artículo 1,288. Mas para que 
1 voluntad se presuma, es preciso que 
el poistario haya ejecutado un acto 
Que Se conserve como signo aparente 
y cuya significación sea indudable pa- 
a establecer su propósito de crear la 
servidunibre, La construcción de un 
canal, de un puente, de una calzada, 
de una puerta, es un acto que reune 
los requisitos indicados. Peroel trán- 
sito de muchas personas por los cam- 
pos abiertos de una finca de grande 
xtensión como es La Cuchilla, no au- 
toriza á suponer el acto voluntario de 
constituir servidumbre. 

Y esto es exacto tomando en cuenta 
damente la información testimo- 
Sobre paso por La Cucbilla, ¿Y 
liremos gi además esa información 
en pugna con el resultado de la 
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inspección ocular? Esa diligencia se 
practicó el 24 de agosto de 1894, La 
autoridad no sólo no pudo encontrar 
ningún camino, sino que ella misma, 
es decir la persona que la representa- 


La, y sus agentes y acompañantes, se 
perdieron en la finca La Cuchilla, sin 


poder dar con el tal camino, ni con el 
signo aparente, cd ha servido de base 
á la resolución de la Sala 2% 

Es cosa de provocar á risa lo que 
eucede con estas pruebas. Van mu- 
chos testigos, animados del compa- 
drazgo más amistoso, á jurar, por los 
manes de sus antepasados, que desde 
tiempo inmemorial las gentes pasan 
por La Cuchilla. Pero va la autori- 
dad, se conitituye en el Jugar donde 
el camino debiera existir, busca el fa- 
moso signo aparente, base de la reso. 
lución de la Sala 2%, y ¿qué sucede? 
Cualquiera diría que, puesto que la 
diligencia fué solicitada por parte ac- 
tora, el Alcalde hubiera encontrado el 
“amino transitado por un hormiguero 
de viandantes. Pues nada de eso: ni 
encuentra camino que lo conduzca al 
Pilar y, además de eso, se pierde en el 


- bosque. 


Hace más de 25 años circuló en esta 
ciudad la noticia sensacional de que 
enel llano que entonces se llamaba de 
la Culebra, había un hombre hundido 
hasta el cuello en el seno de la tierra, 
castigo que le había venido de lo alto 
por una blasfemia. Si había entonces 
numerosos testigos que corroboraran 
el hecho, podrán decirlo los señores 
Magistrados que acaso se acuerdan de 
él, Pero no faltaron dos ó tres curio- 
sos que con aquel criterio de Santo 
Tomás, se marcharon al llano de la 
Culebra, bajo los rayos de un sol cani- 
cular. Y, cosa rara, no encontraron 
nada, á pesar de la numerosa y respe- 
table prueba testimonial que entonces 
corroboró el hecho. Pues esto sucede 
casi siempre que se pone en pugua la 
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prueba testimonial con la inspección 
ocular. 

Sea como fuere, es lo cierto que en 
todo juicio, la prueba que se rinde de- 
be ser en relación con el hecho que se 
trata de justificar. Yl signo aparente 
de una servidumbre es cosa que está 
al alcance de Jos sentidos, que se toca 
y quese ve. Intonces su verdadero 
medio de prueba es la inspección OCU- 
lar. Esa diligencia se practicó, dando 
un resultado contraproducente para la 
parte actora. Luego no ha demostra 
do la existencia del signo aparente en 
que se funda la resolución recurrida 
(Artículo 774, Cód. de Pr. C.). 


* 
* * 


Del segundo requisito para la apli- 
cación del artículo 1288, nada tengo 
que decir, porque, en efecto, por la es- 
eritura de 15 de julio de 1892, pasaron 
á diferentes dueños las fincas que eran 
de un solo propietario, don Escolástico 
Pinzón. ¿ 


* 
x= 


Pero ¿y el tercer requisito? Para 
que el signo aparente de servidumbre 
constituya a un título, es necesario que 
en la escritura de enajenación de las 
fincas que se separan, no se diga nada 
contrario al establecimiento de la ser- 
vidumbre. 

Ahora bien. En la escritura de 15 
de julio de 1892 el vendedor consignó 
estas palabras: “que con todos sus 
usos, costumbres y servidumbres y 
cuanto de hecho y de derecho le co- 
rresponda, sin reserva alguna, la cede 
y traspasa LIBRE DE TODO GRAVAMEN,” 
ete. 

¿Qué significación tienen estas pa- 
labras? 

Si la venta de La Cuchilla se hacía 
libre de todo gravamen, ¿cómo puede 
hacerse esto compatible con la idea de 
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dejar sobre la misma finca vendida, 
gravamen de una servidumbre? 
parte contraria y la Sala misma, qu 
ren que una servidumbre no sea gra: 
vamen. ¡Ejemplo notable de cómo 
acaba con la lógica, aun en las inte 
gencias más esclarecidas, el profundo 
amor al purtípris! (Perdónese el gala 
cismo en gracia de la precisión). 
¿Con que una servidumbre no 
un gravamen? Pero todos los diecic 
narios dan á la palabra “gravamen, 
entre otras acepciones, la de “carga 
impuesta sobre una finca.” Y adem 
¿qué importan los diccionarios si. 
artículo 1189 define la serviduml 
como un gravamen, y si el artícul 
2426 dice que cuando el legislador. 
haya definido expresamente un térmi- 
no para ciertas materias, se les dará 
en éstas su significación legal. 3 
La servidumbre, pues. es un grava 
men, y como el Doctor Girón compró. 
La Cuchilla libre de todo gravamen, es- 
tá excluída la servidumbre que pres] 
tende la señora Parada. 
Es probable que la parte cotas 


raciocine así: “la finca fué vendida. 
con sus usos, costumbres, servidunm- > 
bres: luego le e impuso la servidumbre 


de que se trata? 

Pero el pasaje citado favorece aun 
más la causa del Sr. Girón. Dígnense - 
los señores Magistrados fijarse en el | 
sentido que aquellas palabras tienen 
en la escritura: que con todos sus 
usos, costumbres y servidumbres y 
cuanto de hecho y de derecho le co- 
rresponda, cede y traspasa, etc. Es 
necesario estar muy preocupado para 
no ver que todo el contesto de la fra= 
se, significa que se venden derechos + 
positives, no obligaciones; algo para > 
el comprador y no contra el compra- > 
dor. ls como si dijera la vendedora: 
“los usos y costumbres en favor de la > 
finca; las servidumbres en favor de la 
finca, y cuanto de hecho y de derecho 
corresponda á á la finca, todo eso, yo lo 


endo al señor Girón.” Nise diga que 
sta interpretación es un antojo mío. 
| que tiene una obligación á su cargo 
la vende, porque eso no se puede | 
ader. El que vende una cosa con | 
una obligación sobre ella, advierte su | 
e istencia, pero entonces no se em- 
plean las palabras transcritas; no se 
dice po se venden las A á 


VS | 
l 


Por lo demás, si cabe duda sobre la 
py e coretación de ese contrato, aplí. 
-quense las reglas sobre interpretación | 
contenidas en el párrafo, TI, título XV, + 


En todo contrato «debe atenderse. 
más á la intención común de las par- 
tes que al sentido de las palabras (ar- 
tículo 2431).” Dígase de buena fe si | 
ha podido entraren la mente de la 
señora Parada y del señor Girón, cons- 
—tituir una servidumbre sobre la finca 
La Cuchilla. Si así hubiera sido, ¿es 
posible que la vendedora consintiera 
en la frase: “libre de todo gravamen, 
que se empleó en el contrato? ¿Es 
posible, en ese supuesto, que nada se 
4 dijera al Notario y que se conviniera 
en constituir una servidumbre sin los 
requisitos para inseribirla en el Regis- 
tro y sin expresión del predio domi- 
nante y del predio sirviente, para que 
-podiera hacerse la inscripción ? 
“Cuando una cláusula presenta dos 
“sentidos, uno adaptable y otro contra- 
crio á su validación, debe declararse 
según el sentido que pueda darle efec- 
to" (Artículo 2432). 

Esta regla de interpretación también 
es aplicable. Si la cláusula del contra- 
to que se examina fuera suceptible de 
dos sentidos, el uno de constitución de 
8 ervidumbre, llevaría á la invalidez. 
del contrato sobre este particular, por- 
que la servidumbre, para que sea váli- 
da, debe ser inscrita, como que es un. 
1 :echo real (Artículo 2065). Luego 
€ interpretarse en el sentido que | 
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suponga la validez del único contrato 


¡ que se celebró, la compra venta. 


“Todas las cláusulas del contrato se 
interpretan Jas unas por las otras, dan- 
do á cada una de ellas el sentido que 
resulta de la totalidad de la escritura.” 
(Artículo 2435). 

También- esta regla de interpreta- 
ción es aplicable. En ninguna de las 
cláusulas del contrato de J5 de julio 
de 1892 se indica la idea de constituir 
una servidumbre sobre La Cuchilla. 
Al decirse que la venta se hace con to- 
dos sus usos, costumbres y servidum- 
bres de la finca y cuanto de hecho y de 
derecho le corresponda, sin reserva al- 
guna, y libre de todo gravamen, se dice 
una cosa que tiene sentido con la to- 
talidad de la escritura, mientras sólo 
se hable de compra-venta. Pero desde 
que se pretenda dejar en esa cláusula 
constituída una servidumbre, la con- 
tradicción es evidente. 

Sería preciso que la Ley pudiera au- 
torizar contrato á lo jesuita, en que 
fuera lícito al comprador decir una co- 
sa y pensar otra para salvar su con- 
ciencia y sus intereses. Así la señora 
Parada hubiera podido decir ante el 


“Notario. —“Vendo esto sin reservarme 


nada,” y para su fuero interno y en 
voz muy bajita:— “Pero me reservo 
una servidumbre sobre La Cuchilla,” 

“Vendo esto libre de todo gravamen”; 
y para sí misma y en voz muy bajita: 

—“Pero dejo sobre La Cuchilla el gra- 
vamen de una servidumbre.” 

En vista de estas observaciones, dué- 
leme por el honor de Ja magistratura 
de mi país encontrar en la sentencia 
recurrida este Considerando: 

“Considerando: que de la respecti- 
va escritura de transferencia de domi- 
nio, consta que la viuda de Pinzón 
vendió al demandado la finca La Cu- 
chilla libre de todo gravamen; pero no 
de servidumbre; y que aunque la ser- 
vidumbre fuera un gravamen, como 
quiere el demandado, sería un grava- 


men de que se hizo expresa excepción 
en el contrato.” 

La Sala sienta aquí dos afirmacio- 
nes: 12, la servidumbre no es un gra- 
vamen: eso sólo lo quiere el demanda- 
do; y 2%, aunque lo fuera, es un gra- 
vamen exceptuado por los contratantes. 

Respecto de la primera afirmación, 
conste que no es el demandado quien 
quiere que la servidumbre sea un gra- 
vamen; conste que quienes quieren 
eso son los diccionarios de la lengua, 
por una parte; y el legislador, por 
otra, que así lo ha dicho al definir 
la servidumbre; y conste, por último, 
que el querer del Jegislador, debiera 
ser el querer del magistrado, 

En cuanto á la segunda afirmación 
sobre que aquel gravamen fuera un 
gravamen expresamente exceptuado, 
sírvanse los señores Magistrados fi- 
jarse en lo que significa “libre de 
todo gravamen.” ¿Dónde cabe la ex- 
cepción? La frase es absoluta; es, 
como decían Jos escolásticos, univer- 
sal. Todos los gravámenes posibles 
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é imaginarios están comprendidos en | 


ella. Decir que se entrega la finca 
libre de todo gravamen es lo mismo, 
haciendo la frase negativa, que decir 
que se entrega sin ningún gravamen, 
absolutamente sin ninguno. No hay 
excepción posible. Si antes se ha indi- 
cado que la finca se traspasa con todos 
sus usos, costumbres y servidumbres en 
favor de la finca, porque de otro modo 
el contrato no se entiende, y porque la 


libertad de todo gravamen, absoluta- 
mente de todo gravamen, concepto 


estipulado en la escritura, es incomyp»a- 
tible con la idea de dejar un gra- 
vamen. 
E 

Pienso que las observaciones que 
preceden son bastantes para dejar de 
mostrado: 

129—Que siendo la servidumbre de 
que se trata no aparente y discontinua, 


no puede adquirirse por prescripción 
sino que necesita título constitutivo; y. 
por consiguiente, no es prueba bastan=- 
te una información testimonial, ques 
cuando más, demostraría el uso de la > 
ae si ella no puede ser ade 
ed por prescripción; ; 
22—Que el título presunto de que ha- 

bla el artículo 1288 del Código Civil, - 
no se halla establecido en autos, ya: 
porque la inspección ocular, único 
medio de prueba que sería concluyen- + 
te, fué desfavorable á la parte actora; - 
va porque aun admitiendo como prue- 
ba la información testimonial, ella na- > 
da dice respecto de la existencia de un 
signo aparente, obra hecha por la ma- 
no del hombre, que haga suponer el 
propósito de establecer la serv idumbre 
y que constituya su título presunto, y 
ya. en fin, porque aun en el supues- 
to de que el signo aparente exi=tlese, 
al enajenarse la finca La Cuchilla, se 
ha estipulado expresamente que ella 
pasaba al comprador Wbre de todo gra- 
vumen, y siendo la servidumbre un gra- 
vamen, ha habido convenio entre “las 
partes sobre la no existencia de la sel . 
vidumbre que pretende la actora. - j 
32—Que a! declarar la Sala 2% cons- 
tituída la servidumbre á que se refiere - 
el juicio; ha infringido las siguientes 
disposiciones legales: el artículo 1288 


, 


del Código Civil, base de su resolu- 
ción; el artículo 1189, negando á la 


o eilbre su calidad de Eravamen; 
el artículo 1425. al no reconocer ds | 
efectos legales y las obligaciores naci- 
das del contrato de 15 de julio de 1892; 
el artículo 774 del Código de Pa ot 
mientos Civiles, al negarse su fuerza 
probatoria á una inspección ocular; y 3 
el artículo 608 del mismo Código, al 
condenar en costas al demanda 
siendo así que fué la parte actora quien 
presentó pruebas notoriamente 1mper- 
tinentes; 


Por tanto: | 
lico á Ja Corte Suprema se sirva: 
primero, casar y anular la sentencia 
yecurrida; segundo, absolver de la de- 
manda al Doctor don Jo-é Angel Gi- 
<yÓn; y tercero, mandar quese devuel- 
va el depósito constituído. 


E “Gatemala, 31 de agosto de 1895. 


LKRamós MokraLeEs. 


Corte Suprema de Justicia: 
A Mi esposo don Escolástico Pinzón 
mpró de don Miguel Gavarrete, la 
finca “El Pilar” en 25 de junio de 
1868, según aparece en la certificación 
expedida en el Registro de la Propie- 
d'Inmueble del Centro, que acom- 
añé á mi alegato de se gunda Instan- 
Cia, 
Diez y ocho años más tarde, Ó sea 
en 1886, mi marido obtuvo del Go- 
bierno de la República la propiedad: 
el terreno “La Cuchilla,” limítrofe á 
NL: | Pilar,” como aparec e de certifica. 
ción que también acompañé á mi cita- | 
du alegato. 
Cuando mi esposo adquirió la segun- | 
da finca, ya existía en ella un camino 
que de vía pública iba hacia la prime- 
ra; camino transitado por multitud de | 
¿personas desde hace cuarenta, veinte ó | 
¿quince años, conforme al testimonio 
dde Ciriaco Peraza, Luis Hernández, 
Higinio Ancola, Venancio García, Bo- 
nifacio Escobar y otros. 
Al morir el señor Pinzón, yo entré 
á heredarle y tuve necesidad de vender 
“La Cuchilla? á don José Angel Girón, 
ara lo cual conferí poder especial al 
Psiciado don M. R. Sánchez, en 27 
¿junio de 92, advirtiéndole que la 
ke enta debía ser ad-corpus. La escri- 
tura del contrato se hizo en 15 de julio 
uiente, pactándose que la venta era | 
"me dida, sin que para esto sehubie- 
ecabado mi aquiescencia. 
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El señor Girón conocía perfectamen- 
te la finca y, por consecuencia, estaba 


¿persuadido de que en ella se hallaba el 


camino que conduce á “Jl Pilar.” So- 
bre ese camino tuvo conferencias con el 
Licenciado Sánchez, pretendiendo que 
quedi ase extinguido; y como no se pu- 
sieron de acuerdo, suspendieron duran- 
te algunos días el otorgamiento de la 
eseritura, para firmarla, sin ocuparse 
más que de discutir si el camino que- 
daba ó: no vigente. (Respuesta 2%, fo- 
lios 182 y 183 y escrito de folios 135). 

En los primeros días de marzo de 
1893, el señor Girón mandó cortar el 
camino por medio de una cerca de 
alambre; confesando ante la Sala 2%, en 
25 de enero siguiente, que eso se hizo 
con su autorización, (Pza de 2% Ins- 
tancia del interdicto de despojo). 

El proceder del señor Girón me obli. 
gó á entablar un interdicto de despojo, 
que tuvo resultado desfavorable, por- 
que se puso empeño en que mis testi- 
gos se examinasen fuera del término 
probatorio; pero á pesar de los elemen. 
tos empleados en mi contra, el juicio 
ordinario queinicié después, dió el fruto 
que era de esperarse, cuando hubo de fa- 
lHarlo un Pribunal recto éilustrado, co- 
mo lo-es la Sala 2? de Apelaciones. 

Contra el fallo de esa Sala, que con- 
dena al señor Girón á reponer el ca- 
mino y á cubrir las responsabilidades 
consiguientes, interpuso recurso de ca- 
sación el Licenciado don Alberto Ko- 
dríguez, y es esa la causa que da orl- 
gen al presente alegato. 

+ 
*o* 

Afirma el señor Rodríguez que la 
Sala violó, por mala aplicación, los 
artículos 1288, 1297, 1298, 1425, Códi- 
go Civil, 608, 712 y 839, Código Civil 
de Procedimiento. 

Por la respuesta que el señor Girón 
dióá mi demanda, en términos que 
extracté á folios 166 vuelto y 167; por 


| SOS 
' E, 
Eres dl GE mm? 


278 


las pruebas que él tuvo á bien rendir 
acerca dle que la calle que yo a 
pasa por la “La Cuchilla,” y va 4 “J2l 
Pilar” y ha sido usada sólo por mi 
marido y por mi. (Folios 86, 91, 91 
vuelto 92, 92 vuelto y 94. Respuesta 
22); por el interrogatorio que dirigió á 
los Licenciados Sánchez y Alvarado, 
(folio 135); por su confesión judicial, 
relacionada con diversos escritos (folios 
183, 184, 84 vuelto, 85 y 93 vuelto), y 
finalmente, por la afirmación unánime 
y conteste de catorce testigos exami- 
nados á solicitud de ambas partes y en 
repetidas ocasiones, quedó plenamente 
demostrado que el camino en cuestión 
estaba en uso, era notorio y tenía un 
puente de alambre sobre el río “San 
Cristóbal” cuando el señor Girón me 
compró la finca “La Cuchilla.” 

Dados estos precedentes, resulta que 
los Tribunales no pueden ni deben 
evadir la aplicación del artículo 1,288 
que dice: La existencia de un signo 
aparente dle servidumbre entre dos fin- 
cas, establecido ó conservado por el pro- 
pietario de ambas, se considera como TÍ 
TULO para que la servidumbre CONTINÚE 
activa y pasivamente, cuando las fincas 
pasan á propiedad de diferentes due- 
ños, Á NO ser que al tiempo de dividirse 
la propiedad sE EXPRESE lo CONTRARIO 
en el título de enajenación de cualquiera 
de ellas.” 

Aparente, notorio, inequívoco es el 
signo de la servidumbre de paso for- 
mado por el camino mismo: la tala de 
árboles y arbustos, la remoción de la 
tierra por el paso de personas y ani- 
males, la huella permanente que dejan 
muchas veces los carrros, la presencia 
del puente sobre el río; son un conjun: 
to de elementos que no dejan Jugar á 
duda acerca de que el camino existe. 
Ese signo aparente, creado, si se quie- 
re, 6 conservado por mi esposo Ó por 
mi, mientras fuimos dueños de las fin- 
cas “La Cuchilla” y el “El Paur,” es 
título para que el paso continúe como 
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servidumbre, porque al E el p 
mer inmueble al señor Girón no se. 
presó lo contrario, es decir, no se e 
presó que el paso se extinguía, en la e 
critura de venta respectiva. 
¿En qué está, pues, la mala aplic 
ción del. artículo l, 288, Código Civil, 
a el Licenciado Rodríguez achaca á 
la Sala 2% de Apelaciones? ¿Querrá 
seguir sosteniendo el señor Rodríguez 
que el Licenciado Sánchez—mi repre 
sentante—convino en que el paso se ex-- 
a cuando la escritura no lod 
o cuando, aunque lo dijese, he de- 
ol superabundantemente en el 
párrafo 32 de mi alegato de 2% Ins- 
tancia, que no tenía facultades para, A 
hacerlo? 3 
La existencia del camino-que es sig- 
no natural y aparente de la servidam- > 
bre de paso, se convirtió en título para. 
que la servidumbre continúe sobre “Can 
Cuchilla,” en favor de “El Pilar,” con. 
arreglo al artículo 1238. Sin embargo, 4 
el señor Girón, que no puede alegar 
jenorancia de la ley, autorizó, Ó mejor 
dicho, ordenó que el camino se cerrase 
Ó se inutilizase, cortándolo con una 
cerca de alambre. Al obrar así el se- 
ñor Girón, no sólo ejecutó hechos que 
atacan á la servidumbre misma, sino - 
que me privó del tránsito fácil, corto 
v directo de la vía pública, á “Il Pilar.” 
Y como el dueño del predio sirviente, 
no puede ejecutar cbras que perju- 
diquen al dueño del predio dominante 
y si las ejecuta debe restablecer las 
cosas á su antiguo estado é indemnizar. 
daños y perjuicios, es muy claro que la 
Sala 2* no aplicó mal, sino con mucho 
acierto, los artículos 1,291. y 1295 
Código Civil al condenar al señor 
Girón. 
Pudiera ser que el Licenciado Ro- 
dríguez opine que el cortar por medio 
de una cerca dle alambre el libre trán- 
sito por un camino, es un acto inocente, 
que no causa perjucio.al dueño del. 
predio dominante. Si tal PE su 


ón está en pugha con el criterio 
la generalidad, porque basta el sen- 
omún para comprender que el 
tar á una finca su entrada estable- 
la, que es corta, cómada y natural, es 
daño de poderosa consideración, 
que esa finca pueda comunicarse 
l camino público por una senda 


nsitable. Así, poco importa que 
Pilar” tenga ó haya tenido salida 
y Tehuantepeque, (finca de don 
Leonardo Ruiz), como trató de probarlo 

señor Girón al dirigirásus tes stigos la 
* pregunta del folio 86, pues esa cir- 
cunstancia en nada influiría para 
justificar la destrucción del paso por 
“La Cuchilla,” porque no se trata de 
rear una servidumbre, sino de hacer que 
señor Girón respete y restablezca la 
encontró establecida y que él. quiere 
truir por su sola voluntad, —lsto sin 
)mar en cuenta que cinco testigos co- 
hocedores de aquellos lugares afirman 
la salida por Tehuantepeque y RIÓ 
NIE tiene tresócuatro leguas más 
longitud, que la que pasa. por “La 


intransitable por el aumento de las 
aguas del caudaloso rív que es E 
>rUZA Y, (Repuesta 41, folios 41, 48, 7 

2, 13 PUATtO: 74 vuelto y 76) 


“Los contratos producen derechos y 
obligaciones entre los contratantes y 
nen fuerza de ley respecto de ellos. a 
Tal es el precepto contenido en el artí- 
ulo 1425 del Código Civil, que el se- 
ñor Rodríguez halla mal aplicado por 
Sala 22 y 
El único contrato habido entre el 
eñor Girón y yo es el de la compra- 
ta de “La Cuchilla.” De él nada 
rece acerca de que hayamos pactado 
esaparición del camino, como ha- 
sido necesario pactarlo para que 
cesase, con arreglo al artículo 
El Lic. Sánchez, que me repre- 
en ese acto, ni renunció ni podía 
Bo, POr: falta de facultades, una 


1U nel 


a 


larga, peligrosa y muchas veces. 


Cuchilla” y en la estación lluviosa es 
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servidumbre que activamente corres- 
ponde 4 “El Pilar.” Lo que sí hicie- 
ron el señor Sánchez y el señor Girón 
fué celebrar la venta por medida y no 
ad-corpus; cambio que er ningún con- 
cepto ratifico. 

La Sala al encontrar en el contrato 
de 15 de julio de 92 una simple com- 
pra venta y aceptar la como tal, sin atri- 
buirle la cesación del paso en favor de 
“*J21 Pilar,” no ha hecho sino ceñirse 
al tenor del artículo 1425 y aplicarlo 
correctamente. 

“Il que presenta pruebas imperti- 
nentes debe pagar gastos é indemnizar 
perjuicios.” “Los iustiumentos públi- 
cos producen fe y hacen plena prueba.” 
“Jl que tiene á su favor una presun- 
ción legal, sólo está obligado á probar 
el hecho en que se funda la presun- 
ción.”  Prece ptos son éstos que dictan 
los artículos 608, 712 y 839 del Código 
Civil de e ñaáicils que € el señor 
Licenciado Rodríguez halla mal apli- 
:ado por la Sala. 

Y ¿no serán notoriamente imperti- 
nendtes las declaraciones pedidas á los 
Licenciados Alvarado y Sánchez con- 
tra lo prescrito por el artículo 167, de- 
creto 273? ¿No lo serán las declara- 
ciones rendidas para probar que “11 
Pilar” tiene salida para Teluantepe- 
que, finca del señor Páiz? ¿No lo 
será, igualmente la minuta exhibida, 
que nada dice acerca de que el camino 
se extinguiese? Sin duda que tales 
pruebas son notoriamente impertinen- 
tes. Pues siendo el señor Girón el au- 
tor de ellas, claro es que le fué bien 
aplicado el artículo 6U8 del Código Ci- 
vil de Procedimientos, además de que 
su condenatoria á pagar costas, daños 
y perjuicios es inexcusable, porque la 
ordenan los artículos 1298 del Código 
Civil y 884, Procedimientos Civiles. 

Y la Sala que no halló, porque no 
podía hallar, pacto alguno de que cesa- 
ra el paso por “La Cuchilla,” y que ha 
visto en los autos prueba superabun- 
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dante de que el camino estaba mani- 
fiestamente establecido sobre dicha fin- 
ea, y que siguió en uso después del 15 de 
julio de 92, sin suspenderse el tránsito 
sino hasta que el reo por su propia au- 
torización hizo cortarlo por medio de 
la cerca de alambre; la Sala. digo ¿ha- 
brá aplicado mal el artículo 839 del 
Código de Procedimientos Civiles? 
¿Podría la Sala no aceptar la escritura 
pública de 15 de juliode 92, como ele- 
mento que hace plena fe y prueba en 
juicio, según el artículo 712, Código 
Civil de Procedimientos? Tal vez el 
señor Rodríguez quiera que la Sala ha- 
ya debido encontrar en esa escritura el 
pacto expreso que según el artículo 
1288, Código Civil, era preciso para 
que el camino por “La Cuchilla” se 
acabase. Si tal es la causa por que di- 
cho señor considera mal aplicado el 
artículo 712, preciso será que su opl- 
nión se califique de capricho, tanto 
porque la ley reclama en el caso parti- 
cular un convenio expreso, claro cate- 
górico, como porque está demostrado 
que el Licenciado Sánchez, mi repre- 
sentante, no pudo celebrarlo por falta 
de facultades. y si lo hubiera hecho, 
su proceder no me obligaría bajo con- 


cepto alguno. 
ES 
«ox 


Veamos ahora los artículos violados 
por falta de aplicación. Il señor Ro- 
dríguez menciona los 1189, 1200, Có- 
digo Civil, 218, decreto 272; 774, Códi- 
go Civil de Procedimientos y ] 127 de- 
creto 273. 

Kl artículo 1189 define lo que es la 
servidumbre. Deesa definición apli- 
cada por el Doctor Cruz, deduce el se- 
ñor Rodríguez que. el camino cuestio- 
nado no es servidumbre, porque los 
predios dominantes v sirvientes eran 
míos y no puede haber servidumbre 
sobre cosa propia. ¡Vaya una argu- 
mentación peregrina! 

Debiera saber el recurrente que el 
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julio de 92, algo contrario á que la ser- 


dueño de dos predios puede erear 

conservar en uno de ellos cuanto 8 
parezca en beneficio del otro. Puede. 
apoyar las maderas de un fundo en las 
paredes del otro; puede abrir ventanas 
que den luz á éste con menoscabo de. 
aquél; puede pasar los desagiies del: 
primero por los patios del segundo Ó 
viceversa; puede tomar de la a! canta 
rilla del uno el agua necesaria para el > 
limítrofe, ete., ete.; es decir, puede es-- 
tablecer Ó conservar en un fundo sig- 
nos de servidumbre en beneficio del: 
otro. Y esos signos no serán servi- > 
dumbre en el lenguaje jurídico, aun- 
que lo sean materialmente, entre tanto - 
que ambos predios pertenezcan al. 
mismo dueño; pero desde el momento 
en que la propiedad se divide, el signo 
se convierte en título de servidumbre, - 
porque va concurren todos los requisi- 
tos del artículo 1189, salvo que expre- 
samente se pacte lo contrario. - Así, 
por ejemplo, en el caso objeto del pre- 
sente litigio: mi esposo y yo éramos 
dueños de “La Cuchilla” y “El Pilar;” 
en. beneficio de esta finca, creamos 6 
conservamos sobre aquélla el signo 
aparente de la servidumbre de paso, 
que consistía en el camino con su 
puente sobre el río San Cristóbal. 
Mientras ambas fincas fueron nues- 
tras, puede decirse jurídicamente que 
no había servidumbre; pero desde el 
momento en que la propiedad se di- 
vidió, se llenaron todos los elementos 
constitutivos de la servidumbre, y + 
aquel signo, ó sea, aquel camino con. 
su puente, se convirtió, por ministerio 
de la ley, en título de servidumbre ac- 
tiva en pro de “J£l Pilar” y pasiva res- 
pecto de “La Cuchilla,” por no haber- 
se ex aa en la escritura de 15 de 


vidumbre continuase. — Y si esto -uce- 
día al hacerse la escritura de enajena= 
ción, ¿qué deberá decirse acerca de que 
el reo haya cortado el camino ocho me- 
ses después de que el signo aparente de 


d 
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la servidumbre de paso se convirtió en 
ítulo para que esa servidumbre conti- 
uase sin alteración? ¿Qué tiene, en- 
onces, que ver el artículo 1189, que 
lefine lo que es la servidumbre, con 
un caso en que es incuestionable la 
aplic “ación del artículo 1288, Código 
Civil? 

Nadie niega que el señor Girón tie- 
ne el deber (que él llama derecho) de 
cercar su finca con arreglo al artículo 
1200, Cónigo Civil; pero precisamen- 
te es él quien violó esta ley al no res- 
vetar la servidumbre de paso que por 
justo título debe á “11 Pilar,” según el 
artículo 1288 tantas veces referido. 
Invocar el artículo 218 del decreto 
272, que se refiere á establecer que el 
dueño de una finca enclavada entre 
otras ajenas, sin salida Ó con salida 
muy dificil á la vía pública, Héhño de- 
recho de exigir paso por la heredad ve- 
cina; es desconocer la cuestión que se 
ventila, ó intentar tergiversarla, 

No se trata de crear servidumbre algu- 
maen fuvor de “Lil Pilar)” simo lisa y 
llanamente de que el señor Girón RESPE- 
EY ReSTABLEZCA la que con título le- 
gítimo exitía sobre su finca cuendo tapó 
ó cortó el paso en marzo de 1893. Bien 
ha podido “El Pilar” tener otras sali. 
das, bien ha Pee estar inmediata 
al camino público, bien ha podido no 
estar enclavada entre fincas de ajena 
propiedad, ¿Acaso cualquiera de estas 
circunstancias ó todas ellas juntas jus- 
tifican que el reo, con su sola autoriza- 
ción, destruya una servidumbre que, con 
justo título, debeá “El Pilar?” ¿A qué 
conduce, entonces, que la Sala me obli- 
gada á aplicar el artículo. 218, decre- 
t 272, como lo pretende el señor Ko- 
d Aríguez, si ese artículo nada tiene que 
ver con la cuestión pendiente? 
—Almitamos, por un momento, el su- 
puesto de que la finca “El Pilar” no 
s enclavada entre otras ajenas Ú se: 
tenga salida al camino público, 
determinada, por las haciendas 


Yes 


18 


dl bs Eo pd 4 i Se ÉS de d t . be E 
0 GACETA DE LOS TRIBUNALES eN 


Río Grande y Tehuantepeque de la 
propiedad de Lisandro Páiz. Aún en 
este supuesto el señor Girón no está 
facultado para destruir ni impedir el 
paso por “La Cuchilla,” tanto, porque, 
como ya lo he manifestado, hay cinco 
testigos que declaran que el tránsito 
por Río Grande es mucho más largo 
que el que sé hace por “La Cuchilla,” 
y que en la estación lluviosa es impo- 
sible hacerlo (Kesp* 4? folios 41, 48,71, 
12,713 vuelto, 74 vuelto y 76), como 
porque estas mismas eircunstancias 
demuestran que—aún obtenido plena- 
mente el derecho de pasar por Río 
Grande y Tehuantepeque—la servi- 
dumbre establecida sobre “La Cuchi- 
lla” no ha dejado de ser necesaria á 
“121 Pilar” para que pudiera acabarse 
conforme al artículo 219 decreto 272; 
fuera de que tal cosa no ha sido usada 

como argumento por el señor Girón y 
mucho menos probada eu el enrso del 
Juicio, como debiera haberlo sido, para 
que los Pribunales la hubiesen toma- 
do en cuenta y la Corte Suprema pu- 
diera considerarla. 

Aparte de estas razones, tenemos 
qne aún siendo aplicable el artículo 
218 decreto 272, sería á “La Cuchilla” 
á la que debiera exigirse el paso, tanto 
porque los cinco declarantes arriba 
mencionados afirman que por ese pun- 
to la distancia es más corta que por 
Río Grande y Tehuantepeque, como 
porque está plenamente probado que 
el paso se hallaba establecido sobre “La 
Cuchilla,” antes que sobre cualquiera 
otra finca de las vecinas, v así proce- 
dería aplicar los artículos 1241 y 1243, 
C. Civil. 

Pienso que las observaciones que 
preceden justifican que en ningún ca- 
so puede estimarse como violado el 
artículo 218 decreto 272. 

Aunque la Sala 2? dice en su fallo, 
que la inspección ocular de 27 de 
agosto de 1894 no produjo resnltado 
alguno, porque la comisión que la 
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practicara se extravió cerca de la casa 
de Tío Bacho, el Ldo. Rodríguez afir- 
ma que por falta de aplicación la Sa- 
la violó? el “artículo 714) 0. -0'BS 
que declara que la vista de ojos ha- 
ce plena prueba cuando se refiere á 
objeto que no necesita conocimientos 
especiales ó científicos. 

¡Quién sabe que sea lo que el señor 
Rodríguez entienda por inspección ocu- 
lar! Tal vez él piense que si la inspec- 
ción, el reconocimiento, se pide para 
que el Juez observe, por ejemplo, el 


estado que guardan los edificios del 
Hipódromo, y en vez de ir á ese lugar, 


hay viveza, sagacidad, para llevarlo al 
Guarda Viejo y hacerlo brincar cer- 
cas, cruzar zanjas, extraviarlo entre las 
milpas de Las Charcas y por último 


obligarlo á suplicar que se le lleve á | 


lugar conocido, la inspección es prue- 
ba plena del estado en que se hallan 
los edificios del Hipódromo! Si así 
piensa el señor Rodríguez, guarde su 
opinión en secreto, que nuestros Tri- 
bunales no pueden acoger como prue- 
ba una farsa como la que se consumó 
en 27 de agosto de 94. 

La inspección ocular se pidió para 
que se llenasen los puntos que expre- 
sa el escrito de folios 53. Hubo de co- 
misionarse al Alcalde de Santa Lucía 
para practicarla dentro del angustiado 
plazo de prórroga del tiempo de prue- 
ba, en que figuraba un día festivo que 
el juez no quiso habilitar. El Juez dijo 
por escrito al Alcalde, que cuidase de 
que concurriese el seños Girón y que 
le nombrase su experto. Esta oficiosi- 
dad en favor de un paisano del señor 
Juez, dió por resultado que el Alcalde 
nombrase de oficio 4 un talabartero 
como experto de Girón, y sin discer- 
nirle el cargo, sin llamar al perito pro- 
puesto por mí y dejando en espera á 
mi representante, marcharon la auto- 
ridad, el señor Girón y el talabartero á 
practicar el reconocimiento. A cua- 
renta varas del rancho ó casa de Tío 


Bacho comenzaron los brincos: la co- 
misión se encontró con una cerca de 
alambre, cuyos postes tenían cuatro. 
años, y saltándola los concurrentes 
marcharon de obstáculo en obstáculo 
hasta perderse en el bosque. Entonces. 
el Alcalde suplicó al señor Girón lo sa- 
case de aquel caos: éste accedió, y al. 
fin llegaron todos á la orilla del río 
“El Pilar.” ¿Llenó la comisión uno de 
los puntos enumerados á folios 53? 
Ninguno absolutamente. Y la razón 
es muy clara. El señor Girón, en vez. 
de llevar á la autoridad á “La Cuchi- 
lla,” la condujoá su finca “Belén,” que 
es también, vecina de “El Pilar,” y de. 
esta manera frustró el objeto dela ins- 
pección. Prueba de esto es la siguiente. 
circunstancia: el señor Girón compró. 
“La Guchilla” dos años antes de la ci- 
tada inspección. Según las pruebas por 
él rendidas, el camino hacia “El Pi- 
lar” era una calle que transitaban mu- 
chas personas y animales. El tránsito 
cesó en marzo de 93, porque Girón hi- 
zo la cerca de alambre á orillas del río +: 
San Cristóbal. Por consiguiente, hasta 
marzo citado fué que hubo obstáculo - 
para el libre tránsito por el camino. : 
Si la autoridad hnbiese sido llevada á 
inspeccionar esa calle, ese camino, ¿ha- 
dría encontrado cercas cuyos postes tu- 
vieran cuatro años de colocados? es 
decir, cercas hechas dos años antes de 
que yo vendiese la finca al señor G1- 
TOM ? Claro es que no! Véase, : 
pues, si la Sala pudo violar el artículo 
774, C. P. GC. al no aceptar como prue- 
ba la mencionada inspección. 


Que la Sala no mencione en su fallo 
el artículo 127 decreto 273, no signifi- ' 
ca que lo haya violado. La Sala conde- 
na al señor Girón á reponer el camino - 
á su antiguo estado y á pagar las res- * 
ponsabilidades consiguientes. Al pro- 
ceder así, obedeció las prescripciones : 
legales que dejo citadas; y si bien por 
una lenidad mal entendida no impuso 
al señor Girón la multa que correspon- 


er as De manera que hizo la cali- 
fic ficación que contiene el artículo 127 


A 


queel señor Rodríguez echa de menos. 
_ Ruego por lo expuesto, á la Corte 
Suprema, se sirva desechar Pi recurso 
interpuesto, condenando al señor Gi- 
rón al pago de costas, daños y perjui- 
cios, ya que está plenamente probado: 
|? que un puente de alambre sobre el 
río San Cristóbal y un camino hecho 
—no por la casualidad—sino por la 
mano del hombre, son el signo apa- 
rente (material, visto y reconocido por 
Girón desde antes de comprarme “La 
Cuchilla”) de la servidumbre de paso 
en favor del Pilar, sea servidumbra le- 


4 za 


=—ciarse expresamente á esa servidum- 
bre en la escritura de venta de “La 
Cnchilla”—renuncia que mi represen- 
tante no pudo hacer por falta de facul- 
tades—el señor Girón autorizó que el 
camino se cortase y se impidiese el 
tránsito. 


Guatemala, 10 de Septiembre de 1895. 
-—P. P. DoLores De Pinzón. 


MAnNurL Rivera M. 


CIVIL. 


3 Aplicación del artículo 1890 del Código de Procedi- 
mientos Civiles. 


| obran Corte de Justicia: Guate- 
mala, 1? de octubre de 1895, 


Vista por recurso de casación y con 


encia proferida por la Sala 3% de la 


sobre tierras sigue la familia Molina 
Flores. 

Resultando: que la representación de 
l: s señoras doña Isabel M. de Ramí- 


gal ó voluntaria; y 2? que sin renun- 


los antecedentes de que procede la sen- 


rte de A pelaciones, en el juicio que | 
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rez, doña Dolores M. de Guzmán, do- 
ña Tomasa A. de Molina y don Felipe 
Molina Flores, el 3 de agosto de 1893 
demandó ante el Juzgado 2? de 1* Ins- 
tancia de este departamento, al doc- 
tor don Pedro Molina Flores, para que 
se declarase la nulidad del título exten- 
dido á favor de este último, del terre- 
no nombrado “Río Escondido,” sito en 
jurisdicción. de Livingston, cancelán- 
dose la inscripción hecha á favor del 
doctor Molina Flores y declarándose, 
por último, que los propios terrenos 
pertenecen á los legítimos herederos 
de don Ramón Molina. 

Resultando: que previas las rituali- 
dades de derecho, el Juzgado 2? con fe- 
cha cuatro de mayo del año próximo 
pasado, pronunció sentencia definitiva, 
declarando la nulidad del título indi- 
cado, condenándo al doctor Molina - 
Flores al pago de gastos y absolvién- 


_dolo de la demanda de falsedad del 


mismo título. . 

Resultando: que la Sala 3* de la 
Corte de Apelaciónes, que conoció de 
este negocio á virtud de apelación in- 
terpuesta contra el fallo de 1% Instan- 
cia por la parte demandada, el doce de 
junio último, declaró la nulidad de lo 
actuado en el juicio de que se ha hecho 
relación, fundando tal declaratoria en 
que por tratarse de la impugnación de 
un título referente á terrenos baldíos, 
cuya propiedad correponde á la Nación, 
(dice) debió haberse seguido el juicio 
con citación y audiencia del represen- 
tante del Fisco, lo que no se verificó, 
infringiéndose así, en el sentir del Tri- 
bunal a quo, el inciso 1? del artículo 1869 


| del Código de Procedimientos Civiles. 


Resultando: que los demandantes, 
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por medio de su abogado y personero 
don Rafael Montáfar,. introdujeron ca- 
sación contra el fallo de la Sala 31, sos- 
teniendo, entre otras cosas, que es in- 
debida la intervención que se preten- 
de dar, en el juicio de que se trata, al 
representante del Fisco, por razón de 
que los intereses que se ventilan son 
de carácter privado. 

tesultando: que así la parte actora 
como el reo, están conformes, como lo 
manifiestan en sus respectivos alega- 
tos, en no aceptar lo resuelto por la 
Sala 3? y se fundan en que no creen 
procedente la intervención fiscal que 
la misma Sala, de oficio, ha juzgado 
faltar en la contienda y en cuya su- 
puesta omisión ha tenido que apoyar 
la declaratoria de nulidad de lo ac- 
tuado,. 

Cosiderando: que ciertamente no ha 
existido el vicio de nulidad declarado 
por la Sala sentenciadora, porque con- 
forme al artículo 885 del Código de 
Procedimientos Civiles, cualquiera que 
sea el resultado del juicio Molina Flo- 
res, la sentencia que en él se dicte no 
perjudica ni aprovecha á los terceros 
que no han litigado; debiendo tener- 
se presente, además, que no es el ca- 
so en que procediera el obligarse al 
Pisco á demandar, con tanta mayor 
razón, cuanto que, ni este punto ni la 
declaración hecha por la Sala en el 
fallo recurrido han sido promovidos 
por los interesados en el pleito: artí- 
culo 19, inciso 32 y 104 del Código 
citado. 

Considerando: que en consecuencia 
de lo expuesto, la Sala 32, al aplicarlo, 
ha violado el artículo 1869 del repeti- 
do cuerpo de leyes, en su inciso 1, he- 


cho que además envolvería, en su e, 
eución, quebrantamiento sustancia 
del procedimiento; 


Por tanto: 


La Corte Suprema de Justicia, en 
observancia de los actículos 1869 y 
1890 del Código de Procedimientos: 
Civiles, easa y anula la sentencia recu- 
rridla, y manda devolver los autos á la: 
Sala 32 de la Corte de Apelaciones pa. 

ra que resuelva definitivamente acerca: 
de la cuestión principal: debiéndose 
asímismo devolver el den cons-' 
tituído. E 


Notifíquese y como coreo de-. 
vuélvanse los autos á la Sala 3? para el 
objeto indicado. 


Axtoxto Barrres.—Miícurn Frorrs. 
—M. A. HrernrerRa.—FRrANcIisco ALAN 
cóx.—M. J. Fokonpa. 


"Ferre MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 


“La Empresa Eléctrica” y la “Compañía - 
del Muelle de San José.” 


Se declara sin lugar el recurso extraordinario de nu= | 
lidad, incerpuesto por el representante de aquélla, 
contra un fallo de la Sala primera de la Corte do | 
Apelaciones. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, octubre cinco de mil ochocientos - 
noventa y cinco. 


Examinada por recurso extraordi-. 
nario de casación y con los anteceden- 
tes de que procede, la sentencia de 21 
de agosto último, en que la Sala 1? de 
la Corte de Apelaciones confirma sin 
especial condenación en costas la que 


rior, pronunció el Juez 1? de 1% Ins- 
ancia de este departamento, en el jui- 
slo que por cantidad de pesos ha se- 
guido el apoderado de la Compañía del 
Muelle de San José contra el Gerente 
: le la Empresa Eléctrica de Guatemala 
en que se declara: que ésta debe pa- 
o gar á aquélla dentro de tercero día, dos 
mil quinientos setenta y un pesos se- 
ita y cuatro centavos, que le cobra 
por derechos de muellaje, con intereses 
y Boots correspondientes. 

Resultando: que el Lic. don A._L. 


de la Compañía del Muelle de San José, 
ocurrió al Juzgado 1? de este depar- 
tamento, 4 demandar al Gerente de Ja 
Impresa Eléctrica de Guatemala por 
la cantidad de 2,571 pesos y 74 centa- 
vos á que ascienden los derechos co- 
rrespoudientes á la Compañía de Agen- 
cias por las diversas mercaderías que 
la Impresa Iléctrica de Guatemala 
importó por el puerto de San José en 


los meses de noviembre y diciembre 


del año próximo pasado y enero del 
corriente, mercaderías que se detallan 
en las cuentas marcadas con las letras 


, B. y C. que se acompañan y cuyo 


valor es materia del presente juicio. 
Resultando: que en rebeldía de don 
Enrique Neutze, representante de la 
¿mpresa Eléctrica, se declaró con- 
testa negativamente la demanda; 
abriéndose: el juicio á prueba por el 
te rmino ordinario. 

Resultando: OR este señor PESESO 


Betas á la COPADA del A le una 


a que se le cobra, pues la clasi- 


Arroyo; en concepto de representante | 


wislad por valor de muellajes, no. 


| 


ficación y aforo de las mercaderías im- 
portadas se hicieron de distinta mane- 
ra de como dispone la tarifa respectiva, 
Asimismo se le declaró confeso por no 
haber comparecido al Tribunal de 1* 
Instancia 4 contestar la pregunta que 
se le dirigiera, relativa 4 que recibió 
todas las mercaderías detalladas en las 
cuentas A, B, €, que se acompañan á 
la demanda. 

Resultando: que el actor adujo como 


prueba tres copias certificadas de los 


manifiestos de los buques que trajeron 
las mercaderías pertenecientes á la Em- 
presa Eléctrica y una certificación del 
Gerente de la Compañía de Agencias, 
reconocida por el del Ferrocarril Cen- 
tral, en que se clasifican y detallan las 
repetidas mercaderías y de que aparece 
haber sido entregadas á la Empresa 
Eléctrica. 

resultando: que la negativa de la 
parte demandada á verificar el pago se 
contrae: á que en su concepto no pro- 
cede cobrar veinticinco centavos por 
quintal de hierro manufacturado, sino . 
doce y medio centavos, conforme á la 
sección 5 de la Tarifa vigente, pues 
las piezas de hierro deben estimarse, 
unas como para puentes y otras deno- 
minarse sujetadores, ; 

Resultando: que don Enrique Neut- 
ze, con el auxilio del abogado don Ma- 
nuel Diéguez, interpuso el recurso de 
que se trata, estimar violado el 
artículo 603 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, 

Kesultando: que en el alegato pre- 
sentado por el recurrente el día de la 
vista, se procura demostrar tal viola- 
ción, fundándose en que se cobran 
derechos por mercaderías consignadas 


por 


A 


A E A AA SEA EAÓA 
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á la Compañía Eléctrica de Guatemala, 
cuando ésta y la Empresa de igual 


nombre son entidades distintas, pues 


la primera tuvo existencia el 12 de 
mayo de 1891 y la última el diez de 
enero del corriente año, y sin embar- 
go, se cobran derechos de muellaje por 
los meses de noviembre y diciembre 
del año próximo pasado; por lo cual 
no se concibe cómo pueda obligarse á 


la Empresa Eléctrica á satisfacer deu- 
das contraídas por otra en una época 


en que ni aun se había establecido la 

repetida Empresa Eléctrica. 

Considerando: que el representante 
la Empresa Eléctrica reconoció 


de 
adeudar á la Compañía del Muelle de 


San José una cantidad por el valor de 
los derechos. 


Al mismo representan- 
te se le declaró confeso acerca de ha- 
ber recibido las mercaderías de que 
procede la cantidad que se le cobra; y 
por último, de la escritura de sociedad 


de 17 de diciembre del año próximo | 


pasado, se deduce que la Empresa 
Eléctrica de Guatemala reconoce para 
sí todos los pedidos hechos por la ex- 
tinguida Compañía Eléctrica de Gua- 
temala; todo lo cual prueba plena- 
mente la fiel aplicación que hizo la 
Sala sentenciadora del artículo 603 del 
Código de Procedimientos Civiles, que 
se cita como violado; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto en 
los artículos 1,868 y 1,887 del expresa- 
do Código, declara sin lugar Z recurso 
interpuesto, manda ingresar á los fon- 
dos de Justicia la cantidad En 
condena enlas costasdel incidente á don 
Enrique Neutze, como representante de 
la Compañía Eléctrica. 


Notifíquese y | 


como corresponde de los an 
tecedentes. 


AwNtoNtio BaTrRES.—MIGUEL Frón 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ALAR-= 
cón.—M. J. ForoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Alegatos de los señores Diéguez y Arroyo. 


Corte Suprema de Justicia: 


Enrique Neutze, Gerente de la Em-. 
presa Eléctrica de Guatemala, viene 
respetuosamente á fundar el recurso 
de casación que introdujo contra la 
sentencia pronunciada por la Sala 1%. 
de la Corte de Apelaciones, en el jui- * 
cio seguido entre la Compañía del 
Muelle de San José y la Compañía que 
representa el exponente. , 

La Sala sentenciadora infringió el 
artículo 603 del Cód. de Pr. C., porque 
condenó á la parte demandada, sin que - 
la parte actora hubiera demostrado su - 
acción. 

La Compañía del Muelle de San 
José, según documento que ella mis- 
ma ha presentado, cobra derechos de 
muellaje de mercaderías consignadas 
á la Compañía Eléctrica de Guatema- 
la. Esta yla Empresa Eléctrica de 
Guatemala son entidades distintas. La 
Compañía Eléctrica de Guatemala fué 
una Sociedad Anónima que existió 
desde el 12 de mayo de 1894, en que 
se emitió el acuerdo gubernativo reco- 
nociendo su existencia. La Empresa 
Eléctrica de Guatemala es otra Com- 
pañía Anónima que existe desde el 10 
de enero de 1895, en. que el Gobierno 
la reconoció como entidad jurídica. 


AZ 
. 


Jl 


los derectios de muellaje se cau- 
a, según lo afirma el mismo actor, 


concibe-como puede obligarse á la 
apresa Eléctrica de Guatemala á sa- 
facer deudas contraídas por otra en 
U 
presa Eléctrica. ¿Acaso pueden con- 
cuando ni han nacido? 

- Para que pudiera considerarse pro 


Muelle de San José, era necesario que 


por qué la Empresa Eléctrica de Gua- 
_temala ha de satisfacer las obligacio- 
nes contraídas por la Compañía Eléc- 
-trica. Y esa demostración sería im- 
posible, porque no existe ningún víncu- 
lo entre una y una y otra empresa. 

Se dirá que consta en autos que los 
artículos que han causado el muellaje 
fueron recibidos por el Gerente de la 


_tima, de pagar el muellaje, porque las 
- mercaderías fueron recibidas en esta 
- capital después de haberse ocasionado 
los derechos quese cobran. 
- quien pueda sostener que el muellaje 
_ de las mercaderías importadas ha de 
ser pagado no por el consignatario si- 
no por el consumidor? ¿Si un vecino 
- compra á un comerciante mercaderías 
penposiedas, tendrá la Compañía del 
- Muelle acción contrá ese vecino para 
- cobrarle el muellaje de las mercade- 
rías si no lo ha pagado el importador? 
. La sentencia de 21 de agosto pro- 
punciada por la Sala 11 sería materia 
para , muchas consideraciones. Masco- 


mo para demostrar su injusticia basta | 
e] a/a 4 


traer obligaciones los entes posibles. 


hubiese demostrado la razón Ó causa | 


- Empresa Eléctrica. Este hecho no im- | 
- plica la obligación, por parte de la úl- | 


na época en que niaún existía la Em- 


bada la acción de la Compañía del. 
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probar la violación de un solo artículo 
de la Ley, he creído oportuno concre- 
tarme al artículo 603, que creo eviden- 
temente infringido; y por tanto 

Suplico á la Corte Suprema se sirva 
anular la sentencia recurrida, absolver 
de la demanda á la Empresa Eléctrica, 
y mandar devolver el depósito cons- 
tituído. 


Guatemala, 28 de septiembre de 1895. 
Por Enrique Neutze y en su auxilio, 


MANUEL DIÉGUEZ. 


Corte Suprema de Justicia: 


El Gerente de la “Empresa Eléctri- 

' ha interpuesto el recurso extraor- 
dinario de casación en el juicio ordi- 
nario que contra ella siguió la Compa- 
ñía del Muelle de San José, porque es- 
tima que se ha violado el artículo 603 
del Código Civil Pr., que impone al ac- 
tor la obligación de probar su acción y 
al reosus excepciones. Para demostrar 
la improcedencia de este recurso, basta 
examinar el juicio que terminó con 
la sentencia pronunciada por la Sala 
1* de la Corte de Apelaciones, con fe- 
cha 21 del mes próximo anterior. 

Siendo infructuosos los requeri- 
mientos que en lo privado, y de una 
manera amistosa, hiciera la “Compa- 
ñía del Muelle de San José” á la “Em- 
presa Eléctrica de Guatemala” para 
gue cubriera el importe de las cuentas 
de muellaje de efectos importados en 
los meses de noviembre y diciembre 
de 1894 y enero de 1895, se vió en la 
necesidad la “Compañía del Muelle de 
San José” de conferir poder al que 
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subscribe, para que, en su nombre y 
representación, ocurriera á los “Pribu- 
nales en demanda de justicia, y obligar 
asíá la “Empresa Eléctrica de Guate- 
mala” á pagar lo que con tanta razón 
se le cobraba. 

El 6 de abril del corriente año se 
presentó la demanda que correspon- 
día, y, corrido el traslado de Ley, hubo 
necesidad de quese tuviera por re- 
nunciada la audiencia por parte de la 
“Jompresa Eléctrica de Guatemala,” 
que no quiso exponer las razones de 
su renuencia á pagar. Abiertosel jui- 
cio á prueba, se: rindieron, por Ja 
“Compañía del Muelle de San José,” 
las siguientes: distintas confesiones 
del Gerente de la “Empresa Iléctrica 
de Guatemala,” en que reconoce que la 
Sociedad que representa está en la 
obligación de pagar alguna suma por 
derechos de muellaje de las mercade- 
rías importadas, no estando de acuer- 
do, únicamente, en la calificación que 
se daba á esos efectos, al aplicar la ta- 
rifa vigente; posiciones, en las cuales 
se vió precisada la “Compañía del 
Muelle de San José” á pedir la decla- 
ratoria de confeso del Gerente de la 
“Impresa Eléctrica de Guatemala,” 
por su obstinación en no contestar ca- 
tegóricamente si había recibido todas 
y cada una de las mercaderías detalla- 
das en las cuentas en que figuran pos- 
tes de hierro; certificaciones de la 
Aduana, en que consta que realmente 
fueron importadas las mismas merca- 
derías, y certificaciones de las Com- 


Ferrocarril Central, que están en un 
todo conformes con las de la Aduana. 
¿Qué otra cosa había que probar? Jl 


pañías de Agencias de San José y del 


señor Gerente de la “Empresa Eléctri 
a de Guatemala” reconoció la obliga- 
ción de pagar, y reconoció también la 
Tarifa de Muellajes vigente; se demos- 
tró, hasta la evidencia, la conformidad — 
de las cuentas cobradas con esa tarifa, 
y por esto no se rindieron muchas 
otras pruebas innecesarias, existiendo 
la confesión. E :3 
En las comunicaciones que la “Em- 
presa Eléctrica de Guatemala” dirigió 
á la “Compañía del Muelle de San Jo=- > 
sé” solicitando reducción, pedía que 
los postes de hierro se apreciaran co- 
mo rieles ócomo piezas para puentes; 
pero no habiendo expuesto nada de-- 
esto durante el juicio, era innecesario 
rendir prueba en contrario acerca de 
esta pretensión. 
Corridos los traslados de Lev, la 
“Compañía del Muelle de San José” 
evacuó extensamente el que le corres- 
pondía, y debe tenerse como reprodu- 
cido en todas sus partes en este recur- 
so. La “Impresa Eléctrica de Guate- 
mala” pidió, antes de presentar el su- 
yo, la práctica de unas posiciones, lo 
que se llevó á efecto sin que el Diree- 
tor de la “Compañía del Muelle de 
San José” presentara en esta oportu- 
nidad, nien la práctica de otra dili- 
gencia semejante solicitada por el Ge» + 
rente de la referida “Impresa ILléctri- 
ca,” resistencia alguna para contestar 
á las preguntas que se le dirigieron. 
Sati=fechos los deseos de dicha lim pre- 
sa, se esperaba que en 19 Instancia ex- 
pusiera los ¡motivos de su negativa á 
pagar lo que era de justicia; pero co- 
mo guardata el más profundo silencio, 
la “Compañía del Muelle de San José” 
pidió que se tuviera por renunciado el 


aislado y se pronunciara la sentencia 
1* Instancia que la condena á pa- 
r lassuma demandada con sus inte- 
reses y las costas del juicio. 

BE pelí ada esta sentencia, en 2% Ins- 
tancia se mandó oirá la “Impresa 
Elcetri ica de Guatemala,” para que ma- 
nifestara los agravios que le causaba 
el fallo. El once de julio principió á 
correr el término legal de seis días; y 
como nada hubiera expuesto hasta el 
día veintisicte del propio mes, se soli- 
citó que continuara el TNA con la 
“Compañía del Muelle de San José.” 


ds 


nes, en vista del informe de la Oficina, 
mandó extraer los autos, providencia 
que se cumplió hasta el treinta y uno 
del mismo mes de julio, en cuya fecha 
pidió don Enrique Neutze, Gerente de 
la “Empresa Eléctrica de Guatemala,” 
que se señalara día para la vista con 
el objeto de alegar. Conforme con es- 


to la ea del Muelle de San 
José.” se adhirió á csa petición, y fué. 


señalada para este efecto la audiencia 
del nueve del mes próximo pasado. 
“La Compañía que represento presen- 
ió el alegato que obra en autos, y otra 
vez, se frustraron los deseos de cono- 
- cer los razonamientos de la parte con- 
—Araria, porque la “Empresa Eléctrica 
de Guatemala,” consecuente con sus 
— procedimientos en 12 Instancia, nada 
alegó. 
p deceso veiiiuño de agosto, es- 
tuvo en estudio de los señores Magis- 
trados el juicio, y en este lapso de 
tiempo empleó la “Impresa Iléctrica 
de Guatemala” su mismo sistema de 
defensa; por lo cual, y como era de es- 
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La Sala 1% de la Corte de Apelacio- | 


'arse, la Sala primera dictó la ejecu- | 
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toria de veintiuno de agosto, que con- 
firma la sentencia de 1% Instancia, sal- 
vo en la condenación en costas, que 
según la Sala, no hay razón para ello. 

Concluído el juicio de esta manera, 
y no habiendo el reo interpuesto ex- 
cepción alguna, y probada como está 
suficientemente la acción, no se ha vio- 
lado el artículo 603, como lo afirma el 
señor Gerente de la “Impresa lléc- 
trica de Guatemala,” sino que por el 
contrario, en todo el curso del juicio 
se ha cumplido con la Ley hasta en 
sus más pequeños detalles, 

Cuando ya estaba aprobada la liqui- 
dación que se formuló en el Juzgado 
12 de 1% Instancia, y la “Compañía del 
Muelle de San José” se preparaba pa- 
ra solicitar la orden de pago que co- 
rrespondía, le fué notificado el escrito 
en que la “Empresa Eléctrica de Gua- 
temala” interpone el recurso de casa- 
ción, y con motivo del estudio que se 
hizo de los autos, se pudo conocer el 
alegato que dicha Empresa venía ofre- 
ciendo desde el dieciocho de junio pa- 
sado y el cual fué presentado el vein- 
titrés de agosto, cuando el juicio esta- 
ba completamente concluído, 

Ninguna exactitud hay en lo que se 
afirma en ese documento, pero. auque 
contuviera más verdades que el Evan- 
gelio, serían del todo inútiles si, como 
en el presente caso, se dan á conoter 
cuando ya no hay juicio pendiente y 
sentencia cjecutoria que vuelve lo 
blanco negro; sin embargo, y en corro- 
boración de lo que he afirmado de la 
falta de exactitud en sus conceptos, 
voy á ocuparme en lo expuesto en” ese 
alegato. 


Dos partes comprende: en la prime- 
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ra, según el señor Gerente de la Em- 
presa Eléctrica de Guatemala, se exa- 
mina la cuestión desde el punto de 


vista legal, y conforme á esta manera 


de ver, dice el Gerente don Enrique 


Neutze que la Empresa no está obli- | 


gada 4 pagar, porque esta sociedad 
existió hasta el mes de enero de este 


año, y las mercaderías se importaron á 


fines del pasado y principios del pre- 


sente; en la segunda; examina la cues- | 


tión en lo que él llama “el terreno de 
la caballerosidad,” y afirma que no 
procede el pago de las cuentas como 
se cobran, porque los postes de hierro 
son material para ferrocarriles, y éstos 
tienen cuota especial en la tarifa. 


“La Compañía del muelle de San. 
José,” no quiso demostrar de otra ma- 
nera que con la confesión del mismo. 


señor Neutze (Gerente), que la “Em- 
presa Eléctrica de Guatemala” era la 
obligada á pagar, porque haciendo 
prueba plena la confesión, era por de- 
más presentar la escritura de constitu- 
ción de la referida Empresa, en la cual 
los otorgantes, en los artículos tercero 
y cuarto, se hacen responsables de los 


pedidos hechos por Neutze y compa- 


ñeros y reconocen todos los gastos que 
éstos hayan hecho. (Folleto presenta- 
do en segunda Instancia por la Em- 
presa Eléctrica de Guatemala). Y 


aquí cito al señor Neutze (Gerente) al | 


“terreno de la caballerosidad” y de la 
hidalguía” para que diga: 
presa Eléctrica de Guatemala” no es la 
responsable de esas cuentas ¿por qué 
él, en nombre de la misma Empresa, 
dirigió la comunicación que obra en 
autos, solicitando reducción, y apelan- 
do á la rectitud y espíritu progresista 


S1 la**Em- | 


de la “Compañía del muelle de Sa 
José;” ¿por qué no manifestó desde un 
principio que la extinguida Compañía 
Eléctrica era la responsable delas mer- 
caderías que ella (la actual Empresa: 
Eléctrica) ha empleado en sus traba- 
jos? La Compañía del muelle de San - 
José, demandó á la Empresa Eléctrica - 
de Guatemala, el seis de abril de este 
año, cuando ya existía, y poco importa 
que en noviembre de mil ochocientos - 
noventa y cuatro aun no existiera si | 
ella se ha reconocido responsable por 
actos que pasaron cuando aun estaba 3 
en vías de formación. Reconoce de : 
nuevo el señor Gerente de la Empresa, - 
en su alegato, que ella sí recibió las 
mercaderías importadas, y es muy ex- 
traño que á pesar de confesarlo y de 
haber aceptado la responsabilidad de 
los derechos de muellaje en nombrede 
la Sociedad de la cual es Gerente el 
señor don Enrique Neutze, afirme que - 
la acción no procede contra su repre- 
sentada. 


En el terreno puramente legal, esta 
excepción de falta de personería en el 
reo, debería haberse propuesto dentro 
de tercero día de interpuesta lademan- 
da, conforme á los artículos 137, de- 
creto 273 y 279 C. C. Pr. y no cuando 
ya pasó el juicio en autoridad de cosa 
juzgada. 

En la segunda parte del alegato in- 
siste el señor don Enrique Neutze en 
que se haga la calificación de los pos- 
tes de hierro como si fueran materia- 
les exclusivos para ferrocarril, y expo- 
ne en su favor el argumento de que 
todos los materiales para las vías fé- 
rreas gozan de una reducción en los 
derechos de muellaje, lo cual no es 


Se ha afirmado, y ahora se 
Tr repito: que los efectos contenidos en 
1 la sección quinta de la tarifa de la 
“Compañía del Muelle de San José,” 
son materiales para ferrocarril, y por 
eso tienen una cuota menor; pero esto 
no €es lo mismo que afirmar que todo 
lo que sirva para ferrocarriles, debe 
- estar comprendido en esasección. De 
otra suerte, como ya lo expuse en mi 
- alegato de segunda Instancia, no ha- 
—bría mercadería ó efecto alguno que 
más Ó menos directamente no se pu- 
diera considerar como necesario ad 
las vías férreas: 
Al formarse la tarifa se tuvo en con- 
- sideración hacer una rebaja á todo 
- aquello que únicamente sirviera para 
los ferrocarriles, como sucede con los 
rieles, carros, cambia-vías, locomoto- 
- ras, ect. y por eso están especificados 
- de una manera minuciosa. Siallí se 
a “materiales para ferrocarril, 
12 cs., se podría dar la interpreta- 
ción que pretende el señor Gerente de 
la “Empresa Eléctrica de Guatemala.” 


No deja de ser ingenioso el racioci- 
nio que emplea el señor don Enrique 

: - Neutze para demostrar que los postes 
de hierro son material para ferrocarril. 
Hace uso de este Ó parecido argumen- 
to: “Los materiales para ferrocarril 
-— tienen la cuota de doce centavos; los 
- postes de hierro sirven para conducir, 


E por medio del alambre que sostienen, 
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el fluido eléctrico; el fluido eléctrico 
podas la fuerza; la fuerza es nece- 
—saria para mover los ferrocarriles eléc- 
Bsicos: luego los postes de hierro son 
— material para ferrocarril” Este ar- 
E iuesio falso, hace nacer también la 
€ ecuencia falsa de que todos - los 
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materiales de las líneas férreas debían 
pagar sólo doce centavos. De una 
manera muy semejante raciocinaba 
aquel que teniendo concesión para im- 
portar, sin el pago de los derechos res- 
pectivos, las máquinas, materiales, ete., 
para la construcción de una línea fé- 
rrea, pretendió que se conceptuara com- 
prendida en la concesión gran cantidad 
de cajas de velas esteáricas que, para 
comenzar los trabajos, importó. 
Imagínome gue su raciocinio sería 
el siguiente: “El Ferrocarril tendrá 
sus oficinas y dependencias; sus dur- 
mientes y wagones, etc., etc.; pues 
bien, en la oficina habrá empleados 
que trabajarán de día y muchas veces 
de noche; los trenes ordinarios cami- 
narán de día, pero en casos imprevis- 
tos y los especiales, podrán verificarlo 
durante la noche; para los trabajos y 
para el tren, en esa última condición, 
se necesita de luz: es así que las velas 
esteáricas producen luz, luego consti- 
tuyen un material para el ferrocarril.” 
En comprobación de que la actual 
Empresa Eléctrica de Guatemala cons- 
truirá ferrocarriles, cita el señor Geren- 
te la concesión que el Supremo Gobier- 
no le dió á don Enrique Neutze el diez 
de octubre del año próximo pasado; 
pero según el criterio que él emplea en 
su alegato, ninguna relación tiene eso 
con la “Empresa Eléctrica de Guate- 
mala” que existió hasta el mes de ene- 
ro de este año, y él no ha probado que 
la actual Empresa Eléctrica sea la pro- 
pietaria de esa concesión. Y sí consta 
en las posiciones que obran en el ¡jui- 
cio “que no tiene ferrocarril alguno en 


construcción,” 


Todas las demás razones que se en- 


o di 
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cuentran en el documento que á la li- 
gera he analizado, estarán en su Jugar 
cuando se piense en reformar la tarifa 
actual de muellajes, y entonces, tal 
vez, se comprendan en la sección quin- 
ta los postes de hierro y demás útiles de 
las Compañías Iléctricas, pero mien- 
tras ese día llegue, los importadores 
deberán sujetarse á la actual, que es 
bien clara y terminante. 

"ara concluir, señores Magistrados, 
repito lo que antes manifesté: el alega- 
to del señor Neutze es “letra muerta” 
en el juicio que concluyó el veintiuno 
de agosto; y, por consiguiente, debe 
hacerse abstracción de él; y al protes- 
tar mis respetos al honorable Tribu- 
nal á quien hoy me dirijo, respetuoso 
suplico que se sirva declarar improce- 
dente la casación interpuesta por el 
señor Gerente de la “Impresa Ilóc- 
trica de Guatemala,” y condenará su 
representada en las costas del recurso. 


Guatemala, 28 de septiembre de 1895. 


A. DL. ARROYO: 


CIVIL. 


La revocación del poder no produce efecto alguno 
en el pleito, sino cuando la parte que hace tal re- 
vocación antes de concluirse el juicio ha nombrado 
otro procurador ó sale 4 él personalmente. 

Corte Suprema de Justicia: Gua- 

temula, 15 de octubre de 1895. 


Vista con sus antecedentes y á vir- 
tud de recurso extraordinario de casa- 


ción interpuesto por Octaviana y María 


López, la sentencia que con fecha once 
de diciembre del año próximo pasado, 
dictó la Sala 4* de la Corte Apelacio- 
nes confirmandoen todas sus partes, con 


costas, daños y perjuicios la de diez y ' 
nueve de septiembre del mismo año, - 
pronunciada por el Juez 22 departa- 
mental de Quezaltenango, que declara: 
haber Jugar á que se haga trance y 
remate del bien embargado á la mor- 
tual de doña Alejandra Valiente v que 
se pague al acreedor tanto el capital é 
intereses vencidos á la fecha de la in- 
terposición de la demanda, como los. 
que han seguido y sigan devengándose 
hasta el efectivo pago. Me: 

Resultando: que el representante 
legítimo de doña Dolores Paíz de Al- 
varado entabló ante el*Juzgado 22 de 
1% Instancia de Quezaltenango ejecu 
ción contra los herederos de doña Ale- 
jandra Valiente por la cantidad de 
quinientos pesos de plazo vencido, con 
más los intereses estipulados, que se 
han liquidado hasta la fecha de la de- 
manda y que asciende todo á mil no- 
vecientos noventa y ocho pesos, según 
escritura pública de mutuo que acom-- 
pañó y fué otorgada ante el notario. 
don Alejo Cáceres Molina en Quezal- 
tenango, á diez y siete de julio de mil 
ochocientos ochenta, habiéndose ga- 
rantizado el pago con la hipoteca es- 
pecial de una labor situada en el para- 
Je llamado “Pacají,” perteneciente á | 
la deudora. 

"Resultando: que á virtud de la eje- 
eución se embargó la indicada finca, 
se siguió el juicio por todos sus trámi-> 
tes y después de resueltos varios inci- 
dentes se dictó la sentencia de remate, 
que fué apelada y confirmada en se- . 
gunda Instancia, como anteriormente 
se indicó. 

tesultando: que Octaviana y María: 
López, auxiliadas por el abogado don 


Juan E. Cabrera, interpusieron el re- 
Curso de casación, fundándose en que 
se ha quebrantado sustancialmente el 
procedimiento: primero, por falta de 
ersonalidad legal en una de las par- 
tes, pues habiéndose revocado el poder 
con que accionaba don Jnlián Aguile- 
ra y sustituído en don Sinforoso Agui- 
Tar, 4 éste y no á aquél debía haberse 
citado en el juicio; y segundo, 
j incompetencia absoluta «le jurisdic- 
ción, consistente en no haberse dado á 
conocer el Tribunal que falló, huabién- 
dose cambiado durante la tramitación 
de la “alzada, infringiéndose así los 
artículos 19, inciso 59,75, 487, inciso 
3% 1,840 y 1842 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, 

Considerando: que por lo reiativo á 
la falta de personería de una de las 
partes, solamente consta este dlefecto 
por el dicho de las recurrentes y el de 
don Julián Aguilera, quien al ser no- 
tificado del proveído que se registra al 
folio 61, pieza de 1% Instancia, manifes- 
tó no tener poder en el asunto desde 
hace mucho tiempo; pero sin que se 
hubiese presentado por ninguna per- 
sona la escritura de revocación del 
poder con que aquél ha gestionado, sin 
que aparezca haberse hecho saber la 
revocación, si es que existe, al manda- 
tario y á cuantos intervinieron y son 
interesados en el negocio, como lo 
prescribe terminantemente el artículo 
2,210 del Código Civil. Que el artícu- 

Jo 139 del Cóligo de Procedimientos 
Civiles dice: La parte que revoca el 
, poder antes de concluirse el juicio pa- 
ra que fué dado, debe nombrar otro 
l ¿procurador ó salir al juicio personal- 
mente. Deotro mudo no produce la 


por 
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revocación efecto alguno en el pleito, y 
tampoco aparece que se haya cumpli- 
do con estos preceptos, de donde se 
deduce que sobre este punto no se ha 
quebrantado el procedimiento ni in- 
fringido la ley. 

Considerando: que respereto de la 
falta absoluta de jurisdicción que se 
atribuye á los Magistrados que falla- 
ron, no existe, porque ya entonces eran * 
bién conocidos de los litigantes, pues- 
to que se les notificó el auto dictado 
por aquellos mismos con fecha veinti- 
ocho de noviembre de 1894, mes ante- 
rior al de la sentencia, y por uE 
guiente no está violado el inciso 5? del 
artículo 19 del Código de Pcia 
tos Civiles. 

Considerando: que al artículo 1,840 
del indicado cuerpo de leyes se le dió 
su debido cumplimiento, puesto que se 
mandó correr el traslado respectivo á 
la parte apelante, para que expresara 
agravios y que si bien es cierto que no 
se cumplió con los preceptos de los 
artículos 1,842 y 487, inciso 3%, al omi- 
tir el señalamiento de día para la vis- 
ta como se pidió, en vez de expresarse 
agravios y de haber autorizado los Ma- 
gistrados con sólo media firma la sen- 
tencia, estas faltas no bastan para 
establecer la nulidad del fallo, por tra- 
tarse de un juicio ejecutivo en el que, 
según el artículo 1,870 del Código de 
Procedimientos Civiles, no tiene lugar 
el recurso de casación por infracción 
de ley expresa, y tampoco por que- 
brantamiento de forma, por no haber- 
se pedido la subsanación de las faltas 
indicadas en la Instancia en que se co- 
metieron.—Artículo 1,871 del Código 
citado. 
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Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
'ticia, con presencia además de lo dis- 
puesto en el artículo 1,887 del propio 
Código, desestima el recurso extraor- 
dinario que interpusieron Octaviana y 
María López, á quienes se condena en 
las costas ocasionadas por tal motivo 
y á la pérdida de la cantidad deposita- 
da; previniéndose á la Sala sentencia- 
dora que en lo sucesivo cuide de no 
incurrir en faltas como las que ahora 
se han notado. Notifíquese y con cer- 
tificación devuélvanse los autos á don- 
de corresponde. 


Antonio BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERFERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cón.—M. J. ForoNDA. 


FeLipeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 


Solamente perjudicará á tercero lo que aparezca 
inscrito en el Registro de la Propiedad. En con- 
secuencia, aunque por cualquier causa se proceda 
¿cancelar ó se anule la inscripción primitiva á vir- 
tud de la cual contrató el tercero, no se perjudi- 
carán de modo alguno sus derechos reales. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, diez y ocho de octubre de mil 
ochocientos noventa y Cinco. 


Vista con sus antecedentes y me- 
diante recurso de casación, la sentencia 
de diez de agosto del año corriente, 
en que la Sala 1? de la Corte de Ape- 
laciones confirma la del Juzgado 12 
de 1* Instancia de este departamento, 
en la cual se absuelve á Cleofas Castro 
y Juana García de la demanda de pro- 
piedad que contra ellas entabló Bartola 
Díaz, por la casa número tres del ca- 
llejón de la Recolección. 


RESULTA: 


Que el apoderado de la dema 
o Licenciado don Rafael Ariza 


se presentó en ¡juicio ordinario, re-' 
clamando el dominio de dicho predio | 
urbano, por habérsele adjudicado en la 
hijuela de la partición de Rafael Ro=* 
dríguez, á virtud de gananciales, y no. 
tener derecho ninguno Castro y-la 
García á retenerlo. 3 

IT Que la:casa cuestionada era 0 4 
tivamente del citado Rodriguez, y des- 
pués de un año de haber éste fallecido, 
ocurrieron sus hijos Tomás y Jesús - 
del propio apellido, al Registro de la 
Propiedad Inmueble, con el propósito 
de que á su favor se inscribiese, como 
en efecto se Inscribió, á mérito de ha- 
ber sido ellos declarados herederos de 
su padre, sin perjuicio de tercero de 
igual Ó mejor derecho. eS 

TIT Que ya inscrita asíla finca urba- 
na, la traspasaron los herederos, don 
Tomás y doña Jesús Rodríguez, á don 
Buenaventura Cruz, por escritura que 
pasó ante el notario don Francisco 
González Campo, otorgada en Guate-. 
mala á catorce de noviembre de mil 
ochocientos noventa, que fué oportu- 
namente registrada. 

IV Que, con posterioridad, fué ven- 
dido el inmueble de que se trata, á 
Cleofas Castro, y ésta lo adquirió para 
su hija Juana Castro García, en cuyo 
nombre aparece la respectiva inscrip- 
ción, cuarta de dominio. : 

V. Que después de fallarse este 
asunto por la Sala sentenciadora, se 
interpuso recurso de casación en tiem- 
po, y fundado en los artículos 1068, 
1069, 1073, 1090, 1154, 1498, 2105, 
2106, del Código Civil; y 192 y 247 


reto número 272 y artículo 27 3 del 
reto número 273. 


: AS 
ec 


AS 


CONSIDERANDO: 


y Ed Que inscrita la casa en referencia, 
bajo el número 371, al folio 472 del 
libro XVIII?, pudo traspasarse á un 
tercero, como se verificó, quien no te- 
nía para Beeguiar sus derechos, sino 
- atenerse á la inscripción anterior; 
- puesto que no le perjudicaría más que 
lo que apareciese en el Registro.—Ar- 
tículo 2101 del Código Civil. 

TI Que la hijuela de partición pre- 
sentada por Bartola Díaz, en la que le 
+ fué adjudicado por motivo de ganan- 
ciales, el raíz litigioso, no puede sin 
haberse inscrito oportunamente, venir 

- á destruir derechos nacidos de la ins- 
-cripción de las repetidas ventas.—Ar- 
tículo 2103, Código Civil. 
TI Que bajo tales precedentes, no 
se han violado los artículos que invo- 
ca el recurrente en apoyo de sus dere- 
chos; 


A 


- Por tanto, Ja Corte Suprema de 
Justicia, declara sin lugar el recurso 
de casación interpuesto, y manda, en 
- consecuencia, que ingrese el depósito. 


E - constituído á los fondos de Justicia, 


- siendo las costas del presente recurso 
-á cargo de quien lo introdujo.—Artí- 
culos 1868 y 1887 del Código de Proce- 


—dimientos Civiles. 


- tificación al Juzgado de su origen. 


-Awtonio BaTrEs. —MIGUEL FLORES. 


. FORONDA. , 


; FeLipeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


MJ 


Notifíquese y devuélvase con cer- 


eN om. A, HERRERA. —FRANCISCO ALARCON. 


AVISO. 

A LOS SEÑORES AGENTES DE LA GACETA 
que no hayan cumplido- aún con lo 
que se les recomendó en la circular 
que el 15 de noviembre de 1893 les 
fué dirigida por la Secretaría de la Su- 
prema Corte, se les recuerda la necesi- 
dad de que cuanto antes recauden lo 
que por atrasos adeuden las Municipa- 
lidades y demás subscriptores, y lo en- 
víen al Admivuistrador que en esta 
ciudad reside. 

La recaudación debe efectuarse por 
semestres vencidos, según los térmi- 
nos de la dicha circular, evitándose así 
que se aglomeren atrasos, como los que 
por ánteriores años hay en algunos 
departamentos, y que, no cabe duda, 
serán satisfechos en breve plazo, dada 
la eficacia de los funcionarios encarga- 
dos de las Agencias. 

ESE DA A MED 


AVISO. 


Habiéndose dispuesto trasladar la 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 
lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- 
tes de Derecho y del público, para que 
si desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida B iblioteca, 
ocurran de las diez de la mañana á 


las tres de la tarde, que permanecerá 
abierta. 


A 


AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 


Xx 


v 


E 


Gaceta de los Tribuna 


DE LA 


REPÚBLICA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder pa 


Tomo Xi! 


tl 16 de Diciembre de 1895. 


Núm. 13. 


3 SECCION OFICIAL 


e > 


Informe acerca de las bases del derecho 
- penal de Guatemala, dirigido á la 
“Union Internationale de Droit Penal.” 


E (Piezas relativas al asunto) 
Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, treinta de no- 
viembre de mil ochocientos noventa 
y cinco. 

Señor Licenciado don 
Saravia. 


Antonio G. 


El señor Ministro de Justicia se sir- 
vió dirigir á esta Presidencia el oficio 
que literalmente dice: De la Secretaría 
-de Relaciones Exteriores he recibido 
el oficio que dice: “Guatemala, once 
“de noviembre de mil ochocientos no- 
venta y cinco. Con fecha ocho del 
corriente recibí de la Legación de Ale- 
mania, la nota que á continuación ten- 
¿go el honor de transcribir á Ud. y que 
dice: “Señor Ministro. ¡Tengo la honra 
de remitir 4 V. E., adjunto, un extrac- 
to de una solicitud de la “Union Inter- 
mationale de droit penal,” acerca de una 
ran obra que está publicando con el 
t tulo “La Legislation Penal Compa- 
rée.” El Gobierno Imperial se inte- 
resa en este trabajo, tan útil á la cien- 


O 
Es 
3 
4 


hs il ES: 
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cia jurídica, y me ha encargado que dé 
los pasos necesarios para facilitar á la 
Comisión Internacional los datos acer- 
ca de esta República. He enviado á 
la Comisión los Códigos Penales co- 
rrespondientes, pero sería de gran va- 
lor para ella, si uno de los distingui- 
dos jurisconsultos de este país hiciera 
un apunte de más Ó menos 4, 6 5 pági- 
nas de un libro impreso en octavo, fo- 
lios, caracterizando la legislación penal, 
conforme á lo indicado en el extracto 
anexo. Con tal motivo, me permito 
dirigirme á este ilustrado Gobierno, 
preguntándole, si tiene á bien ayudar 
también por su lado 4 aquella obra, 
con el fin de hacer conocer en el mun- 
do científico su legislación penal, en- 
cargando á un jurisconsulto compe- 
tente con el mencionado trabajo. Doy 
anticipadamente á V. E. mis más ex- 
presivas gracias por el interés que bon- 
dadosamente tomare en este asunto, y 
me subseribo con las muestras del ma- 
yor aprecio y de la más distinguida 
consideración, de V. E. muy atento y 
S. S.—(f£) Won Bergen.” Adjunto 
tengo el honor de remitir á Ud., tradu- 
ido el documento á que se refiere la 
preinserta nota, para lo que se sirva 
disponersobre el particular, y me subs- 
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cribo con distinguida consideración, 


" 
| 


su atento y seguro servidor, —Jorge 


Muñoz.” Tengo la honra de transcri- 


se sirva designar al jurisconsulto que 


deba hacer aquel trabajo; aprovechan- | 


do esta ocasión para repetirme del se- 
ñor Presidente, atento y S. S.—Manuel 
Estrada.” 


Y habiendo dispuesto la Corte Su- | 


prema de Justicia designar á Ud. pa- 
ra el referido trabajo, aprovechando 
su inteligencia y reconocido patriotis- 
mo, me es grato remitirle adjunta la 
traducción de que se hizo mérito; y me 


subseribo con demostraciones de alto | 


aprecio, su atento servidor, 


ÁNToNIO BATRES. 


TRADUCCIÓN. 


El primer volumen será la base de 
la exposición ulterior. Los que se 
ocupan de legislación penal compara- 
da, y particularmente, 
ros colaboradores, deberán hallar allí 
todos los datos necesarios sobre la le- 
gislación, igualmente que todas las in- 
dicaciones bibliográficas. Deesta ma- 
nera, tendrán de antemano, para el 
estudio de los puntos especiales que 
se les reserven, un sumario del 
junto de la legislación penal, y los ma- 
teriales preparatorios que sirvan para 
el examen de las cuestiones en que 
tendrán que ocuparse. 

Con la mira de conservar su unidad 
á la obra, suplicamos á U., en lo que 
concierne á la legislación de su país, 
que se sirva, constantemente, tomar 
en consideración, los datos siguientes: 


nuestros futu-. 


con- | 


cas del derecho criminal actualmen 
birlo 4 Ud. á fin de que ese Tribunal. 


gos salientes, en su espíritu y en sus 


En primer lugar, se trata de s 
cuáles son las bases jurídicas é histí 


en vigor entre Udes. , No será preci 
exponer el desen histórico. 
sino en cuanto sirva para hacer com-- 
prender la legislación actual. Será 
preciso caracterizar, con algunos ras- 


. 


eE [ordonnance], la ley eri- ; 


minal fundamental del país. 5 

Al lado del Código Penal, habe 3 
también que citar las leyes penales e ds 
peciales, como por ejemplo, el Código ' 
Penal Militar, la ley sobre la prensa, 
la ley sobre las materias explosivas, 
las leyes sobre impuestos y aduanas, 
la legislación sobre los obreros (legis- 
lation onvriére) é industrial. 3 

Es deseable que se dé, con precisión, 
la bibliografía de estas leyes, las edi- 
ciones oficiales Ó en uso general. : 


Finalmente, es de desear que las ex- 
posiciones generales, sistemáticas Ó en | 
forma de comentarios, vayan iundica- 
das, igualmente que el título y lugar de 
edición de las principales monografías, 
cuando tengan interés para la legisla- 
ción comparada. Será también muy 
interesante para acabar de caracteri-- 
zar, en su conjunto, el estado del país 
de U., del punto de vista del derecho 
penal, el indicar una compilación 1m- 
portante de jurisprudencia á que pue- 
da recurrir el lector. 


Guatemala, 4 de diciembre de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justieia. 


EA AA 


Señor: 


En los estrechos límites que permi- 
te la apreciable comunicación de U., 
que tuve la honra de recibir hace dos 
días, acompaño el apunte que se me 


EEES 


le acerca de nuestra legislación pe- 
, y que fué solicitado por la Lega- 
3n Alemana acreditada en la Repú- 
ica. 

j Ojalá corresponda á los deseos de la 
C orte Suprema de Justicia, el ligero 
e tracto que he formado para. la intere- 
sante obra que publica: “La Union 
Internationale de droit penal. sa 
Con las seguridades de mi distingui- 
do aprecio, soy de U. muy atto. S. $. 


€ 


ANTONIO GONZÁLEZ SARAVIA. 


REPÚBLICA DE GUATEMALA. 


La legislación penal de Guatemala, 
puede ser considerada desde el punto 
de vista histórico: durante la monar- 
-quía indígena, en el período colonial y 
en el autonómico. 


Las leyes penales porlas que se re- | 
gían los indios de los señoríos de | 
_Guatemala, eran generalmente seve: 
ras. Los azotes, la muerte, la esclavitud 
y las penas pecuniarias se imponían; 
pero cuidábase con afán de*que no. 
quedaran impunes los delitos. La se- 
—veridad en la forma de su ejecución, 
como la horca, el garrote, el fuego, el 
_despeñadero, no es de extrañarse, aten- 
— didoá que en esa misma época, na- 
ciones que se reputaban civilizadas, no 
mostraban más respeto por la persona- 
lidad humana. 

El descubrimiento de América, 
S fué causa de que Guatemala pasara á. 
ser colonia de España. La ley penal 
rortica era la misma que regía en la 
M trópoli. Las leyes de Partida y Ke- ' 
piladis descansaban demasiado en 
pessdenss arbitrio del J uez, llevando | 
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su iudolencia hasta dejarle en algu- 
nos casos, la facultad de imponer la 
pena de muerte. No precisaban todas 
las agravantes y atenuantes, y en la 
imposibilidad de fijar un máximo y 
un mínimo de pena, no había un lími- 
te justo y racional para la imposición 
de los castigos. 

Verificada la Independencia el 15 de 
septiembre de 1821, entró Guatemala 
en la vida autonómica; no obstante, 
se siguieron observando como leyes 
las que imponía el conquistador. Las 
leyes de los Fueros, las de Partidas, 
las de Indias, las Recopiladas y aún 
los Decretos de las Cortes españolas, 
sirvieron á la sombra de la costumbre 
no contrariada por el legislador, de 
norma á los Tribunales, de .materia de 
estudio á los letrados y de obras de 
texto en las Universidades. 

¿n pugna muchas ocasiones con el 
elemento político dominante, queda- 
ban las más de las veces sin vigor y 
daban lugar al imperio de la costum- 
bre, llamada práctica de los Tribu- 
nales. 

El deseo de la codificación existía y 
por un corto período de tiempo y con 
algunas reformas setradujo y puso en 
vigor, por el año de 1836, el Código 
que para el Estado de Luisiana trabajó 
Livingston. No concordante con las 
costumbres y modo de ser del país, hu- 
bo necesidad de suspenderlo, siguien- 


do en práctica la jurisprudencia ante- 


rior. 

Los adelantos alcanzados en materia 
de legislación criminal por otras nacio- 
nes, trascendieron igualmente á Gua- 
temala, y tomándose por base el Código 
Penal español de 1850 y sus reformas 
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de 1870 y 1876, fué sancionado en la 


República el de 4 de julio de 1877. 


La escala penal era la siguiente: 


muerte, presidio con calidad de reten- 
ción, prisión ordinaria, reclusión, ex- 
trañamiento, inhabilitación 
para cargos públicos, derechos civiles, 


políticos, de familia y profesiones titu- 


lares; inhabilitación especial para al- 


gún cargo ú oficio público, derecho. 
civil, político ó de familia y profesión | 


titular; arresto mayor, menor, multa, 
a y comiso. La pena de 
muerte sólo se aplicaba en muy limi- 


absoluta | 


tados:casos, mientras no se hallara or- | 


ganizado el sistema penitenciario. 
Toda pena temporal se descomponía 

en tres grados Ó términos: medio, 

máximo y mínimo. 


El grado medio | 


se aplicaba si no había agravantes ni. 


atenuantes, y concurriendo, se adopta- 
ba en los respectivos casos uno de estos 
extremos. 
se formaban regularmente dividiendo 


Tales grados Ó términos 


en tres partes el período fijado por la: 


ley. 
Precisaba ésta las 


agravantes y atenuantes, dejando al 


arbitrio del Juez, respecto á las últi- 


mas, el admitir otras análogas, lo mis- 
mo que el darles más ó menos valor, 
según su importancia. 
muy calificadas las atenuantes, podía 
reducirse la pena en uno Ó más gra- 
dos, pasando á los inferiores. 


Como ofreciera ésto alguna compli- | 
mi: ! 
Pribuna- | 
les y siendo por otra parte defectuosa. 


se 00 
cación en la práctica de los 


la escala penal, que exigía variadas y 
num.rosas prisiones, en vez de alla- 
narlo todo, sometiendo á los presos á 


Así, estimando 


circunstancias 


rio y correccional, 


15 de febrero de 1889,, 


El fin correccional de la pena es la 
obra de dicho Código y se acogieron 
los modernos sistemas progresivos, que 
preparan á los reos en el régimen pe- 
—nitenciario, al estado de libertad; y al - 
etecto, se han construído edificios y 


adoptádose el sistema radial. 


Entre las penas principales figura la 
siguen el arresto 
mayor, arresto menor, la prisión simple 
Como penas accesorias se 
señalan la pérdida ósuspensión de cier- 
“tosderechos, el comiso y el pago de los 


prision correccional; 


y la multa. 


gastos del juicio. 

La pena de prisión correccional no 
excede de quince años y se cumple en 
los establecimientos penitenciarios. 

Se entiende impuesta con la calidad 
de retención por una cuarta parte más, 
que se hace efectiva al condenado, 
cuando en la segunda mitad de su 
condena, hubiese observado mala con- 
ducta, sin perjuicio de que si comete 
algún nuevo delito, se le aplique la pe- 
na correspondiente. Si hubiere obser- 
vado buena conducta durante las tres 
cuartas partes de su condena, se le po- 
ne en libertad, en el concepto de que 
la parte condonada se agravará si de- 
linquiese durante ese término, 

La pena de arresto mayor dura has- 


ta un año y se cumple en las cárceles 


departamentales La de arresto me- 
nor hasta seis meses y se devenga en 


las cárceles locales ó municipales; y la 


un mismo procedimiento penitencia- | 


de prisión simple es hasta de un mes, y 
se hace efectiva enlas secciones de po- 
licía ó lugares de detención. 


o AA 


se creyó 1-0 
caso de la reforma, por medio del Có-- 
digo que actualmente rige, publicado el 


multa es de carácter personal y 
xcede de ciento cincuenta pesos. 

Los Tribunales permiten la conmu- 
ión, hasta de las dos terceras partes 
la pena de prisión correccional, cuan- 
o no llegue á cinco años; y aun en tal 


ez en favor del reo. Las. penas de 
son conmutables en todo óen parte. La 
sommutación se regula á á razón de dos 
les diarios á cinco pesos, según las 
circunstancias del reo, debiendo prece- 
der ebafianzamiento ó pago de las res- 
-vonsabilidades civiles. 


trabajos forzados, ni en obras públicas, 
fuera de las prisiones. 

La pérdida ú 
| Mictos, se limita al tiempo de la con- 
dena, sin reconocerse la muerte civil. 


instrumentos del delito, 

La ley no reconoce la confiscación. 
El trabajo en las prisiones se en- 
_cuentra organizado convenientemente 
y debe ser compatible con el sexo, edad, 
estado habitual y constitución 
preso. 
correccional, se ocupa en los térmi- 


nitenciario; los sentenciados á arres- 


puedan ejecutar. Los de arresto me- 
nor se dedican á trabajos de su elección, 
que la administración 


pelo: pueden ejercer sus ocupacio- 
s habituales. 
Le s penas son fijas para el caso de 


El comiso se concreta á los objetos ó 


to mayor, se emplean en obras que ne-, 
cesite la administración pública y que 
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plo, la pena sólo es conmutable una 


prisión simple, arresto menor y mayor. 


No pueden ocuparse los presos en 


suspensión de ciertos | 


del 
Si” está condenado á prisión 


nos que establezca el reglamento pe-. 


Ú los particu-. 
es los encarguen; y los de prisión 


ne no haya agravantes ni atenuan-- 
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tes. Estas se precisan en la ley, y só- 
lo queda al juicio del juez, su valor ó 
entidad. 

Si concurrieren agravantes, se au- 
menta la pena hasta una tercera parte, 
y si atenuantes, se reduce en la mis- 
ma proporción. C 'oncurriendo unas y 
otras, se conpensan racionalmente, se- 
gún fuere su número é importancia. 

Cuando son dos ó más muy califica- 
das las circunstancias atenuantes y no 
concurre ninguna agravante, se rebaja 
hasta dos terceras partes de la pena; y 
lo mismo, cuando se trate de un hecho 
que no fuere del todo excusable por 
falta de alguno delos requisitos que 
se exigen para eximir de responsabili- 
dad criminal; pero si concurriere el ma- 
yor número de ellos, la pena se reduce 
hasta una cuarta ó quinta parte. 

A los autores de un delito frustrado 
y cómplices del consumado, se im- 
ponen los dos tercios de la pena asig- 
nada al autor del delito consumado; á 
los autores de la tentativa y cómpli- 
ces del delito frustrado, se impone la 
tercera parte de la pena señalada por 
la ley al autor del delito consumado. 
Los cómplices de tentativa y reos de 
conspiración ó proposición punible, son 
castigados con una sexta parte de la 
que corresponda al autor del delito 
consumado. A losencubridores seim- 
pone la tercera parte de la pena que 
carresponda al autor del delito consu- 
mado, frustrado y tentativa, según 
que el encubrimiento se refiera á al- 
guna de esas categorías. 

La edad de diez años se fija para la 
exención de responsabilidad; de los 
diez á los quince años se castiga al me- 
nor, si declara el Tribunal que obró 
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-con discernimiento, imponiéndole la 
cuarta Ó quinta parte de la pena que 
al delito corresponda, según las cir- 
cunstancias. 

Los menores de 17 años y los ma- 
yores de 60, enfermos ó impedi- 
dos, cumplen sus condenas en depar- 
tamentos especiales. 

Al culpable de dos ó más delitos ó 
faltas se le imponen todas las penas 
que correspondan á las infracciones 
que hubiere cometido; pero, si se tra- 
tase de dos ó más penas de prisión 
correccional, la duración de todas ellas 
no puede exceder del duplo de la ma- 
yor duración y en ningún caso de 30 
años, limitación que no existe si se de- 
linque durante el cumplimiento de 
una condena. 

Cuando un solo hecho constituya 
dos Ó más delitos, ó uno sea medio 
necesario de cometer el otro, única- 
mente se impone la pena correspon- 
diente al delito más grave, aumentán- 
dola hasta en una tercera parte. 

En los delitos se extingue la acción 
penal por el transcurso de un perío- 
du que exceda en tres años á la dura- 
ción de la pena señalada al delito, si la 
asignada fuere de prisión correccional; 
y en los demás casos, por el trascurso 
de tres años. Las faltas prescriben á 
los dos meses. 

Las penas impuestas por sentencia 
firme, prescriben por el transcurso de 
un tiempo doble de la pena mayor im- 
puesta en la sentencia, sin que pueda 
exceder de treinta años. 


Solamente para algunos delitos, co- 


mo la calumnia é injuria y los que 
fueren contra la honestidad, hay reglas 
especiales. 


_nerales son análogas á las del Código 


io por ca e. 
en cada título agrupación de los hech 
punibles, cuya naturaleza es análoga. 

También registra el Código un títu- 
lo preliminar, que establece la fuer 
obligatoria de la ley penal y da alg 
nas reglas de derecho público inte: 
nacional. 3 

El Código, al abolir la pena de muer- 
te, las perpetuas é infamantes, dió 
sus disposiciones un espíritu de tem- 
planza que se refleja en la correcciona= 
bilidad de las penas; y es en su meca- 
nismo, fácil y sencillo para la aplica- 
ción, en cuanto que con sólo tomar una. 
parte alícuota del tiempo de su dura-- 
ción, resulta la proporcionalidad de 
penas. E E 


y 
z 
.- 


Concordante con su espíritu, se ha 
elaborado una nueva Ley de procedi-- 
mientos criminales, en que el juicio oral E 
ó público se ofrece con limitaciones, 
que sin estrechar la defensa, hacen lá É 
cil la administración de justicia. 


se 


Leyes penales especiales. 


Son de este carácter el Código Mili-- 
tar, el Fiscal y la Ley de Imprenta. E 
El Código Militar rige desde el 19 de. 
agosto de 1878. Sus prescripciones ge- 


Penal común; pero su escala difiere 
notablemente, pues conserva la pena ' 
de muerte, la de presidio, obras públi- 
cas y algunas como la degradación, ete. - 

La naturaleza de los delitos, hace 
que la pena de muerte se señale co- 


0 


7 
o 


mente para los de gravedad, y su 
ajecución se verifica pasándose al reo 
por las armas. 
Las penas temporales no duran más. 
diez años, con calidad de retención | 
por dos años. | 
Las penas, aun cuando fijas, com- 
prenden por lo común dos extre- 
mos , dentro de los cuales se aprecian 
la AS e unpiaudias del delito. 
, La segunda parte del Código se con- 
trae á los procedimientos en materia 
penal. Los trámites que deban seguir- 
¿se en campaña, en plaza Ó en lugares | 
sitiados y por algunos delitos de gra- | 
vedad, ocupan preferente lugar, lo mis- | 
mo que las reglas á que deban. sujetar- 
se los Consejos de Guerra y demás por- | 
menores del juicio criminal. 
La Ley de Imprenta, de 10 de mayo 
de 1894, refiere á la institución del 
«Jurado, la calificación de si hay ó no 
delito y sus circunstancias. 
El Tribunal se compone de cinco 
- ciudadanos designados por la suerte 
entre otros. Son recusables y su vere- 
dicto lo dan por mayoría absoluta de 
votos. | 
Después del veredicto, y con vista de | 
él, un Juez de 1? Instancia, si fuere 
condenatorio, señala la pena corres- 
pondiente, quedando expedito sólo res- 
pecto á ella, el recurso de apelación 
ante una Sala de la Corte de Justicia, 
y el de casación, cerca del Tribunal | 
Meenestivo. 
- Son punibles las publicaciones A6ui | 
* cciosas, las que contengan calumnias ó | 
Bljurias, y las obscenas, determinándo- | 
penas fijas en cada caso, para cuya 
reciación son aplicables las mismas 
ng del Código Penal común. 


E 
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No reconoce la ley la previa censu- 
ra, necesidad de depósito ú caución, 


derecho de timbre, secuestro. ni otras 
medidas de carácter arbitrario. 

La publicación ó impreso debe llevar 
el nombre del editor responsable, el 
de la imprenta donde se ha hecho la 
edición y la fecha de ésta. 


Todo periódico está obligado á in- 
sertar las aclaraciones, rectificaciones 


y explicaciones que le dirijan los in- 
teresados. 


Los dueños de imprenta, ó directo- 
es, deben exigir en todo escrito la 
firma de su autor, siendo de otra suer- 
te conjuntamente responsables. 


La calumnia y la injuria contra 
funcionarios públicos, por actos pura- 
mente oficiales, no constituyen delito. 

Se reputa parte al Agente Fiscal, en 
los delitos contra un Representante D¡- 
plomático, si á solicitud de éste, así lo 
pidiere el Ministro de Relaciones Ex- 
terlores. 

En el espíritu de la ley predomina 
el buscar en la práctica de la libertad, 
el mejor correctivo de sus abusos, 
siendo la opinión pública la que dis- 
minuya el número y posibilidad de la 
calumnia, en cuanto estimule á hacer 
buen uso de tan importante garantía. 

El Código Fiscal es el resumen de 
las disposiciones vigentes en materia 
de impuestos y aduanas, con las refor- 
mas que expresan las ordenanzas de 
28 de mayo de 1894 y ley de contri- 
buciones de 10 del mismo mes y año. 

La República tiene puertos mayores 
y menores, según su importancia; y 
hay aduanas de tránsito y de registro. 

Existe una Dirección General de 
Aduanas y Administraciones subal- 


| ternas. 
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La parte penal aprecia los delitos de 
contrabando y defraudación, y es pena 
común el comiso. 

En la designación de las penas se 
adopta análogo procedimiento al del 
Códido Penal común. 

Las faltas se castigan con multa, 
quedando al prudente arbitrio del fun- 


cionario que corresponda, fijar las que | 


no tengan asignada pena especial. 

Para el pago de los impuestos de 
aduanas se observa la tarifa publicada 
en el año de 1894, 
mina por unidades y en general al 
peso, según la calidad ó clase de las 
mercaderías. 

La ley de contribuciones impone las 
de papel sellado y timbres; sobre la 
venta y permuta de bienes, herencias 
y donaciones, consumos, inmuebles, 
caminos, servicio militar, etc. 


No existen en la República códigos 


especiales que contengan la legislación 
sobre obreros é industrias.  Rigen 
en el particular los preceptos del Có- 
digo Civil y algunas leyes comple- 
mentarias sobre trabajadores y paten- 


tes de industria; pero, una comisión se 


ocupa en la actualidad, en formar el 
Código agrícola y de obreros, que llena- 
rá aquel vacío. 

Tampoco existe ley de materias ex- 
plosivas, siendo el Código Penal co- 
mún el que se aplica en los casos res- 
pectivos. 

Para formarse un concepto claro y 
preciso de la legislación 
la República, pueden consultarse en 
sus referencias, además de los códi- 
gos y colecciones de leyes patrias, 
los trabajos históricos publicados por 
los escritores: Milla, Montáfar, Ba- 
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El aforo se deter- | 


penal de 


tres Jáuregui y Gómez Carrillo; la: 
obra de Derecho Civil del Doctor Cruz 
y los estudios sobre el Código Penal y 
la Administración Pública por Gonzá- 
les Saravia. 


(E) AyToNIO GONZÁLEZ SARAVIA. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 5 de diciembre - 
de 1895. 


Sr. Lic. Don Antonio G. Saravia, 


Con el estimable oficio de Ud., fecha - 
de ayer, tuve el gusto de recibir el - 
apunte acerca de nuestra legislación 
penal, que fué solicitado por la Lega- - 


ción Alemana acreditada en la Repú- 
blica. 


En contestación, me es grato mani- 
festar á Ud. que la Corte Suprema de 
Justicia, ha visto con satisfacción la 
actividad de Ud. en despachar el labo- 
rioso trabajo que le fué encomendado, 


por el que le da los debidos agradeci- 
mientos. 


Soy de Ud., con distinguido aprecio 
y consideración, su atento servidor, 


(F.) Aytowio BATRES. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CRIMINAL. 


Se declara que no existe competencia alguna por di= - 
rimir, en la causa que procede contra Mariano 
Guzmán y Agustín Sánchez, por hurto. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintisiete de septiembre de mil 
ochocientos noventa y cinco. 


Examinada á virtud de providencia 
fecha 29 de junio último, que dictó el 
Juez 4? de 1? Instancia de este depar- 


17 PE 
o 
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mento, la causa que procede contra 
ariano Guzmán y Agustín Sánchez, 
r hurto. 

- Resulta: que el Lic. don Antonio 
Andreu, en concepto de defensor de los 
prevenidos, ante el Juez 4 de 12 Ins- 
tancia de este departamento expuso, 
que antes de formular la respectiva de- 
fensa debía acumularse, y así lo pedía, 
otra causa que se tramitaba contra 
Guzmán en el Juzgado 3%: que la soli- 
citud del Lic. Andreu, después de las 
formalidades propias de un incidente, 
fué resuelta en auto de 30 de agosto 
- del año anterior, en el sentido de expe- 
- dir inhibitoria al Juez últimamente 


curso, le remitió la causa de que cono- 
cía, sentenciada con anterioridad, y la 
cual sentencia declaró insubsistente 
la Sala 22 de la Corte de Apelaciones, 
- porque, existiendo como existía otro 
- juicio contra el mismo reo, debía pro- 
_cederse con arreglo al artículo 51 del 
- Cód. de Prod. en materia criminal, y 
establecerse en tal concepto la compe- 
_ tencia del Juezque debiera conocer de 
uno y otro proceso, siendo lo deter- 
minado por la Sala 2% lo que indujo 
al Juez 4? á remitir á este Tribunal los 
- antecedentes que se tienen á la vista, 
para lo que tenga á bien determinar.” 
Considerando: que de la narración 
- que precede aparece con toda claridad | 
Bas no existe en lo absoluto competen- 
cia alguna que pueda dirimir este mis- 


queda dicho, se desprendió del conoci- 
- miento de la causa que ante él pendía, 
como porque la ejecutoria de aquella 
- Sala no manda, como lo dice el Juez 42, 
que los juicios, acumulados ya, fuesen 
e evados á la e Suprema; 
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citado, quien en 29 de abril del año en | 


mo Tribunal, así porque el Juez3?, como | ]o 8% del Decreto Legis] 
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Por tanto, en observancia de los ar 


tículos 324 y 357 del Cód. de Prod. 
Civs. y de conformidad con lo pedido 
por el señor Fiscal, así se declara, pre- 
viniéndose al Juez 42 de 12% Instancia, 
Lic. don J. Carlos Rendón, se atenga á 
los términos de dicha ejecutoria y que 
en lo sucesivo arregle sus procedi- 
mientos á derecho. 

Notífiquese, devuélvanse los antece- 
dentes y transcríbase el pedimento 


aludido. 


BATRES. — FLoRrREsS. — HERRERA. — 
ALARCÓN.—FoRoNDA. 


FeLIPpE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Se resuelve una solicitud sobre indulto de la reo 
5 “Candelaria Hernández. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 


temala, octubre 1? de 1895. 


Vista la solicitud que hizo ante el 
señor Presidente de la República, la 
indígena Candelaria Hernández, para 
que se le conceda indulto y se man- 
de sobreseer en la causa que por ame- 
nazas y allanamiento de morada yá 
virtud de acusación se le instruye en 
el Juzgado 5? de 1? Instancia de este 
departamento. 


Considerando: que según el artícu- 
ativo número 
159, procede únicamente la gracia de 
indulto cuando haya recaído en la 
causa sentencia firme, lo que no ha 
sucedido en el presente caso, puesto 


que la causa que se tieneá la vista está 


¿ 
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todavía en curso, sin que se haya ter- 


minado ni aun en primera Instan- | 


cia: que además no puede sobreseerse, 
porque el delito es público y existe acu- 
sador que no ha hecho abandono de la 
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acusación: artículo 105, Código de Pro- | 


cedimientos en materia criminal. 


Cabrera y Nicanor Pernillo un año seis 


Por tanto; la Corte Suprema.de Jus- | 


ticia dispone se remita la indicada 
solicitud, juntamente con la causa, al 
Juzgado de su procedencia, para que, 
con actividad, continúe su curso hasta 


su fenecimiento. 
Notifíquese. 


BaATRES.--FLORES.-HERRERA.—-ÁLAR- 
cóN.—FoORONDA. 
FeLipE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Se declara la nulidad de un tallo por no haberse to 
mado en consideración en favor de los reos, la 
circunstancia atenuante marcada en el inciso 
tercero del artículo sexto, Código Militar, primera 


parte, no obstante haberse justiticado en el curso 


del juicio. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, setiembre 3 de 1895. 


Vista por recurso de casación y con 
la causa de que procede, la sentencia 
de 30 de julio último, en que la Sala 
quinta de Apelaciones constituída en 
Corte Marcial, condena por el delito 


de la misma clase de pena, qua debe- 


¡que el treinta y uno de octubre anterior 
¡los cabos y soldados que formaban la 


durante el día en arreglar la gente que 


de abandono de guardia á Adolfo Bo-. 
teo, Irineo Jiménez, Francisco Cura: | 


do, Ignacio Ramírez, Juan Pineda, 


Braulio Pimentel, Filadelfo y Pablo 


Cabrera y Nicanor Pernillo, á la pena 
de un año cuatro meses de prisión con 
servicio en obras públicas; reforman- 


| 


do en tales términos la pronunciada - | 
por el Tribunal Militar del departa- 
mento de Jutiapa, fecha siete de ju- * 
nio del corriente año; que impone á- 
Boteo y Jiménez dos añes de prisión, 
á Pineda, Pimentel, Filadelfo y Pablo 


meses, y á Corado y Ramírez un año. 


rán extinguir en la Penitenciaría del. 
Centro; les abona el tiempo sufrido, 
permite álos reos conmutar la tercera 
parte en la misma proporción del suel- 
do que devenguen, les suspende del 
ejercicio de sus derechos políticos y les 
exonera de reponer con sellado el pa- 
pel de la causa. | 

Resultando que con fecha tres de 
noviembre del año próximo pasado, el 
Comandante Local de Azacualpa dió - 
parte á la Comandancia de Armas, de 


guarnición de aquel pueblo habían 
abandonado el cuartel, dirigiéndose con 
sus armas á la cabecera departamental; 
manifiesta, que habiéndose ocupado 
debía ir á los trabajos de caminos, 
cuando volvió por la noche al cuartel 
encontró al cabo de turno Irineo Ji- -: 
ménez y al soldado que hacía de centi- 
nela dormidos; motivo por el cual apli- 

có á cada uno de ellos tres cintarazos. 


Resultando: que á virtud del ante- 
rior parte, se mandó instruir la corres- 
pondiente averiguación, é interrogados 
que fueron los cabos y soldados que se 
mencionan al principio, todos ellos 
han confesado el abandono que hicie- 
ron del cuartel de Azacualpa para di- 
rigirse á la villa de Jutiapa con el ob- 


as, como en efecto lo verificaron; 
'al proceder de esa manera fué por- 
ue el comandante local don Francis- 
o Jiménez Hegó al cuartel como á las 
once de la mañana de la indicada fe- 

1a, en sumo estado de embriaguez, y 
1 causa alguna golpeó con la espada 


á todos que no los quería por inútiles. 
- Resultando: que los expresados reos, 
auxiliados por el abogado don Herci- 
lio-Ramírez, interpusieron el presente 
recurso asegurando que la Sala sen- 
enciadora violó los incisos primero, 
segundo, tercero y sexto del artículo 
sexto, Código Militar, primera parte. 

- Considerando: que de las constancias 
relacionadas efectivamente aparece la 
violación «del inciso tercero del ex- 
resado artículo, ya que los reos al 
abandonar la guardia se dirigieron á 


dad superior militar á confesarle su 
delito, pudiendo haber eludido la ac- 
ción de la justicia. 


que para el caso señala el artículo 93 
del Código citado, debe infligirse de 
conformidad con lo dispuesto en el 
ículo once del propio Código; 

- Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de los artículos 
mil ochocientos sesenta y ocho y mil 


Procedimientos Civiles y ciento del 
Código de Procedimientos Judiciales, 
a y anula la ejecutoria de que se 
ha hecho mérito; y resolviendo en lo 
incipal, impone á cada uno de los 
0 : : 


” AA el od W 
Ya MEN ¿unta 


eto de presentarse al Comandante de: 


am cabo y á un soldado, diciéndoles 


Jutiapa y se presentaron á la autori-. 


Considerando: que por no existir. 
circunstancia alguna agravante y sí la 
de atenuación enunciada antes, la pena 


ochocientos ochenta y nueve del Código 
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reos recurrentes la pena de un año de 
prision con servicio en obras públicas, 
les abona el tiempo padecido, pudiendo 
conmutar el que les resta con dos reales 
diarios, y les exonera por su pobreza 
de reponer con sellado el papel del 
proceso. 

Notifíquese y al devolverse la causa 
con certificación hágase constar que la 
pena impuesta termina el ocho de no- 
viembre próximo. 

ANTONIO BaTkEsS.— MIGUEE FLORES. 
— M. A. Hurrera.—Francisco ALAR- 
CcóN.-- M. J. Forowba.— ManueL M. 
AGUILAR.— Luis García Lrón. 


FeLIrE MARTÍNEZ. 
Secretario. 


CRIMINAL. 


La apreciación de las presunciones humanas la deja 
la ley al recto criterio de los jueces. 


Ñ 


Corte Suprema de Justicia: 
temala, 21 de octubre de 1895. 


Gua- 


Vista por recurso extraordinario de 
casación y con la causa de que proce- 
de, la sentencia que por mayoría de 
votos profirió la Sala 5* de la Corte de - 
Apelaciones, el 26 de agosto del año 
actual, en la que, con la modificación 
única de sobreseer de un modo defini- 
tivo, respecto de Gabriel Reyes, aprue- 
ba el fallo del Tribunal Militar del 
departamento de Jalapa, fechado el 25 
de junio último, que impone á Sabino 
y Vicente Pérez, por el delito de homi- 
cidio en Daniel Nájera, cinco años de 
prisión correccional, conmutables en 
sus dos terceras partes con dos reales 
diarios, previo pago ú afianzamiento 
de las responsabilidades civiles, y por 
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el delito de lesiones en la persona de 
Gregorio Mateo, seis meses de arresto 
mayor, conmutales en su totalidad, en 
la proporción indicada, debiendo ex- 
tinguir ambas penas por orden de gra- 
vedad en la Penitenciaría de esta ca- 
pital, les abona el tiempo padecido, 
los exonera de la reposición del papel 
de la causa por su notoria pobreza, los 
suspende en el ejercicio de sus dere- 
chos políticos, y por último, absuelve 


| 
| 
| 
| 
| 
' 


de la Instancia á Gabriel Reyes y deja | 
abierto el juicio contra Ignacio de este 


apellido. 

Resultando: que el regidor munici- 
pal de San Pedro Pinula, Evaristo 
Aguirre, con fecha 6 de agosto de 1894 
puso en noticia de la Comandancia lo- 
cal del propio pueblo, y no del Juez de 


so que obtuvo de Juan Vázquez, había 
sabido que se encontraban heridos 
Gregorio Mateo y Daniel Nájera, sien- 


do los autores del delito Sabino y Vi-. 


cente Pérez, Gabriel é Ignacio Reyes. 
Agregó en la ratificación que hizo de 
ese parte, que acompañado de una es- 
colta se constituyó frente á la casa 
de los Pérez, encontrando solamente á 
Nájera con varias heridas, pues Mateo, 
también herido, estaba en la habita- 
ción de Juan de la Cruz, y que á uno 
y otro los trasladó al Despacho de la 
Comandancia. 

Resultando: que debidamente exa- 
minado Mateo, expuso: que á las cua- 
tro de la mañana del indicado día, 
yendo en compañía de su cuñado Da- 
niel Nájera y de Juan Vázquez, al pa- 
sar por la casa de Sabino y Vicente 
Pérez, éstos lo acometieron, causándo- 
le el primero una herida con revólver 


de la esposa de Nájera. 
Paz, como lo dice la Sala, que por avi- | 


y el segundo otra lesión con una pie- 
dra: que aunque Ignacio y Gabriel Re-' 
yes así mismo lo agredieron, no lecau-' 
saron daño alguno; lo que no sucedió 
con Nájera, á quien, tanto estos últi- 
mos sujetos como los Pérez, le infirie- 
ron cuatro heridas, que á pocos mo-. 
mentos le causaron la muerte. Dijo 
además, que el suceso en relación, lo 
presenció su compañero Vázquez. Da- 
niel Nájera expresó, que por la em- + 
briaguez de que estaba poseído, no re- 
cordaba quiénes fueros sus ofensores. | 

Resultando: que el testigo Vázquez 
corrobora lo manifestado por Mateo, y — 
como él, asegura que no había otro - 
testigo presencial. Con posterioridad - 
confesó ser primo hermano de éste y 


Resultando: que Vicente Pérez fué 
aprehendido en su casa de habitación, - 
Gabriel Reyes al salir de la de Anto- 
nio Palacios, ambos por el regidor 
Aguirre, y quienes, al decir de los agen- 
tes de la autoridad que los aprehen- 
dieron el día mismo del suceso, ni hi- 
cieron oposición, ni. exhibían en sus 
“personas vestigio alguno del delito; ha- 
biéndose presentado de un modo vo- 
luntario Sabino de aquel apellido, sin 
que se haya obtenido la captura de Ig- 
nacio Reyes. Los tres primeros nega- 
ron la comisión del delito que se les 
imputara, explicando Sabino que la 
noche indicada durmió en la aldea 
“La Candelaria”, distante dos leguas | 
de Pinula, sin tener con quien com= 
probarlo; Vicente, que así mismo per- 
noctó en su casa con su familia, y por 
último Reyes, que desde las ocho de la 
propia noche en que llegó á la casa de - 
Palacios, no salió de ella sino hasta el 


cs S e ¿ 


siguiente día á las seis de la mañana, 


3 


midad cuatro testigos. 
- Resultando: que á solicitud del pa- 


el fallo recurrido, y dijo: queá la hora y 
en la fecha citadas, que de un estanco 
FS dirigía á la casa en que se hospeda- 
ba, pudo observar un escándalo frente 
A la de Sabino Pérez, viendo al aproxi- 


- suelo, y que Vicente Pérez é Ignacio 
á Nájera como á Mateo, y finalmen- 
Reyes. 


rece que Nájera falleció á consecuen- 
cia de las heridas que se le reconocie- 


ron, y que Mateo necesitó diez días pa- 


Ta su curación. 
Resultando: que la Sala, apoyada en 
prueba testimonial y de presunciones, 
pronunció el fallo contra el que se in- 
- terpuso recurso de nulidad por el Pro- 
curador de la misma, por estimar vio- 
lados los artículos 206 y 208 del Códi- 
- go Militar, 2% parte. 


Considerando: que si bien uno de 
los testigos carece de idoneidad, por 


do su dicho inaceptable por no estar 
comprendido en las excepciones que 


lución definitiva 


an 
dd 


:S 


a de presunciones, cuya califica- 


2 Resultando: que de los informes pe- | 
riciales que figuran en el juicio, apa- | 


cií ión leido de lo preceptuado por el 
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acerca de lo que declararon de confor- 


dre del occiso, se examinó 4 Tomás. 
Esteban y no López como lo expresa 


marse que éste infirió un balazo á Da- 
_vniel Nájera, del cual hubo de caer al. 


| UR acometían con arma blanca, tan- 


e que en el grupo no estaba Gabriel 


su parentesco con los ofendidos, sien- 


marca el artículo 208 del Código cita- | 
_do, debe tenerse presente que la reso- 
que se examina reco- 
también como fundamento la 
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artículo 226 del mismo Código, 2? par- 
te, queda al recto criterio de los Jue- 
ces y sin que por tal causa puedan ser 
objeto del presente recurso, pues ade- 
más aluden á hechos y no á puntos de 
derecho; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de lo dispuesto 
por los artículos 492, parte 2* del res- 
pectivo Código, 100 y 101 del Código 
de Procedimientos Judiciales y 1868 
del de Procedimientos Civiles, declara 
sin lugar el recurso de que se hizo mé- 


rito, é impone á Sabino y Vicente 
Pérez quince días de arresto, conmu- 


tables con dos reales diarios. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


ANTONIO BaTrEs.— MiGUEL FLorRES.— 
M. A. HerkeERA.—FRaAncisco ALARCÓN. 
M. J. ForonNDA. 


FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario, 


CRIMINAL. 


Cuando la acusación entablada contra funcionario 
público no fuere por delitos que como tal hubiere 
cometido, no tiene lugar la fianza de calumnia, á 
que se refiere el artículo 119 del Código de Proce- 
dimientos Criminales. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 


temala, 22 de octubre de 1895. 


Vista la solicitud de don Samuel J. 
Gálvez, relativa á que se prevenga á 
don Narciso Mérida preste fianza de 
calumnia en la acusación que tiene 
entablada contra él por el delito de in- 
jurias. 

Considerando: que el artículo 11Y 
del Código de Procedimientos en ma- 
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| 
teria criminal, en que Gálvez apoya su | 
solicitud, solamente obliga á prestar 
dicha fianza cuando la acusación con- 
tra funcionario fuere por delito ó cul- 
pa que como tal hubiere perpetrado, | 
pero no en casos como el de que se tra- 
ta, en que el delito no fué cometido 
por razón de las funciones que (Gálvez 
desempeña como Administrador de 
Rentas. 

Considerando: que no existe motivo 
para la revalidación de las diligencias 
que se tienen á la vista, puesto que si: 
bien fueron comenzadas por el Juzga- 
do de 1* Instancia de Huehuetenango, 
no tuvieron otro objeto que el de in- 
vestigar acerca de la preexistencia del 
cuerpo del delito, sin que se haya dic- | 
tado providencia alguna contra Gálvez; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de lo pedido por el se- 
ñor Fiscal, declara: que don Narciso | 
Mérida no está obligado 4 prestar la. 
fianza de que se hizo mérito.—Notifí- | 
quese y vuelvan las diligencias al Re- 
presentante del Ministerio público para 
que se sirva pedir en lo principal. 


BATRES—FLORES—HERRERA—ALAR 
CÓóÓN—FoRONDA. 


FeLIpE MARTÍNEZ, 
Secretario. | 


CRIMINAL. 


No se reputa ejecutoria la sentencia de segunda 
Instancia que declara nula la de primera y el ple- 
nario del juicio. En tal concepto, no procede con- 
tra aquélla el recurso extraordinario de nulidad. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- | 
mala, veintinueve de octubre de mil | 
ochocientos noventa y cinco. | 
Vista por casación y con sus antece- 
dentes la sentencia de la Sala 5% orga- | 


nizada en Corte Marcial, fecha 31 de 


julio último, en la que se declara in- 
subsistente la sentencia de 1* Instan- 


cia y nulo lo actuado desde el plena- 


rio del juicio instruído' por el Tribu- 
nal Militar de Izabal contra el ex-co- 
mandante de “Quebradas,” Antonio 
Castro, por detención ilegal; y por ata- 
que y resistencia á la guarnición del 
mismo lugar, contra Guadalupe Re- 
yes, Sebastián Ramos, Eligio Peña y 
Ambrosio Rodríguez, que fueron cap- 
turados; y contra los prófugos Jesús 
Rodríguez, Benigno Milla, Cesáreo 
Castro, Camilo Cárdenas, Ramón La- 


ra, Blas Solís, Gabino Herrera, Julio * 


Ulloa, Jenaro Madrid, Santos La- 
ra, Luis Ricarte, Bernabé Troches, 
Marcelino Matamoros, Fernando Ma- 
drid, Eleuterio Zúñiga, Néstor Cárde- 
nas, Jenaro Chavarría, Cesáreo López 
y Luis Orellana. 

Resultando: que informada la Co- 
mandancia de Armas de Izabal de que 
en el pueblo de Quebradas había un 
desorden, con fecha 18 de abril del 
año próximo pasado el Mayor de Pla- 
za se constituyó en dicho lugar, y exa- 
minado el comandante local, Anto- 
nio Castro, expuso: que el 15 del pro- 
pio mes, á las cuatro de la tarde, llegó 
al cuartel Vicente Herrera y le entre- 
gó la lista que corre al folio 3 de au- 
tos, en la que figuran los nombres de 
la mayor parte de los habitantes de 


“Quebradas,” diciendo que la enviaba 


el alcalde auxiliar Jesús Rodríguez : 
que por tal motivo mandó llamar á 
este sujeto á efecto de que explicara el 
contenido de aquella lista, manifes- 
tando Rodríguez que Benigno Milla y 
Guadalupe Reyes se la. habían entre- 


. | 


o 


PR 


.chando que algo podía suceder, ordenó 
la detención de Rodríguez ínterim se- 
guía la averiguación del caso: que a 
las 9 p. m. mandó llamar á 
se le encontró, por cuya causa se diri- 


- propósito de aprehender al relaciona- 
do Milla, y al pasar porun puente, un 
grupo de individuos les hizo una des- 
carga, habiendo sido herido en un bra- 
zo el soldado Díaz: que en seguida 


regresaron al cuartel, perseguidos por. 
una turba de hondureños encabezados 


por Cárdenas y Reyes; por lo que se 
preparó á la defensa del propio cuar- 
tel para soportar el ataque: que los 
amotinados se colocaron en el cerro de 
enfrente, llamado “Capul,” de donde 
hicieron fuego con revólvers y rifles, 
estando muchos de ellos armados de 
machetes y proferían estas palabras: 
“Que salga Jesús, que á 
mos, porque no puede estar preso, 
siendo él el Comandante Local y Juez 
de Paz de aquí:” 
yó como á las dos de la mañana y los 
rebeldes se retiraron hasta las seis: 
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do, ignorando su contenido por no. 

saber leer: que el exponente, sospe- 
AS 


Milla y no: 


- gió personalmente, asociado de los sol- 
dados Nicolás Díaz y Luz Cruz, con | 
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solvió: 1? Absolver"del cargo que se 
les formulara á Castro y 4_Ramos: 2? 
Dejar abierto el procedimiento contra 
el reo prófugo Ambrosio Rodríguez, lo 
mismo que contra los 19 restantes, que 
no fueron capturados; y 32 Imponer á 
Guadalupe Reyes y á Eligio Peña dos 
años de prisión con servicio en obras 
públicas, como reos de ataque á la 
guarnición de “Quebradas,” aplicando 
el artículo 127 del C. M., 1* Parte. 
Resultando: que consultado el fallo 


de 1* Instancia, la Sala 52 de la Corte 


de Apelaciones dictó la sentencia re- 
currida por los reos Eligio Peña, Se- 
bastián Ramos y Guadalupe Reyes, 
auxiliados por el abogado don José $. 
Milla, fundando el recurso en suponer 
violados por la Sala sentenciadora los 
artículos 127 del Cód. M., 1* Parte, 136 
y 137 del Cód. Penal y el 4? del de 
Procedimientos Judiciales. 
Resultando: que el Tribunal de 2* 


Instancia, al declarar la insubsistencia 


sacarlo veni- 


que el fuego conclu-. 


- que los soldados de la guarnición se. 


- dor, de donde hicieron fuego, resultan- 


protegieron con los pilares del corre- 


do heridos por parte de los que los ata- 


y Eligio Peña; y que de parte de la 


Díaz. 

Resultando: que mediante estos da- 
s y los demás que figuran en autos y 
después de los trámites del caso, la 
Comandancia de Armas de Izabal re- | 


IN O 


- guarnición no hubo más herido que 


- caron, Canuto Cárdenas, Cesáreo Castro 


y nulidad, arriba mencionadas, se fun- 
da en queá los prevenidos se formuló 
un cargo distinto del que legalmente 
corresponde según los autos: artículos 
49, C. M. 1* Parte y 293, C. M.2*P.; yen 
que, por la naturaleza del delito de que 
se trata, no tuvo competencia el Tribu- 
nal que dictó el fallo consultado: artícu- 
lo 312 C. M., 21 P. 

Considerando: que con arreglo al 
artículo 492 del cuerpo de leyes ya cita- 
do, el recurso de casación, en el fuero de 
guerra, tiene lugar conforme á lo pres- 
crito en el fuero común. 

Considerando: que el recurso que se 
examina se funda en violación de le- 
yes expresas, y este no procede contra 
las sentencias que no hayan causado 
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ejecutoria, como sucede con la que se 


tiene á la vista: artículos 1867 y 1870 


del Cód. de Ptos. Civiles. 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, legalmente organizada, de con- 
formidad con las leyes citadas declara 
sin lugar el recurso de que se ha hecho 
mérito, é impone á cada uno de los re- 


currentes 15 días de arresto, conmu- | 
tables con 25 centavos diarios; llamán- | 


dose la atención de la Sala sentencia- 
dora, con vista de las constancias res- 
pectivas, acerca de lo dispuesto en el ar- 
tículo 481 del C. M., 2* Parte. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase. 

AyNtonNio BarreEs.— MIGUEL FLoRrEs. 
— M. A. HeErrRERA.—F. ALARCÓN.— M. 
J. FORONDA.— SALVADOR ToLeDO.—MaA- 
NU£L M. ÁGUILA. 

. FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Se casa un fallo de la Sala 52 de la Corte de Apela” | 
ciones por violación del artículo 60 del Código | 


Fiscal. 


la, octubre 30 de 1895. 


Visto con el proceso respectivo y por 


recurso extraordinario de casación el 
fallo de veinte de julio último, en que 
la Sala 5% de la Corte de Apelaciones 


aprueba en todas sus partes el de vein- | 


tiocho de mayo del corriente año, dic- 
tado por el Tribunal Militar del depar- 
tamento de Jutiapa, que declara: pri- 
mero, que Lucas Chavarría es reo del 
delito de homicidio, ejecutado en la 
persona del sargento Vital Corona: se- 


ca irá su casa á dejar un poco de zacate, 
Corte Suprema de Justicia: Guatema- | 


oyó el disparo de una arma de fuego, 


gundo, que por ese delito le impon: 
diez años de prisión correccional in- > 
conmutables, que extinguirá en la Pe- 
nitenciaría del Centro, previo abono 
de la prisión sufrida desde la fecha que 
se le dictó auto de bien preso: tercero, - 
que queda obligado al pago de las 
indemizaciones civiles provenientes. 
del delito: cuarto, obligado á la repo-- 
sición del papel de la causa, por cons- - 
tar que no es pobre en el sentido legal: - 
quinto, suspenso de sus derechos polí- 
ticos durante el tiempo de la condena: 
y sexto, que se notifique y se consulte 
á la Sala 5* de la Corte de Apelaciones. 
Resultando: que á virtud de haberse 
dado parte á la autoridad de que el 
treinta «lle noviembre del año de mil 4 
ochocientos noventa y dos, como á las 
nueve de la mañana, en el camino del - 
Salitre, áinmediaciones dela aldea de - 
Aquicinapa, estaba muerto el sargento - 
Vital Corona, semandó instruir la co- 
rrespondiente averiguación y en elcur- 
so de ella declaró Elisa Flores que en la 
fecha y hora indicadas se hallaba cor- 
tando un poco de chile, juntamente con 
su marido Vital Corona, quien dispuso - 


y momentos después de su separación 


por lo que entró en cuidado y se diri- 
eló en seguimiento desu marido, vien- 
do, á poco andar, un pozo de sangre, y | 
como también oyó entonces ruido de - 
hojas volvió la vista y observó que 
Lucas Chavarría iba huyendocon un re- 
vólver en una mano y el sombrero en ' 
la otra y mirando á cada momento pa- 
ra atrás; que siguió andando y á corta 
distancia encontró muerto á su esposo, 
que tenía un balazo en la pierna, de- 


| 


bido á lo que rompió ella en llanto 
y llegaron á sus lamentos Diega y Ro- 
se Velázquez, declarando la primera 
haber visto el cadáver ensangrentado 
Vital Corona y que en los días an-. 
teriores había oído decir á Lucas Cha- 


varría que debía matar al expresado 
sargento Corona. 


- Resultando: que Rosa Velázquez de- 
e lara haber presenciado el treinta de 
noviembre ya citado, en ocasión que 
andaba recogiendo leña en el monte, 
que Vital Corona venía de huida y co- 
1 o muriéndose y más atrás, en se- | 
-guimiento de él, Lucas Chavarría con | 
un revólver y una arma larga, que no 
distinguió bien si era escopeta: que en | 
sesos momentos dijo Chavarría: pero ya | 
lo maté; y siguió huyendo.- | 
Resultando: que Bruno Salazar afir- 


ma, que Chavarría y Corona eran ri-| 
vales, constándole además que con an- 
_terioridad al delito de que se trata, 

el procesado iba á asesinar á Corona, 
con un revólver y una daga. | 

La testigo Dámasa López dice haber 
visto como á las diez de la mañana del 
día en que se cometió el homicidio, 
- que Chavarría iba por el monte como 
huyendo con un aliño y una zalea, y'pre- 


sume que fué el que le dió muerte á 
Corona, porque habían sido enemigos. 


Resultando: que ese mismo día fué. 
capturado el reo, que caminaba de 
pásunción Mita para la aldea denomi-. 
nada Guevara y se le quitó una daga 
un revólver, habiéndose observado 
que esta arma tenía una cápsula más 
hueva que las otras y con hedor á á pól- 
vora, señales que demostraban que re-. 
cientemente se había diparado. 
Resultando: que por el informe pe- 
icial obrante al folio 14, aparece que | 
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Vital Corona murió por consecuencia 


de la lesión que con arma de fuego le 
fué inferida. 

Resultando: que el reo niega ser au: 
tor del delito que motivó su encausa- 
miento é interpuso el recurso de casa- 
ción, fundándose en que estaban infrin- 
gidos los artículos 849 y 829, segunda 
parte del Código de Procedimientos Ci- 
viles, 178 decreto número 272, 206 y 208 
Código Militar, 2* parte. 

Considerando: que la Sala sentencia- 
dora, no sólo apoya su fallo en las pre- 
sunciones apuntadas, sino también en 
las siguientes: rumor público; que ni 
remotamente se sindica á ningún otro 
individuo como ejecutor del delito; en 
la contradicción del reo consigo mis- 
mo y que aparece en su indagatoria al 


afirmar que el día del suceso perma- 


neció desde las cinco hasta las diez de 
la mañana en su casa de habitación, 
asociado de su familia, y ála siguiente 
pregunta dice haber salido á las nue- 
ve del propio día y que fué capturado 
un poco después de las diez, á que se 
agrega la hora, lugar y deuda circuns- 
tancias del hecho; por lo cual no se 
han infringido las leyes á que alúde el 
recurrente, sino qne se aplicaron con 
exactitud las prescripciones de los ar- 
tículos 221 y 226 del Código Militar, 2% 
parte, por lo relativo á las probanzas; 
no sucediendo lo mismo en cuanto á la 

bligación que seimpone al reo en el fa- 
llo recurrido de reponer con sellado el 
papel de la causa, una vez que al folio 
51 consta que Chavarría es notoria- 
mente pobre, sin que baste á demos- 
trar lo contrario el telegrama de folios 
110; habiéndose violado en consecuen- 
cia el artículo 60, inciso 4?, Código Fis- 
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cal y el 11, inciso 4?, Ley de contribu- 
ciones Ó sea decreto gubernativo nú- 
mero 494, aprobado por el legislativo 
número 249. 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de los artículos 


100, Código de Procedimientos en el ra- 


mo criminal y 1868 del de Procedimien- 


tos Civiles, casa y anula el fallo que dió | 


origen al recurso, y condena á Lucas 
Chavarría, por homicidio en Vital Co- 


rona, á diez años de prisión correc- | 
cional, con abono de la preventiva su- | 
frida, pena que deberá cumplir en la 


Penitenciaría del Centro, quedando 


obligado al pago de las indemnizacio- 


nes civiles provenientes del delito, y. 


sin qne deba reponer el papel de la. 


causa por ser notoriamente pobre.— 


Artículos 58, 76 y 295 del Código Penal. 


Notifíquese y devuélvanse los ante- 
cedentes á donde corresponde. 


ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 


—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- | 


cón.— M. J. ForoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Para que el recurso de nulidad tenga lugar por in-. 


fracción del procedimiento, es indispensable que 
se finde en una de las causales del artículo 1,869 
del Código de Procedimientos Civiles. 


Corte Suprema de Justicia: 
temala, 31 de octubre de 1895. 


Vista por recurso extraordinario de 
casación y con los antecedentes que la 
motivaron, la sentencia de la Sala 52 
de la Corte de Apelaciones, proferida 


Gua- | 


el 29 de agosto: del año actual, en ]: 
que, dejando á salvo los derechos de. 
parte reo para lo que mejor le conven 
ga, confirma la del Juez de 1% Instan- > 
cia del departamento de Jutiapa, fe- 
cha 31 de agosto del año próximo - 
pasado, absolutoria del cargo de incen- 
dio, hecho 4 Aguedo Castillo. ¿38 

Resultando: que en la tarde del 12 - 
de abril de 1893 ocurrió María Peñate 
de Garza ante el Juzgado 22 Municipal - 
del pueblo de Atescatempa, acusando - 
formalmente á Aguedo Castillo porel 
delito de incendio perpetrado en un ; 
potrero de zacatón de su propiedad, - 
sito en el paraje. “El Amatal.” Nom-: 
brada una comisión de tres personas 
para el reconocimiento del caso, infor= 
mó que en él punto indicado se encon- 
traron cinco manzanas de pará in- 
cendiadas; lo mismo que la madera 
colocada sobre la cerca de piedra que 
servía de muralla: que en los momen- 
tos del reconocimiento, Castillo ase- 
guró pertenecerle el potrero destruído. 

Resultando: que Vicente Gil, Timo- 
teo Martínez y Marcos Jiménez, pro- 
puestos como testigos por la señorade 
Garza, al ratificar la acusación, decla- 
raron de conformidad con lo expuesto 
por ésta, por constarles de vista el su- 
ceso en referencia, agregando los dos 
últimos, que Castillo, en el acto del 
incendio, estaba acompañado de Teo- 
dosio Martínez. 


Resultando: que el acusado negó ser 
el autor del delito de que se trata, y 
dijo, que si bien en “El Amatal” se 
incendió un potrero, éste es de su pro- 
piedad y no de la de su acusadora: 
que además, ningún daño se causó al 
exponente, por ser indiscutible la con- 


% 


Pe 3 00 
pa ; E 


encia que reporta á los potreros 


fué el suyo. 


esultando: que á solicitud del pro- 
do se agregó al juicio la copia 
tificada de la partición no inscrita, 
elos bienes que á su fallecimiento 
ara Luz Garza, madre del mismo 
rocesado; consignándose entre otras 


as, que á Aguedo Castillo se adjudicó 


También fueron examinados varios tes- 
tigos sobre ser efectivo que Pedro Gar- 
za, esposo de la Peñate, á título de de- 
positario, manejaba los bienes pertene- 
cientes á dicha finalidad. 


Resultando: que la parte acusadora, 


Ramírez A., interpuso recurso de nuli- 
dad contra la sentencia de la Sala 5%, 
fundado en infracción sustancial del 
procedimiento y en la violación de los 
artículos 2,065, 2,068 y 2,101 del Có- 
digo Civil; 829 del Código Civil de 
- Procedimientos, 177 del decreto nú- 
mero 273, 419 y 420 del Código Pe- 
nal, causal, en defecto de forma en 
algunas notificaciones, en haberse dic- 


_Atescatempa y en haber ejercido ju- 


—tiapa, sin haberse dado á conocer pre- 
viamente. 


Azmitia, en el juicio que se tiene 4 la 
vista, lo hizo. saber á las partes, como 
aparece de auto fecha 24 de abril del 


CA A! 
ia; siendo de notarse, que desde 


E 
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echo de quemarlos en la época en | 


| potrero denominado “El Amatal.” 


auxiliada por el abogado don Hercilio | 


tado auto de prisión por el Alcalde de 


risdicción el Liedo. don Gabriel A. 
Azmitia, en concepto de Juez de Ju- 


año anterior, folio 65, pieza de 1* Ins- | 
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esa fecha hasta que se profirió el fallo 
recurrido, no hubo cambio en el per- 
sonal del Juzgado de 1% Instancia de 
Jutiapa; y así, no existe la infracción 
del procedimiente que á tal respecto 
se alega;que las demás irregularidades 
anotadas en el memorial en que se in- 
troduce el recurso, no son de las que 
¡dan lugar á él, así porque no están 
enumeradas entre las causales que de- 
termina el artículo 1,869 del Código 
de Procedimientos Civiles, como por- 
«que pudo pedirse su subsanación y no 
se hizo en ninguna de las Instancias. 


Considerando: que si bien es cierto 
que la partición presentada por Casti- 
llo no ha sido suficiente para justificar 
su propiedad en el potrero “El Ama- 
| tal,” no lo es menos que tampoco se 
adujo por parte de la señora Peñate 
| prueba legal que acreditara á su favor 
esa misma propiedad, ya que la de tes- 
| tigos es inadecuada para el caso; 


| Por tanto: la Corte Suprema de 
| Justicia, con vista de los artículos 46 
del Código de Penal, 101 del de Pro- 
- cedimientos Judiciales y 1,868 del de 
| Procedimientos Civiles, declara sin 
lugar el recurso interpuesto, y con- 
dena á la señora Peñate de Garza á 
sufrir quince días de arresto, con- 
¡ mutables con cuatro reales diarios. 
¿Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación. 


- Considerando: que desde que co-. 
menzó á ejercer jurisdicción el Licdo. 


ANToNIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 


' CÓN.—M, J. ForoNDA. 


FeLipe MARTÍNEZ, 


Secretario. * 
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La infracción de un privilegio constituye delito, con- | 


forme al decreto legislativo número 148. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, veintiocho de noviembre de 
mil ochocientos noventa y cinco. 


Vista por recurso extraordinario de 
casación y con los antecedentes de que 
procede, la sentencia fecha diez y nue- 


- garrillos al estilo francés; que la Jefa- 


ve de abril último, proferida por la. 
Sala 1* de la Corte de Apelaciones, en | 
que, por el delito de estafa, condena á 


don Francisco Golpe, don 


Antonio. 


Baldomá, don José Beseñ y don Abra-. 


ham Márquez, á la pena de seis meses 


de arresto mayor, que podrán conmu-. 


tar con dos pesos diarios, previo pago 
ó afianzamiento de las responsabilida- 
des civiles procedentes del delito, al 
cual pago se les obliga 4 prorrata; de- 


clara caídos en comiso las máquinas y 
artículos que han sido instrumentos 

para la infracción, y que deben repo- | 
ner con el sellado respectivo el pa- 
pel invertido en la causa; revocando 
en estos términos, la pronunciada por. 


el Juez 4* de 1* Instancia de este de- 


partamento, que absuelve á dichos in-. 


dividuos del cargo deducido. 


Resultando: que con fecha diez y 
siete de marzo de mil ochocientos no- 
venta y tres, se presentó D. Ignacio 
Barrasa á la Jefatura Política de este 


departamento, manifestando; que en 


siete de julio de mil ochocientos no- 


venta y dos, se había emitido el acuer- | 


do gubernativo que declara reconocer- 


le como el único autorizado en la Re- | 
pública, para fabricar cigarrillos al estilo | 
francés; que deben cerrarse las demás. 


solicitud de Barrasa, debía preceder 


ds DA 


fábricas que existan, empleando en ca- | 
so necesario los medios de que dispone 
la policía;, y por último, sujeta á los - 
infractores á las penas que establece 
el Código Penal; que para hacer valer - 
sus derechos, pedía se procediera por 
la policía á cerrar la fábrica de Benseñ 
y socios y se decomisara cuanto exis- 
tiese destinado á la fabricación de ci- 


tura dispuso remitir tal solicitud en 
consulta al Ministerio de Gobernación, 
quien ordenó pasarla al Fiscal á fin de 
que abriera dictamen, y éste lo hizo 
en el sentido de que para acceder á la 


resolución favorable de los Tribunales 
de Justicia; dictamen con el cual fué 
devuelta á la propia Jefatura, para que 
se atuviera á los términos de la con- 
sulta. 

Resultando: que á virtud de otra 
petición dirigida por Barrasa al Jefe 
del Ejecutivo sobre el mismo asunto, 
este alto funcionario dispuso que pa- 
sara al Ministerio de Gobernación, pa- 
ra lo que hubiese lugar y en seguida 
la Jefatura Política determinó man- 
darla á la Dirección General de Poli- 
cía, para que obrara de acuerdo con Jo 
pedido por el Fiscal, formando en su 
caso inventario exacto de los objetos 
decomisados, que quedarían en depó- 
sito en una de la secciones y con las 
debidas seguridades. La Dirección 
ordenó desde luego, al Sub-Director, 
que asociado del Comandante de la 
segunda sección, hiciera cerrar la fá- 
brica de los señores Beseñ y C?, deco- 
misara los útiles y tabaco de la misma, 
previo inventario, y dejara depositados 
los objetos á disposición de la Jefatu- 


lítica, lo cual 
te el expresado Sub-Director; que 
'Benseñ y C*, ya al Presidente de la 
República, ya al Jefe Político, este 
necionario, con fecha tres de junio del 
citado año mandó pasar lo practicado 
al Juez 4? de 1% Instancia, quien en 
seis del mismo mes, ordenó 
las diligencias respectivas, previa rati- 
ficación del señor Barrasa. 


“mayo de mil ochocientos noventa y 
tres, el Sub-Director de la Policía, 


- Modelo,” encontró entre muchas otras 
cosas, varias máquinas grandes de 
-— prensar y picar tabaco, un torno para 
-moverlas, una máquina de cortar pa- 
pel, etc. 

Resultando: que Barrasa en sus ges- 
-tiones,se ha referido al privilegio que 
el Ejecutivo concedió á don Gilberto 


ochenta y cinco y de que él ha sido y 
es dueño, según acuerdo del año de no- 
venta y dos, antes citado, en aquel 

- acuerdo se concedió á los peticionarios 
privilegio exclusivo “para elaborar en 
el país cigarrillos al estilo francés, es 

decir envueltos en una sola capa de 
papel, pegadas las orillas y descubier- 

- taslas extremidades, usando al efecto 


_ tabaco y rizando éste mecánicamente, 
y de un aparato de presión para ex- 
_traerle mucha parte de nicotina.” 

Resultando: que el propio Barrasa, 
l hacer sus gestiones á las autorida- 
s administrativas, ya dichas, acom- 
ñó, además del acuerdo en que se le 

e 


cumplió exacta- | 


instruir 


Resultando: que con fecha diez de 
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reconoce el privilegio, copia certificada 
de la sentencia de casación de nueve 
de abril de mil ochocientos noventa y 
uno, que terminó el juicio civil que 
siguió contra Benseñ y C?* y que de- 
clara: que éstos deben abstenerse de 
elaborar por medio de máquinas, ciga- 
rrillos al estilo francés y certificación 
de lo dispuesto por la Sala 3% de la 
Corte de Apelaciones, en veintiocho 
de febrero de mil ochocientos noventa 
y tres, que manda al Juez ejecutar la 


| sentencia de casación, dictando al efec- 


al 
- proceder al secuestro de la fábrica “El 


to las disposiciones que la ley autoriza. 

Resultando: que el Juez nombró 
como expertos, á Víctor Rodríguez, 
Saturnino Cifuentes y Manuel J. Ba- 
rrera, para que reconocieran los obje- 
tos aprehendidos, y expusieron, que 
el tabaco de que se ha hecho uso para 
fabricar los cigarrillos depositados, 
está preparado del mismo modo que 


el de Barrasa, envuelto en igual capa 
-R. Morel y don Miguel Asturias V., en 
tres de septiembre de mil ochocientos | 


de máquinas para picar en hebras el. 


de papel y cortados los extremos, sien- 
do por esto difícil distinguir los de 
una y otra fábrica; que tres de las má- 
quinas reconocidas, sirven para arre- 
glar el tabaco y extraer la nicotina; 
otras tres para picar el mismo artículo 
en hebras, quedando rizado; una para 
cortar el papel y otra para cernir el 
propio tabaco. 

Resultando: que á solicitud de Ba- 
rrasa se agregaron: 1* copia certificada 
del dictamen de los expertos señores 
Prudencio Castellanos y Miguel Astu- 
rias V., referente á la infracción de su 
privilegio hecho por la sociedad cono- 
cida con el nombre de “La Fama,” 
propiedad de los señores Benseñ y Cia., 
una hoja impresa, en que esta misma 
sociedad anuncia al público su fábrica 
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de puros y cigarrillos, manifestando 


en ella, que para sus labores tenían | 
montadas máquinas perfectas, movidas 
por vapor. 


Resultando: que con fecha cuatro de 


julio de mil ochocientos noventa y dos, | 
se dictó el acuerdo gubernativo que | 


en lo conducente dispone: 


1? Reconocer como la persona úni- | 


camente autorizada en la República, 
para la fabricación mecánica de ciga- 
rrillos al estilo francés, á don Ignacio 
Barrasa. 


22 Mandar cerrar las demás fábri- 
cas que existan en contravención al 
citado privilegio, empleando para ello, 
si fuere necesario, los medios de que 
la policía puede disponer. 


32 Sujetar á los infactores á las dis- 
posiciones del párrafo 5%, título 12, 
libro 2? del Código Penal común, sin 
perjuicio de que los funcionarios del 
orden administrativo procedan de con- 
formidad con lo que preceptúa el se- 
gundo punto de la presente disposi- 
ción. —Comuníquese.—ReINA BARRIOS. 
—El Secretario de Estado en el Despa- 
cho de Fomento, —PrósPERO MoRaALEs. 


Resultando: que don José Benseñ y | 


don Antonio Baldomá, dijeron haber 


dejado el uso de máquinas tan luego | 


como fueron notificados de la senten- 
cia civil que las prohibía, Benseñ 
agregó que ciertamente anunciaron al 
público el empleo de máquinas movi- 
das por vapor, y Baldomá expuso, 
además, que sus cigarrillos y los de 
Barrasa solamente se diferencian en 
que los primeros son hechos á mano 
y los otros con máquina. 


[ ; 
Resultando: que don Francisco Go : 
- pe, en su declaración indagatoria exp E 
so: que tomó parte en la sociedad con 
tituída el diecisiete de agosto de mil' 
ochocientos noventa y dos, enmo socio 
capitalista, siendo sus obligaciones 
únicas, las de inspeccionar los libros y 
' cuentas de la casa y la documentación 
correspondiente; que el objeto de tal 
sociedad es fabricar cigarrillos. con. 
tabaco del país y extranjero, picándo-. 
lo, secándolo y mixtándolo para obte-- 
ner buen gusto y calidad; que lo pica: 
ban en picadera, de que resulta el 
«cortado en hebras, que es el llamado 
| colocho, Ó solamente cortado, siendo 
el primero del que usan para fabricar 
los cigarrillos descubiertos en sus ex- 
tremidades; que se hacen á mano sin 7 
emplear máquinas y que llevan una A 
sola capa de papel, que se pega con go- : 
ma Ó almidón y que mojan y prensan - 
el tabaco para extraerle la nicotina. 

Resultando: quedon Abraham Már- 
quez, dijo que fué uno de los socios de 
dicha compañía en el año de mil ocho- 
cientos noventa y dos; pero tan pronto - 
como supo que estaba prohibido co 
cigarrillos al estilo francés, se separó 
de aquella sociedad. 

Resultando: que el Juez, en noviem- 
bre de mil ochocientos noventa y 
nno, nombró como expertos á los se- 
ñores don Prudencio Pedrosa y Luis 
Bosque, quiene emitieron dictamen 
en el sentido de que los cigarrillos : 
| decomisados son al estilo francés, é igua- 
¡les á los de Barrasa y que deducen 
que el tabaco es cortado á máquina. 


| 


| 
| 
| 


Resultando: que según aparece de - 
la escritura respectiva, don José Ben- 
| señ hizo sociedad con don Antonio. 


ra 5 Y 


e 


s de todas clases, debiendo llamarse 
z fábrica “La Fama;” con ese moti- 
siguió Barrasa contra estos señores, 
juicio que se terminó con la senten- 
cla de casación de quese ha hablado 
y de la cual fueron notificados los re- 
petidos Benseñ y Baldomá. 


«o Golpe y don Abraham Márquez, 
_con el objeto principal de elaborar 
- cigarrillos de todo estilo, sociedad de 
- que “Márquez se separó el nueve de 
diciembre del propio año, tan pronto 
Como supo que era prohibida la fabri- 
cación de los cigarrillos que  ela- 
boraban. 
E Resultando: que á 
rido Barrasa, 
- sas iniciadas en doce de noviembre de 
noventa y uno y veintidós de octubre de 
noventa y dos, contra Benseñ, Baldomá 
y Antonio Pérez, porimitación de ciga- 
rrillos al estilo francés, á que tenía 


á solicitud del refe- 


omá, para la elaboración de taba- | 


se acumularon las cau- | 
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son hechos á mano y que no había 
máquinas para envolverlos. A solici- 
tud de los mismos Benseñ y Cia. fue- 


ron reconocidas las propias máquinas 


Estos 
mismos individuos, con fecha dieci- 


Ñ 


siete de agosto de mil ochocientos no- 
venta y dos, formaron nueva sociedad 
colectiva, á la que llamaron “El Mode-. 
30 é ingresaron en ella don Francis- 
ca últimamente nombrada, 


derecho exclusivo; causas que habían 


- permanecido suspensas algún tiempo: 
que de éstas aparece una inspección 
ocular, solicitada por los procesados, 
E con asistencia de los expertos señores 


Vicente Méndez y: León Yela, quienes 
- después de examinar los de oa exis- 

tentes en la fábrica “El Modelo,” dije- 
_ Ton que una de las máquinas sirve pa- 
ra prensar tabaco, cuatro más para 
e rtarlo, un motor de sangre, una má- 
na de i imprimir y otra para cortar | 
el; que los cigarrillos fabricados 


Maximiliano Lainfiesta, R. J. Wittig, | 


| 


| 
| 


por otras personas, que expresaron co- 
nocerlas perfectamente, por haber sido 
de su propiedad y que sirven para los 
objetos antes expresados. Además, 
solicitaron los sindicados se interro- 
gara á los señores Francisco Vela, 
José E. Aparicio, Máximo Cohn, Gui- 
llermo Pedersen, Salvador Fisher y 
Juan B. Blanco, sobre que en la fábri- 
había mu- 
chas mujeres que hacían á mano ciga- 
rros sin cerenillo; que no existían 
máquinas para su elaboración; que no 
usaban para ello de procedimientos 
especiales para extraer la nicotina y 
que el tabaco eucontrado puede servir 
también para hacer puros. 


Resultando: que además, obran en 
la causa dos actas levantadas por los 
notarios García Salas y Mencos don 
Alberto, en que consta, que á peti- 
ción de Baldomá, se constituyeron 
acompañados de testigos en la fábrica 
“La Fama”, en donde no vieron má- 
quinas, y sí á varias mujeres que ha- 
cían cigarrillos con las manos: y final- 
mente, aparece copia de una comu- 
nicación del Director de Policía de 
aquella época, dirigida al Ministerio de 
Gobernación, en la que manifiesta haber 
visitado la fábrica de Benseñ, en don- 
de vió que los cigarrillos se elabora- 
ban por un estilo antiguamente cono- 
cido en Europa y América, sin ser el 
francés; y que don Ciriaco del Cid 
| informó que eran hechos á mano é 
iguales á los de Barrasa y que las úni- 
cas máquinas existentes estaban des- 
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E | 


montadas, las cuales podían servir para | 


% cortar el tabaco en hebras. 


Resultando: que en lo relativo á don 
Antonio Pérez, que también se com- 
prendió en el procedimiento, fué apro- | 
bada en segunda Instancia la sentencia 
que lo absuelve del cargo, sin que de | 
ella se interpusiera el recurso de que 
se trata, motivo por el cual se ha omi- 
tido relacionar los hechos que le sin- ' 
dican. 


Resultando: que don Francisco Gol- 
pe, don José Benseñ y don Antonio 
Baldomá, auxiliados por el abogado | 
don Marcial García Salas, interpusie- | 
ron recurso de casación de la senten- 
cia de la Sala 1* de la Corte de Apela- 
ciones, asegurando que dicho Tribunal | 
violó los artículos 12, 3% 11, 12, 27, 29, 
66 y 413 del Código Penal; 19, inciso j 
30 439, 440, 539, 603, 649, 709, 766, 
824, 829, 837, 838, 849, 874 y 875 del | 
Código de Procedimientos Civiles; 
12, 3,7, 14 y 15 del Código de Procedi- 
mientos Jndiciales; 158 del decreto n? 
273, el decreto legislativo n? 148 del 
veintisiete de mayo de mil ochocientos | 
ochenta y seis, el acuerdo en que se | 
concedió á los señores Morel y Astu- 
rias privilegio para la fabricación, por 
medio de máquinas, de cigarrillos al 
estilo francés, y los artículos 16, 20, 
28 y 30 de la Constitución de la Re- 
pública. 


Resultando: que por separado in- 
terpuso igual recurso don Abraham 
Márquez con el auxilio del Lic. don 
Juan J. Argueta, quienes afirman que 
la propia Sala infringe en su fallo las 
prescripciones de los artículos 1, 11, 
12, 27, 29, 30 y 31 del Código Penal y 


413 del mismo,82del Códizo de PAN 


mientos Penales, 639 y 648 del Código 
de Procedimientos Civiles. 
Considerando: que respecto de don 


José Benseñ y don Antonio Baldomá, 


no existen las violaciones que se ale-. 
gan al introducir el recurso de que se 
trata, porque probado plenamente, co- 


mo se encuentra, que no obstante la 
prohibición absoluta para fabricar 
cigarrillos al estilo francés, prohibi- 
ción consignada en la ejecutoria de este 


Tribunal de nueve de abril de mil. 


ochocientos noventa y uno, continua- 
ron en dicha industria, para lo cual es- 
tablecieron una nueva fábrica denomi- 
nada “El Modelo,” fábrica que: con 
entero arreglo á lo dispuesto por el 
acuerdo de sietede julio de mil ocho- 
cientos noventa y dos y en obedecimien- 
to á la ejecutoria de que se ha hecho 


mérito, fué mandada cerrar por la po-. 


licía, secuestrándose los útiles, objetos 
y demás enseres, como constitutivos 
del delito que dió origen á la causa 
que se tiene á la vista: que correspon- 
diendo á don Ignacio Barrasa exclusi- 
vamente el derecho defabricar cigarri- 
llos del estilo indicado, en virtud del 
privilegio de que estaba en posesión, 
es fuera de duda que sus intereses se 
han defraudado mediante los procedi- 
mientos de los señores Benseñ y Baldo- 
má, penados por el artículo 413 del 
respectivo Código. 

Considerando: que respecto á don 
Abraham Márquez, no existe prueba 
alguna acerca de suculpabilidad, pues- 
to que, si bien es cierto que en el fallo 
recurrido se hace consistir aquélla en la 
coufesión, no lo es menos que ésta 
en los términos en que está consig- 


- 


rada, carece de los requisitos á que se 
e el artículo 369, Código de Pro- 
cedimientos Civiles, constando por el 


contrario, que al tener conocimiento 


- que había formado con don José Ben- 
-señ, don Antonio Baldomá y don Fran- 
cisco Golpe, para la fabricación de ci- 
=garrillos, y que bajo tal concepto se 


demás leyes que se tuvieron presentes 
pda con denarlo. 
-— Considerando: 
don Francisco Golpe, debe tenerse en 


dldecasación, tantas veces relacionada, 
no pudo afectarlo á él de modo alguno, 


le intervención en el juicio de que 
3 tuvo origen, ya que dicho sujeto entró 


delo”, establecida después de tal juicio; 
que por otra parte, 


rece de autos, se concretaban exclusi- 
vamente á 
cuentas de la casa y la documentación 
correspondiente, que en ningún caso 
- serían constitutivos de delito, y en tal 
— concepto, también se violaron los ar- 


- tículos 1? y 11 del Código Penal. 
Considerando: que resalta la mala 


fe, falta de verdad, fraude y engaño de 


- Benseñ y Baldomá por el hecho noto- 


tiva la elaboración de cigarrillos al 
; estilo francés; y siendo de notar que, 


tener é iguales procedimientos, se ha- 
cían idénticos cigarrillos en “La Fama” 


violó, así el artículo citado como las 


que en lo relativo á. 


cuenta que la ejecutoria del Tribunal. 
puesto que no se le dió ni podía dárse- 
¿ser miembro de la sociedad “El Mo-. 


las funciones de 
Golpe, en dicha sociedad, según apa- 


inspeccionar los libros y | 


ha Ñ 
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Márquez, de la prohibición judicial. 
antes referida, se separó de la sociedad 


rio de formar una sociedad nueva des- 
pués de haberse prohibido á la primi-. 


con las mismas máquinas que hegaron | 


Juicio al efecto; 
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que en “El Modelo;” hasta el punto de 
que el socio Márquez, como queda di- 
cho, estimó ilícito semejante procedi- 
miento y hubo de separarse oportuna- 
mente de la compañía. 

Considerando: que el privilegio con- 
cedido á Morel y Asturias no requiere 
el uso de máquinas para enrollar los 
cigarrillos, sino simplemente fué otor- 
gado “para establecer en el país una ma- 
nufactura mecánica de cigarros al estilo 
francés, elaborados con una sola capa de 
papel de arroz, extrayendo al tabaco mu- 
cha parte de la nicotina y rizándolo me- 
cánicamente, cuyos cigarros conceptuados 
como los más perfectos y menos dañosos, 


¡se fabrican ya en varias naciones de 


América y Europa;” siendo de tenerse 
presente que existe una ejecutoria pro- 
hibiendo á Benseñ y Cía. elaborar con 
máquinas cigarrillos al estilo francés, 
y que entre las máquinas de que se 
hacía uso, nunca hubo una de enrollar 


los cigarrillos; por lo que tal prohibi- 


ción tavo que referirse á las máquinas 
de picar, acolochar y preparar el tabaco, 
extrayéndole la nicotina, que fueron 
las que usaba” “La Fama” cuando re- 
cayó la prohibición y después “El Mo- 
delo,” que empleó de la misma clase. 
Considerando: que con la formación 
de una segunda sociedad, cuando ya 
estaba prohibida la industria en la 
forma y modo á que la primera se de- 
dicaba, después de “seguirse un largo 
que con el hecho de 
haber sido aprelendidas las máquinas 
y de hacer cigarrillos con tabaco pre- 
parado lo mismo que el de Barrasa, y 
con una sola capa de papel al estilo 
francés, no'sólo se violaba el privile- 
glo que á éste otorgó el (zobierno, cau- 
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sando así doloso daño á los intereses 
legítimos del dueño del mismo privile- 
gio exclusivo, sino que se infringía el 
decreto número 148 de la Asamblea 
Legislativa de veinte de mayo de mil 
ochocientos ochenta y seis, que manda 
castigar los delitos de falsificación, 
imitación y demás contra los artículos 
patentados conforme á Jo prescrito en 
el Código Penal. 

Considerando: que si bien la respon- 
sabilidad criminal de los hechos rela- 
cionados sólo puede afectar á los socios 
Benseñ y Baldomá, por los motivos ex- 
puestos, es de tenerse presente que en 
cuanto á ganancias, pérdidas, intereses 


y daños en las sociedades colectivas, 


hay solidaridad, respecto á obligaciones 
contraídas bajo la razón social; motivo 
por el que las responsabilidades civi- 
les provenientes de la violación del 
privilegio de Barrasa por “El Modelo,” 
será materia de un juicio civil, en el 
que se ventilará lo que corresponda; 
siendo únicamente oportuno en el eri- 
minal de que ahora se trata, hacer la 
salvedad de tales derechos: 
249, Código de Comercio. 
Considerando: que al liquidarse la 
Compañía “Ll Modelo,” se podrá saber 
lo que á cada socio corresponda, y será 
la oportunidad de ventilar las obliga- 
ciones y responsabilidades 


artículo 


de los so- 
cios culpables con respecto á perjui- 
cios irrogados á los que no lo fueron: 
artículos 258 y 259 del citado cuerpo 
de leyes. 

Considerando: que el comiso de los 
objetos provenientes del delito y los 
que sirvieron para consumarlo, pro- 
cede desde luego, sin que sea dable 
aguardar hasta la liquidación, una vez 


ticia, casa y bala el cm recurrid 
Da la que orsponon declars 


reos de estafa y que cada uno debe su- 
frir, por dicho delito, la pena de seis 


con dos reales diarios, sin perjuicio de 
las responsabilidades civiles que con- 
tra la sociedad puedan deducirse en el 
juicio respectivo, debiendo caer en co- 
miso los objetos y útiles provenientes 
del delito; yen cuanto á la reposición 
del papel del proceso, el Juez de 1 
Instancia hará oportunamente la res- 
pectiva declaración, por no existir en 
autos los datos conducentes; y segun- 
do, que los socios de “El Modelo,” don 
Francisco Golpe y don Abraham Már-- 
quez, quedan absueltos del cargo que 
se les formuló.— Decreto Legislativo 
artículo 413 del Código 
Penal, 100 del de Procedimientos Ju- 


número 148, 


diciales y 1889 del Código de Procedi- 

mientos Civiles. pro, 
Notifíquese y devu 

como corresponde. 


élvanse los autos 


Antoxio Barrres.— MrcurL FLorEs. 


le 

— M. A. Herrera.— Francisco ÁLAR- a 
cón.— BexJAaMíN G. URRUELA. Y 
EAS 

FeLiPE MARTÍNEZ, 

> Secretario. A 
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" Guatemala, 1? de Enero de 1896. 


Núm. 14, 


SECCION EDITORIAL 


EL AÑO NUEVO 


- Agradable deber es el que se cumple 
al saludar á los lectores de un periódi- 
co al comienzo del nuevo año, y más 
cuando, como hoy sucede en Guate- 
mala, la aurora de ese primer día se 
muestra risueña y purificada por el 
“aura bendita de la paz, que irradia es- 
plendorosamente, y no admite sinies- 
tros signos que pudieran amagar el 
reposo público y el equilibrio indis- 
pensable á la buena marcha del país 
en su incesante peregrinación en bus- 
ca del bien. 


2 


 Saludamos, pues, á nuestros apre- 
bles lectores, deseando que la suerte 
"les sea siempre propicia, y formamos 
otos sinceros por la felicidad de Gua- 
temala en 1896; que bien merece el 
favor de la fortuna este 
'Emoso país, por la honradez que á sus 
hijos distingue y por su perseverancia 
en el trabajo, virtudes que los enalte- 
cen y les señalan conspicuo lugar en 
el concierto de las nacionalidades his- 
pano-americanas, 


nuestro her- 


Las personas que atribuyen el debi- 
do precio á las materias de que este 
quincenal trata, habrán advertido, con 
gusto indudablemente, la regularidad 
con que ha venido registrándose todo 
lo que puede servir para instruir al 
lector sobre las faenas por jueces y ma- 
gistrados realizadas. 

La Presidencia del Poder Judicial, 
atenta al lleno del mandato que la ley 
le asigna, no ha dado tregua á su mi- 
sión difícil. Creemos, pues, que en el 
período de doce meses que acaba de 
expirar, su labor se ha señalado por 


«manera satisfactoria, y es seguro que en 


este nuevo año han de seguir sin- 
tiéndose sus esfuerzos en pro de los 
fines que tiene que empeñarse en ob- 
tener. 

Resoluciones de la Corte Suprema y 
de las varias Salas se han publicado 
constantemente en este quincena), en 
el que también han visto la luz las ac- 
tas de las visitas de cárceles, respues- 
tas fiscales, alegatos de abogados y 
otras muchas piezas que reflejan el 
curso que sigue un ramo que es de 
gran valía en todas partes, por los in- 
calculables bienes que á los individuos 
y á las colectividades produce. 

Puede fundadamente creerse que la 
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distribución de la justicia en el año 
que comienza, será la que corresponde 
á los intereses que está llamada á pa- 
trocinar. Así, los anales judiciales de 
1896 se señalarán por trabajos que au- 
menten el crédito que en todos con- 
ceptos va ganando Guatemala. Así 
también, cuando el historiador se pro- 
ponga narrar, en tiempo oportuno, la 
marcha de los tribunales, volverá la 
vista hacia los horizontes que atrás 
quedan, para recrearse, no con fugaces 
perdidos relámpagos que cruzan el es- 
pacio, sino con vivos rayos de luz que 
iluminan el pasado, y hacen ver que 
en este nuestro país se ha rendido cul- 
to ferviente á la deidad tutelar de 
los pueblos, que da á cada uno lo que 
es suyo y sustenta con mano firme el 
edificio hermoso de la prosperidad de 
la patria. 


SECCION OFICIAL 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 
Guatemala, 3 de octubre de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud. que durante el mes de 
septiembre último, la Sala 1% de la 
Corte de Apelaciones dictó las resolu- 
ciones que á continuación se expresan: 


RAMO CIVIL. 
AU A IM E 26 
Sentencias io aabt di aloe 10 
DECEO e DA 


les y 7 causas criminales, pe procesos 
en estudio del señor Fiscal y 1¡nguno 
en el del Procurador. e 


septiembre próximo anterior, la Sala: 
22 de la Corte de Apelaciones ha veri- 


RAMO CRIMINAL. 
AUÍOS: Abs SN 
Sentencias meo IN 33% 
Decretos e At a 


Quedaron á la vista 4 asuntos civi 
| 
| 


z 1 
Soy a señor ca ; 


ma de Justicia. 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud. que durante el mes de 


ficado los siguientes trabajos: 


EN EL RAMO CRIMINAL. 
Sentencias. 2. 


AUtOB LA RN pr RN 


AOS da ca de Pe 


EN EL ECONÓMICO. 
Acuerdo 


En los últimos días del citado mes 
se pasaron seis causas al señor Fiscal 
y Otras seis al Procurador defensor, no 


habiendo quedado ningún asunto á la 
ta de] Tribunal. 

Con muestras de consideración y 

a precio, es grato subscribirme del 

señor AS muy atto. $. $. 


ES 


se 
pS 


J. ManurL KzLér. 


+ - Guatemala, za de octubre de 1895. 


8 Pre Po pl e de la Corte Supre- 


E po SUR 
a > po 

e comunicar á Ud. 

8 3 de Apelaciones, durante 

e septiembre próximo pasado 


osilzciones siguientes: 
e A 


SETS RAMO CIVIL. 
ESOO Lencias ............o com. <e at 6 
AR 
A ES AO 17 
RAMO CRIMINAL. 
A ¿e 
A a te O do Tis <cada 51 
A ECONÓMICO. 
E AA RRA 2 
A A 93 


Se dictaron además, en el ramo ci- 
vil setenta y un decretos y en el crimi- 
nal sesenta y tres; y fueron revisados 
_los estados y actas de visita de cárceles 
de que dieron cuenta los Jueces y Co- 
—mandantes de Armas de los departa- 
mentos sujetos á la jurisdicción de la 
Sala. 

En estudio del señor Fiscal queda- 
ron cinco causas criminales, y en poder 
el señor Procurador ninguna. 
son muestras de alta consideración 
y aprecio, soy de Ud. atto. $. $. 

A 


JoskÉ A. BETETA. 
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Quezaltenango, 5 de octubre de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia, 
Guatemala. 


Tengo el honor de comunicar á Ud. 
el resumen de los trabajos ejecutados 
por esta Sala cuarta de Apelaciones 
durante el mes de septiembre próximo 
pasado: 

EN EL RAMO CRIMINAL. 


DONT td ea aa 
AA y AI ) 64 
EN EL CIVIL. 
a AA A 4 
A E A a ias ds 138 

dE A A 141 


El señor Fiscal despachó 34 causas 
criminales y el señor Procurador 24.- 
No quedó asunto alguno á la vista, y 
entre otras causas fué despachada la de 
Fructuoso González y Brígido Grama- 
jo por robos y hurtos, proceso bastan- 
te voluminoso, iniciado el año de mil 
ochocientos ochenta y uno y compues- 
to de más de veinte piezas. 

Con toda consideración y aprecio 
me es grato susbceribirme de Ud. muy 


atento y $. S. 
J. Barrios M. 


Jalapa, octubre 18 de 1895, 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo la honra de poner en cono- 
cimiento de Ud. que la Sala 5* de A pe- 
laciones, residente en esta ciudad, die- 
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tó en el mes de septiembre próximo 
pasado, el número de resoluciones que 
á continuación se expresa: 


RAMO CRIMINAL. 


DOntencias a pS 39 
AU RS an aa A 50 
Decretos Tr A E NAS 125 
Despachos rot tato eo NS 18 
Cueros a A : 2 
RAMO CIVIL. 

Sentencias La 
AO ra RIO UA 3 
Decretos cie ad SRA Zi 
Despachos ao a 16 

Total oa 282 


Quedaron pendientes 71 causas, de 
la manera siguiente: en práctica de 
diligencias 22, á la vista 16, para dar 
cuenta 8, en poder del Procurador 12, 
igual número en estudio del Sr. Fiscal 
y una para señalar día. 

En el mes á que me refiero se pasa- 
ron al señor Fiscal 47 procesos, y de 
ellos despachó 35; al Procurador se le 
pasaron 22, y de ellos despachó 10. 

Con muestras de respeto y conside- 
ración, tengo la honra de ofrecerme 
del señor Presidente, muy atento y 


$S. $. 
JOSÉ SILVA. 


Guatemala, 7 de noviembre de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Me es honroso poner en conocimien- 
to de Ud. que la Sala 1* de la Corte 
de Apelaciones dictó durante el mes 
de octubre próximo pasado, 266 reso- 
luciones, en la forma siguiente: 


RAMO CIVIL. 


Armtos 22 
Sentencias 2 9 
Decretos de mero trámite 55 
RAMO CRIMINAL 

Autos... AA 43 
Sentencias ON 7 
Decretos de mero trámite ....... 97 
Acuerdos ui nr 2 

Totales e. 260 


ed 


Quedaron á la vista 14 asuntos del + 
ramo criminal y 2 del civil, y ningu- 
no en poder del señor Fiscal, ni del - 
Procurador. 5 

Soy del señor Presidente, con toda 
consideración y aprecio, su muy atento 
9%: 


Junio LANUzA. * 


Guatemala, 6 de noviembre de 1895. 


Señor Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia. 


Señor: 

Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de la Superioridad, que duran- - 
te el mes de octubre próximo pasado, 
la Sala 2* de la Corte de Apelaciones, 
ha verificado los trabajos siguientes: 


CRIMINAL. 
Sentenclas........... oa 47 
Atos ira no o 86 

CIVIL 
Sentencias e ON le 
¡AMOS La AO 7 
ECONÓMICO 
Acuerdo: a AA l 
Total nto das 144 


A la vista no quedó pendiente asun- 
to alguno, ni en poder del señor Fiscal 
y Procurador defensor. 


aprecio, tengo el gusto de subscribirme 
de UÚ. muy atento $. $. 


J. ManueL KLÉrE. 


ye uatemala, 12 de noviembre de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


- Tengo la honra de comunicar á U. 


Con la más alta consideración y | 
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que la Sala 3* de Apelaciones, durante 
el mes de octubre próximo pasado dic- 
16 las resoluciones siguientes: 


' RAMO CIVIL. 
“Sentencias. ls Le 7 
- $ Autos. AI A 37 
RAMO CRIMINAL. 

A A 11 
E ARA IO ECOS, RN 51 
RAMO ECONÓMICO. 
a o e.”| 

AS 109 * | 


Se dictaron además, en el ramo civil, 
setenta y seis decretos y ochenta en el | 
ramo criminal y fueron “revisados los 
estados y actas de visita de cárceles, de 
- que dan cuentan los Jueces y Coman: 
dantes de armas, sujetos á la jurisdic- 
ción de la Sala. 

- En poder del señor Fiscal quedaron 
cinco causas y en el del señor Procu- 
-rador ninguna. 
A Con muestras de alta consideración 
- y aprecio soy de Ú. muy atento $. $, 


José A. BETETA. 
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Quezaltenango, 4 de noviembre de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo el honor de poner en eonoci- 


| miento de Ud. que el número de reso- 
luciones dictadas por esta Sala 4? de 
' Apelaciones, 


durante el mes de octubre 
próximo pasado, es el siguiente: 


RAMO CRIMINAL. 


O a E 34 

RA 79 

O 113 
RAMO CIVIL 

IE Mo E ión 1 

A O da coa 23 

A IAE 24 


Las causas que pasaron tanto al es- 
tudio del señor Fiscal como al del señor 
Procurador fueron todas despachadas. 

Con el más distinguido aprecio y 
consideración, me es grato subscribir- 
me de Ud. muy atto. y $. $. 


DEMETRIO SANTIAGO VALDÉS. 


Jalapa, 15 de noviembre de 1895, 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 
Guatemala. 
Señor: 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud. que la Sala 5% de la 
Corte de Apelaciones dictó en el mes 
de octubre próximo pasado, el número 
de resoluciones que á continuación se 
expresa: - 
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RAMO CRIMINAL. 


ENTE CIA a Un Ue e ll 
AOS a E So e MEEO) 
Decretos lod. A ió 150 
Despachos roles e 19 
CUE ia o AO 1 
RAMO CIVIL. 

Sentencia. alos O e E AL 
AOS io o e VE 
IN A A 
Despacho A, 

SUMA ad 29 


Quedaron á la vista 24 causas, en 
poder del señor Fiscal 5, en poder del 
Procurador 7, en práctica de diligen- 
cias 17; en el mes á que me refiero pa- 
saron al señor Fiscal 58 causas, y de 


ellas despachó 53; al Procurador 43, y' 


de ellas despachó 36. 

Con muestras de respeto y conside- 
ración, tengo la honra de suscribirme 
del señor Presidente, muy atto. y $. $. 


JOSÉ SILVA. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CIVIL. 


Vencido el término dentro del cual deba hacerse e 
depósito y no constituyéndose éste, queda sin lugar 
el recurso de casación. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 

mala, 12 de noviembre de 1895. 


Visto el recurso de casación intro- 
ducido por don Leonardo Fuentes, con 
el auxilio del abogado don Agustín 
Mencos F., contra la sentencia pronun- 
ciada por la Sala 1? de la Corte de 
Apelaciones, el 15 de octubre próxi- 
mo pasado, confirmatoria de la del 


Juzgado 1* de 1* Instancia de este de- 
partamento, que absuelve á doña Ma- 
ría del Tránsito Popol de la demanda - 
que por otorgamiento de escritura de 
venta de un inmueble, le prom el” 
recurrente. : 

Resultando: que Fuentes introdujo - 
la casación mencionada en tiempo le- 
gal, ordenándosele constituir dentro : 
tercero día el depósito correspondien- 
te, el 29 del mismo octubre, providen-. 
cia de que fué notificado al día si- 
guiente. AA 

Resultando: que á solicitud de la 
señora Popol, el 5 del corriente mes se - 
pidió informe á la Receptoría de Fon- 
dos de Justicia, sobre si Fuentes ha- 
bía Ó no constituído el depósito preve- * 
nido; y aquella oficina, con fecha ocho 
informa en sentido negativo. 3 

Considerando: que conforme al ar- 
tículo 329 del decreto número 273, ven- 
cido el término dentro del cual deba 
hacerse el depósito que la ley ordena 
sin constituirse, el recurso de casación 
queda sin lugar, en cuyo caso se en- 
cuentra precisamente el formulado por 
don Leonardo Fuentes; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, aplicando la ley citada, declara 
sin lugar el recurso de que se ha he- 
cho mérito, y condena en las costas á 
la parte recurrente.—Artículo 1887 del 
Código de Procedimientos Civiles. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase. 


AwNronio BATRES.—MIGUEL FLORES- 
—M: A, HERRERA.—FRANCISCO AÁLAR. 
cón.—M. J. ForoNDA. : 3 


FeLippB MARTÍNEZ, 
4 


Secretario. 


CIVIL. 


S 
sin lugar el recurso extraordinario de nulidad, 


to respectivo. 


Jorte Suprema de Justicia: Guate- 


ala, 12 de noviembre de mil ocho-. 
1 tos noventa y cinco. 


vista la solicitud de don Tomás 
González, para que se declare sin lu- 


respectivo, el recurso de casación inter- 
puesto por don Matías Sánchez, síndi- 
so de la Municipalidad de Comapa, 
ntra la sentencia que la Sala quinta 
la Corte de Apelaciones profirió el 


departamento de Jutiapa, que absuel- 

ve á González de la demanda que le 
puso la representación de la indicada 
Municipalidad, por et valor del repas- 
taje de ciento cuarenta semovientes. 
Resulta: que según informa la Re- 
ceptoría de Fondos de Justicia, la par- 
te recurrente dejó transcurrir el térmi- 


¡bre del año actual. 


tido á que se refiere el artículo 329 del 
decreto número 273; 


ticia, con vista de la ley citada, declara 
sin lugar el recurso de que se hizo mé- 
rito; condenándose en las costas á la 
p: rte que lo interpuso. 


- Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase el juicio al tribunal de su 
origen. 


_AwNtoNIo BaTr£s,—MIGUEL FLORES. 
. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁALAR- 
cóN.—M. J. ForonpDA. 


FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


r, por no haberse hecho el depósito 


nce de Junio último, contirmatoria 
la del Juzgado de 1% Instancia del | 
to, que absuelve á la señorita María 


—Portanto: la Corte Suprema de Jus- | 


ndo no se hace en el término señalado el depósi- 


"no quese le designara y el de la distan- 
cia sin constituir el depósito quese pre- 
vinoen providencia de once deseptiem- 


En 
3 Lp A o - 
A e a e 
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CIVIL. 


Se declara sin lugar un recurso de nulidad, por no 
haberse constituído en tiempo el depósito que se 
señaló. 


zorte Suprema de Justicia: Guate- 
- mala, 26 de noviembre de 1895. 


Vista la solicitud de don José Sama- 
yoa, para que se declare sin lugar, por 
no haberse hecho el depósito respecti- 
vo, el recurso de casación interpuesto 
por el licenciado don Trinidad Coro- 
nado contra la sentencia pronunciada 
por la Sala 1* de la Corte de Apelacio- 
nes, con fecha 27 de septiembre último, 
en la que se confirma la del Juzgado 
1? de 1* Instancia de este departamen- 


Samayoa de la demanda que le puso el 
licenciado Coronado, sobre servidum- 
bre. : 

Resulta: que del informe de la Re- 
ceptoría de Fondos de Justicia aparece 
quela parte recurrente dejó transcurrir 
mucho más del término que se le de- 
signara sin constituir el depósito que 
se previno en providencia de 21 de oe- 
tubre último, hecha saber á las partes 


' en 22 del mismo mes. 
Considerando: que á virtud de lo ex- 
puesto es el caso de resolver en el sen- 


Considerando: que por lo expuesta, 
es el caso de resolver en el sentido que 
dispone el artículo 329 del decreto 
número 273; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación de la ley citada, 
declara sin lugar el recurso de que se 
hizo mérito; condenándose en las cos- 
tas á la parte que lo interpuso. 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase el juicio al Tribunal de su 
origen. 


AwNrToNIo0 BaTrES.— MIGUEL FLORES. 
— M. A. HErRrRERA.— FRANCISCO ÁLAR- 
cón.— M. J. ForoNDA. 


FeLipPE MARTÍNEZ, 
Secretario 
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CRIMINAL., 


Se declara hábil al señor Magistrado don Miguel 
Flores, para conocer en el juicio que procede con- 
tra José Alejandro Soto porimprudencia temeraria, 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, 31 de octubre de 1895. 


Vista la exposición del señor Magis- 
trado don Miguel Flores, excusándose 
de conocer en el recurso de casación 
introducido por José Alejandro Soto 
en la causa que se le instruye por im- 
prudencia temeraria. 

Resultando: que la excusa tiene por 
fundamento la causal á que se refiere 
el inciso 42 del artículo 66 del Código 
de Procedimientos; y hecho saber al 
reo, al señor Fiscal y al Procurador, 
ha sido aceptado solamente por éste 
último. 

Considerando: que la conformidad 
del reo y del señor Fiscal es bastante 
para resolver la excusa de que se trata, 
conforme el artículo 78 del cuerpo de 
leyes citado; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, declara hábil al señor Magistrado 
Flores para conocer en el recurso de 
que se ha hecho mérito. 


Notifíquese. 


BATRES.— HERRERA. — ALARCÓN. — 
FOoRONDA. 
FeLIPE MARTÍNEZ. 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Se declara que no hay providencia que dictar contra 
el Juez de 1.9% Instancia de Amatitlán, licenciado 
don Manuel A. González, con motivo de la acusa- 
ción de don Munuel González A., por negarse á ad- 
ministrarle justicia. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, 4 de noviembre de 1895. 


Con presencia del informe anterior, 
de lo que dispone el artículo 26 de la L. 


O. y R.del P. J. y de conformidad con . 


la respuesta del Representante del Mi- 


nisterio público, la Corte Suprema de 


Justicia declara: que no hay providen- 
cia que dictar contra el Juez departa- : 
mental de Amatitlán, licenciado don 
Manuel A. González, con motivo de 
la queja presentada por don Manuel 


González A., por negarse á adminis- * 


trarle justicia en la denuncia que ha 
formulado contra el Administrador de 


Rentas del propio departamento, á 


quien sindica de defraudación de fon- - 


dos nacionales.—Notifíquese. 


BATRES.—FLORES. — HERRERA. — ÁA- 


LARCÓN.—FORONDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Sólo se da el recurso extraordinario de casación con- 
tra las sentencias pronunciadas en juicio escrito, 
que hayan causado ejecutoria. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 


temala, 7 de noviembre de 1895. 


Visto con sus antecedentes y por re- 
curso de casación el auto de la Sala 2? 
de la Corte de Apelaciones, fecha 26 
de septiembre del corriente año, en el 
que se deniega aprobación á la provi- 
dencia de igual género, dictada por el 
Juzgado 5? de 1* Instancia de este de- 
partamento, mandando sobreseer de 
un modo definitivo, en la causa que se 
ha instruído contra José Alejandro So- 
to, por imprudencia temeraria. 

Considerando: que el recurso de ca- 
sación solamente tiene lugar contra 
las sentencias pronunciadas en juicio 


> 


erito, que hayan causado ejecutoria, 
no encontrándose en uno ni otro caso 
la providencia que se examina: ar- 
tículo 100, Pros. Judiciales y 1867 del 
Código de Procedimientos Civiles; 

- Por tanto; la Corte Suprema de 
Justicia, haciendo aplicación de las 
leyes citadas, declara sin lugar el re- 
curso de que se ha hecho mérito. 
Notifíquese y devuélvanse los autos 
como corresponde. 


-—Awtonto Barres.—MiGUEL FLores. 
-—M. A. HerRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 


"A 


cóN.—M. J. ForoNDA. 


- 3 FeLipE MARTÍNEZ, 
Y Secretario. 
e CRIMINAL. 


5 

-—Notiene lugar el recurso de casación por quebra= 
miento en las formas del juicio, cuando nose haya 
pedido en tiempo la subsanación respectiva. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
-temala, 18 de noviembre de 1895. 


Vista por recurso extraordinario de 

- casación y con la respectiva causa, la 
sentencia que la Sala 3% de la Corte 

- de Apelaciones profirió el 11 de abril 
- del año próximo anterior, imponiendo 
al teniente del Ejército, José María 
-G. Pineda, por el delito de homicidio, 
la pena de diez años de prisión co- 
-—rreccional, inconmutables; lo declara, 
- además, responsable civilmente, le 


por su pobreza, de la reposición del 
papel del juicio. En tales términos 
revoca el fallo del Tribunal Militar de 
este departamento, fecha 26 de agosto 
de 1893, que otorga á Pineda la abso- 
lución «del cargo. 


abona el tiempo padecido y lo exime 
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Resultando: que el 25de abril de 
1892 tuvo noticia el Juez 3? de Paz de 
esta ciudad, de la perpetración de un 
delito de sangre, y con tal motivo se - 
trasladó á la casa número 64 de la 9% 
Avenida Norte, encontrando el cadá-. 
ver de una mujer con una herida cau- 
sada con arma de fuego, y por el dicho 
de las personas que se hallaban en la 
casa, se esclareció que el cadáver ex- 
presado era el de Tránsito Escobar Ve- 
larde. 


Resultando: que iniciada la averi- 
guación correspondiente, se interrogó 
desde luego á Benigno Rivera, concu- 
bino de la occisa, y refirió: que como 
á las tres menos cuarto de la tarde del 
día indicado, llegó Pineda á llamar á la 
puerta de la casa, y al abrirla Tránsito 
Escobar, disparó sobre ella un balazo, 
que le produjo la muerte; lo cual le 
constaba de vista. Asímismo decla- 
raron Ladislao Velarde y Tomasa Es- 
cobar, padres le 'Pránsito y su herma- 
na Emilia Velarde, afirmando que el 
día y á la hora relacionados, se halla- 
ban en el interior de su casa, en com- 
pañía de Benigno Rivera y la repetida 
Tránsito; que al oír que llamaban á la 
puerta, ésta última se dirigió á obser- 
var quién fuese, y dijo: “es don Che- 
ma,” yendo en seguida á abrirla, mo- 
mentos en los cuales oyeron la deto- 
nación de una arma de fuego; que en- 
caminándose á la puerta encontraron 
'á la Escobar en el suelo, con una he- 
rida y á Pineda fuera del dintel de la 


propia puerta, armado de un revólver, 

el cual inmediatamente le quitó Casi- 

miro Velarde y lo arrojó á un patio in- 

terior, y en seguida aprehendieron á 
| Pineda. 
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Resultando: que también Refugio 
Aguilar, Leoncia Ruiz, Ceferina San- 
tiago y Antonia Torres, citadas en el 
curso de la causa, como testigos pre- 
senciales del suceso de que se trata, 
declararon haberlo sido en efecto, por- 
que en los momentos en que Pineda 
causaba la muerte, como queda ex- 
puesto, á Tránsito Escobar, se hallaban 
próximos al lugar donde tal cosa su- 
cedía. 

Resultando: que José María Pineda 
negó ser autor del delito, y explicó: 
que el 25 de abril citado se hallaba en 
la 9% Avenida Norte, tratando de cues- 
tiones de partido con Leocadio Velar- 
de, y en el calor de la discusión éste 
disparó sobre el que expone un tiro 
de revólver, que asestó á su hermana 
Tránsito, quien murió á continuación; 
y por último, que de ese hecho eran 
testigos las personas de la familia de 
Velarde. Este negó la imputación de 
Pineda, afirmando que lo acontecido á 
Tránsito llegó á su noticia por Agus- 
tín Orellana, pues en esos momentos 
conversaba con Agustín N., en la ven- 
tana de la casa de habitación de éste. 

Resultando: que Tránsito Escobar 
Velarde, falleció, según informe del 
cirujano, á consecuencia de una heri- 
rida con arma de fuego, que se le re- 
conoció. 

Resultando: que después de practi- 
carse todas las diligencias solicitadas 
por el reo y su defensor, así para ta- 
char á los testigos que le son adversos, 
como para establecer su inocencia, se 
dictó en 1* Instancia el fallo á que se 
refiere el que es objeto del recurso de 
que se trata, el cual, interpuesto con 


auxilio del abogado don Pedro Pena- | 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 0 


gos A., se funda en la infracción de los - 
artículos 206 del C. M., 2* parte, 6U9 del 3 
de Procedimientos e y 10 del | 
decreto número 341. 

Considerando: que si bien en el fa- 
llo recurrido se da valor legal á las de- 
claraciones de Ladislao y Hercilia Ve- 
larde y Tomasa Escobar, es en el con- 
cepto de que el delito se perpetró en el - 
interior de la casa en que esas perso- 
nas se encontraban: que aun en el su- 
puesto de que así no hubiera sucedido, - 
debe tenerse presente que el propio. 
fallo también se apoya de un modo 
principal, en el testimonio de Refugio 
Aguilar, Leoncia Ruiz, Antonia Flo-. 
res y Ceferina Santiago, que no están 
comprendidas en aquella ley: la que 
por tal motivo no fué violada. 

Considerando: que la infracción del 
artículo 609 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, implica, 4no dudar- 
lo, quebrantamiento de las formas del 
juicio, y no habiéndose pedido la sub- 
sanación de las faltas, suponiendo que 
existiesen en la Instancia en que se 
cometieron, para lo que hubo tiempo 
suficiente, no puede tener lugar por 
esa causa el recurso de nulidad.—Ar-- 
tículos 1871 y 1872, Código citado. 

Considerando: que la violación del 
artículo 10 del decreto número 341 se 
hace consistir, no en que se haya de- 
negado al reo ninguna de las justifi- 
caciones que produjo para demostrar 
su inocencia, sino en haberse admiti- 
do las rendidas porsu acusador, fuera 
del término de prueba; pero de los 
conceptos claros de esa disposición se 
desprende que el recurso extraordina- 
rio tiene lugar únicamente cuando se 
efectúa lo primero; ' 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
cia, en observancia de los artículos 
46 del Código Penal, 100 y 101 del de 
E rdumieitos en la misma materia, 
y 1868 del Código de Procedimientos 
Civiles, declara sin lugar el indicado 
1 piónro, é i impone al reo José María 
. Pineda. quince días de arresto con- 
<mutables con dos reales diarios. 


Notifíquese, y en la forma debida 
bruélvoso la causa al Tribunal de 
que procede. 


AwtoNnio BATRES—MIGUEL FLORES— 
_M.A. HEerreERA—FRANCISCO ALARCÓN 
- —M. J. ForonDA. 


FeLrrE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


_Legítima defensa. Para que se declare la irresponsa- 
- bilidad por haber obrado en defensa legítima, es 
necesario que cuncurran copulativamente los tres 
requisitos que señala el artídulo 20, inciso 4%. del 
Código Penal. 


Corte Suprema de Justicia: “Gua- 
-_temala, 25 de noviembre de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 

_Examinada por recurso de casación 
y con los antecedentes de que procede, 
la sentencia de 21 de septiembre últi- 
mo, en que la Sala 5? de la Corte de 
Apelaciones condena 4 Reyes Mejía, 
peor heridas, á la pena de dos años de 
isión correccional, conmutables en 
s dos terceras partes á razón de dos 
Bráalos diarios, pena que deberá extin- 
guir en la Eopitenciaría del Centro; lo 
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á indemnizar el valor de los daños y * 
perjuicios ocasionados, y por su pobre- 
za notoria, le exonera de reponer con 
sellado el papel del proceso; revocan- 
do en tales términos la que con fecha 
29 de agosto del corriente año pronun- 
c1ó el Juez departamental de Izabal, en 
que absuelve al reo del cargo deducido. 


Resultando: que el 19 de marzo pró- 
ximo pasado se presentó ante el Juez 
de Paz de Izabal, Marcelino Zelaya, á 
exponer; que en la indicada fecha y en 
riña ocasionada por el mismo le había 
herido Reyes Mejía. 

Resultando: que éste en su respecti- 
va declaración dijo: que Zelaya, sin 
ningún motivo comenzó á injuriarle y 
en seguida lo agredió con un machete, 
por lo cual se vió precisado á defender- 
se, usando al efecto de su legítimo de- 
recho. 

Resultando: que fueron examinados 
como testigos presenciales de ese lan- 
ce, Nazario Zapote, Silverio Gutiérrez 
y Rufino Fuentes, quienes declararon 
de entero acuerdo con lo expuesto por 
Mejía. 

Resultando: que según aparece del 
informe facultativo, una de las heridas 
causadas á Zelaya deja sin movimien- 
to los dedos anular y meñique de la 
mano izquierda. 

Resultando: que el reo, con el auxilio 
del abogado don José S. Milla, inter- 
puso el recurso de que se trata, asegu- 
rando que la Sala 5* violó en su fallo 
los artículos 20 del Código Penal, 829 
del de Procedimietnos Civiles y 77 del 
de Procedimientos Judiciales. 

Considerando: que ni de lo mani- 
festado por el reo, ni del testimonio de 
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los testigos presenciales consta que en 
la riña ocurrida entre Zelaya y Mejía, 
éste hubiera tenido necesidad racional 
de herir gravemente á su agresor, ya 
que pudo eludir de cualquiera otra ma- 
nera el acometimiento de su adversa- 
rio; y por lo cual la Sala sentenciado- 
ra no violó el inciso 4? del artículo 20 
del Código Penal, que para establecer 
la justa defensa, exige la concurrencia 
copulativa de la agresión ilegítima, 
necesidad racional del medio emplea- 
do para impedirla ó repelerla y falta 
de provocación suficiente por parte del 
que se defiende. 


Considerando: que por no haberse 
violado dicho artículo, tampoco lo fue- 


ron el 829 del Código de Procedimien- | 


tos Civiles, que determina el número 
de testigos que se necesita para formar 
plena prueba, ni menos el 77 del de 
Procedimientos Judiciales, que para 
el valor de la misma previene la ob 
servancia del Código antes citado; 


Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con aplicación de los artículos 
46 del Código Penal, 101 del de Proce- 
dimientos en la misma materia y 1,868 
del de Procedimientos Civiles, desesti- 
ma el recurso interpuesto, é impone á 
Reyes Mejía quince días de prisión, 
conmutables con dos reales diarios. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los antecedentes. 


AwNrTonIo BaTrEs.—MicGuUEL FLorss. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cóN.—M. J. ForoNDA. 


Ferre MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CORTE DE APELACIONES 


CIVIE;: 
Juicio entre W. R. Kelly y E. Shamp. 


Cuando el crédito que se demanda estuviere garanti- 
zado con prenda, la ejecución se trabará primera- 
mente sobre los objetos empeñados; siguiéndoss los 
trámites prescritos por los artículos 2,005 y 2,006, 
Código Civil. 


Sala 3* de Apelaciones: Guatemala, > 


veinte de agosto de mil ochocientos 
noventa y cinco. 0 


Vista por apelación y con sus ante- 
cedentes la sentencia fecha diez y siete 
de octubre último, en la que el Juez 22 
de 1* Instancia de este departamento, 
declara que ha lugar á hacer trance y 
remate de los bienes embargados á E. 
Shamp y Cía y con su producto pago 
al acreedor, por el capital é intereses 
no pagados y las costas procedentes 
del juicio. Visto asimismo el auto fe- 
cha ocho de noviembre, en que el pro- 
pio funcionario declara sin lugar la 
ampliación y aclaración de la expresa- 
da sentencia. El juicio se ha seguido 
entre W. R. Kelly y E. Shamp, en re- 
presentación de E. Shamp y Cía. 

Resultando: que W. KR. Kelly, en con- 
cepto de cesionario de Juan Magee, se 
presentó al Juzgado, demandando eje- 
cutivamente á E. Shamp y Cía. por 
la suma de sesenta y dos mil setecientos 
setenta y siete pesos, setenta y seis cen- 
tavos, intereses y costas procedentes del 
contrato á que se refiere .la escritura 
pública del folio 1% que en lo conducen- 
te dice: “que la sociedad E. Shamp y Cía 


adeuda á Magee sesenta y dos mil sete- 


cientos setenta y slete pesos, setenta y 


seis centavos, sobrecuya suma reconoce 


E is 

y DE A 

o , TA y 
E 


Internacional en su cuenta: que para | 
1 pago de dicha cantidad no se fija | 


de recibido el aviso que para el pago 
C el todo ó 6 parte de la deuda, les diese 
por escrito el acreedor: que para ga- 
rantizar el pago de capital, intereses 
todas las obligaciones contraídas, 
Shamp y Cía. consignan en calidad de 
prenda el mobiliario y demás objetos 
de uso permahente, tanto existentes en 
la fecha (4 de octubre de 1893), según 
el inventario que practicaron al for- 
'mar la sociedad, como los que se in- 
troduzcan en lo sucesivo en el estable- 
cimiento que tienen formado y que 
es objeto de la sociedad, consistente en 
la fabricación de artículos de ferretería 
y maquinaria, tubería y explotación 
de talleres de maquinaria y herrería, 
importación de mercaderías y agencias 
de fabricantes.”— Magee nombró de- 
_positario á don B. R. Pearce, quien 


otorgamiento de la escritura, y mani- 
-festó: tenerlo todo recibido á su satis- 
facción; agregaron “que el inventario 
por el que ha recibido el Sr. Pearce 
los objetos ignorados, será adicionado 
con los nuevos objetos de uso perma- 
-nente que adquieran para el estábleci> 
miento E. Shamp y Cía. 

- Que además de la escritura relacio- 
A nada presentó Kelly la del folio 4, por 
la que consta la cesión que de la tota- 
lidad de la deuda le hiciera el señor 
Magee, y las cartas de fojas 62 y 72, la 
primera del 17 de noviembre de 1893, 


l interés que al acreedor carga el Banco | 


también compareció en el acto del. 
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pl azo, pero Shamp y Cía. quedan obli- | 
os á verificarlo tres meses después | 


d 


335 


guee, notifica 4 E. Shamp y Cía. que 
su principal espera que la suma de 

“sesenta y dos mil setecientos setenta y 
siete pesos, setenta y seis centavos, con 
sus correspondientes intereses, le sea 
pagada, el diecisiete de febrero”, (tres 
meses después); la segunda, fecha die- 
ciocho del propio mes y año, por la que 
Shamp y Cía. manifiestan quedar en- 
terados del reclamo á que se contrae la 
anterior. Las firmas de ambas cartas 
están legalizadas por notario, y la tra- 
ducción, hecha por el traductor jura- 
do don Fernando Aragón D., corre á 
fojas 8 y 9. 

Que con tales recados el der: en- 
contrando bien aparejada la ejecución, 
mandó librar la orden de embargo, sin 
determinar los objetos sobre los cua- 
les debía recaer. 


Que el ministro ejecutor se consti- 
tuyó en el establecimiento de E. Shamp 
y Cía., que estaba abierto al público, y 
con todas sus industrias y operaciones 
al corriente, y de hecho lo ocupó, em- 
bargando todas sus existencias, nom- 
brando depositario á don Juan Scott, 
levantando inventario de todas las 
existencias del establecimiento, sin te- 
ner en cuenta el que se menciona en 
la escritura de fojas 1*, que fué el que 
se extendió al constituirse la prenda, y 
sin tener tampoco en cuenta que no 
babía sido exigida ésta al depositario 
Pearce. Fué embargada una cantidad 
de dinero que en el Banco Internacio- 
nal existía á la orden de Shamp; y 
por vía de ampliación, se libró orden 
á la Tesorería Nacional para retener 
otra sama adeudada al mismo Shamp. 
En el acta levantada por el ministro 
ejecutor y notario que autorizó el em- 
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bargo, no consta que se hubiese solici- 
tado de Shamp el señalamiento de bie- 
nes, ni que fuese indispensable alterar 
el orden establecido por la ley. Shamp 
alegó en el acto varias excepciones, 


entre otras la de que el crédito de | 


Kelly no es prendario, y que en con- 
secuencia éste no tiene prelación sobre 
otros que existen más atendibles: que 
la deuda aun no era exigible; v que 
desde luego no consentía en el nom- 
bramiento de interventor; y última- 
mente protestó contra tal procedimien- 
to. Shamp por escrito se presentó al 
Juez protestando de nuevo contra el 
procedimiento del ejecutor, aun antes 
de ser citado de remate: 

Que el deudor opuso en debido 
tiempo varias excepciones, entre ellas 
las siguientes: improcedencia de la 
primera parte del juicio ejecutivo: nu- 
lidad del mismo: que el contrato es 
una simple promesa de prenda: pacto 
de no pedir, novación: dolo: fuerza: 
etc.; todas las cuales negó el ejecu- 
tante: 

Que recibido el juicio á prueba, el 
actor rindió la de posiciones absueltas 
por Shamp, y el reo la documental, la 
de expertos y la de testigos; la prime- 
ra consiste en tres atestados: uno por 
el que consta que don Guillermo Ma- 
gee, apoderado de don Juan, recibió 
tres mil pesos, intereses del crédito 
de que se ha hecho relación, corespon- 


dientes al tiempo transcurrido hasta el. 


treinta de junio de noventicuatro, á 
razón de uno por ciento mensual: otra 
por el que consta que recibió cuatro- 
cientos ochenta pesos, intereses al ocho 
por ciento sobre la cantidad de doce 
mil pesos, saldo procedente de la deu- 


da de don Teodoro Whitney : el bes 
por el que B. H. Pearce hace const 
que como depositario de don Juan Ma- 
gee, en sus arreglos conla casa Shamp- 
y Cía., no recibió absolutamente nin- 
gún aróalO en calidad de prenda del. 
taller de la mencionada casa y ql 
ni aun ba visitado dicho taller: las. 
firmas de los documentos están debi= 
damente autenticadas por notario: 
rindió además la prueba pericial dan- 
do por resultado, que dos expertos 
afirman que los objetos embargados á 
Shamp, á que se refiere el cuadro ó 
lista que. obra en el incidente, sobre 
excluir esos objetos del embargo, inciz 
dente que se halla sin resolver y corre 
en pieza separada con la letra Ch., son 
indispensables para el fomento y sos- 
tenimiento de las diversas industrias 
y oficios á que están destinados: esos - 
expertos son don R. J. Wittiz y don - 
Manuel S Ayau, folios 79 y 80. Tam- 
bién produjo el reo la prueba testimo-- 
nial para demostrar que se le privó. 
del ejercicio de sus industrias: que se - 
embargaron objetos indispensables al - 
taller: que no se le permitió designar 
bienes al embargo y otros puntos des 3 
hecho: : j 

Que Shamp, sobre varios de los pun- 
tos alegados introdujo incidencias que - 
no fueron resueltas por no admitirse 
como articulaciones previas en el jul- 
cio ejecutivo. 

Que de la sentencia interpuso el reo 
el recurso de ampliación y aclaración, 
que se declaró sin lugar: s 

Considerando: que por escritura pú- 
blica de fojas 1%, se halla plenamente 
probado que Shamp y Cía. empeñaron 
á Magee varios objetos, que el deposi- 


¡ MetPoarco confesó en > aquel acto ha- 
r r recibido á su satisfacción y con- 
orme al inventario por el cual se cons- 
tituyó la Sociedad. 
Que aun cuando Shamp alegó en 
ontra el tenor de dicho instrumento, 
ue en realidad no hubo prenda, y ha 
juerido así demostrarlo con el dicho 
| mismo depositario Pearce y de va- 
ios testigos, esta prueba no es admisi- 
b HS. por disponerlo así el artículo 776, 
Pr. C., reformado, como con mucha ra- 
rón lo ha sostenido y lo sostiene la 
parte ejecutante, y lo consigna el Juez 
en el fallo que se examina: artículo 712, 
Cód. citado: 
Que demostrada la existencia de la 
prenda, el procedimiento que debió se- 
4 uirse es el que establecen los artículos 
2005 y 2006 del C. C., es decir, oir al 
deudor y con lo que éste expusiera ó 
en su rebeldía resolver lo procedente, 
y si se mandaban vender los objetos 
Bipsnedo: era el caso de así verificar- 
o, previo avalúo, sin necesidad de em- 
bargar cosas distintas de las deposita- 
das para garantía del acreedor: 


Que en consecuencia de lo expuesto, 
“secuestro ordenado por el Juez en 
forma común y acostumbrada en to- 
¿juicio ejecutivo y llevado á cabo en 
el establecimiento industrial de Shamp 
y Cía, es de todo punto improcedente, 
¡puesto que, para que tal establecimien- 
w pudiese ser embargado era indis- 
3 nsable una de dos cosas: Ó que hu- 


ias en la escritura del folio 
o vendidos previamente los ob- 


vd 


tos ans. neso Ped lo recibió á 


397 


su satisfacción, no alcanzase su produe- 
to 4 cubrir la totalidad del crédito: 
artículo 930, Pr. C. 

Que aun cuando la sentencia que se 
examina deja entender que el estable- 
cimiento embargado es el que se em- 
peñó á Magee, es evidente que se ha 
padecido un error; en efecto: en la es- 
critura de fojas 1? se dice que Shamp 
consigna en prenda el mobiliario y de- 


más objetos de uso permanente del es- 


tablecimiento industrial perteneciente 
á la sociedad, pero no el estableci- 
miento todo, que es lo embargado; de 
suerte que, aun en el caso de que hu- 
biese derecho para embargar de prefe- 
rencia algunos de los objetos de la ca- 
sa Shamp y Cía., porque se les supusie- 
se afectos al pago especialmente, era 
indispensable identificarlos y probar 
que eran los mismos que se empeña-- 
ron, lo que no se hizo, pues ni se tuvo 
presente el inventario formado al cons- 
tituirse la sociedad, ni se oyó á Pearce, 
que como depositario podía haberlos 
reconocido y designado. .Menos dere- 
eho había para embargar dinero, que 
por ser cosa fungible no pudo consti- 
tuirse en prenda, ni para nombrar de- 
depositario distinto del convenido por 
las partes contratantes, en la escritura 
de constitución del crédito prendario: 
artículos 1983, 1987, 1994, 2001, Cód. 
C. citado. 

Que siendo como es, improcedente 
el embargo del establecimiento repe- 
tido, no puede dejar de serlo la senten- 
cia en que se manda vender. Que pro- 
badas, como se ha visto, las excepcio- 
nes de improcedencia y nulidad del 
procedimiento empleado, aun cuando 
no lo estén los otros alegados, debe te- 
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nerse en cuenta que se ha cumplido 
con lo dispuesto en el artículo 603, 
Pro. 

Por tanto: la Sala 3* de Apelacio- 
nes, con apoyo en las leyes citadas y 
en el artículo 210, decreto 273, revoca 
la sentencia apelada; dejando á salvo 
los derechos del demandante, para que 
los deduzca en la forma que corres- 
ponde. 


Notifíquese y devuélvase. 


JosÉ A. BETETA.— RAFAEL MurcaA. 
— V. J. MoraLEs. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


Acta de la visita judicial practicada en la 
Penitenciaría y demás cárceles de la 
ciudad de Quezaltenango, el 4 de oc- 
tubre de 1895. 


En Quezaltenango, á cuatro de octu- 
bre de mil ochocientos noventa y cinco. 
El infrascrito Magistrado de la Sala 
4* de la Corte de Apelaciones, por de- 
legación del mismo Tribunal para 
practicar la visita de las cárceles de 
esta ciudad, procedió á ello en el orden 
siguiente; habiendo sido citadas con 
anticipación las autoridades departa- 
mentales y locales. El Juez de Ha- 
cienda se excusó por enfermedad. 


1*—Constituídos en el interior del 
edificio de la Penitenciaría el señor 
Magistrado, en unión del Jefe Político 
y Comandante de Armas don Basilio 
Estrada, el Presidente de la Corpora- 
ción Municipal, Doctor don Mariano 
J. López, Jueces 1? y 22 de 1% Instan- 
cia, Licenciados don Manuel E. Lobos 
y don J. Leopoldo Rosales; los Jueces 


Secretario que subscribe, dióse princi-- 
pio al acto, indicándolo así el mismo ' 
señor Magistrado. 8 

22—Todos los prisioneros se halla- 
ban en formación bien ordenados y fue- - 
ron llamados de uno en uno, en alta 
voz, por los empleados que actúan en 
las causas, para enterarles, á presencia 
de todos, de la marcha y estado de 
ellas, habiendo comenzado el Tribu- 
nal 1? de 1* Instancia y siguiendo por - 
su orden los demás Despachos del de- 
partamento. 

32—Como el señor Magistrado ob- 
servase que había muchos reos que 
desde mucho tiempo fueron sentencia- 
dos á prisión correccional, sin que na- 
da justifique ostensiblemente su per- 
manencia en estas cárceles, con grave 
detrimento de los fondos municipales 
y manifiesta infracción de la ley; lla- 
mó la atención de los Jueces respecti- 
vos, haciéndoles presente que aquello 
mismo había dado lugar á las frecuen- 
tes evasiones de presos rematados, pues 
alejada ya de ellos toda esperanza de 
libertad, con más empeño trabajan por 
obtenerla de algún modo; y les previ- 
no que cuidasen de que por ningún 
motivo permanezcan indebidamente 
en las prisiones locales los presos que 
ya se hallan extinguiendo la pena de 
prisión ya mencionada. 

4—Invitados para que expusieran 
con toda franqueza cualquier motivo 
de queja que tuviesén respecto de 


33 
cuanto hubieran observado y les pare- 
-ciera injusto en la marcha de sus pro- 


“prisiones; algunos limitaron sus que- 
jas á la lentitud en la secuela de Jos 
_ procesos; y el mismo señor Visitador 
recomendó muy especialmente la acti- 
- vidad de los señores Jueces, á fin de 
que en las visitas siguientes no se 
manifiesten iguales quejas. 
Digno de hacerse notar es que en 
- esta ocasión no ha habido como en las 
-— anteriores visitas, manifestaciones de 
quejas contra la Comandancia depar- 
tamental. 
52—El señor Magistrado inquirió 
sobre las ocupaciones que se les daba 
4 los reos en la prisión, y el Alcaide 
informó que no había medio de obli- 
- garles al trabajo. En vista de lo cual 
- el señor Visitador hace notar que no 
le parece arreglado al orden que los 


reos vivan á sú albedrío dentro de la. 


- prisión, dejando á su voluntad el tra- 


bajar ó no; pues se derivan de ahí los 
| lio último, recaído en 


males á que da origen el ocio por no 
haber nada que les impida dedicarse 
á la meditación de otros hechos crimi- 
- nales, y que en tal virtud debía poner- 
se remedio á ese mal, ya que tenemos 
aprobado por el Gobierno el Regla- 
mento Penitenciario que acordó la 
- propia Sala. 
y 6?—$Se pasó á la cárcel de mujeres, 


- servado en la de los hombres. 
| 7.—Pantaleona Rodríguez manifes- 
tó: hallarse presa desde hace dos me- 
“ses, sin motivo alguno. Pedido in- 
forme á la Directora de la cárcel, ésta 
dijo no recordaba quien de los polizon- 
tes había conducido á la prisión á aque- 
| +4 > 


cesos, así como respecto al trato en las | 


- procediéndose en orden análogo al ob- | 
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lla mujer, ignorando el motivo de su 
captura: todos los Jueces manifestaron 
no estar la Rodríguez bajo la jurisdic- 
ción de ninguno de ellos: el Alcaide 
corroboró lo expuesto. Por lo cual el 
Visitador á pesar de sus facultades qui- 
so que en ese mismo acto tuviese co- 
nocimiento de aquel abuso y que el 
Tribunal diese la orden del caso. Ve- 
rificado así, la Rodríguez salió de- la 
prisión aquel mismo día. 

En vista de ese hecho contra la liber- 
tad personal de un individuo, el señor 


Magistrado les previno terminante- 


mente, así al Alcaide como á la expre- 
sada Directora, que bajo ningún pre- 
texto reciba sin orden estricta para el 
efecto á ningún individuo quesea con- 
ducido á las prisiones; y que toda vez 
que se conduzca á alguna persona, 
aunque no sea recibida en la cárcel, 
den parte de esto inmediatamente á la 
Sala de Apelaciones. A propósito del 
mismo caso,ordenó la exacta observan- 
cia del pedimento fiscal de diez de ju- 
la visita de 
aquel mes, relativo á las detenciones 
Ó capturas que se verifican sin orden 
escrita y fuera de los casos de infra- 
granti-delito; el cual pedimento se 
acordó fuese transcrito al Procurador 
Defensor y al Alcaide, con el objeto de 
evitar los frecuentes abusos contra la 
libertad personal. 


8? Observando que tanto esta segun- 
da prisión como la Penitenciaría, no se 
hallan dispuestas de tal modo que sea 
posible la separación de los reos me- 
nores de edad, el señor Visitador indi- 
có al señor Alcaide la conveniencia de 
establecer una división en las cárceles, 
para que los menores, que hubieren te- 
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Es 


nido la desgracia de mostrarse crimi- 
nales, no se confundan con gentes ave- 
zadas al mal. 

9? Visitóse en seguida la prisión 
militar, no habiendo en el edificio 
ninguna persona que se quejara de es- 
tar sufriendo prisión, siendo muy dig- 
no de mencionarse el estado de aseo 
que se observa en la pieza destinada á 
los castigos. 

Con lo cual se dió por terminada la 
visita de la fecha. 


F. CoNTRERAS B.—B. ESTRADA. -— 
LEo0CcADIO GRAMAJO. 


Pedimento y acuerdo recaídos en 
el acta anterior. 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones: 


Ha leído el Fiscal, con el deteni- 
miento que merece, el acta de visita 
de cárceles practicada por el señor Ma- 
gistrado Contreras B., el cuatro de oc- 
tubre próximo pasado. 

Beneficiosas son, ciertamente, esta 
clase de visitas: en ellas pueden los in- 
felices á quienes el vicio Ó la desgracia 
ha llevado al crimen, exponer las que- 
jas que tuvieren contra los encargados 
de instruir los procesos respectivos; 
puede el juez superior, en la órbita de 
sus facultades, corregir los abusos que 
note; y por último, los Tribunales, por 
este medio, tienen conocimiento de las 
necesidades de los presidarios, de las 
condiciones higiénicas y de seguridad 
de los establecimientos penitenciarios, 
para remediar, en lo que fuere de su 
resorte, todo aquello que esté á su al- 
cance, Ó para elevarlo á donde corres- 


3 
ponde, á efecto de que se dicten las 
medidas necesarias para el objeto in 


dicado. 


Las providencias dictadas por el se- 
ñor Magistrado Visitador, Licenciado 
Contreras B., están todas arregladas á 
la ley, y por tal motivo es el caso, en | 
concepto del infrascrito, de que la Sa- 
la se sirva darle su aprobación, reite- 
rándose la prevención de que no se re- 
ciba en las prisiones persona alguna 
sin orden escrita de autoridad compe- 
tente, la cual orden deberá exigirse 
dentro de las doce horas siguientes á 
la entrega del reo. 


Quezaltenango, 11 de noviembre 
de 1895. ; 


FLAMENCO. 


Sala 4? de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, catorce de noviembre 
de mil ochocientos noventa y cinco, 


Vista el acta de visita que con fecha 
cuatro de octubre próximo pasado hi- 
zo á las prisiones de esta cabecera, por 
delegación de la Presidencia de esta 
Sala, el señor Magistrado Licenciado 
don Francisco Contreras B., y conside- 
rando que las disposiciones dictadas 
en aquel acto están dentro del límite 
señalado por la ley; 


Por tanto; la Sala Cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, aceptando el pedi- 
mento del señor Fiscal, aprueba aque- 
llas disposiciones; y manda que se 
proceda en todo lo demás conforme 
al citado pedimento. Transcríbase á 
quienes corresponda.—Hay dos rúbri- 
cas. — LeocADIo GRAMAJO. 


CRIMINAL. 


en de la plazuela de San Juan de Dios 


| pa Aida con circunstancias agravantes deberá | 


inuponérsele veinte años de prisión correccional. 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, cinco de agosto de mil 
chocientos noventa y cinco. 


sentencia fecha veintinueve de junio 


ú timo, en la que el Juez 22 de 1? Instan- | 
cia de este departamento, declara: pri- 


mero, que Hermenegildo Méndez es 


de quince años de prisión correccional, 
que debe purgar con abono del tiempo 


“efectivamente padecido, contado desde 
_el auto de bien preso, en la Peniten-. 
-ciaría de la capital de la República; lo 
suspende en sus derechos políticos du- 


rante la condena, y por último lo exi- 


respectivo, por ser pobre de notoriedad. 
Méndez es de treinta y seis años, viudo 
zapatero, de este vecindario y sabe leer 


E: escribir. 


Resultando: que el 5 de mayo del 


2 año próximo anterior se dió parte al. 
Juez 2? de Paz de esta ciudad, por el. 


inspector de policía bemación Es- 


muerta cerca del Hospital. 


Resultando: que dicho funcionario 
mandó inmediatamente á instruir la 
"sumaria averiguación de ley, y en el. 


mo acto se constituyó en la casa 
nada en la esquina Sur de la plazue- 
de San Juan de Dios, donde encon- 


endida en el centro del patio 6 


ida Sosa sobre un charco de san- 


' dre acostado en su cama: 


gre, el vestido se hallaba teñido com- 
pletamente del mismo líquido y pre- 
sentaba las heridas siguientes: una so- 
bre la sien izquierda, dos en el lado del 
cuello, tres entre el pecho y el estóma- 
go, cinco en la espalda, tres en el bra- 


' zo derecho, una en la mano del propio 
lado y otras que según la autoridad 
ml instructora de las primeras diligencias, 
- Examinada, mediante consulta, la 


no fué posible reconocer. 

Resultando: que en el mismo acto 
del reconocimiento se presentó la jo- 
ven Felisa Méndez, de quince años de 


edad é hija de la occisa, y manifestó: 
reo de parricidio: segundo, que por tal | 
delito le impone la pena inconmutable 


que la muerte de ésta fué ocasionada 
por Hermenegildo Méndez, padre de 
la deponente y esposo de aquélla. 
Resultando: que á continuación y 
previa la renuncia del privilegio de 
ley, fué examinada en forma la joven 
Méndez y dijo: que el día del crimen, 
en la mañana, salió su citada madre en 


- compañía de Encarnación Ocampo, con 
me de la reposición del papel sellado 


el fin de ir al Juzgado y arreglar un 
asunto pendiente con don Casildo de 
Paz: que como á la media hora, lo más, 
regresaron, estando ya en la casa su pa- 
que enton- 
ces empezaron á disgustarse de pala- 
bras, saliendo ambos al patio; pero 
cuando la declarante vió que su padre 


agarró 4 su mamá y que gritaba la ni- 
-cobar, que una mujer se encontraba 


ña Encarnación diciendo que le quería 
pegar, lo que hizo fué salir á la calle 
con el objeto de solicitar auxilio de la 
señora María García, quien al momen- 
to salió á prestarlo: que cuando la de- 
ponente volvió á su casa, ya no estaba 
su padre y desde luego vió que su ma- 
má yacía tendida en el suelo, pero ya 
expirando: que en ocasión que esto pa- 
saba se hallaron presentes la repetida 


da] 
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Ocampo y la sirvienta Juana Aguilar, 
quienes presenciaron el hecho: que es 
cuanto tiene que declarar y se abstie- 
ne de responder á las demás pregun- 
tas que se le hacen, por la circunstan- 
cia de ser su padre la persona de que 
se trata. 

Resultando: que interrogada Encar- 
nación Ocampo, expuso: que conoce á 
los esposos Méndez por tener cuatro 
días de vivir entre ellos, y en cuanto 
ál asunto que motiva su declaración le 
consta lo que sigue: que en la mañana 
del día del suceso salió acompañada de 
doña Brígida y después de estar en un 
Juzgado y en la habitación de don Ca- 
sildo de Paz, volvieron á la casa, en la 
cual encontraron al señor Hermene- 
gildo acostado y al verlos entrar co- 
menzó á decirle á su mujer que era 
ana prostituida y otras palabras seme- 
jantes: que después de cruzarse varias 
razones, el señor Méndez levantándose 
de su cama y dirigiéndose al patio 
para que no advirtieran sus pleitos, 
exigió á su mujer que le acompaña- 
ra: que al poco rato se oyó un grito 
y habiendo ocurrido la deponente á ver 
qué pasaba se encontró con el propio 
Méndez armado de un puñal y en ac- 


titud amenazante, por lo cual quiso in- ; 


terponerse entre ambos, pero.en ese 
momento cayó en tierra la señora Brí- 
gida bañada en sangre: que el agresor 
se le fué encima por haber solicitado 
auxilio y que á su regreso de la calle, 
después de dar voces llamando á los 
vecinos, encontró á Méndez que salía 
de huida limpiando su puñal: que los 
mencionados esposos frecuentemente 
se disgustaban porque la señora era la 
única que trabajaba para sostener á 


¡“acto en que se ejecutó. 


toda la familia, inclusive el marido, - 
quien frecuentemente se entregaba al 
uso de las bebidas alcohólicas. hi 


firió que el prevenido Méndez llegó á- 
su casa de habitación el día del hecho, 
ensangrentado y sin poder hablar una - 
palabra, Y Do de tomarse medio 


Rod que evacuada la cita del 
Juana Aguilar, declaró que nada le 
constaba acerca del suceso material - 
del encausamiento, por no haberse en- 
contrado en la casa de su patrona en el 


Resultando: que el reo confiesa la - 
comisión del crimen que se le atribu- 
ye, pretendiendo excusarse con que fué - 
provocado por disgustos que promo- 
viera su mujer. 

Resultando: que el propio sindicado, 
dos meses diez y siete días después he 
prestada su confesión, quiso desvir- 
tuarla, modificándola en el sentido de 
que no fué él quien mató á su mujer, 
sino que ella misma se hirió. Acerca 
de esta excepción y la anterior ningu- 
na prueba arrojan los autos. 

Resultando: que el cirujano que 
practicó la autopsia del cadáver de la 
Sosa, le reconoció quince lesiones en- 
tre cortantes y penetrantes, de las cua- 
les las dos del cuello fueron las que le 
cansaron la muerte, y si la occisa no 
hubiera fallecido en el acto, el conjun- 
to de todas, y especialmente las del 
pulmón, la habrían ocasionado. 

Considerando: que la confesión es- 
pontánea y expresa constituye una 
prueba completa contra Méndez, sin 
que pueda desvirtuarse .en manera al- 
guna con la pretendida retractación, to- 


q e brantar abiertamente las prescrip- 
ciones de los artículos 250, Código de 
Procedimientos Civiles, 190, Código 
Militar, segunda parte y 18 del Código 
( ivil. 

- Considerando: que aparte de la con- 
fesión, los demás datos que la causa 
suministra y que han sido minuciosa- 
-n nente relacionados convencen de una 
manera plena al repetido Méndez de 
su responsabilidad: artículos 829, 836, 
847, 848 y 849, Código de NS 
tos Civiles. 

Considerando: que es de derecho te- 
ter presente la circunstancia califica- 


desprecio escandaloso del respeto á que 
- por su sexo era acreedora la víctima. 
Que esigualmente legal apreciar en 
todo su valor la cireunstancia de ha- 
berse aumentado deliberadamente el 
mal causándose otros daños innecesa- 
rios para su ejecución, y la cual cir- 
—cunstancia se desprende, y con eviden- 
- cia, así del reconocimiento judicial de 
la autoridad que levantó el cadáver, 
como del informe del cirujano que 
practicó la autopsia de éste, pues se 
necesita estar muy avezado al crimen 
- para decidirse á consumar por medio 


- te de su consorte.. , 

- Que bajo esos antecedentes, la pena 
impuesta en primera Instancia debe 
aumentarse en una tercera parte ó sea 
á veinte años de prisión correccional; 
- Por tanto: la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, oída la opinión del Mi- 
_nisterio Público y con fundamento de 
las leyes citadas y de los artículos 22, 
inciso ved LS 77 y 293 del Código Penal, 


da de haberse cometido el crimen con - 


- de distintas heridas mortales la muer- | 


1? y 80, Procedimientos Judiciales, con- 
dena al reo de parricidio Hermenegil- 
do Méndez á veinte años de prisión 
correccional, y con esa única reforma 2 
aprueba en lo demás que resuclve, el 
fallo consultado. 

Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 

J. Barrios M.—D, SantiaGOo VAL- 
DÉS.—F. CONTRERAS B. 


LeEocADIO GRAMAJO, 
Secretario. E 


AVISO. 


A LOS SEÑORES AGENTES DE LA GACETA 


que no hayan cumplido aún con lo 
que se les recomendó en la circular 
que el 15 de noviembre de 1893 les 
fué dirigida por la Secretaría de la Su- 
prema Corte, se les recuerda la necesi- 
dad de que cuanto antes recauden lo 
que por atrasos adeuden las Municipa- 
lidades y demás subscriptores, y lo en- 
víen al Admiuistrador que en esta 
ciudad reside. 

La recaudación debe efectuarse por 
semestres vencidos, según los térmi- 
nos de la dicha circular, evitándose así 
que se aglomeren atrasos, como los que 
por anteriores años hay en algunos 
departamentos, y que, no cabe duda, 
serán satisfechos en breve plazo, dada 
la eficacia de los funcionarios encarga- 
dos de las Agencias. 


AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 


GACETA" DE LOS TRIBUNALES 
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DE LX 


REPUBLICA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 


Tomo XII. 


Guatemala, 16 de Enero de 1896. 


Núm. 15. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


Se declara que ha lugar á formación de causa contra 
S un ex-Comandante de Armas, 


- Corte Suprema de Justicia: Guate- 
temala, diez y siete de diciembre de 
mil ochocientos noventa y cinco. 


Con vista de las diligencias practi- 
cadas sobre averiguar la flagelación in- 
ferida á Benjamín Sierra M. y de que 
se sindica como autor al ex-Jefe Polí- 
tico, interino de Totonicapam, don 
Marcos R. Calderón; de lo informado 
por éste, de acuerdo con lo dispuesto 
por el artículo 26 de la L. O. y R. 
del P. J., y de conformidad con la res- 
puesta del Representante del Ministe- 
lo Público, la Corte Suprema de Jus- 
ticia declara: que ha lugar á formación 
de causa contra el expresado Calderón. 
Comuníquese á quienes corresponde; y 
para lo que haya lugar, remítanse los 
antecedentes á la Sala* 4% de la Corte 
le Apelaciones. 

Barres.— FLores.—HerrERA.— Fo- 
RONDA.—LANUZA. 


+5 


a 


"Se 


Ferre MarTÍNEZ, 
Secretario. 


Se declara que no ba logar á formación de causa con- 
tra un Juez de 18 Instancia. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala,-17 de diciembre de 1895. 


Con vista de las diligencias instruí- 
das contra el Juez de 1? Instancia del 
departamento de Totonicapam, Lic. 
don Juan Garín y Quintero, por preva- 
ricación; del informe que emitió dicho 
funcionario, de la respuesta del Re- 
presentante del Ministerio Público y 
de lo que dispone el artículo 26 de la 
L. O. y R. del P. J., la Corte Suprema 
de Justicia declara que no es el caso 
de dictar providencia contra el expre- 
sado Juez. Hágase saber. 


BATrRES.—FLorREs.— HErRRERA.—Fo- 
RONDA.—LANUZA. 


FeLipE MARTrÍNEZz, 
Secretario. 


CIVIL. 


Los contratos celebrados con anterioridad al 15 de 
septiembre de 1877, se rigen por las leyes espa- 
ñolas. 

Corte Suprema de Justicia: Gua- 

temala, 30 de noviembre de 1895. 


Vista por recurso extraordinario de 
casación y con los antecedentes res- 


346 


pectivos, la sentencia que con fecha 
veintiuno de septiembre del año 
próximo pasado dictó el Juez 1? de 1* 
Instancia del departamento de (Que- 
zaltenango, en que absuelve á la re- 
presentación de la mortual de don Mi- 
guel Rivera de la demanda que sobre 
el otorgamiento de una escritura de 
compraventa de dos porciones de te- 
rreno, entabló don Victoriano Cajas, 
sentencia que á virtud del auto de 
abandono dictado por la Sala 4% de la 
Corte de Apelaciones, en veintisiete 
de.agosto del corriente año, causó eje- 
cutoria. | 
Resultando: que el nueve de febre- 
ro del año de mil ochocientos ochenta 
y ocho, se presentó dicho señor Cajas 
ante el Juzgado 1% departamental de 
Quezaltena: go, á demandar á doña 
Pía Soto de Rivera como madre y tu- 
triz natural de los menores hijos de 
su difunto marido don Miguel Rivera, 
y como representante de la mortual 
de éste, para que le otorgase escritura 
de propiedad de dos porciones: de te- 
rreno, ubicadas en el “Xolhuitz,” que 
compró al repetido señor Rivera en 
los años de 1876 y 1877, según consta- 
ba en dos documentos privados que 
acompañó, habiendo pagado en tiem- 
po el precio convenido, que fué de dos- 
cientos cincuenta pesos por la prime- 
ra porción y por la segunda al respec- 
to de dos pesos por cada cuerda, una 
vez calculado el número de las que re- 
sultaron. 


Que á virtud de rebeldía se tuvo 
por contestada negativamente la de- 
manda y en su opor unidad se mandó 
recibir el juicio 4 prueba por el térmi- 
no ordinario, durante el cual rindió 


INE O A a io SN 
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“dichos contratos, como terminante] 


ms “3 
Aa Pa 


el actor la de testigos y documel 
habiéndose concretado la parte de 
mandada á repreguntar á varios di 
los testigos, 
Resultando: 


que el Juez senti 
ciador desestimó la prueba que 
tiempo se adujo por el demandan 
en virtud de que la Sala 4?, por eje | 
torias de 18 y 24 de agosto de 1888 
declaró improcedente por tratarse di | 
contratos sobre traslación de domini | 
de bienes inmuebles. F 3 

Resultando: que el recurso de ca | 
ción lo interpuso el representante. 
los herederos de don Victoriano Caj | 
por estimar violados los artículos | 
2443 del Código Civil, 6083 y 695 
de Procedimientos en dicho ramo. | 

Considerando: que celebrados cosk 
mo fueron por Cajas y Rivera los con- | 
tratos que originaron el presente litl- 
gio, con anterioridad á la fecha en 
que comenzó á regir el Código Civill 
patrio, Ó sea en marzo de 1876 
agosto de 1877, deben aplicarse al caso 
de que se trata las "disposiciones lega- 
les bajo cuyo imperio se efectuaron 


mente lo prescriben los artículos 2 
2443 del citado cuerpo de leyes que 
fueron violados, ya que lo resuelto en 
actual legislación. 

Considerando: que la demanda se 
contrajo al solo hecho de pedir que la 
representación de Rivera, haga constar 
aludidos, y bajo tal concepto han sido 
las justificaciones producidas, confor- 
me á los términos de las leyes 114 y 
119, título 18. Part. 3* ley 6*, título 5% 


| 

| 
el fallo que se examina, se apoya en la 
en instrumento público los contratos 
suficientes para probar su existencia 


A 
e” 


4 


Part. 5* y 1* título 1*, libro 10 de la No- 
vísima Recopilación, justificaciones que 
consisten en lo declarado por los testi- 
gos 3 que subscribieron los documentos 
de que se ha hecho relación y en las 
deposiciones de los que acreditaron 

haber oído del propio vendedor la ce- 
lebración de los contratos de que se 
ha-hecho mérito, fuera de las demás 
Ñ onstancias probatorias que los autos 

rojan; 

-— Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
“ticia, en vista de los artículos 1868- 
1873 y 1889 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, declara haber Jugar 
al recurso, y en consecuencia, casa y 
anula el fallo de que se hizo mérito; y 


E que doña Pía Soto, con la representa- 
ción ya dicha y previos los requisitos 
de ley, debe otorgar dentro de ocho 
días, á favor de los herederos de don 
Victoriano Cajas, la escritura de pro- 
piedad de las porciones de terreno á 
que se refieren los documentos priva- 
dos de folios 15 y 52 de la pieza pri- 
mera, letra A., sin especial condena- 
ción en costas. ¿ 
MN - Notifíquese y devuélvanse el depó- 
sito constituído y los autos, en la for- 
ma , debida. 


AxtoNtO Barres—MIGUEL o 


FeLipeE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


dictando el que corresponde, resuelve: 
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Alegato del señor Rivas. 


Corte Suprema de Justicia: 


El olvido de que las decisiones de 
los juicios sobre contratos anteriores 
al Código Civil, deben arreglarse á las 
leyes que regían en la época en que se 
celebraron, es la causa principal de 
que nos veamos obligados á demostrar 
ante la Corte Suprema, que el fallo de 
21 de septiembre de 1894, que pronun- 
ciara el Juez 1% de 1* Instancia de 
Quezaltenango, absolviendo á la suce- 
sión de don Miguel Rivera de la de- 
manda de otorgamiento de una escri- 
tura, es contrario á preceptos termi- 
nantes de la ley. 


Don Victoriano Cajas compró de 
don Miguel Rivera doscientas cuerdas 
de terreno, sitas en el Xolhuitz, por la 
suma de $250, pagaderos $20 de pre- 
sente y el resto por mensualidades de 
$16 cada una. El contrato se hizo por 
documento privado, que suscribieron 
los contratantes en unión de los testi- 
gos don Vicente C. Sagreda y don Lu- 
ciano Lupe, en 4 de marzo de 1876. 


Diez y siete meses más tarde, Ó sea 
en 2 de agosto de 1877, Rivera vendió 
á Cajas otra fracción de terreno, limí- 
trofe á la anterior y acotada por el ca- 
mino que de San Martín va 4 Retal- 
huleu, al precio de dos pesos cuerda, 
pagaderos cien pesos de presente, y el 
resto, hasta amortizar el valor equiva- 
lente al número de cuerdas que resul- 
tase dentro del área vendida, por men- 
sualidades de doce pesos; el cual con- 
trato también se hizo constar en docn- 
mento privado suscrito por el compra- 
dor, el vendedor y los testigos don 
Juan Francisco Ponciano y don J. Gre- 


TEASER 
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gorio Díaz, en la ciudad de Quezalte- 
nango. 

Cajas entró sin demora en posesión 
de los terrenos y formó en ellos un ca- 
fetal de alguna importancia; y como 
deseara que sus títulos se hallasen 
arreglados á las prescripciones del Có- 
digo Civil que rige desde el 15 de sep- 
tiembre de 1877, demandó á los suce- 
sores del señor Rivera, representados 
por la viuda doña Pía Soto de Rivera, 
para que le otorgasen escritura pública 
de propiedad. 

La viuda, señora Soto, negó ser de su 
difunto marido las firmas que apare- 
cen en los documentos de 4 de marzo 
de 76 y 2 de agosto de 77, como, en 
igualdad de circunstancias, lo hiciera 
en juicio con don J. María de León, 
refiriéndose á un documento fecha 27 
de octubre de 1882, y por esto hubo 
necesidad de acudir al reconocimiento 
hecho por los testigos signatarios de 
aquellos contratos. 

El Juez acudió; pero la Sala 4* de la 
Corte de Apelaciones, estimando que 
se trataba de una acción real y de 
prueba de testigos, invalidó el recono- 
cimiento en referencia, mediante las 
ejecutorias de 18 y 24 de agosto de 
1888, que son la única base en que se 
apoya el fallo de 21 de septiembre de 
94. 

Principio indiscutible y universal- 


mente sancionado en todas las legisla- 


ciones, es el de que la ley no tiene 
efecto retroactivo; declaratoria que ha- 
ce nuestro Código Civil en su artículo 
2”, sin que quepa otra excepción que 
la relativa á procedimientos. 

Sin embargo, debe tenerse presente 
que muchos de los principios que figu- 
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ran en el Código procesivo, más que 
la pura tramitación, se refieren á ac- 
ciones, excepciones y puntos que so 
parte integrante de la ley sustantiva, - 
que no admite retroactibilidad. ¿Qué 
son, en efecto, los preceptos referentes 
á la capacidad para litigar; á las con- > 
diciones indispensables para la perfec- : 
ción y autenticidad de los documentos. 
que rolan en juicio; para la eficacia de - 
los actos de última voluntad, ete., sino - 
preceptos sustantivos que se refieren á - 
la esencia de los hechos y no á la: tra- 
mitación de los mismos? q 

Las ideas que se acaban de enunciar 
nos presentan como incomprensible - 
el que, aplicándose una ley que se re- 
fiere á la prueba testimonial, se dese= 
chara el examen de los testigos instru- 
mentales, contraído al reconocimiento - 
de los atestados escritos de 4 de marzo 
de 76 y 2 de agosto de 77, que permi- 
tían las leyes españolas y que autori- 
zan las vigentes. Séanos lícito exa- 
minar la cuestión bajo diferentes as- 


Ds 


pectos. 3 
* 


E 

Dos decretos del Ejecutivo dados en 
14 de enero y 28 de agosto de 1832, - 
exigían como indispensable para la - 
validez de los contratos de venta de 
inmuebles, el que éstos se hicieran en 
escritura pública. Mas esos decreta 
quedaron sin efecto por el de 28 de 
octubre de 1843, que declaró vigentes 
las leyes anteriores á ellos sobre com- : 
pra-venta. 3 

¿Y cuales eran esas leyes? 

Eran la 12,167 829-107 7H048 del 
título 52 Partida 5%, según las cuales, - 
habiendo consentimiento, cosa vendi- 


1 perfecto, sin necesidad de pala- 
s especiales, escritura, ni tradición 
la cosa. Digna de transeribirse es 
vitada ley 6?, que literalmente dice: 
“Compra e vendida se puede fazer de 
dos maneras. La una por carta, e la 
otra sin ella. E la que se faze por 
carta, es cuando el comprador dize al 
vendedor: quiero que sea de esta ven- 
dida, corta fecha. E la vendida que 
desta guisa es fecha, magier se avengan 
el precio el comprador e el vende- 
dor, non es acabada, fasta que la carta 
-sea fecha, e otorgada; porque ante des- 
to pueden arrepentir cualquier dellos. 
Mas despues que la carta fuese fecha e 
acabada con TESTIGOS, non se podrá 
ninguno dellos arrepentir, nin yr con- 
tra la vendida para desfazerla......” 
-Pudieron, pues, los señores Cajas y 
Rivera celebrar aun verbalmente los 
contratos decompra-venta á que nos re- 
ferimos; y habién«olo hecho por escrito 
y con testigos, ninguno de ellos pudo 
arrepentirse ni objetar el contrato pa- 
Ya deshacerlo. 

dá En tales conceptos podemos he 
mar que, perfeccionados desde su ori- 
: gen dichos contratos y surtiendo, co- 
mo es natural, el efecto de transferir 
3 al comprador el dominio de la cosa 
vendida, el señor Cajas tuvo derecho 
E + e ejercitar acciones” reales, de conser- 
var los terrenos comprados, de culti- 
varlos, de excluir al mismo Rivera de 
goce y de tenerse por dueño exclu- 
“sivo de ellos. Y quien tuvo ese dere- 


lel de que se le otorgue título auténti- 
es decir, escritura pública en que 
o ese mismo derecho? 


o 
ELN 


cho pleno ¿cómo puede ser privado. 
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Las leyes 114 y 119, título 18, Par- 
tida 3%, consideraban como auténtico 
el documento privado, cuando muerto 
su autor, Ó negando ser suya la firma, 
aseguraban su certeza dos testigos há- 
biles y presenciales. 

Es, por consiguiente, muy claro que 
hechos los contratos de 4 de marzo de 
76 y 2 de agosto de 77, bajo el imperio 
de las leyes de Partida, los requisitos 
que en ellos concurrieron para hacer- 
los eficaces desde su origen, fueron re- 
quisitos esenciales, sustantivos, que no 
pueden supeditarse á un principio de 
procedimiento. Y si, como se com- 
prende muy bien, negar que los testi- 
gos instrumentales suplan el recono- 
cimiento del autor del contrato, que 
es muerto ó niega su firma, es negar 
directamente la aplicación de las le- 
yes 67, título 52, Partida 5% y 114 y 
119, título 18, Partida 3*, Ó sea 
la eficacia de un contrato ejecutado 
conforme á la legislación que enton- 
ces regía, no queda duda de que la Sa- 
la 4% en sus ejecutorias de 18 y 24 de 
agosto de 88 y el Juez en su fallo de 
21 de septiembre de 94, violaron aque- 
llas leyes y desconocieron la fuerza y 
validez de dicho contrato. 


negar 


e 

Alarma mucho que la Sala 4% con- 
funda lo que es reconocimiento de un 
documento privado con lo que es 
prueba testimonial en el terreno ju- 
rídico. 

Todo lo que sirve para instruir una 
causa, para buscar la verdad, tiene ne- 
cesariamente que apoyarse en la pala- 
bra del hombre. Y si detal circuns- 
tancia hemos de deducir que cuanto 

. 


390 


emana de personas que no son parte 
en un litigio, es prueba testimonial, 
tendremos que convenir en que las 
pruebas instrumentales, periciales y 
oculares no son sino una pobre fic- 
ción. 

La escritura pública ¿qué es si no el 
resumen de lo dicho ante testigos? 
Los documentos privados que llaman 
firmas de testigos, ¿qué son si no lo 
que ante éstos pasa? ¿Qué, los docu- 
mentos auténticos, si no el dicho de 
un testigo que la ley llama funciona- 
rio público? ¿Qué, los dictámenes pe- 
riciales y las vistas de ojos, sino las 
afirmaciones de testigos que ora se lla- 
man expertos, ora jueces ó escribanos? 

Mas en sentido propio y riguroso, 
se llama prueba instrumental ó docu- 
mental, el Escrito en que se perpetúa 
la memoria de un hecho, el papel con 
que se prueba ó justifica alguna cosa; 
la descripción, memoria ó nota de lo 
que uno ha dispuesto, ó la expresión 
de aquello en que han convenido dos 
Ó más personas. Y si tal es la signi- 
ficación jurídica de la prueba docu- 
mental, ella figuran los docu- 
mentos privados suscritos por otorgan- 
tes y testigos, es inconcuso que el re- 
conocimiento hecho por éstos en de- 
fecto de aquéllos, no constituye prue- 
ba de testigos, sino prueba de docu- 
mentos privados reconocidos. 

Bien pudo ser, por tanto, la deman- 
da del señor Cajas encaminada á una 
acción real Ó personal; que para resol- 
verla no había obstáculo alguno, visto 
el tenor de las leyes esp ñolas vigen- 
tes en la época en que los contratos se 
celebraron; como pudo, también, ad 
mitirse la prueba del reconocimiento 


y sien 


mento sustantivo, ora porque dichas. 


leyes españolas lo a expreca 3 
mente. : 4 


A 
k * 


Pero admitamos por un momento el | 
falso supuesto de que la demanda se 
refiere á hechos que deben resolverse 
no con arreglo á las leyes de Partida, 
sino conforme á los Códigos vigentes 
desde el 15 de septiembre de 1877. 

“"Podo contrato sobre traslación de 
un inmueble, debe constar en eseritu- 
ra pública, la cual tiene que incribirse 
en el Registro de la Propiedad. Prin=> 
cipio es éste que contiene el artículo 
1,402 del Código Civil reformado por + 
el 233 del decreto número 272. Elno 
significa, sin embargo, que si el con- 
trato se hace en documento privado 
no surta efectos respecto de los con- 
tratantes. Su tenor se halla explicado 
claramente por el artículo 1,477 del 
propio Código, reformado por el 245 
del decreto número 272, al decir que 
el mencionado contrato debe constar 
en escritura pública y no produce 
efecto en cuanto á tercero sino desde 
su presentación al Registro, y que, en 
caso de venderse la cosa á dos Ó más 
personas, se puede acreditar el contra= 
to por confesión Óó documento privado 
reconocido. 

Repetidas veces ha lleclarado la Cor- 
te Suprema, que la compra-venta de 
inmuebles puede probarse por docu- 
mento privado reconocido, tratándose 
de sus efectos en cuanto á los contra- 
tantes y no por loque toca á un tercero. 

Así vemos figurar en autos la eje- 
cutoria de 26 de diciembre de 1884, 
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En 
a cual se obligó á doña Pía, viuda 
di n Miguel Rivera, á otorgar es- 
itura de propiedad, á favor de don 
María de León, de un inmueble 


382 (posterior al decreto núm. 272), 
we fué reconocido por los testigos don 
o. Rivera y don Luciano Rodrí- 
á consecuencia de que doña Pía 
egó la firma de su difunto esposo, 


Así mismo, vemos en la ejecutoria 
15 de diciembre de 94, recaída en 
ticio entre don Manuel F. Palacios y 
|. M. Gil Corado, que la Corte Supre- 
ma dice: “Que por tratarse de probar 
a existencia de un contrato sobre 
raslación de bienes inmuebles, sola- 
nente debió aceptarse en falta de ¿ns- 
rumento público ó privado reconocido 
m forma, la confesión judicial de la 
parte obligada....” 

- Y en esas ejecutorias, la Corte Su- 
prema no ba hecho más que ceñirse al 
enor de la ley, guiándose por lo que 
ndica el buen sentido. Si la ley quie- 
re que todo contrato sobre inmuebles 
sonste en escritura pública y que no 
urta efectos en cuanto á tercero mien- 
ras no se presente al Registro, es por- 
que quiere garantizar la propiedad, 
vitar perjuicios al tercero que obra 
le buena fe, impedir que el patrimo- 
o ajeno se vea defraudado por falsos 
igos y alejar toda posibilidad de 
un mal propietario venda sus bie- 
á dos ó más personas diferentes. 
) tales miras no tienen razón de 
r, cuando no se trata de tercera per- 
, y cuando el contrato existe es- 
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Si la ley negase sus efectos al contrato 
hecho en esta forma por lo que se re- 
fiere á los contratantes, sin duda que 
atacaría el derecho ajeno y abriría la 
puerta á multitud de fraudes que que- 
darían sin castigo. 

Poco Ó nada importa, pues, que se 
trate de compra-venta de raíces ó de 
contrato por más de $500: si el con- 
trato consta por documento privado 
reconocido, es bastante para que se 
deba respetar su validación y se com- 
pela á los contratantes á cumplirlo. 

El documento privado debe ser reco- 
nocido por los testigos que lo firmaron, 
cuando el obligado ha muerto, y sus 
herederos se niegan al reconocimiento; 
y estando las declaraciones de acuerdo 
sobre el conocimiento y capacidad de 
las personas contratantes; sobre la 
realidad del acto y su libre ejecución, 
y sobre la autenticidad de las firmas; 
el documento privado así reconocido 
es prueba plena del contrato, según los 
artículos 689, 690, 692, 695, 696 y 697 
del Código Civil de Procedimientos. 

Creemos que lo dicho basta para 
demostrar el error jurídico que en- 
vuelven las ejecutorias de la Sala 4*, 
fechas 18 y 24 de octubre de 1888, al 
desechar la prueba pedida sobre que 
los documentos privados de 4 de marzo 
de 76 y 2 de agosto de 77, fuesen reco- 
nocidos por las personas que los fir- 
maron como testigos, ya que la señora 
viuda de Rivera negó ser de su esposo 
las firmas que en dichos documentos 
aparecen como suyas. Esa prueba, 
fuera de no ser testimonial para que 
pudiese considerarse prohibida por re- 
ferirse á venta de inmuebles Ó á con- 
"trato por más de $500, la admite como 
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documental el Código de Procedimien- 
tos Civiles en los artículos que arriba 
dejamos citados, sin distinguir la na- 
turaleza y cuantía del negocio á que 
pueda referirse, y, muy especialmente, 
llevando por fin obligar á uno de los 
contratantes á cumplir lo convenido. 

Caso, pues, de que la naturaleza de 
las pruebas fuese materia exclusiva de 
procedimientos, ó sea de la forma en 
que esas pruebas deben recibirse, y 
que en este concepto se considerase 
aplicable el artículo 778 del Código de 
Procedimientos Civiles, reformado por 
el 168, decreto 273, refiriéndose á un 
contrato hecho bajo el régimen de las 
Leyes de Partida, la Sala 4* no pudo 
denegar la práctica del reconocimien- 
to de los documentos privados, y ha- 
biéndolo hecho en las referidas ejecu- 
torias, violó el tenor literal del artícu- 
lo 695 del Código citado, 
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El fallo de 21 de septiembre de 94 
reconoce como única base las ejecuto- 
rias de 18 y 24 de agosto de 88, adole- 
ciendo, como natural consecuencia, de 
los mismos defectos que éstas. Su 
unión es tan íntima, que aquél no pue- 
de cambiar mientras éstas subsistan, 
y ésias, desapareciendo, que 
anonadar el contenido de aquél. Por 
eso en nuestras apreciaciones nos he- 
mos ocupado indistintamente del uno 
y de las otras, y esperamos que la 
Corte Suprema estime las tres resolu- 
ciones como si fuesen una sola. 

Inneguble es que los contratos de 4 
de marzo de 76 y 2 de agosto de 77 se 
hicieron antes de que rigiesen los ac- 
tuales Códigos, como lo es que las le- 


tienen 
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yes 1%, 6%, 82, 9%, 10* y 112, título 5' 
la Partida 5%, vigentes en aquellas fe 
chas, no exigían siquiera que el eon- 
trato de venta de inmuebles se hiciese 
por escrito, y sí prevenía la ley 62, 
celebrado por escrito y ante testigi 
no podrá ninguno (de los otorgantes 
arrepentir, nin yr contra la vendic la 
para desfazerla. 


2 


Estas leyes de Partida, lo mismo que 
las 114 y 119 del título 18, Partida 3* 
fueron las que la Sala debió tener p, 
sentes en sus ejecutorias de 18 y 24 de 
agosto de 88; y al hacer caso omiso de 
de ellas y a preceptos del Códigc 
Civil reformados por los artículos 23, 
y 245 del decreto 272, es claro qu 
aplicó mal estos artículos y vivuló el 2 
y el 2443 del propio Código. 


Más aún: sea que se apliquen aque- 
llas Leyes de Partida, sea que toque: 
aplicar el actual Código Civil, la Sala: 
violó el artículo 695 del Código de 
Procedimientos Civiles, denegando la. 
admisión del reconocimiento de docu- 
mentos privados, que no podía ser. 
más procedente, y que no es ni puede 
ser confundida con lo que jurídica. 
mente se llama prueba de testigos. 
- Y, naturalmente, mal aplicados los. 
artículos 233 y 245, violado el artículo; 
2443, que entraña la vivlación de las. 
Leyes de Partida que antes citamos, y 
violado, también, el artículo 695, C. dá 
Pr., la Sala y el e tuvieron por no. 
probada la existencia de los contratos: 
origen de la demanda, á pesar de que. 
los testigos iS hicieron el. 
reconocimiento judicial de los docu-. 
mentos, y, sin duda, violaron el artícu=. 
lo 603 del Código últimamente dicho. 

Nosotros recunocemos que perfeccio- 


lados desde su celebración los contra- 

de 4 de marzo de 76 y 2 de agosto 
77, el señor Cajas, en vez de de- 
idar el otorgamiento de escritura 
P blica, pudo obtener título supletori 10 
para inscribir su dominio, según el ar- 
tículo 2161 del Código Civil. Pero, 
omo por una parte la viuda de Rive- 
2 se opuso á la solicitud hecha en ese 
ntido y logró que se hiciese acumu- 
ión de autos; y por otra, dicha seño- 
debe conservar el título primitivo 
del terreno, expedido pór el Gobierno, 
no sería extraño que lo inscribiese y 
cutase una nueva enajenación, ya 
e pretende desconocer la existencia 
de aquellos contratos, consideramos 
absolutamente necesario el otorga- 
miento de la escritura pública, una vez 
que existen los sucesores del vendedor, 
existe el título primitivo, y sabido es 
que el artículo 2161 autoriza los títu- 
Jos supletorios con efectos bastante 
precarios é inseguros. Esto en el su- 
puesto de que los documentos priva- 
dos reconocidos no son bastantes para 
ser inscritos, según: el artículo 2066, 
póligo Civil. 


t. 
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pe: : es 
- Rogamos á la Corte Suprema, que 
en mérito de lo expuesto y de la obli- 
- gación que tiene todo vendedor de ga- 
_rantizar hasta donde es posible el con- 
: rato de enajenación, case y anule la 
sentencia de que nos hemos ocupado, 
declarando: que doña Pía Soto, viuda 
de don Miguel Rivera, como represen- 
A ante de los sucesores de este señor, 
debe otorgar la escritura pública de 
venta que se le lemandó. Protesta- 
n os las costas, pidiendo se condene en 
ell: as á dicha señora. 


vatemala, 16 de noviembre de 1895. 


. P. Olimpia Cajas y Rafaela Mora- 
pana del menor Arístides Cajas, 


J. C, Rivas. 
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Alegato del Licenciado Diéguez. 


Corte Suprema de Justicia: 


Hablo á nombre de los herederos de 
don Miguel Rivera, y me refiero al re- 
curso de casación interpuesto por el 
representante de los herederos de don 
Victoriano Cajas, contra la sentencia 
pronunciada por el Juzgado de 1? Ins- 
tancia de Quezaltenango, el 21 de sep- 
tiembre de 1894. 


ln 9 de febrero de 1888, don Victo- 
riano Cajas demandó á los herederos 
de don Miguel Rivera para que le otor- 
gasen escritura de propiedad de dos lo- 
tes de terreno, que el actor aseguraba 
haberle vendido el padre de los de- 
mandados. La demanda se declaró 
contestada negativamente. 


Recibido el juicio á prueba, el se- 
ñor Cajas presentó eomodemostración 
principal de sus afirmaciones, dos do- 
cumentos privados: el primero hecho 
el 4 de marzo de 1876, que aparece 
suscrito por los testigos Vicente Se- 
greda y Luciano Lepe; y el segundo 
hecho el 2 de agosto de 1877, y que 
aparece suscrito por los testigos Juan 
F. Ponciano y Gregorio Díaz. En am- 
bos documentos (sean ó no apócrifos, $ 
que en esta narración de los hechos no > 
es oportuno juzgarlo) se dice que don 
Miguel Rivera vende á don Victoriano á 
Cajas los terrenos en cuestión, á reser- 
va de otorgarse después la correspon- 
diente escritura de propiedad. A 


De los testigos signatarios del pri- 
mer documento, sólo fué examinado 
Lepe, mas no Segreda. 

Los testigos signatarios del segundo 
documento fueron ambos examinados, 
aunque sus respuestas no hayan sido 


304 


AAA OA 


tan categóricas como para dejar esta- 
blecido que ásu presencia se haya ce- 
lebrado el contrato que el documento 
supone. 

Sea como fuere, la parte demandada 
creyó que, dada la naturaleza de la ac- 
ción deducida, era inadmisible la prue- 
ba testimonial. Apeló, en consecuen- 
cia, el auto del Juez que mandaba prac- 
ticarla, y la Sala 4* de la Corte de A pe- 
laciones, en sentencia ejecutoria de 18 
de agosto de 1888, declaró, fundada en 
la índole de la controversia, que era 
inadmisible la prueba testimonial. 


Con el fundamento de esa resolución, 
el Juez de 1? Instancia de Quezalte- 
nango pronunció su sentencia defini- 
tiva de 21 de septiembre de 1894, ab- 
solviendo de la demanda á los herede- 
ros de don Miguel Rivera. 

Llevados los autos ante la Sala 4* 
de Apelaciones, y como quiera que el 
actor dejase pasar un larguísimo perío- 
do sin promover, aquel Tribunal decla- 
ró abandonada la 2? Instancia y ejecu- 
toriada, por consiguiente, la sentencia 
pronunciada en 1* 

Quedaba á los actores el recurso de 
revisión contra un fallo que era orl- 
ginario de la Sala. Pero en lugar de 
introducir ese recurso ordinario, prefi- 
rieron introducir el extraordinario de 
casación contra la sentencia de 1? Ins- 
tancia, presentando así á la decisión 
de la Corte Suprema una cuestión cu- 
riosa por su novedad: la de si un liti- 
gante puede prescindirde las Instancias 
y de los recursos ordinarios, para ha- 
cer uso, desde luego, del recurso extra- 
ordinario de casación. 

De tolos modos yo abrigo la espe- 
ramza de poder demostrar, protestando 


por los hos de don Victonal 
Cajas contra la sentencia del Juez de 
1* Instancia de Quezaltenango, de 21 
de septiembre de 94, es impr ocedente: 
é inadmisible; y 2%, que aun suponien- | 
do que la Corte Suprema entrara á- 
conocer del asunto principal, no po- > 
dría, sin violarlas leyes de cuya exacta | 
aplicación está encargada, hacer otr 
cosa que absolver á los herederos de 
don Miguel Rivera, ó declarar extingui 3 
da la acción entablada por don Victo- 
riano Cajas. : 

e 


El recurso de casación en el presen- > 
te caso es improcedente, porque la sen- 
tencia contra la cual se ha entablado, 
está ejecutoriada y Pro lo que los 
tratadistas llaman “cosa juzgada,” y 3 
contra la cosa on no cabe recurso 

alguno (artículo 192, decreto 273.) 


El artículo 113 del decreto número 
273, dice: “Si el abandono es de la * 
1* instancia, queda extinguida la auc- 
ción; y si es de alguna de las otras, 
“queda ejecutoriada la sentencia con- 
tra la cual se había interpuesto el re- 
curso.” 0 

El artículo 189 del mismo decreto, - 
dice que hay cosa juzgada cuando la 
sentencia es ejecutoria ó ba sido ejecu- 
toriada; y el artículo 190, enumerando 
las sentencias ejecutorias, es decir, las 
que producen los efectos de cosa ¡uz- 
gada, dice que lo son las ejecutoria: * 
das, entre las cuales incluye las sen- 
tencias de que se ha interpuesto re 


8 


curso, y ha sido declarado ón e 


ciones de este Código. 

De las disposiciones legales citadas 
se deduce un precepto que considero 
indisct tiblé en nuestra legislación: el 
que dona tácita Ó expresamente 
un recurso, está obligado á pasar por 
lo que resuelve la sentencia contra la 
cual se había interpuesto el recurso. 
¿No otra cosa ha querido significar el 
1 gislador cuando en semejante caso, 
quiere que se tenga por ejecutoriada 
sentencia que motivó el recurso. 
Hay un punto que no es discutible. 
La sentencia de 1* Instancia, si fuere 
apelado y se declara después abando- 
nado ó desierto el recurso, se tiene por 
- consentida y ejecutoriada. Así lo pres- 
cribe terminantemente el artículo 894 
del Código de Procedimientos Civiles, 
- de entera conformidad con el inciso 
102 artículo 190 del decreto número 
213. Luego la sentencia de 1* Instan 
tancia pronunciada en el juicio Cajas 
Rivera, está ejecutoriada, y no sólo 
- ejecutoriada, sino consentida, ya por- 
que ese efecto produce el abandono de 
la Instancia, ya porque el colitigante 
se conformó con la resolución que de- 
elaró el abandono, en el hecho de no 
haber interpuesto el recurso de revi- 
Esión. . -- 
Pero ¿qué significa en nuestra legis- 
a lación sentencia ejecutoriada? Aun- 
que esta palabra no estuviera definida 
por la ley, siendo ella un término ju- 
-rídico, debería dársele su acepción téc- 
nica. En tal caso, “sentencia ejecuto- 


| riada ó pasada en autoridad de cosa juz- 
| 


ble por haberse consentido expresa- 
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mente, Ó por no haberse apelado de ella, 
ó porhaberseapartado el apelante de la 
apelación, 6 por haberse declarado ésta 
desierta. En todo caso, la irrevocabi- 
lidad es el carácter distintivo de la 
sentencia ejecutoriada. Pero sin acu- 
dirá Eserich ni á los tratadistas, el 
artículo 192 del decreto número 273 
establece los efectos de la sentencia 
ejecutoriada. Fila tiene fuerza ejecu- 
tiva por ministerio de la ley, según 
esa disposición. 

Por eso el artículo 190 del mismo 
decreto, enumerando las sentencias eje- 
cutorias, incluye como tales, como re- 
soluciones que ban producido los efec- 
tos de cosa juzgada, las de casación, 
las de apelación y casación denegadas, 
las que se declaran irrevocables por 
prevenciones del Código, las que no 
tienen más recurso que el de respon- 
sabilidad, las consentidas expresamen- 
te por las partes y aquellas de que ha- 
hbiéndose interpuesto recurso de apela- 
ción, (que es el caso de Cajas) ha sido 
declarado abandonado ó desierto. 

Todas esas resolnciones están en el 
mismo caso: todas ellas son firmes 
é irrevocables, contra ellas no cabe re- 
curso alguno ni ordinario ni extraor- 
dinario, producen los efectos de cosa 
juzgada, no se puede ya discutir sobre 
los puntos en ellas definidos, tienen 
fuerza ejecutiva por ministerio de la 
ley. ¿Podrá un litigante entablar re- 
curso de casación contra la sentencia 
de casación pronunciada por la Corte 
Suprema de Justicia? ¿Podrá un li- 


tigante entablar recurso de casación 


contra la sentencia de la Corte Su- 
prema que declarara inadmisible el 
recurso de esa índole? ¿Podría esta- 
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blecerse recurso de casación contra las 
sentencias que dirimen una compe- 
tencia, contra las resoluciones declara- 
das irrevocables por el Código, Ó con- 
tra aquellas de las que se dispone que 
no haya más recurso que el de respon- 
sabilidad ? 

Pues si no se puede entablar recur- 
so de casación contra ninguna de esas 
sentencias, porque se opondría á ello 
lo dispuesto en el artículo 190 del de- 
ereto número 273, tampoco cabe el 
mismo recurso contra la sentencia que 
ha sido ejecutoriada conforme á lo dis- 
puesto en el artículo 113 del mismo 
decreto, por haberse abandonado el 
recurso ordinario de apelación enta- 
blado contra ella. 

Para demostrar las afirmaciones que 
he consignado, hagamos la suposición 
de que lo contrario fuera la verdad, y 
palparemos el absurdo. 

Si cabe recurso de casación contra 
las sentencias ejecutoriadas por el 
abandono de la Instancia, no existirá 
ya sanción alguna contra los que táci- 
ta Ó expresamente, desisten de los re- 
cursos interpuestos. 

Si cabe recurso de casación en esos 
casos, las palabras “cosa juzgada,” 
“sentencia ejecutoriada,” no tendrán 
entre nosotros, la significación técnica 
que siempre han tenido, y nuestra le- 
gislación, en este punto, sería ininteli- 
gible. 

En un juicio se pronuncia senten- 
cia contra uno de los litigantes. Este 
la consiente expresamente, y por con- 
siguiente, queda ejecutoriada. Esto 
no obstaría para que pudiera entablar 
recurso de casación el litigante, contra 
el fallo que él mismo ha aceptado, 


puesto que á ello no se opondría la an 
lidad de ejecutoriada que tuviera 143 
sentencia. Más aún, admitido el re-á 
curso de casación y habiendo pronun- | 
ciado sentencia la Corte Suprema, el 
litigante podría volver á entablar nue- 
vo recurso, desde que, en la suposición - 
que he figurado, no hay sentencias 
ejecutoriadas, firmes éirrevocables; si 
no que, en todo caso, se podría enta- 
blar el recurso de casación, como se ha 
entablado ahora, contra una sentencia 3 
comprendida en Jas enumeradas por 
el artículo 190 del decreto número 
213. A 
Supongamos que la Corte Saprem E 
(suposición absurda por supuesto), le- 3 
jos de inspirarse para resolver este 
asunto, en los consejos de la diosa Te A 3 
mis, se dejara influir por inspira- E 
ciones menos divinas y resolviera con- 
tra mis representados, violando así. : 
ella misma la disposición legal conte- - 
nida en el caso 8% inciso 102, artículo 
190 del decreto número 273. Supon- S 
gamos que entonces yo interpusiera el 
recurso de casación contra la sentencia 
pronunciada porla Corte Suprema, por 
violación de ley. Este respetable tri- 
bunal desechuría indudablemente el 
recurso por mí interpuesto, fundada, 
y con mucha justicia, en el siguiente - 
6 análogo razonamiento: —“Conside- 
rando, diría la Corte, que conforme al 
¡uciso 6?, artículo 190 del decreto 273, 
las sentencias pronunciadas en virtud - 
de recurso de casación, producen los 
efectos de cosa juzgada y por consi- 
guiente no cabe contra ellas recurso 
alguno:..... Por tanto, ete.” 


Pues el recurso introducido por la 
representación del señor Cajas, está 
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4 la misma disposición legal. | para ser presentados en serio como 
tado artículo 190 enumera todos | argumentos en una discusión jurídica. 
asos en que por haber cosa juzga- | La palabra ejecutoria tiene una sig- : 
no cabe ya recurso alguno ni ordi- ¡| nificación en el artículo 1,867, y otro 
lo ni extraordinario. Yo he su-. significado distinto en el artículo 190 
sto el caso 6? La representación | del decreto número 273. 
por Cajas se ha colocado en la Sentencia que ha causado ejecutoria, 
eción 3* del caso 10? Ambos están | quiere decir indudablemente en el ar- 


dos por el mismo precepto. Por tículo 1,867, aquélla contra la cual no 
consiguiente, 6 hay que convenir en cabe ningún recurso ordinario, mi el 
que es inadmisible el recurso de los | de apelación ni el de revisión. Así, 
señores Cajas, 6 hay que admitirel | porejemplo,conformeel artículo 1,867, 
urdo de que yo pudiera introducir | py se podría entablar recurso de ca- 
E ción “contra la sentencia de casa- | gación contra una sentencia de 1* Ins- 
ción que ahora va á pronunciar la | tancia en juicio ordinario, porque aun 
Corte Suprema, queda el recurso de apelación. Sen- 
No se me oculta que la parte recu- | tencia ejecutoria, en la acepción del 
rrente se ha creído apoyada, para acu- | artículo 190, decreto 273, significa re- 
' á la casación, en una frase conte- | solución contra la cual no cabe nin- 
en el artículo 1,867 del Código | gún recurso, ni ordinario ni extraor- 


5 


de Procedimientos Civiles. dinario, y que por consiguiente, pro- 
Ese “artículo dice: “El recurso de | duce los efectos de cosa juzgada. 
casación en los negocios civiles, tiene Estas afirmaciones mías, no son gra- 


lugar contra toda sentencia pronuneia- ; tuitas ni caprichosas, sino que se fun- 
da en doo escrito que haya causado | dan en las palabras del legislador, en 
eje cutoria.” la naturaleza de la cosa juzgada y en 
Yo me figuro que el señor licenciado | la índole del recurso de casación. El 
Martínez raciocinará así:-——“cabe el re- | legislador guatemalteco, amoldando 
curso de casación contra las sentencias | ese recurso á la forma que tiene en 
que hayan causado ejecutoria. Son | otras partes, no ha querido que se 
ejecutorias las sentencias de 1* Instan- | pueda introducir contra toda sentencia 
contra las cuales se interpone re- | cuya injusticia pueda tener otro reme- 
so de apelación, si éste se declara de- | dio. “El recurso de casación, dice 
o 6 abandonado. Luego es proce- | Caravantes, es un remedio supremo y 
e el recurso de casación en el caso | extraordinario contra las sentencias 
señor Cajas.” ejecutorias de los tribunales superio- 
| Y8S............ En. su consecuencia, es 
necesario, para que haya lugar al re- 
Bel iguales élifican cosas | curso de casación: 1? que la sentencia 
1tas. Pero eses juguetes, si bue- | de que se interpone se halle dictada 
para divertirse con las curiosida- | por un tribunal superior. 2? que sea 
le! - lenguaje, no son de lo mejor | definitiva.” 
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El jurisconsulto francés Bonfils, ha- 
blando del recurso de casación, dice: 
“Para que una decisión sea susceptible 
de este recurso, debe reunir los siguien- 
tes caracteres: 1? constituir una sen- 
tencia; 22 ser definitiva; 3% haberse 
dado en última Instancia; y 4? no estar 
pasada en autoridad de cosa juzgada.” 

Nuestros legisladores han adoptado 
el precepto de la legislación francesa 
y española, de no admitir el recurso 
de casación sino contra sentencias 
pronunciadas en última Instancia, con- 
tra resoluciones que no tienen el re- 
curso ordinario de la apelación 6ó.de la 
revisión. Esto es lo que únicamente 
ha querido decir el legislador guate- 
malteco cuando prescribe, en el artícu- 
lo 1,867, que tiene lugar el recurso de 
casación contra sentencias que hayan 
causado ejecutoria. 

Pero la palabra ejecutoria no tiene 
la misma acepción en el artículo 190 
del decreto número 273. En este úl- 
timo, la palabra ejecutoria, atribuída 


4 las resoluciones, significa cosa juzga- 


da, sentencia contra la cual no cabe 
recurso alguno, ni ordinario ni extra- 
ordinario, Examínense todos los ca- 
sos que enumera esa disposición legal, 
y dígase si estoy en lo cierto. 

Si alguien creyera que la palabra 
ejecutoria significa lo mismo en las 
dos disposiciones legales que he cita- 
do, hágase la prueba, deduciéndose las 
consecuencias naturales de ese su- 
puesto. 

¿Ha querido el legislador dar cabi- 
da al recurso de casación contra todas 
las sentencias ejecutorias, tomando es- 
ta palabra en la acepción del artículo 
190 del decreto número 273?  lónton- 


ces, ya lo he hecho notar, y perdóne- - 
seme la insistencia sobre este punto: 
la Corte Suprema tendría que admitir 
el recurso de que se, trata contra las | 
sentencias de casación, contra las de - 
apelación y casación denegadas, contra 
las que dirimen una competencia, con-- 
tra las que se declaran irrevocables 
por prevenciones del Código y contra - 
las sentencias consentidasexpresamen- 
te por las partes, etc. 


“De que el legislador haya empleado - 
la palabra ejecutoria en un sentido, - 
en el artículo 1,867; y en otro sentido. 
distinto en el artículo 190 ya citado, - 
¿se deducirá que hay contradicción 
entre ambas disposiciones legales y 
que el legislador no ha sido lógico? > 
Nada de eso. Las dos disposiciones - 
están perfectamente acordes. El ar- 
tículo 1,867 establece la regla general: 
cabe el recurso de casación contra las: 
sentencias pronunciadas en juicio es- 
crito y que hayan causado ejecutoria, - 
es decir, que hayan sido pronunciadas - 
en última Instancia. Esque haysen- > 
tencias ejecutorias contra las cuales. 
cabe un recurso extraordinario: el de 
casación. Pero huy también senten- 
cias ejecutorias contra las cuales no: 
cabe recurso alguno, ni ordinario ni > 
extraordinario, porque han producido - 
efectos de cosa juzgada. Tales son las 
enumeradas en el artículo 190 del de- 3 
creto número 273. Y comolas sen- 
tencias de 1* Instancia, de las cuales - 
se ha apelado, declarándose abandona- 
da ó desierta la apelación, están preci. 
samente comprendidas en el inciso 102 ; 
del artículo 190, resulta claro que 
contra esas resoluciones no hay recur- 
so de casación. En ese caso está el 


ecurso introducido por los sárioros | 
"e ce . pa , - 


ara , resolver cuando procede el re- 
so de casación contra una sentencia 
cutoria, no basta, pues, aplicar el 
artículo 1867-del Código de Procedi- 
m entos Civiles, que BolbiES la regla 
general. Es preciso examinar si la 
sentencia ejecutoria de que se trata es 
de aquellas enumeradas por el artícu- 
lo 190, que contiene los casos en que 
no cabe recurso alguno, ni aun el de 
sasación. Hacer lo eontrario, es apli: 
la Ley mutilada y atribuir al legis- 
lador contradicciones en que él no ha 
incur rido. 


3 Supuesto lo dicho, ¿es procedente el 

recurso de casación contra la sentencia 

de 21 de septiembre de 1894, pronun- 

ciada en el juicio Rivera-Cajas? Esa 

“sentencia es ejecutoria porque contra 

ella no cabe ya recurso ordinario al- 

guno. Está, pues, comprendida en et 
artículo 1867.. Y sin embargo, contra 

ella no cabe el recurso de casación, 

porque está expresamente exceptuada 

por el inciso 102, artículo 190, decreto ' 
“número 273, 

Luego desde este punto de vista, el 

recurso de casación interpuesto por el 

representante de la familia Cajas, no 

es admisible. 


e 


y Ros 
e, 


- Tampoco es admisible ese recurso, 
o el recurrente lo ha introducido 
sin haber hecho antes uso de un recur- | 

so ordinario. Lós actores tenían ex-. 

to E recurso de Job contra la | 
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visión, no les es permitido acudir per 
saltum al de casación. Las palabras 
ya citadas del artículo 1867 están di- 
ciendo claramente que el legislador no 
ha querido otorgar la casación, sino 
cuando se han agotado los recursos 
ordinarios. Estees un principio in- 
variable en las legislaciones de donde 
ha sido tomada la nuestra, sobre re- 
cursos de casación. Bonfils, á quien 
ya he citado, dice á este respecto: “La 


| sentencia debe ser dada en última Ins- 


tancia. Si no, el remedio de la apela- 
ción queda expedito y las partes deben 
aprovecharlo. Eilas no pueden pres- 
cindir de la apelación y recurrir á la 
casación. Las sentencias de 1* Instan- 
cia, respecto de las cuales no se ha em- 
pleado el recurso de apelación, no pue- 
den ser atacadas por el recurso de ca- 
sación. La jurisprudencia de la Corte 
Suprema es constante sobre este pun- 
to, y descansa sobre un doble princi- 
pio. Un litigante no puede recurrir á 
un remedio extraordinario mientras 
quepa esperar la reforma de la senten- 
cia, mediante un recurso ordinario. 
No interponer la apelación cuando es 
posible, es aceptar implícitamente la 
sentencia de 1% Instancia.” (Bonfils, 
Tratado elemental de la organización 
judicial y de procedimientos. Edición 
de 1885.) 

Las palabras transcritas son perfec- 
tamente aplicables al caso de los seño- 
res Cajas. La sentencia que declaró 
abandonada la Instancia, tenía un re- 
medio ordinario: la revisión. Ellos 
no hicieron uso de ese recurso, que pu- 
vo haber enmendado la resolución que 
no les era favorable, pero que los seño- 
res Cajas aceptaron implícitamente. 
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Esto supuesto, hoy no tienen derecho 
para acudir á la vía de casación. 


“o. 


El recurso interpuesto por la repre- 
sentación de los señores Cajas, es ade- 
más improcedente, porque la sentencia 
recurrida no ha violado ninguna de las 
disposiciones legales citadas al intro- 
ducirse el recurso. Para convencerse 
de ello, basta recordarlas. Hélas aquí. 

El artículo 233 del decreto número 
272, perscribe que todo contrato sobre 
traslación de inmuebles debe constar 
en escritura pública. No veo cómo 
pudiera infringir ese precepto la sen- 
tencia en que se absuelve á los herede- 
“ros de don Miguel Rivera, precisamen- 
te por falta de pruebasobrela existencia 
del contrato, que no se ha demostrado 
haberse celebrado ni en escritura pú- 
blica, ni en forma alguna. 

El artículo 245 del decreto 272, re- 
suelve el conflicto que pudiera surgir 
cuando un mismo inmueble fuere ven- 
dido á dosó más personas. No veocó- 
mopudierainfringiresa ley la sentencia 
recurrida, que nada resuelve sobre de- 
rechos de terceros inscritos en el Re- 
gistro. 

El artículo 603 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, establece el princi- 
pioinconcuso de que el que afirma está 
obligado á probar. 

No encuentro como pudiera infrin- 
gir esa ley una sentencia que absolvió 
al demandado, precisamente porque 
el actor no cumplió la obligación de 
probar sus afirmaciones. 

El artículo 695 establece los casos en 
que procede el reconocimiento de las 
firmas de los testigos de un documento 


tencia que, con PO de una resol 28 
interlocutoria de la Sala 4* de la Cor- 
te de Apelaciones, sobre la: no admi- > 
sión dela prueba testimonial, se limi-. : 
tó á absolver al demandado. 


Nos quedan los artículos 2 y 2 443 
del Código Civil, que merecen un exa- 
men especial. - 

Según el artículo 2, la Ley no tiene - 
efecto retroactivo. Según el artículo * 
2,443, “las decisiones de los juicios so- 
bre contratos ó hechos anteriores á la 
promulgación de este Código, se arre- 
glarán á las leyes que regían en la . 
época en que se celebraron Ó aconte- 
cieron ” : 

¿In qué forma, la sentencia recu- 
rrida ha quebrantado «el principio de - 
que la ley no tiene efecto retroactivo ?- 
¿En qué forma la sentencia recurrida 
ha dejado de aplicar el artículo 2,443 ? 

La sentencia recurrida no hizo más - 


que tomar por base una resolución in- 

A 
terlocutoria de la Sala 4*, Esta había - 
declarado inadmisible la prueba testi- 


monial y el Juez no pudo hacer otra 
cosa que respetar esa resolución. 

Si los artículos 2 y 2,443 están in- - 
fringidos, no lo han sido por la senten- 
cia recurrida. Loserían tal vez por la 
sentencia de la Sala 4* de Apelaciones, - 
en que se declaró inadmisible la prue- 
ba testimonial. Pero en tal caso el re- - 
curso de casación no procedería contra 
la sentencia del Juez, sino contra el 
auto de la Sala 4*. Desgraciadamente, 
contra los autos interlocutorios no hay 3 
recurso de casación; y aunque lo hu- 
biera, las partes no lo han introducido 
en tiempo. a 


. y 
- ¿EC 


Sensible es que contra los autos no 
a recurso de casación, porque mu- 
as veces en ellos se cometen grandes 
injusticias. Pero mientras no tenga- 


otidas en autos interlocutorios, la 
Corte Suprema, con todo su poder, no 
tiene derecho para enmendar las deci- 
siones contenidas en ellos. 
Así resulta que en la cuestión Rive- 
ra-Cajas no cabe el recurso de casa- 
ción contra la sentencia del Juez, por- 
que ella nada decidió sobre la admi- 
¡sión de la prueba testimonial, sino que, 
para absolver á los demandados se 
fundó en una resolución interlocutoria 
de la Sala 4% Tampoco. cabe el recur- 
so contra esa resolución interlocutoria, 
- porque, por su naturaleza, no es sus- 
-—ceptible de ser enmendada por la Cor- 
te Suprema. 
Esta solución estrictamente legal, 
podría en algún caso, amparar la in; 


Ator tunadamente en el caso Rivera- 
Cajas, no es así. La sentencia que ab- 
_suelve á los herederos de don Miguel 
Rivera es perfectamente justa y está 
arreglada á la legislación española y á 
Jas demás disposiciones legales vigen- 
tes en la época en que se suponen cele- 
brados los cuntratos origen de la cues- 


o: 


ES 


AN p 
mo 


Decía al principio de este informe 
que aun Suponiendo que la Corte Su- 
E prema entrara á conocer del asunto 
principal, no podría hacer otra cosa 
que absolver á los herederos de don 
pane EA 6. declarar o 


mos una ley contra las injusticias co- | 


justicia detrás de fórmulas legales. - 


ludible. 


LA 
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La parte de los señores Cajas cree 
que la sentencia recurrida ha violado 
las leyes, porque no resolvió el asunto 
sub-judice conforme á la legislación 
española vigente en la época en que se 
suponen celebrados los contratos de 4 de 
marzo de 1876 y de 2 de agosto de 1877. 
Esta afirmación es completamente 
inexacta. La sentencia que diera aho- 
ra la Corte Suprema aplicando las leyes 
que regían en Guatemalaen 1876 y 1877, 
tendría que ser exactamente igual al 
fallo recurrido; tendría que absolver á 
los herederos de don Miguel Rivera. 
Ni conforme á la legislación vigente 
hasta 1877, ni conforme á la legisla- 
ción posterior, los actores han probado 
su acción, y de aquí que la sentencia 
tenga que ser absolutoria. 

Examinemos separadamente los su- 
puestos contratos de 4 de marzo de 76 
y de 2 de agosto de 77. 

La existencia del contrato de 4 de 
marzo de 76, no está demostrada en 
autos, ni conforme á la legislación 
antigua, ni conforme á la vigente 
hoy, porque de los testigos signatarios 
de dvucumento que presentó el señor 
Cajas, sólo fué examinado uno, el se- 
ñor Lepe; y un solo testigo nunca ha 
tenido fuerza probatoria ni antes ni 
después del 15 de septiembre 1877. 

En cuanto al supuesto contrato de 
2 de agosto de 77, él cae bajo el impe- 
rio de una disposición severa para el 
actor; pero cuyo cumplimiento es ine- 
El documento exhibido por 
el señor Cajas no está en papel sellado, 

El artículo 18 de la ley de papel se- 
lado de 3 de abril de 1877, dice asf: 
“Ninguno de los documentos y libros 
de que tratan los artículos auteriores, 
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hará fe en juicio ni oficialmente, si no 
estuviere extendido en el papel que 
corresponde, ó en uno de clase supe- 
rior.” El inciso 3%, artículo 9% de la 
misma ley dice quese hará uso del se- 
llo de 5* clase en las escrituras y docu- 
mentos privados, cuando la cantidad á 
que se refiere sea de $100 y no llegue 
á mil. Esa ley comenzó á regir el 15 
de mayo de 1877, Así pues, el supues- 
to contrato de 2 de agosto de 77, que 
se ha presentado en un documento 
privado, cae bajo el imperio de la cita- 
da ley, y no tiene ningún valor en 
juicio, 

Líbreme Dios de atacar la existencia 
de un contrato solamente porque no 
está en papel sellado. Por eso, pres- 
cindiendo de aquel defecto de forma, 
voy á examinar la cuestión desde el 
punto de vista de la legislación espa- 
ñola. 

Conforme á la legislación que regía 
antes de 1877, no bastan los documen- 
tos privados y no reconocidos que ha 
exhibido la parte actora, ni las depo- 
siciones de testigos, para dejar estable- 
cida la existencia de un contrato de 
compra-venta sobre bienes raíces. 

La ley patria de 8 de septiembre de 
1836, para evitar dudas suscitadas so- 
bre el particular, declaró: “que ha re- 
gido y rige en el Estado la Novísima 
Recopilación en el lugar que le corree- 
ponde con arreglo á la legislación es- 
pañola.” 

La Novísima Recopilación es, en 
consecuencia, el primer cuerpo de le- 
yes que debemos consultar sobre el 
asunto. 

La ley 14, título 12, libro 10 de la 
Novísima Recopilación, prescribe: “que 


cualesquier vendidas y trueques yena= 
jenamientos que se ficieren en bienes - 
raíces, se hagan ante los escribanos - 


del número de las ciudades, villas y 
/ . É 

lugares donde y en cuyo término estu- 

vieren las heredades que se vendieren.” 


Se me podrá objetar que esa ley fué 
dada en un interés fiscal; pero no su- 
cede lo mismo con la ley 114, título 18 
de la Partida 3*%, que dice: “E aun 
dezimos, que toda carta sea fecha por 
mano de un Escribano público, en que 
aya escritos los nombres de dos testi- 
gos á lo menos, e el dia, e el mes, e la 
ora, e el lugar en que fué fecha, assi 
como de suso mostramos, que vale pa- 
ra prouar lo que en ella dixere: esso 
mismo dezimos de la carta que non 
fuesse fecha por mano de Escribano 
público, que seyendo ella escrita por 
otro, e firmada con dos testigos escri- 
tos con sus manos, deue valer en vida 
de aquellos que eseriuleron y sus no- 
mes, otorgando ellos, que assi fue fe- 
cho el pleyto atal, que se pudiesse pro- 
uar con dos testigos. Kaun dezimos 
que si alguno faze carta por su mano, 
o la mando fazer a otro, que sea contra 
si mismo, o pone en ella su sello, que 
puedan prouar contra el por aquella 
carta, si la demanda fuere por razon 
de aquel mismo que fizo la carta, o la 
mando fazer; assi como el emprestido, 
que demanden, de pan, o de dineros, o 
de otro mueble, que se pueda contar, 
o pesar, o medir. Pero si aquel cuyo 
fuesse el nome, que fue escrito en la carta 
lo negare, non deve ser creyda contra el; 
a menos que la otra parte prueue, que el 
la fizo o por sumandado fue fecha. Mas 
si tal carta fue fecha sobre cosa señala- 
da, assi como sobre vendida, o cambio de 


us. 


nm. Eesto es, porque las cartas de 
les pleytos deuen ser fechas por ma- 
¿de Escribanos públicos, o de otros 


er fecho en ellas.” vi 


No basta, entonces, conforme á la le- 
vislación española la simple deposi- 
ción de testigos para probar la existen- 
cia de un contrato sobre inmuebles, 
constante en documento privado. En 
la controversia Cajas-Rivera, la ver- 
dadera cuestión consiste en establecer 
la autenticidad, y por consiguiente la 
fuerza probatoria de los documentos 
ivados que exhibió el actor. Pues 


la ley 119, título 18 de la Partida 32 
Ella dice: “Mas si la negare (la car- 
a,) diciendo que non la fizo, nin la 
$ ando fazer; e aquel que se quisiere 
aprovechar della dize que si, e que 
quiere estar en esta razón por su jura, 
eprtonce es tenuda la parte, de jurar si 
fizoó la mando fazer, 6 non. E si 
por auenturan n le demandasse este 
jura, mas dixesse que le quería prouar 
2m esta manera, mostrando otra carta, 
e es verdaderamente escrita por ma 
de aquel mismo, que es semejante 
todo ev la letra, e en la forma, de 
uella que el muestra contra el; em 
caso como este dezimos, que non 
sue ser creydo fueras ende, si pudie- 
prouar por dos testigos buenos sin 
echa que el otro fizo aquella carta, 
mando escreuir.” Según ese tex- 
), la prueba sobre la autenticidad del 
Y ento privado debe consistir pr e- 


de viña o de otra tal cosa, non' 
A de 

gara prouar con ella cumplidamen- 
omo quier que faga alguna presun- 


bien; sobre este punto es terminante 


| 
| 


-.. 


| ción, así como en la nuestra, 
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cisa y copulativamente: 1% En el cote- 
jo comparación con otro documento 
auténtico; y 22 En el reconocimiento 
hecho por los testigos signatarios del 
documento mismo. Y esto tratándose 
de obligaciones en general; pero refi- 
riéndose á obligaciones sobre inmne- 
bles, la citada ley 114 exige más, exige 
como prueba la escritura pública, y no 
da al documento privado más valor 
que el de una simple presunción. 

¿Qué eficacia puede entonces tener 
como medio probatorio, la exhibición 
que hizo el señor Cajas de dos docu- 
mentos privados cuyos testigos signa- 
tarios no han sido todos examinados, 
y sin que se sujetaran á cotejo las su- 
puestas firmas de los contratantes? 

Aun concediendo lo más favorable 
para la parte actora, por lo menos, sus 
pruebas debieron haber consistido: 10 
En el examen de todos los testigos sig- 
natarios de los documentos; y 2%”. En 
el cotejo de la firma de Rivera, para 
establecer su autenticidad: 

Al llegar á este punto necesito ha- 
cer una advertencia. Yo no pretendo 
que conforme á las leyes españolas fue- 
ra la escritura pública condición sus- 
tancial para la validez del contrato. 
No desconozco que en aquella legisla- 
la com- 
pra-venta es un contrato consensual y 
por tanto se perfecciona mediante el 
simple consentimiento sobre la cosa y 
el precio. Pero la escritura es necesa- 
ria, no como solemnidad sustancial 
del contrato, sino como prueba en jui- 
cio, desde que una de las partes niega 
haberse celebrado el contrato que afir- 
ma la otra. No discuto, pues, si Rive- 
ra y Cajas pudieron válidamente cele- 
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brar un contrato sobre compra-venta 
de inmuebles en documento privado. 
Afirmo nada más que, negada la au- 
tenticidad del documento por una de 
las partes, no basta la deposición de 
testigos para darla por establecida. 

En mi apoyo dice La Serna, fundado 
en las leyes que ya dejo transcritas: 
“La escritura privada de una obligación 
si ha sido reconocida judicialmente 
por el que la otorgó, hace fe contra él; 
mas sólo serviría de presunción en ca- 
so de que fuera de enajenación de una 
propiedad, porque esa clase de escritu- 
ras deben otorgarse ante Escribano.” 

Y Gutiérrez Fernández, comentan- 
do las mismas leyes de Partida y de la 
Novísima Recopilación, se expresa así: 
“La escritura exigida como condición 
indispensable de este contrato, dificul- 
taría las transacciones de las cosas 
muebles. Donde parece innegable su 
conveniencia esen la adquisición de 
las cosas inmuebles; por eso al hablar 
de tales cosas, las leyes se fijan en es- 
te requisito.” 

Paréceme, por todo esto, claramente 
demostrado que no es suficiente la 
prueba testimonial para dejar estable- 
cida la existencia de un contrato de 
compra-venta sobre bienes raíces, cuan- 
do una de las partes lo niega; y esto 


no conforme á la legislación actual, 
sino conforme á las leves que regían 
en Guatemala antes del 15 de septiem- 
bre de 1877, leyes que, sin razón supo- 
ne violadas la parte recurrente. Ya 
lo he dicho: si la Corte entrara á co- 
nocer en el asunto princibal, tendría 
que absolver á los herederos de Rive- 
ra en aplicación de las mismas leyes 
que invoca el señor Licdo, Martínez. 


que recae sobre acción para recobrar 


* 
* »* 


La acción que entabló don Victo: 
no Cajas el 9 de febrero de 1888, es- 
taba ya extinguida por prescripción. 

Los contratos origen de la da 3 
se suponen celebrados el 4 de marzo 
de 76 y el 2 de agosto de 1877. Cana 3 
tando el término nada más que desde. 
el último contrato hasta la fecha en. 
que se entabló la demanda, había 
transcurrido más de nueve años. Por 
la legislación española, la acción del: 
señor Cajas, tenía veinte años para ser 
prescrita; pero por la legislación que 
comenzó á regir el 15 de septiembre. 
de 1877, el término de la prescripción. 
para inmuebles y por consiguiente, el - 
término de la PrescnipaIen negativa - 


un bien inmueble, quedó reducido 4 
cinco años. (Artículos 653 y 657 del * 


Código Civil, y 125 del decreto nú- 
mero 272.) 

Según el artículo 332 del citado de- 
creto “la prescripción se computará. 
contando el período anterior á la fecha - 
en que comenzó á regir el Código Ci- 
vil conforme á la legislación antigua, 
y el posterior á dicha fecha, conforme - 
al Código expresado;” 4 

En el caso del señor Cajas la com- 
putación es muy sencilla, porque cual- 
quiera que haya sido la parte propor A 
cional del término de prescripción que 
haya transcurrido desde la supuesta 
celebración de los referidos contratos, 
hasta el 15 de septiembre de 1877, es | 
lo cierto que desde esta última fecha 
hasta el 9 de febrero de 1888, fecha en 
que se entabló la demanda, habían - 
transcurrido, no cinco años, sino más 
de nueve. La acción del señor Cajas - 


quedó en tudo caso prescrita en sep- 
tiembre de 1892, Y 


de ó 


10 se diga que esta excepción no 
ido opuesta en tiempo. Por una 
e, el auto declarando contestada 
tivamente la demanda, si ha de 
nificar algo, significa el que tácita- 
n e se den por opuestas las excep- 
iones que favorezcan al reo y que re- 
sulten probadas de los autos. 

Por otra parte, la prescripción pue- 
le oponerse, no sólo en cualquiera 
istancia, sino en cualquier estado del 
ticio. 

El artículo 1854 del Código de Pro- 


imientos Civiles dice: 


de la contestación de la demanda. La 
prescripción puede alegarse en cual- 
quier estado ó Instancia del juicio.” 
De manera que si el litigio Cajas-Ri- 
vera, hallándose pendiente ante la 
Corte Suprema, se halla en algún es- 
tado, sea el que fuere, la prescripción 
puede invocarse. 

E aquí, pues, que si lo que es com- 


Ñ prema, violando una ley y descono- 
“ciendo la naturaleza de la cosa juzgada 
y de la sentencia ejecutoriada, declara- 
os e Procedente el recurso de casación y 
ent trara á conocer del asunto principal; 
8 infringiendo otras leyes quisiera 
ar por establecida la existencia del 
itrato que se discute; si tan temera- 


es : sobre prescripción, para poder 
: pS los herederos de Rivera; 


“En la se- | 
gunda Instancia nó se admitirán más | 
excepciones que las nacidas después 
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sino porque el hacerlo es mi deber 


como abogado. 
a 


Concluyo suplicando á la Corte se 
sirva declarar sin lugar el recurso de 
casación interpuesto, condenando en 
las costas á la parte recurrente. 


Guatemala, 16 de noviembre de 1895. 


CD: de 3: 


MaAnueL DifGueEz. 


AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 


AVISO. 
A LOS SEÑORES AGENTES DE LA GACETA 


¡que no hayan cumplido aún con lo 
etamente inadmisible, la Corte Su- 


que se les recomendó en la circular 
que el 15 de noviembre de 1893 les 
fué dirigida por la Secretaría de la Su- 
prema Corte, se les recuerda la necesi- 
dad de que cuanto antes recauden lo 
que por atrasos adeuden las Municipa- 
lidades y demás subscriptores, y lo en- 
víen al Admiuistrador que en esta 
ciudad reside. 


La recaudación debe efectuarse por 
semestres vencidos, según los térmi- 
nos de la dicha circular, evitándose así 
que se aglomeren atrasos, como los que 
por anteriores años hay en algunos 
departamentos, y que, no cabe duda, 
serán satisfechos en breve plazo, dada 
la eficacia de los funcionarios encarga- 
dos de las Agencias. 


Tomo XII. Guatemala, |” de 


SECCION OFICIAL 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 
> Guatemala, 2 de diciembre de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


“Honroso me es poner en conoci- 
miento de Ud. que durante el mes de 
noviembre próximo pasado, esta Sala 
dictó las resoluciones que á continua- 
ción se expresan: 


RAMO CRIMINAL. 


O cis 29 
E A A ds 31 
Decretos de mero trámite........ 93 
F RAMO CIVIL. 
A A A 21 
A COTTOTAS ataca cocino ación 7 
- Decretos de mero trámite... .... 47 
ECONÓMICO. 
AA AA 4 
AAA AS 232 
- Quedaron á la vista dos asuntos ci- 


viles y cuatro causas criminales, nin- 
E una en poder del señor Fiscal, ni del 
Procurador defensor. 

Soy de Ud. con toda consideración, 
muy atento y seguro servidor, 


JuLio LANUZA. 


aceta de los Tribuna 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 


Febrero de 1896. Núm. 16. 


Guatemala, 5 de diciembre de 1895. 
Señor Presidente del Poder Judicial. 


Señor: 

Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud. que la Sala 2* de Ape- 
laciones dictó, durante el mes de no- 
viembre próximo pasado, las siguien- 
tes resoluciones: 


RAMO CRIMINAL. 


A 25 
A AAA PPP 98 
RAMO CIVIL 
ia e PET DR SE AIN AN 1 
TS MEN 7 
ECONÓMICO 
E ARI RP ANA EN 8 

A A O PT .139 


Quedaron en poder del señor Fiscal 
doce causas y una en- poder del Procu- 
rador defensor, no quedando á la vista 
de la Sala ninguna. 

Con las protestas de mi considera- 
ción y aprecio me es grato subscribirme 
de Ud. afectísimo $. $. 


Bensamín G. URRUELA. 


DEAL o A A SS A A 


Si SS ds ds 
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Guatemala, diciembre 6 de 1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de comunicar 4 Ud. 
que la Sala 3* de Apelaciones, durante 
el mes de noviembre próximo pasado 
dictó las resoluciones siguientes: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias ia ea 4 
AMOS a AN Ad A RAN 63 
RAMO CIVIL. 
Sentencias io AiO Ae 3 
AOS ce mó Mr EA O ÓN 18 
ECONÓMICO. 
ACUTE AAA 1 

Totally ear AS 89 


Se dictaron además en el ramo civil 
sesenta decretos, y sesenta y ocho en el 
criminal, y fueron revisados los esta- 
dos y actas de visita de cárceles de 
que dieron cuenta los Jueces y Co- 
mandantes de Armas de los departa- 


mentos sujetos á la jurisdicción de la 
Sala. 


En estudio del señor Fiscal queda- 
ron ocho causas y en poder del Procu- 
rador ninguna. 


Con muestras de alta consideración 
y aprecio soy de Ud. atto. $. 5. 


RAFAEL Muraa. 


Quezaltenango, 7 de diciembre de 
1895. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 
Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de usted, el número de resolu- 


ciones dictadas por esta Sala 4* de 
Apelaciones, durante el mes de no- - 
viembre próximo pasado; es el si- 


guiente: 
RAMO CRIMINAL. 


Sentencias. Eee Sr 

Autos ed os AN 70 
RAMO CIVIL. 

Sentencias. OS 4. 

AUS A 7 
Total. in 133 


No queda ningún asunto á la vista de 
la Sala; el señor Fiscal emitió dictamen 
en 54 causas, habiéndole quedado 8 en 
su poder, y el señor Procurador defen- 
sor despachó 30, quedándole solamen- 
te 1 sin despachar. 

Soy de usted, con protestas de alto 
aprecio y distinguida consideración, 
muy atto. y 8. 8. 

J. BARRIOS M. 


Jalapa, diciembre 20 de 1895. 


Señor Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia. 

Guatemala. 
Señor: 

Tengo la honra de poner en el supe- 
rior conocimiento de usted, que la 
Sala 5* de la Corte de Apelaciones, dic- 
tó en el mes de noviembre próximo - 
pasado, el número de resoluciones que - 
á continuación se expresa: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias tia is 18 
Autos io de eS ÓN 26 
DIETTetOSs A 53 
Despachos cm AN 11 
AQUEL OS dd de 37 


RAMO CIVIL. 


Rontencias A 7 2 


Mirto AA FAN O 
Despachos ...... PAGE +A NE 


E 


Sa total... ici... . 138 


3 1 

y Quedaron pendientes 41 causas, de 
la manera siguiente: en poder del se- 
wr Fiscal, 16; en poder del Procura- 
lor, 7; en práctica de diligencias, 18, 
y además 13 á la vista, que ingresaron 
en los últimos días del mes. 

- Con muestras de respeto y conside- 
ración, tengo la honra de subseribirme 
del señor Presidente, muy atto. y $. $, 


JosÉ SILVA. 


- Acuerdo relativo á una manifestación 
de duelo. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
d temala, 18 de enero de 1896. 


Habiendo fallecido el día de hoy, en 
esta capital, el licenciado don Manuel 
M ontúfar, que fué Magistrado de la 
Corte Suprema de Justicia, este Tribu- 
nal acuerda: comisionar á los señores 
Magistrados, licenciados don Miguel 
F lores, don Manuel J. Foronda y don 
Alberto Mencos, para que asistan á la 
umación del cadáver del señor Mon- 
far, y presenten á la familia del fi- 
na: o, á nombre del Poder Judicial, los 


a 


sentimientos de la más sincera condo- 


. 
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Acuerdo sobre inspección del Registro 
de la Propiedad Inmueble y sobre otros 
puntos. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 16 de enero de 
1896. 


En ejercicio de las atribuciones 7* 
y 8* del artículo 17 de la Ley Orgá- 
nica y Reglamentaria del Poder Judi- 
cial, esta Presidencia acuerda: 12 La 
inspección del Registro de la Propie- 
dad Inmueble del Centro y la revisión 
de protocolos de los Notarios domici- 
liados en esta capital, se desempeñarán 
durante el presente año, por el. Juez 

de 1% Instancia de este departa- 
mento; y por los Jueces 1? de 1% Ins- 
tancia, respectivamente, de los depar- 
tamentos de Quezaltenango y San 
Marcos, la inspección de los Registros 
de la Propiedad Inmueble y la revi- 
sión de los protocolos de los Notarios 
residentes en aquellos departamentos: 
22 Se encarga al Juez 2? de 1” Intan- 
cia de los citados departamentos, la 
vigilancia á que se refiere la fracción 
8* del artículo antes citado; quienes, 
en consecuencia, deben cuidar espe- 
cialmente de la fiel observancia de los 
artículos 156, 158 y 159 de la Ley Or- 
gánica del Poder Judicial, ejerciendo 
en su caso la facultad que determina 
el inciso 4? del artículo 136 de la mis- 
ma ley; y á los expresados Jueces se- 
gundos, en sus respectivos departa- 
mentos, corresponderá exclusivamente, 
durante el año en curso, la facultad de 


raniquese. conceder licencia á los Jueces de Paz. 
Barres.—FLorEs.—HErrERA.— Fo- Comuníquese. 
, BATRES. É 
FeLipR MARTÍNEZ, FreLireE MARTÍNEZ, E, 
Secretario, Secretario. S 
4 5 e . 


370 


GACETA DE LOS TRIBUNALES. 


Oficio de la Dirección y Comandancia de 
la Penitenciaría Central, sobre el desas- 
tre ocurrido en la Pedrera. 


Dirección y Comandancia de la Pe- 
nitenciaría Central: Guatemala, enero 


28 de 1896. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


En contestación á su apreciable ofi- 
cio de ayer, tengo la honra de mani- 
festar á Ud. que los reos que fueron 
víctimas de la explosión de la Pe- 
drera recibieron inmediatamente los 
auxilios médicos; pues en ese mo- 
mento se hallaba practicando visita 
en la Enfermería el doctor Santolino, 
quien dictó las medidas conducentes. 


No me parece de más manifestar al 
señor Secretario gue cuando la autori- 
dad llegó á esta Penitenciaría, todos 
los heridos y muertos se encontraban 
en sus respectivos puestos, y en algu- 
nos de los primeros se había practica- 
do la primera curación. 


Sin otra cosa particular, me es grato 
subseribirme de Ud. con toda conside- 
ración su muy atto. $. $. 


Por ausencia del señor Director 
y de su orden, El Ayudante, 


Sawtros Monzón. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CRIMINAL. 


Procede la absolución de la Instancia cuando el delito 
es grave y hay esperanza de mejorar la prueba. 

No terminan por sobreseimiento, sino únicamente 
por sentencia, las causas en que hay acusador. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, treinta y uno de octubrede mil 
ochocientos noventa y cinco. 


Vista, mediante recurso de casación 
y con los antecedentes respectivos, la 


sentencia de veintiséis de agosto del 
corriente año, en la que la Sala 5* de 
Apelaciones, organizada en Corte Mar- 
cial, y revocando el fallo del Tribunal 
Militar de Jutiapa, manda sobreseer 
definitivamente en cuanto se refiere á 
Basilio Polanco y Rafael García, por 
juzgar que no cometieron asalto en 
despoblado, ni tentativa de asesinato; 
y condena por disparo de arma de fue- 
go y lesiones, á Narciso Paredes á diez 
y seis meses de prisión correccional y 
seis meses de arresto mayor, y á Cleo- 
fas Paredes, por disparo de arma de 
fuego, le impone diez y seis meses de 
prisión correccional. 


Resultando : 


I. Que á las dos de la tarde del diez 
y ocho de febrero del año mil ocho- 
cientos noventa y dos, el teniente Nar- 
ciso Paredes, en unión de su hijo Cleo- 
fas de ese apellido y José Luis Gar- 
cía, capturaron á inmediaciones de la 
Azacualpa, á Rafael García y Basilio 
Polanco, y dieron cuenta de ellos á la 


Comandancia local de dicho pueblo, 


en virtud de que en la madrugada de 
ese mismo día, ambos sujetos asocia- 
dos de otro desconocido que huyó, ha- 
bían asaltado ai propio Narciso Pare- 
des, en ocasión que iba para Jutiapa, 
de regreso de esta capital, en donde ha- 
bía estado para llevar mil cuatrocien- 


tos pesos, procedentes de sueldos del 


general Martínez. 

TI. Que dicho Paredes, al ratificar 
lo que precede, agregó que cuando pa- 
saba por la Azacualpa, al amanecer del 
día indicado, lo detuvo la guardia del 
pueblo, en unión de sus compañeros de 
camino, que eran su" hijo Cleofas Pa. 


— EE 


José Luis García y Rafael Gon- 
z, y que, después de reconocerlos, 
os dejaron seguir su camino; pero que, 
somo el mismo exponente Narciso Pa- 
y edes se adelantara, una cuadra de sus 
1pañeros, al acabar el pueblo, le sa- 
lieron dos ladrones, gritándole: “La v?- 
la 6 lo que trae,” á lo cual repuso: “Se 
encuentran con un hombre, y acérquese 


tonces le acometieran con armas blan- 
cas, disparóles un tiro, que le acertó 
á uno de los asaltantes; que pronto lle- 
garon sus compañeros, y que aunque 
Cleofas hizo otro disparo de revólver 
4 los salteadores, ya no hirió á nadie, 
habiéndose escapado uno de ellos y 
capturado á los otros dos, con las ar- 
mas desenvainadas y las vainas en el 
cinto,como los presentó á la autoridad; 
dicho que corroboran en losubstancial, 
Cleofas Paredes, García y González, in- 
culpando á los salteadores. 


- TIL. Que éstos, en su indagatoria, 
dijeron llamarse Rafael García y Ba- 
-silio Polanco, negaron absolutamente 
haber cometido tal delito, asegurando 
éste último que casualmente se había 
juntado con García cuando iba á traer 
tunas bestias á un potrero, y que á 
unas cuarenta brazadas de la población, 
al pasar una bajadita, llegó un tropel 


“alto ahí,” y el individuo que iba ade- 
lante del grupo, prorrumpió en una 
exclamación obcena y disparó de bala- 
zos que al declarante le asustaron tan- 
que perdió el juicio, y cuando lo 
obró, vió 4 Rafael García en el sue- 
lo, herido, y de estar ya sus agresores; 
que no los conocía, y que después estos 


que quiera dejar de vivir;” y como.en- | 


de caballos, y les dijeron los jinetes: | 
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rido, les dijeron ya desmontados, ““riún- 
dan sus armas, que somos los jefes de Ju- 
tapa,” habiéndolos capturado enton- 
ces y entregádolos á la Comandancia 
de Azacualpa. 


IV. Que Rafael García declaró lo 
mismo, con la diferencia de aseverar 
que el hecho pasó el diez y ocho del mes 
y año citados, y no el diez y nueve, y 
que él se dirigía á la avanzada del 
Copante cuando tuvo lugar el suceso; 


es decir, que no se hallaba en ocasión 


de ningún servicio; pero esa excep- 
ción no pudo comprobarla con el dicho 
de los testigos que citó. 

V. Que Narciso Paredes se consti- 
tuyó acusador de los salteadores, y 
Rafael García á su vez, acusó á éste 
y á su hijo Cleofas: de disparo de 
arma de fuego y lesiones; practicándo- 
se á solicitud de unos y otros, diligen- 
cias que no esclarecieron “los hechos; 
salvo en cuanto ser cierto que Paredes 
recibió la suma de dinero á que alude 
su declaración, y que le pagó la Teso- 
rería Nacional por sueldos del general 


don Mariano Martínez, que á éste en- 


tregó en Jutiapa, lo cual aparece com- 


probado de autos, así como también 


lo está que cuando Paredes y sus com- 


pañeros hablaron con los soldados de 
la guarnición de Azacualpa, momen- 
tos antes del acontecimiento, no esta- 
ban aquéllos ebrios. 

VI. Que en primera Instancia se 
juzgó ser culpables de tentativa de ase- 
sinato á Rafael García y Basilio Polan- 
co, imponiéndoles el Tribunal Militar 
de Jutiapa cinco años de prisión co- 
rreccional; mientras que en alzada, la 
Sala 5? de Apelaciones, constituída en 
Corte Marcial, estimó que ningún de- 
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lito habían cometido aquellos procesa- 
dos, y que los criminales eran Narciso 
Paredes y su hijo Cleofas, quienes por 


disparo de arma de fuego y lesiones el ' 


primero, y sólo por disparo el segundo, 
debían sufrir las penas relacionadas al 
principio del presente fallo. 

VII. Que el oficial Narciso Paredes 
y Cleofas su hijo, introdujeron el re- 
curso extraordinario de casación, invo- 
cando como violados los artículos 42, 
inciso 32 del Código Militar, 1* parte, 


el 514 de la 2* parte del mismo cuerpo 


de leyes y el artículo 20 del Código 
Penal. 
Considerando: 


TI. Que no es exacto el fundamento 
principal del fallo de 2? Instancia, con- 
sistente en que pasó dentro de poblado 
el suceso de que se trata en la presen- 
te causa, toda vez que del informe de 
folios 103, consta que acaeció como á 
treinta brazadas de la última casa de la 
Azacualpa; siendo todavía más erró- 
neo que por no haber sido en despo- 
blado, como la Corte Marcial lo creye- 


Ta, no era dable que hubiese habido 


tentativa de asesinato. 

II. Que de los pasajes todos de la 
causa, y aun de la simple relación de 
los hechos que arroja, es de presumir- 
se más bien que en la Azacualpa, lu- 
gar de frecuentes robos y crímenes de 
sangre, fué asaltado el teniente Narci- 
so Paredes, quien llevaba dinero, y no 
puede ser un criminal que ande dis- 
parando balazos á gente desconocida y 
sin ningún objeto, ya que no se encon- 
traba ni ebrio siquiera; pero que por 
otra parte, dadas las circunstancias del 
caso, no existe toda la prueba plena 
para estimar desde luego que obró en 


justa y legítima defensa, y absolver] 


García, Basilio Polanco y Nemesio 


definitivamente del delito grave porque. 
se le acusa, sino que es procedente de=- 
jar abierto el juicio; toda vez que ni 
hay tampoco plena prueba, sino pre-- 
sunciones muy vehementes en cuanto 
al asalto de que se trata; prueba que 
en lo de adelante acaso podrá mcjon 
rarse. E 

III. Que en tal concepto, y depen 
diendo la culpabilidad de los acusados 
por asalto y tentativa de asesinato, de 
la inocencia que pueda resultar á Pa- 
redes en caso de no haber sido él el 
agresor, sino obrado en defensa pro-- 
pla, es Óportuno que también en cuanto 
á aquéllos quede abierto el juicio. 


IV. Que en ningún caso hubiera 
procedido el sobreseeimiento dictado 
por el Tribunal de 2* Instancia, puest 
que cuando hay acusador debe fallarse 
absolviendo 6 condenando, y como no. 
lo hizo así la Corte Marcial, violó 8 
artículo 514 del Código Militar, 20 
parte; 
Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, legalmente organizada con log 
Vocales militares que subscriben, y en 
aplicación de las leves citadas, casa y 
anula el fallo recurrido; y dictando el 1 
que corresponde, absuelve de la 11.3 
tancia por los delitos de que han si-- 
do acusados respectivamente, á Rafael 


Cleofas Paredes: artículos J00 del 3 
de Procedimientos Judiciales, 1,868 - 
del de Procedimientos Civiles; 423 y - 
492, C. Militar, 2* parte, y 1873 del A 
mismo C. de Procedimientos Civiles. - 


Notifíquese y devuélvanse los ante- 
cedentes como corresponde. 7 


ANtoNIOo BaTRES.— MIGUEL FLORES. 
— M. A. Herrera.— FRANCISCO ÁLAR= 
cón.— M. J. ForonDA.— SALVADOR To- 
LeDO.— ManueL María AGUILAR. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
¡Secretario.. 


CRIMINAL. 
e declara que no ha lugar á formación de causa con- 
tra un ex-Comandante de Armas. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
fémala , diciembre diez y siete de mil 
hociórtos noventa y cinco. 


ios las diligencias instruídas con- 
el coronel don Rosendo Auyón, 
Comandante de Armas del depar- 
mento de Totonicapam, por el delito 
de allanamiento de morada. Vista así 
mismo la exposición del expresado 
tala, contra los procedimientos de 
y la Sala 4* de la Corte de Apelaciones, 
en el juicio de que se hará mérito. 
Resulta: que al resolver en alzada 
dicha Sala sobre un auto dictado por 
el Juez de 1* Instancia del propio de- 
—partamento, en que ordena la devolu- 
ción al Tribunal Militar, de la causa 
que se instruía contra Basilio y Gui- 
Mermo Robles y compañeros, por aten- 
ado y otros delitos, dispuso, entre 
2 cosas, testimoniar lo conducente 
respecto al allanamiento ilegal decre- 
tado por Auyón, para dar cuenta á 
donde correspondía. 
Resulta: que tal delito se hace con- 
—sistir en que el capitulado, sin las for- 
_malidades necesarias, mandó allanar 
la casa de Apolonio Cárdenas, para 
- obtener la captura de aquellos sujetos 
-á quienes se perseguía como agresores 
- de Aristeo Zapata. 
Resulta: que de las diligencias rela- 
-cionadas aparecen establecidos los si- 
ientes hechos: 1? que la orden de 
anamiento se libró á virtud de ha- 
-berla solicitado, no expresamente, co- 
mm á la mo- 
de iaa, sino para efectuarlo 
ase el caso, y 22, que los agentes 
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de la autoridad procedieron en perse- 
cución actual de los delincuentes. 
Resulta: que el ocurso de Auyón, 
encaminado á pedir se corrijan los pro- 
cedimientos de la Sala 4*, reconoce co- 
mo causales los términos y apreciacio- 


nes de ese Tribunal, consignados en el 
auto de que se hizo mérito. 


Considerando: que las providencias 
del coronel Auyón no están bajo el im- 
perio del artículo 559 del Código Mili- 
tar, 2* parte, que establece los requisi- 
tos para ordenar el registro de una ca- 
sa, porque se justificó debidamente la 
concurrencia de uno de los casos de 
excepción marcados por el artículo 
560 del mismo cuerpo de leyes; de 
donde se desprende que ni aun fué ne- 


cesaria la orden escrita para allanar la 
morada de Cárdenas. 


Considerando: que si bien es cierto 
que por el inciso 6? del artículo 26 de 
la L. O. corresponde á este Tribunal 
velar por que la justicia sea cumplida- 
mente administrada, no es menos cier- 
to que esa facultad se contrae á dictar 
las medidas convenientes cuando se 


observe retraso en el curso de los ne- 
gocios; 

Por tanto: la Corte promo Jus- 
ticia, de acuerdo con la respuesta del 
Representante del Ministerio Público, 
en observancia del inciso 32 del artí- 
culo citado dela L. O. y con vista del 
informe del coronel don Rosendo Au- 
yón, declara que no ha lugar á forma- 
ción de causa contra él, y que no es el 
caso de dictar providencia con motivo 
del ocurso presentado contra la Sala 4? 


Notifíquese. 


BATRES.—FLOoRES.— HERRERA.— Fo- 
RONDA.—LANUZA. 


FeLIPeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


PA 
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CRIMINAL. 


La apreciación de la prueba testimonial queda al 
criterio de los Jueces, por tratarse de cuestiones 
de hecho. 7 


jorte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, noviembre veintisiete de mil 
ochocientos noventa y cinco. 


Vista mediante recurso extraordina- 
rio de casación y con los respectivos 
antecedentes, la sentencia de 26 de 
octubre áltimo, en que la Sala 2? de la 
Corte de Apelaciones aumenta á trece 
años la pena impuesta á Manuel Cas- 
tro; reformando únicamente con esto 
la pronunciada por el Juez 32 de este 
departamento, fecha 17 de septiembre 
del corriente año, que declara que di- 
cho individuo es reo de homicidio y 
lo condena á sufrir la pena de diez 
años de prisión correccional, con la 
obligación de pagar las responsabili- 
dades civiles procedentes, y lo exonera 
de lós gastos del juicio, en atención á 
su notoria pobreza. 

Resultando: que como á las siete de 
la noche del 21 de octubre del año 
próximo pasado tuvo aviso el Juez 32 
de Paz de esta ciudad, de huberse co- 
metido un delito en la casa de toleran- 
cia que regentaba Simona Ortiz, mo- 
tivo por el cual se constituyó en dicho 
lugar, y en la primera habitación del 
interior encontró el cadáver de Felipe 
Samayoa, que presentaba varias heri- 
das, según aparece del acta de hojas 1* 
de la pieza principal. 

Resultando: que inmediatamente 
fueron examinadas las prostitutas Ame- 
lia Viscarri, Socorro Mendizábal, Ma- 
ría Quiñones y Matilde Marroquín, 
quienes dijeron que Samayoa llegó á 
la casa como á las seis y cuarenta y cinco 


minutos p. m.,en estado deebriedad, pi- 
diendo una mujer; y como todas resis- 
tieran su petición, entró al cuarto don- 
de estaba Simona Ortiz con su concu- 
bino Manuel Castro, á quien manifestó 
Samayoa que “no peleaba por mujeres, 
sino por la falta de vergiienza de los 
hombres,” razón por que aquél se en- 
fureció y después de invitarlo para 
salir á pelear á la calle, lo acometió con 
un puñal, causándole varias heridas, 
de las que Samayoa quedó sin vida en 
el acto; que éste cultivó amistad ilíci- 
ta con la Ortiz, quién á la sazón la te- 
nía con Castro; gue la Ortiz, cuando se 
ejecutaba el delito, decía en altas voces: 
“no lo maten aquí dentro, salgan á la 
calle”; que el agresor no estaba ebrio y 
después del hecho ambos individuos 
saltaron sobre el cadáver, abrieron la 
puerta de la calle y en carrera tomaron 
como quien se dirige á la Recolección; 
habiendo declarado además en idénti- 
co sentido F:ancisco Castillo. 


Resultando: que unos agentes de 
Policía capturaron á Castro y la Ortíz 
en casa de Pedro Castellanos y Neme- 
sia Quintana, donde se encontraban 
ocultos. 

Resultando: que el primero mani= 
festó, que el 21 de octubre, como á las 
siete (le la noche, estaba cenando en su 
casa cuando entró Castro y detrás la 
Ortiz; que aquél pidió licencia para 
pasar allí la noche por haber tenido un 
pleito, sin decir con quién y que pre- 
sentaba un pañuelo ensangrentado: 
que la Quintana en su declaración 
agregó á lo expuesto por aquél, que 
Castro y la Ortiz estuvieron en la casa. 
hasta que los capturaron en una pieza 
del interior; que les oyó una conversa- 


sospechosa, por lo que la decla- 
e tuvo recelo de ellos, pues decían 
ban á presentarse; que el mismo 
ro le dijo que había dado una he- 
sin decirle á quién; y que duran- 
tiempo que estuvieron ocultos en 
asa, una hermana del reo les sumi- 


su indagatoria expuso, que el 21 del 
tado mes fué á ver á la Ortíz, con 
tien estuvo como hasta Jas dos E me- 
1 de la tarde; que después se marchó 
a la casa de sus padres, de donde 
ó pronto, yéndose en seguida para 
la Plaza de Armas y á las cinco y me- 
d ia dispuso volver á la casa de sus pa- 
dres, de la cual se fuéá las seis para la 
de Balbina Alegría, en donde perma- 
=_neció hasta las doce y media de la 
noche, hora en que salió con dirección 
á la casa de su tía Nemesia y en donde 
encontró á la Ortiz. Agregó que Ja 
sangre que presentaba su pañuelo pro- 
> cedía de las narices y negó los hechos 
referidos por su citada tía y Pedro Cas- 
tellanos, lo mismo que ser autor de la 
muerte de Felipe Samayoa. 

Resultando: que las declaraciones 
dadas por las prostitutas de que se 
hizo mención, fueron ratificadas opor- 
namente ante el Juez 3? de 1% Ins- 


be: en y abba el dláver. 
Resultando: que en el plenario de 
a causa, el defensor 4 Castro propu- 
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seis de la tarde llegó el reo 4 casa de 
Balbina Alegría, en donde permaneció 
hasta las doce de la noche, testigos que 
con excepción de Manuel Fuentes de- 
clararon de conformidad con el inte- 
rrogatorio presentado. 


Resultando: que también fué pro- 
puesto Manuel Nufio para que decla- 
rara en el mismo sentido que lo hicie- 
ron los otros testigos; pero tal individuo 
no lo hizo de acuerdo con la solicitud. 

Resultando: que se adujeron tachas 
á tres de las prostitutas, por asegurar- 
se que eran enemigas del reo. 

Resultando: queen autos aparece ha- 
ber sido Castro condenado con anterio- 
ridad por heridas, á sufrir la pena de 
seis meses dle arresto mayor. 

Resultando: que el reo, con el auxi- 
lio del abogado don Rafael B. Colin- 
dres interpuso, recurso de casación de 
la sentencia proferida por la Sala 2% 
de la Corte de Apelaciones, aseguran- 
do que en el fallo se han violado las 
prescripciones contenidas en los artí- 
culos 779, 780, 802, 833 y 834 del Có- 
digo de Pr. Civs., 22 y 76 del C. Penal, 
27 del decreto número 230 y 3? del 
acuerdo de 9 de octubre de 1894. 

Considerando: que la Sala, al esti- 
mar la prueba del cargo, aplicó con 
exactitud los artículos 779, 780, 802, 
833 y 834 del C(. de Pr. Civs., que se 
citan como violados, ya que los testi- 
gos tienen los requisitos que la ley 
exige y que sus declaraciones fueron 
ratificadas en el modo y forma conve- 
niente, respondieron con libertad y 
conocimiento sobre los hechos que 
presenciaron, se les tomó juramento y 
son más en número que los de des- 
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Considerando: que en lo relativo 4 
la infracción de los artículos 22 y 76 
del Código Penal, también fueron apli- 
cados fielmente, por aparecer de la 
causa, probada la circunstancia agra- 
vante de la reincidencia del reo en de- 
lito de la misma especie y no contará 
su favor ninguna atenuante. 

Considerando: que el artículo 27 del 
decreto número 230 prescribe la obli- 
gación que todos tienen de declarar 
como testigos en las causas criminales, 
con excepción de las personas que la 
misma ley determina; pero el proceso 
no demuestra que hubieran dejado de 
examinarse algunas ó que al hacerlo 
se omitiera decirles que tienen privi- 
legio para no declarar. 

Considerando: que la detención or- 
denada de las personas que estaban en 
la casa donde se cometió el crimen, 
obedeció á la investigación que debie- 
ra hacerse, dada la naturaleza del he- 
cho y á la presunción que de pronto 
pudo existir de que alguna de ellas 
hubiera tomado participación en el 
delito; que si bien tales personas fue- 
ron interrogadas cuando aún estaban 
detenidas, sus declaraciones se ratifi- 
caron después en el modo y forma 
que prescribe el derecho: por lo cual 
no se infringió el artículo 3? del acuer- 
do de este Tribunal de fecha 9 de 
abril de 1894; 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de los artículos 46 
del C. Penal y 101 del de Pr. Juds., 
declara sin lugar el referido recurso, é 
impone á Manuel Castro quince días 
de arresto, conmutables con dos reales 
diarios. 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los antecedentes. 


AwtoNto BATRES.—MrGUEL FLoRESs. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁALAR- 
cón.—M. J. FokonNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Se declara sin lugar un recurso de casación en causa 3 
de homicidio, por no haberse violado ninguna de 
la leyes en que se funda. EE 

) Mi: 
Corte Suprema de Justicia: Guate- - 
mala, 10 de diciembre de 1895. 


Visto por recurso de casación, con la 
causa de que procede, el fallo de vein- | 
tisiete de agosto último, en que la * 
Sala 3* de la Corte de Apelaciones : 
aprueba, con declaratoria de que la * 
pena es inconmutable, el que dictó la 
Comandancia de Armas de este de- 
partamento, en veintiséis de septiem- - 
bre del año próximo anterior, que de- - 
clara ser Eustaquio Meléndez reo de 
homicidio, imponiéndole por tal delito 
la pena de seis años ocho meses de 
prisión correccional, con abono de la 
preventiva sufrida y sin que deba re- 
poner el papel de la causa en atención 
ásu pobreza notoria. El reo es de 
treinta y cinco años de edad, casado, - 
de oficio labrador, vecino de San José 
Pinula, soldado y no sabe leer ni es- 
cribir. 

Resultando: que á las nueve y me- 
dia de la noche del cuatro de mayo del 
año próximo pasado, se presentó Va- 
lentín Solares, alcalde auxiliar “de 
Dn. Justo,” ante el Juzgado 12 muni- 
cipal de Santa Catarina Pinula, con- 
duciendo el cadáver de Macario Ixpa- 
ché y manifestando: que en la fecha 
indicada y como á las dos de la tarde 
le dió parte Salomé Ixpaché de que 
su padre Macario estaba herido en el 
camino que conduce á San José Pinu- 
la, y con tal motivo se constituyó en 
unión de varios individuos, en el lu- 
gar indicado y encontró cerca de una 
laguneta á un hombre tendido en el - 


, boca abajo, á orillas de la vía 
ncia de un balazo que tenía en el 
o, habiéndole manifestado una 
ES njer que estaba junto al cadáver, que 
éste era el de Macario Ixpaché y que 
e la era su esposa, motivo por el cual 
lo levantó y condujo al Juzgado: que 
como á las tres de la tarde el Alcalde 
auxiliar de Arrazola le entregó un re- 
v ólver, un cuchillo y á Eustaquio Me- 
¿ éclez capturado ya, en virtud de acu- 
rlo un hijo de Ixpaché como homici- 
a «le su padre. 

Resultando: que se continuó la ins- 
4 ucción del proceso; y examinada Isa- 
bel Torres, dijo: que el día cuatro de 
mayo ya indicado, se dirigía de regre- 
so. de Amatitlán á su casa de: habita- 
ción y en la aldea de Dn. Justo se ae- 
-lantó á su esposo Macario Ixpaché, de 
quien iba acompañada; habiendo oído 
al llegar á la aldea de El Pajón, dos 
disparos de arma de fuego, por lo que 
- regresó y en el camino que media en- 
_ tre dichas aldeas, encontró á su mari- 
do que ya estaba expirando, sin que le 
conste ninguna otra cosa; declarando 
Salomé Ixpaché, que como á las doce 
del día referido, caminaba para San 
José Pinula, en unión de su padre Ma- 
ca ario y de Eustaquio Mejía, cuando 
m dieron alcance Eustaquio Meléndez 
y Manuel Sipaque, quienes quisieron 
ñiir con Mejía, por lo que su padre 
interpuso entre ellos disparándole 
tonces Meléndez tres tiros de revól- 
r, después de lo cual aun pudo an- 
r media cuadra y cayó exánime: que 


Lartí ínez y Francisco obs lo porel 
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guió hasta darle alcance en Arrazola, 
donde logró su captura con interven- 
ción del Alcalde de ese lugar, refirien- 
do los hechos de idéntico modo el ex- 
presado Torres, lo mismo que Cosme 
Cruz, en cuanto á lo principal, ó sea el 
homicidio, aunque éste relaciona otros 
detalles anteriores. 

Resultando: que Mariano Yol y Gil 
Chatnale, citados por Martínez, dicen 
que cuando llegaron al lugar del suce- 
so, ya estaba muerto de un balazo el 
repetido Macario; pero supieron en el 
acto que el reo lo era Meléndez, ayu- 
dando en consecuencia á su persecu- 
ción y captura. 

Resultando: que el procesado aseve- 
ES en su declaración indagatoria que 
como á las dos de la tarde del día re- 
petido, al pasar por el trayecto del ca- 
mino que queda entre Dn. Justo y El 
Pajón, fué acometido por Macario Ix- 
paché y sus dos hijos, cuyos nombres 
ignora, Eustaquio Mejía, Francisco To- 
rres, Manuel Xiyuaque y Manuel Si- 
paque, los cuales estaban sentados cer- 
ca de una laguneta y armados, siendo 
inmotivada la agresión; tuvo por obje- 
to quitarle quinientos pesos que lleva- 
ba dentro de unas alforjas, las que se 
le cayeron al defenderse, y como le 
causó una herida en la oreja izquierda 
Macario Ixpaché, se vió en la necesi- 
dad de sacar su revólver y disparar so- 
bre tal individuo dos tiros, Jogrando 
escaparse á continuación; pero por ha- 
bérsele perseguido, fué iplaesda en 
Arrazola. 

Resultando: que según el informe 
facultativo de folios 33 de la pieza de 
15 Instancia consta, que Macario Ixpa- 
ché murió á consecuencia de la herida 
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que con arma de fuego le infirieron en 
la parte media del esternón, habiéndo- 
se encontrado la bala enclavada en la 
columna vertebral hacia la quinta vér- 
tebra dorsal. 

Resultando: que el recurso de casa- 
ción se introdujo por estimarse viola- 
dos los artículos 150, 186, 199, 206, 
207 y 212 del Código Militar, segunda 
parte, 15 del Código Penal, 4?, inciso 
3? del Código Militar, primera parte y 
832 del Código de Procedimientos Ci- 
viles. 

Considerando: que por la confesión 
del reo, adminiculada con las deposi- 
ciones de los testigos mencionados, que 
son presenciales de los hechos y que 
los detallaron ampliamente, y por las 
demás constancias de la causa, entre 
las que aparece el dicho de otros indivi- 
duos que refieren actos anteriores y 
posteriores al delito, está plenamente 
comprobada la delincuencia del proce- 
sado, quien no logró acreditar la ex- 
cepción que opuso de justa y legítima 
defensa, ni el robo del dinero que in- 
dica, sin embargo de haber sido exa- 
minadas todas las personas que pro- 
puso cumo testigos á su favor; y bajo 
tales conceptos, es evidente que no se 
ha infringido por la Sala sentenciado- 
ra ninguna de las leyes que se citan 
como violadas; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación de los artículos 
1,868 y 1,887 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, 46 del Código Pena! y 
101 del de Procedimientos Judiciales, 
desestima el recurso interpuesto por el 
reo Eustaquio Meléndez, á quien se 
imponen quince días de arresto con- 
mutables con dos reales diarios. No- 
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tifíquese y con certificación devuél- 

e Y 
vanse los antecedentes á donde corres- 
ponde. : 


Awronto Barrrs.—MicGuEL FrorEs. - 
—M. A. HErrERA.—M. J. FoRONDA A 


—Junio LANUZA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CORTE DE APELACIONES 


CIVIL. 


Las escrituras privadas con legalización de firmas 
aparejan ejecución, una yez que no necesitan ser 
reconocidas, y por lo mismo están comprendidas 
en la parte final del inciso sexto del artículo 914 
del Código de Procedimientos Civiles. 

Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, diciembre seis de mil ocho- 


cientos noventa y cinco. 


Visto. en apelación, con el antece- 
dente respectivo, el auto de veintiuno 
de noviembre anterior, en que el Juez 
1? de este departamento deniega la 
acción ejecutiva que por cantidad de 
pesos entabla don Alfredo Krauss á 
don Ramón Aguirre, por cantidad de 
pesos. 

Resultando: que el cinco de noviem- 
bre del año anterior, subscribieron 
mancomunada y solidariamente un 
pagaré Aguirre y M. Ramírez, por va- 
lor de quinientos pesos, á favor de 
Krauss, y al calce del documento se 
encuentra legalizada la firma de Agui- 
rre ante el notario don Antonio Sola- 
res; y pedido por el actor, se libre man- 
damiento de ejecución, denegó el Juez 
la solicitud, fundado en que no está re- 
conocido el pagaré judicialmente. 


n 
ra 
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nsiderando: que conforme al pre- 
del artículo 914 del Código de 
cedimientos Civiles, aparejan eje- 
ón los docunrentos como el de que 
ata, no sólo cuando se han reco- 
do ¿judicialmente, sino también 
ido están declarados por recono- 
s conforme á la ley. 

Considerando: que desde luego que 
Je tículo 160 del decreto 273, esta- 
lece no ser necesario el reeonocimien- 
) de una escritura privada con lega- 
lización de firmas, se desprende que la 
ara por reconocida, y así se llena 
Mo final del inciso 6? del ar- 
tículo anteriormente citado; 

Por tanto: la Sala 1 de la Corte de 
¿pelaciones, fundada en las leyes que 
a, revocando el auto apelado, declara 
procedente el libramiento de ejecución 


pa 


que solicita la parte actora. 

y q Notifíquese y devuélvase con certi- 
cación. 

Lanuza.—Porras.— VIDAURRE.' 


D. BarrIENTOS D., 
Secretario. 


” 


CIVIL. 


nque el Representante de las Facultades se hubie- 


pecto de un testamento, no obsta para que en el 
o de la ley, ejercite sus derechos en los bienes 
itarios, si á virtud de demanda del coadyuva- 
declara la nulidad disputada, una vez que 


femala, catorce de embio ae 
SORA noventa y cinco. 


379 


tencia de ocho de octubre último, en 
la que el Juez 1? de 1* Instancia de es- 
te departamento, resolviendo la de- 
manda referente á que se declare que 
la nulidad del testamento de doña Ana 
María Aguirre no afecta los derechos 
de los poseedores de sus bienes raices; 
que son válidas las inscripciones en el 
Registro de la Propiedad de los mis- 
mos bienes, y la que entablaron los 
apoderados del Licenciado don Juan 
Romero y de su hermana la señorita 
Hercilia de ese apellido, á la represen- 
tación de la Tesorería de las Faculta- 
des, sobre propiedad de esos mismos 
inmuebles, adquirida por prescripción 
positiva; sentencia en la que, con las 
costas á cargo delos actores, se absuel- 
veá la parte demandada.—Los litigan- 
tes son hábiles para el juicio. 

Resultando: que doña Ana María 
Aguirre falleció bajo la disposición tes- 
tamentaria de veintiocho de agosto de 
mil ochocientos ochenta y ocho, ha- 
biendo instituído heredero universal 
de sus bienes, derechos y acciones á 
doña María Flores de Romero, la que 
murió el diez y ocho de diciembre del 
propio año de ochenta y ocho, de quien 
fueron declarados herederos sus hijos 
el licenciado don Juan y su hermana 
la señorita Hercilia Romero, quienes 
inscribieron á su favor el quince de 
abril de mil ochocientos ochenta y 
nueve, los bienes que heredaron de su 
señora madre. 

Resultando: qne el treinta de octu- 
bre de mil ochocientos noventa, el 
apoderado del Licenciado don Rafael 
Arévalo y de su hermama la señorita 
Dolores de igual apellido, entabló de- 
manda para que se declarara falso y 
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nulo el testamento de la Aguirre y pa- 
ra que los bienes de la testadora pasa- 
ran á la persona designada por la ley, 
en caso de intestado, y esa demanda 
se anotó oportunamente en el Registro 
de la Propiedad Inmueble. 

Resultando: que á aquella demanda se 
adhirió el Agente Fiscal, quien con pos- 
terioridad se separó de ella antes de 
haber sido contestada por los señores 
Romeros; y seguido el juicio por todos 
sus trámites, se resolvió en Casación, 
declarando nulo el testamento de la 
señora Aguirre, en ejecutoria de diez 
de julio del corriente año. 

Resultando: que el quince del pro- 
pio mes y año, el Licenciado don Juan 
Romero, por sí y en concepto de apode- 
rado de su hermana, la señorita Herci- 
lia del mismo apellido, entabló deman- 
da al representante del Fisco, para que 
resuelva que la declaratoria de nuli- 
dad del testamento de la señora Agui- 
rre no afecta los derechos de dominio 
adquirido por los demandantes en los 
bienes raíces de la Aguirre, mediante 
sucesión intestada de doña María Flo- 
res de Romero, y que en consecuencia 
son válidas las inscripciones de esos 
mismos inmuebles hechas á favor de 
los actores. 

Resultando: que corrido traslado al 
Agente Fiscal, expuso que mientras no 
se hiciera la declaratoria de heredero 
de los bienes de la señora Aguirre, á 
favor de las Facultades Superiores, ca- 
recía de personalidad en el asunto, y 
oída la parte contraria acerca de la 
excepción de personería, concluyó pi- 
diendo que el Juez declarara estar obli- 
gado el Agente Fiscal á contestar la 
demanda propuesta, habiéndose llama- 


do autos para resolver el incidente, el 
nueve de septiembre último, quedan- 
do notificadas las partes el diez del 
mismo. | 
Resultando: que el ocho de agosto 
del corriente año, los apoderados del 


Licenciado don Juan Romero y de su 


hermana la señorita Hercilia de igual 
apellido, ocurrieron al Juez entablan- 
do demanda al representante del Fis- 
co, para que en definitiva se declare 
que los hermanos Romero, sus poder- 
dantes, han adquirido por preserip- 
ción positiva todos y cada uno de los 
inmuebles que expresan: que la se- 
ñorita Hercilia Romero ha hecho su- 
ya por igual prescripción la casa á que 
se alude en el párrafo tercero de la 
demanda, referente al legado remune- 
ratorio consignado en el testamento 
de la señora Aguirre, respecto del in- 
mueble ubicado en la 5% Avenida Sur, 
marcado con el número 29, y para 
gue se excluyan de los bienes heredi- 
tarios que han de pasar á dominio del 
Fisco, los que expresan, por carecer de 
herederos la señora Aguirre. 
Ampliamente en el mismo escrito de 
demanda se exponen los razonamien- 
tos para sostener que los inmuebles de 
que se trata, han sido adquiridos por 


prescripción y que este modo de ad- : 


quirir reune los requisitos Ó condicio- 
nes que la ley exige, referentes á la bue- 
na fe, justo título y posesión, etc. 
Resultando: que oída la parte con- 
traria, niega las demandas de que 
se ha hecho mención, y de la propia 
manera amplia, contestó objetando los 
fandamentos de las demandas en re- 
ferencia, y promovido ¡incidente de 
acumulación, se decretó de conformidad 


E 
] 
| 
¡ 


4 
ql A 
y! E .' 
LAN 


mbas partes, con fecha cuatro de 
ubre y mandó poner á la vista am- 
bos juicios para resolver, habiendo 
q nedado notificadas las partes en la 
propia fecha. 


$ Resultando: que el ocho del propio 
_mes y año dictó el Juez la sentencia 
que seexamina, mediante apelación 
interpuesta por los actores, que con fe- 
cha nueve del prapio octubre, pidie- 
ron que se abriera á prueba el juicio, 
como ya se había fallado, mandó el 
> Mer agregar el escrito á sus autece: 
dentes, 

- Resultando: que el día de la vista, 
la parte actora expresó agravios, y en 
- sualegato invoca en la parte prelimi- 
har la nulidad de la sentencia por no 
haberse abierto á prueba el juicio, 
- enumerando las citas de las disposi- 
ciones legales vigentes, en apoyo de 


Sus razonamientos en lo principal del 


Sala, que declare, ó la nulidad del fa- 
la, lo á- -quó, por el motivo ya expresado, 
ó que los hermanos Romeros han ad- 
uirido por prescripción positiva los 
¡inmuebles que heredaron de su madre 
doña María Flores de Romero. 


h : 


de quince de julio, como la de ocho de 
Agosto. de este año, que corren acumu- 
adas, se contraen sustancialmente á 
- cuestiones de puro derecho, sobre las 
Métales, una y otra parte, con las cons- 
asc auténticas que obran en las 

actuaciones y las citas de las leyes que 
—á su favor invocan, respectivamente, 
determinan con claridad y precisión 
] aplicación de las misimas leyes que 
resuelven los puntos sub-judice, sin 


po ue Eeesos decirse que existan hechos 


A per Y a NA 


E asunto, y concluye pidiendo á esta | 


Considerando: que así la demanda 
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de índole de la que el derecho exige 
comprobación alguna. Artículo qui- 
nientos noventa y nueve del Código de 
Procedimientos Civiles. 


Considerando: que la parte actora, 
si bien reconoce que la posesión de los 
inmuebles que disputa el Fisco, dejó 
de ser continua desde que fué inte- 
rrumpida por la demanda que el trein- 
ta de octubre de mil ochocientos no- 
venta le entablaron, los hermanos 
Arévalo, niega que de esa interrup- 
ción pueda hoy aprovecharse el Fisco 
para ejecutar sus derechos, cuando por 
demás se separó de ese mismo juicio, 
acerca de lo cual hay que tener presen- 
te, que al tratarse de la nulidad del 
testamento de la señora Aguirre, que 
fué el objeto ó materia del litigio, no 
había aún tenido origen la acción del 
Fisco desde Juego que sus derechos 
estaban pendientes de la resolución que 
declarara la validez ó nulidad de aquel 
instrumento. 

Considerando: que interrumpida la 
prescripción por la demanda de los 
hermanos Arévalos, se inutilizó para 
los prescribentes, todo el tiempo corri- 
do antes de dicha prescripción, y por 
lo mismo á nada conduce, para los efec- 
tos de los derechos del Fisco, el hecho 
de haberse apartado éste de la deman- 
da de los hermanos Arévalos, cuando 
por demás, esa demanda tuvo resultado 
adverso para los Romeros, y abrió paso 
al Fisco para el ejercicio de sus dere- 
chos, mediante á que la testadora A gui- 
rre, careciendo de sucesores dentro del 
límite de la ley, designa ésta como he- 
redero ála Tesorería de las Fuculta- 
des. Artículos seiscientos setentisiete 
y seiscientos ochenticuatro del Código 


982 


Civil y ciento setenticuatro del decre- 
to doscientos setentidós. 

Considerando: que mediante la de- 
manda de los hermanos Arévalos, es in- 
dudable que al interrumpir la pres- 
eripción que venía corriendo á favor 
delos Romeros, cesó la buena fe de es- 
tos, que es otro de los requisitos que 
la ley exige para la prescripción, con- 
forme al artículo seiscientos cuarenta 
y nueve del Código Civil, y como el 
efecto de la interrupción de la pres- 
eripción es inutilizar para ella todo el 
tiempo corrido antes, se demuestra la 
inexistencia de la buena fe en los her- 
manos Romeros, con el corto tiempo 
que poseyeron los inmuebles. 

Considerando: que bajo los concep- 
tos expresados, la declaratoria de nuli- 
dad del testameuto de la señora ÁAgui- 
rre, indudablemente afecta los derechos 
de dominio que los Romeros alegan en 
los inmuebles disputados, aunque di- 
chos bienes provengan de la sucesión de 
los actores en concepto de herederos en 
el intestado de doña María Flores de 
Romero, mediante á que por la de- 
manda de nulidad declarada del tesíta- 
mento, dela Aguirre, se interrumpió 
la posesión que los hermanos Romeros 
tuvieron en los inmuebles disputados 
durante un tiempo menor de cinco años. 

Por tanto: la Sala primera de la 
Jorte de Apelaciones, fundada en las 
leyes que cita y con presencia de lo 
alegado en esta Instancia, por los ape- 
lantes, confirma el fallo que motivó el 
recurso, entendiéndose sin especial 
condenación en costas. 


Notifíquese y devuélvase con certifi- 
ción. 

JuLro LANUzZA.— Francisco PorRASs. 
— Viícror M. EsTEVES. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 
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La interposición y admisión del recurso extraordina- 
rio de nulidad, no suspende la jurisdicción del 


PNTE ZE 


Juez en el asunto respectivo, pudiendo decretar la 
ejecución de lo resuelto en primera y segunda Ins- 
tancia, siempre que ambas sentencias fueren con= 
formes de toda conformidad y el que las obtuyo 


preste fianza bastante. 


Sala primera de la Corte de Apela- 


ciones: Guatemala, diciembre diez y 


seis de mil ochocientos 
cinco. 


noventa y 


Visto en apelación con el antecedente 


respectivo, el auto de treinta de no- 


viembre anterior, en que el Juez pri- 
mero de este departamento deniega el 
mandamiento de ejecución que don 
Miguel Beltranena pide contra la 
Compañía de Agencias Limitada de 
San José de Guatemala, por cantidad 
de pesos. 


Resultando: que en ejecutoria de es- 
ta Sala fecha veintidós del último oe- 
tubre, confirmando la sentencia del 
Juzgado primero de este departamen- 
to de cuatro de septiembre del cor- 
riente año, declaró obligada á la Com- 
pañía de Agencias indicada, á pagar 


cierta cantidad de dinero que Beltra- 


nena le cobra por unos sacos de café 
en oro. 

Que en consecuencia de esa ejecuto- 
ria, de toda conformidad á la senten- 
cia de primera Instancia, el acreedor 
Beltranena ocurrió al Juez en solici- 
tud de que despachara ejecución 
contra el deudor, y como este interpu- 
so casación de la ejecutoria referida, 
la denegó el Juez, fundado en que está 


suspensa su jurisdicción, mediante á 


encontrarse los antecedentes en el 


Tribunal de Casación.» 


== 


- Considerando: que según el precep- 
to del artículo 1885 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles, en el caso de que 
se trata, constando que las sentencias 
de primera y de segunda Instancia 
son conformes de toda conformidad, 
puede decretarse su ejecución á peti- 
ción dela parte que las obtuvo, aun 
cuando esté admitido el recurso de 
Casación, si presta fianza bastante pa- 
ra responder de cuanto el ejecutante 
recibiera ó pudiera recibir; si se decla- 
_rase la Casación. 
Considerando: que atendido el pre- 
cepto de la ley citada, el ejecutante no 
ha llenado el requisito que exige, una 
vez que atendido el tenor de la ley en 
su final concepto, enuncia la indeter- 
minación de cantidad de la fianza que 
debe prestar, la cual no se llena con el 
depósito que asegura haber constitui- 
do el ejecutante. 
Por tanto, la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones, con presencia de 
lo alegado en esta Instancia, fundada, 
en la ley que cita y bajo los conceptos 
expresados, confirma el auto que moti- 
vó el recurso. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


LaAnuza.— PorraAs.— ESTEVES. 


D. BarrrIpwTOS D., 


CRIMINAL. 


Responsabilidad comprobada con la confesión del 
encausado. 


¡un pantalón. 


Ñ sala 5? de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, 27 de febrero de 1894. 


| 


al virtud de consulta y con la | 
1sa de que procede, lasentencia que 
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el diez y ochode enero del presente año 
dictó el Juez de 1* Instancia del de- 
partamento de Chiquimula, en la cual 
declara que Pascasio Vázquez es reo 
de delito de hurto, por el cual le 
impone la pena de un año de prisión 
correccional, que extinguirá en la Pe- 
nitenciaría del Centro, lo faculta para 
conmutar las dos terceras partes de la 
pena con dos reales diarios, si previa- 
mente indemniza las responsabilida- 
des civiles, lo declara suspenso duran- 
te la condena en el ejercicio de sus dere- 
chos políticos, le abona el tiempo de 
la prisión sufrida, y por último lo ex- 
ceptúa de la reposición del papel con el 
sellado que corresponde, en virtud de 
su pobreza notoria. El reo es de veinti- 
cinco años de edad, jornalero, vecino 
de San Juan Ermita y sin instrucción 
elemental. 

Resultando: que el día catorce de 
agosto del año próximo pasado, ante el 
Juez de Paz del pueblo de San Juan 


_Ermita se presentó Macario Aguilar 


manifestando que el día anterior, co- 
mo á las cuatro de la tarde, se había 
quedado dormido en el camino que del 
pueblo antedicho conduce á Chiqui- 
mula y que Pascasio Vázquez le había 
hurtado dieciocho pesos cincuenta cen- 
tavos en moneda efectiva, una daga y 
Que interrogado el que- 
joso con arreglo á la denuncia y am- 
pliando su parte, explica: que en oca- 
sión que se dirigía á la fiesta de Chi- 
quimula y por hallarse ebrio, se quedó 
dormido en el camino y llevando con- 


|] sigo una manga conteniendo en el in- 


terior dieciocho pesos cincuenta centa- 
vos, amarrados en un pañuelo blanco, 
un pantalón de dril y tres paquetes de 


| 
j 
, 
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puros, unos cigarros y una daga, y que 
al despertar ya no encontró aquellos 
objetos; que por informes que le diera 
Toribia Crisóstomo, supo que Pascasio 
Vázquez conducía aquella maleta. 

Resultando: que con los datos ante- 
riormente consignados fué capturado 
el reo y debidamente examinado ex- 
puso: que ciertamente, el dia trece del 
mes de agosto se dirigía al lugar de- 
nominado Ticanlú y en camino que 
conduce á Chiquimula vió á un hom- 
bre dormido en la orilla de un río y 
cerca de dicho individuo una maleta 
con una daga encima, la cual tomó y 
llevó consigo: que cerca del valle de- 
sató aquella maleta encontrando en 
ella dieciocho pesos en plata, los cua- 
les estaban amarrados en un pañuelo 
blanco, un pantalón nuevo de dril, 
una banda usada, tres paquetes de pu- 
ros y un lío de cigarros. 

Resultando: que nombrados exper- 
tos para el avalúo de aquellos objetos, 


fué justipreciado todo por la cantidad | 
de veintiséis pesos, veinticinco centa- | 


VOS. 

Resultando: que examinada Toribia 
Crisóstomo, declaró que la maleta que 
conducía el procesado era la misma 
que tenía á su lado Macario Aguilar, á 
quien momentos antes había visto dor- 
mido en la orilla del río. 

Resultando: que examinados los in- 
dividuos que capturaron al reo, expu- 
sieron que cuando fué aprehendido 
llevaba una daga en la mano, y habién- 


dolo presentado á la autoridad confesó 
su delito, yendo en seguida el mismo 
reo á enseñar el punto donde tenía al- 
gunos objetos y la casa de Felipa Pé- 
rez, en donde guardó los mazos de pu- 
ros. 


Resultando: que con posteriori. 
el reo, en su descargo y para evadi 
de la responsabilidad, expuso: qu 
recogió aquella maleta fué con el ob 
to de evitar que la perdiese el qu 
Joso, porque se hallaba ebrio. - 

Considerando: que la :: 
dad del reo aparece plenamente com-. 
probada con su confesión Judicial, sin 
la que procedería absolverlo, circuns- 
tancia que debe apreciarse al ¡ imponér-: 
sele la pena que por el delito de hurto k 
le corresponde, como lo pide el señor 
Fiscal en su pedimento, que obra e 
la pieza de 2? Instancia. 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, en cumplimiento de lo: 
prevenido en el artículo 390 y 292, E. 
fracción 4? del C. P. y en atención á- 
la atenuante de que se ha hecho mé- 
rito, reformando la sentencia, reduce 
á ocho meses de arresto mayor la pe-- 
na impuesta al reo en primera Instan-= 
cia y la aprueba en los demás puntos - 
que contiene. A 

Notifíquese yen la forma que co- 
rresponde devuélvase la causa. - 3 

JOSÉ SILVA,— SILVANO Duarre.— 


F. AYALA. 
José G. MeEJíAa, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Agresión á mano armada. 


Sala 5* de Apelaciones, constituída 
en Corte Marcial: Jalapa, quince de. 
febrero de mil ochocientos noventa ya : 
cuatro. 


Vista en grado de apelación y con la 
respectiva causa de que procede, la 


Y. 


hno AO por cuyo delito y por 
it lesión leve causada á Manuel José 


año de prisión correccional y veinte 
: días de arresto, le abona el tiempo que 


mera pena y la totalidad de da Sp Eñcok 
-á£ razón de dos reales diarios, previo 
pago ó afianzamiento de las responsa- 
—bilidades civiles, lo suspende del ejer- 
] cicio de sus derechos políticos durante 
el tiempo de la eondena, debiendo ex- 
—tinguir ésta por el orden de su grave- 
- dad en la Penitenciaria de la capital; 
lo exime de la reposición del papel del 
proceso por constar que es notoria- 


to el procedimiento contra Manuel J. 
-—Cápul, para juzgarlo cuando sea cap- 
-— turado. Junrique esde cuarenta y dos 
años de edad, casado, labrador, vecino 
pe San Agustin, lee y escribe. 

- Resultando: que el día dos de agos- 
o del año de mil ochocientos noventa 
y dos, el Comandante Local del pue- 
o de San Agustín recibió el parte de 


- León anitodo, que el día treinta y 
uno de julio anterior y en la aldea de 
er lumaje el soldado Manuel José Cá- 
, en ocasión que como faltista á las 
tas dominicales, fué capturado por 
rgento Cayetano Junrique, ultra- 
ravemente á éste y que el día si- 
ento que el propio León condujo á 
2% Do > 

e 1 


A 
A 


ápul, le impovue respectivamente un | 


- mente pobre, y finalmente, deja abier- | 


i ojas 1%, en el cual el teniente Balbino 
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Cápul á la Comandancia Local, tam- 
bién vertió frases injuriosas contra el 
mencionado oficial, amenazándole que 
al estar libre lo mataría, 

Resultando: que examinado el sar- 
gento Junrique, expuso: que cierta- 
mente le había injuriado Cápul en el 
acto de ser capturado en Tulumaje, y 
agregó que también le aplicó un bofe- 
tón, citando como testigos presenciales 
á Enrique González, Tereso Hernán- 
dez, Juan Velázquez, Jerónimo y Pe- 
dro del mismo apellido, que le presta- 
ban auxilio: Que de éstos declararon 
de conformidad con el ofendido Cá pul, 
Juan y Jerónimo Velázquez, contra- 
yéndose el dicho de los tres primeros 
á las palabras injuriosas que profiriera 
el reo cuando lo condujeron á San 
Agustín. 

Resultando: que el reo Cápul, al ser 


interrogado, negó haber ofendido en 


manera alguna al quejoso Junrique y 
el que sin ningún motivo y sin decirle 
que iba á capturarlo de orden de la 
autoridad respectiva, lo acometió con 
una daga, al grado de verse el procesa- 
do en la necesidad de saltar de la bes- 
tia en que cabalgaba y ya en el suelo 
su agresor, prosiguió tirándole estoca- 
das hasta que llegaron varios indivi- 
duos, quienes obedeciendo á Junrique, 
lo aprehendieron. 

Resultando: que en el sumario de la 
causa el reo propuso á los testigos Ig- 


nacio Ortega, Octaviano Vázquez, To- 
más García, Juan y Sebastián Junri- 
que, declarando todos haber presencia- 
do el acto en que Junrique sin motivo 
agredió á Cápul con una daga y le in- 
firió tres lesiones, que el cirujano cali- 
ficó de leves por haber tardado seis 
días para sanar. 
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Resultando: que en virtud de los 
datos que Cápul suministró, por ejecu- 
toria de esta Sala se mandó hacer ex- 
tensivo el procedimiento contra el sar- 
gento Cayetano Junrique, á quien des- 
pués de los trámites de ley se formuló 
el cargo de agresión y lesiones, no su- 
cediendo lo mismo con Cápul, por ha- 
berse fugado. 

Considerando: que es el caso de re- 
solver sobre los hechos que se incre- 
pan al sargento Junrique, por más que 
su co-reo Cápul se haya fugado. Que 
por lo que han declarado cinco testi- 
gos aparece que Junrique embistió 
con una daga á Cápul. sin que éste ha- 
ya mostrado la oposición que se le im- 
puta. 

Considerando: que el acto ejecutado 
por Cayetano Junrique en la persona 
del ofendido, constituye por los ca- 
racteres que lo revisten la agresión á 
que se contrae el artículo 308 del Có- 
digo Penal, y aunque á consecuencia de 
ese hecho se causaron varias lesiones 
leves, por aparecer que deben ser cali- 
ficadas como una falta, procede infli- 
gir separadamente la pena, de acuerdo 
con lo que dispone la fracción 2* del 
artículo 86 y 454, inciso 1? del Código 
Penal. 

Considerando: que no existen cir- 
cunstancias que atenúen ó agraven la 
responsabilidad del reo y que es de ley 
dejar el procedimiento abierto contra 
Cápul; 

Por tanto: la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, constituída en Corte Mar- 
cial y en aplicación de lo dispuesto en 
los artículos 186 y 199, C. M., 2* parte, 
y 18, 1* parte del mismo Código, confir- 
ma la sentencia apelada, con la única 


modificación de que la conmuta de la: 
pena, sólo podrá hacerse en una terce- 
ra parte. : 

Notifíquese y devuélyase con certi- 
ficación. 3 


JosÉ SILVA. — SILVANO DUARTE.— 
FeLíciro Lerva.—FRANCcIscO CIFUEN- > 
TES.—J. ANToNIO BonNILLa. — LrEoy1- 


GILDO MONTERROSO. 


Salvaron sus votos los señores Magis- 
trados Leiva y Duarte. 


Lista de los abogados recibidos en 1895, 


Abraham Solares. 
Braulio Magaña. 

Pedro Menéndez. 
Enrique Martínez Sobral. 
Rafael] Rivera Paz. 
Mauricio Rodríguez. 

José Barillas. 

Francisco Valle Cárcamo. 
Timoteo Miralda. 
Federico Vielman. 

J. Pío Guerra. 

Ricardo Moreno. 

Luis Estrany. 

José A. Medrano. 

Abel Leiva. 

Vicente Aceña. 

Virgilio Obregón. 

Rafael Colindres. 


Manuel Arandi. 

Santiago García. 

Francisco López Padilla. 
Rafael Alvarado. 

Rodolfo Sandoval. 

Juan D. Fiallos. 

Joaquín Fajardo. 

Manuel Antonio Velázquez. 
Tránsito Rojas. a 
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Carlos Ramírez. 

- Jacinto Córdova. 

- Trinidad Coronado. - 
José F. Asensio. 
Manuel Francisco Polanco. 
- Marcial García Salas. 

Rafael Montes. 
Dámaso García. 
Domingo José Quevedo. 
- Arcadio Estrada. 

-— Jesé Díaz Durán. 

- Mariano Cruz. 

Emilio Gálvez. 
Juan Pablo Maldonado. 
Miguel Alvarez, 

J, Mariano Molina. 

J. Rafael Arévalo, 

Antonio Valenzuela. 

José Farfán. 

Miguel Gómez C. 
Eduardo Quiñones. 
Celso Rojas, 

Emeterio Avila. 

Miguel A. Urrutia. 


Manuel Fernández de León. 


Mariano Fernández. 
Mariano Serrano. 
- Francisco Fuentes. 
-—J. Ernesto Zelaya. 
Marcial Prem. Ñ 
Pedro Fonseca. 
Manuel Rivera M. 
Manuel Valle. 
-—— Salvador A. Saravia. 
Manuel A. Núñez. 
- Filadelfo J. Fuentes. 
Manuel J. Alvarado. 
Víctor M. Loucel. 
José León Samayoa. 
paeplo Santiago Mérida. 
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Julián Aguilera. 

Juan $. Lara. 

Saturnino Gálvez, 
Manuel Cáceres Marroquín. 
Manuel Záñiga. 

Santiago López Colom. 
Abraham Montiel. 
Salvador Escobar. 

Elfego José Polanco. 
Yanuario Arriola, 
Rafael Montúfar. 
Rosendo Robles. 

Manuel Cardona. 

José Miguel Saravia. 
Salvador Villanueva Guerra. 
Joaquín Herrarte Robles. 
Francisco Rivera Martínez. 
Antonio L, Colom, 

José Lara. 

Rafael Rivera Paz, 
Salvador Corleto. 

Juan de Dios Castillo, 
Nicolás Larrave, 

Vicente Aceña Y, 

Rafael Nuila. 

Alberto Aguiluz. 

Román Escobar C. 

José Salazar Z. 

Manuel Paz. 

Alonso Barahona. 
Manuel Diéguez. 

Juan B. Narciso. 

Pedro de León L. 

José Vizcaíno. 

Santiago Pérez Quiñones. 
Francisco Vázquez. 
Fernando Aragón D. 
Juan J. Argueta. 
Eulogio Pimentel. 
Manuel F. Calderón. 
José María Marroquín. 
Antonio Andreu. 
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Fabián A. Pérez. 
Leandro Silva. 
Federico Arias. 
Francisco C. Vidaurre. 
Ricardo Orantes. 
Guillermo Cordón. 


- Francisco González Campo. 


Juan Ignacio González. 
Juan B. Blanco. 

Ramón Fiallos. 

R. Jacinto Rosel. 

Rafael Martínez Rodas. 
Salvador Sandoval. 
Mariano Cheves y Romero. 
Rafael Ariza. 

Luis F. Molina. 

Juan Miguel Rubio. 
José Joaquín Castillo. 
Ricardo González Y. 
Javier Arroyo. 

Alfonso Arroyo. 

Ramón Cuéllar. 

Manuel de Jesús Zepeda. 
José María Reina Andrade. 
Pablo R. Cifuentes. 
Ramón Morales. 

Alberto A. Rodríguez. 
Mariano Zeceña, 

José Marcos Cermeño. 
José J. Monteagudo. 
Juan Antonio Martínez. 
Rafael Pineda Mont. 
Víctor Manuel Herrera. 
Gregorio A. Recinos. 
José Vicente Martínez. 
Carlos González Afre. 
Valentín Fernández. 
José Francisco González. 
Luis Felipe Corea. 
Abraham Solares. 
Vicente F. Marroquín. 
Enrique Avila E. 


Jorge Morales U. 
Manuel Valladares Rubio. 
Francisco Z. Mazariegos. 
Antonio Mazariegos. 

José Rosa Chaves. 
Enrique Martínez $. 
Justiniano Valladares. 
Arcadio Robles. 

Federico Vielman. 

Moisés Arriola. 

Teófilo A. Barrios. 

Adolfo de León. 

Carlos H. Reyes. 

Timoteo Miralda. 

Juan Bautista Alvarado. 
Felipe Martínez. 
Mauricio Rodríguez. 
Nicolás Samayoa. 

Pío Guerra h. 

Fernando D. Ramírez. 
Marco E. López. 
Justiniano Valladares. 
Eustorgio Maldonado Barrios. 
Federico Cajas. 

O. Federico Morales. 
Manuel Rojas M. 
Valentín Samayoa. 

Juan Calderón y V. 

José A. Medrano. . 
Alberto Herrera. 

Juan Francisco Rodríguez C. 
José A. Medina. 

Salomón Selva. 

Enrique Lozano. 

J., Miguel Corzo. 

León Sáenz. 
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AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 
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REPUBLICA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 


- Tomo XIl. 


Guatemala, 16 de Febrero de 1896. 


Núm. 17. 


SECCION OFICIAL 


- Acuerdo relativo á traslación de un lugar 
á otro, de cadáveres de individuos que 
fallecen de muerte violenta. 


Presidencia del Poder Judicial: Gua- 
temala, febrero seis de mil ochocientos 
noventa yseis. 


Teniendo en cuenta que varios Jue- 
ces departamentales no cumplen con 
lo prescrito por el acuerdo relativo á 
traslación de cadáveres de individuos 
- que fallecen de muerte violenta; y con- 
siderando que es general en la Repú- 
blica la costumbre de enviar siempre 
“á la cabecera del departamento dichos 
cadáveres, para su autopsia y recono- 
cimiento. Que en esa virtud, convie- 
ne hacer cesar semejante práctica, que 
sobre ser perjudicial 4 la higiene pú- 
blica, no está autorizada por la ley, ya 
que, si bien exige la inspección y di- 
-— sección facultativa de los cadáveres 
como uno delos medios para averiguar 
los delitos, es, y no podía ser de otro 
modo, en el supuesto de queen el lugar 
donde acontece la defunción, Ó en otro 
próximo, se encuentre la persona de 
ciencia que debe verificar aquellos tra- 


e 
> 


s 


2 


bajos, pues no habiéndola, basta acudir 
á los oficios de un empírico ó aplicado 


á la cirugía (artículo 48 del Código de 


Procedimientos Penales); 

Por tanto: la Presidencia de la Su- 
prema Corte de Justicia, acuerda: no 
serán remitidos á la cabecera del de- 
partamento, los cadáveres de los que 
fallecen de muerte violenta, si el pue- 
blo ó lugar donde acontece la defun- 
ción, dista más decinco leguas de di- 
cha cabecera, y aun cuando sea menor 
la distancia, si después del fallecimien- 
to han trascurrido doce horas, ó el 
cadáver presenta señales de descom- 
posición. 

Comuníquese. 

BATRES, 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Oficio del señor Presidente de la Sala 5* 
de Apelaciones, sobre el presidio de 
Zacapa. 


Jalapa, enero 23 de 1896. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia, 
Guatemala. 
Con presencia de su comunicación 
telegráfica del día diez y nueve del pre- 
sente, se pidió informe al Comandante 
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de Armas de Zacapa, respecto de la 
demora á que alude el presidio de 
aquella cabecera, y ese funcionario 
manifiesta que todas las causas pen- 
dientes tanto en la Comandancia de- 
partamental como en la Fiscalía se 
tramitan con toda actividad. 

Respecto de los procesos que penden 
en el Juzgado de 1? Instancia, hay que 
tomar en cuenta el muy poco tiempo 
que el señor Penagos tiene de haber- 
sehecho cargo del Despacho, tiempo 
durante el cual, la Sala ha tenido oca- 
sión de observar que el referido Juez 
ha trabajado con bastante diligencia 
y laboriosidad. Debo decir también 
al señor Presidente, que cuando el ins- 
frascrito practicó su última visita, que 
fué en noviembre próximo pasado, el 
presidio, de-pués de interrogársele so- 
breél particular, contestó unánimemen- 
te que lejos le tener motivos de queja 
respecto del estado de sus causas, esta- 
ba satisfecho de la regularidad con que 
se tramitaban. 

Es cuanto me doy el honor de infor- 
mar ai señor residente. 

Con protestas de consideración que- 
do de usted muy atento y seguro 
servidor, 

FeLícito LErva. 


Comunicación de la Secretaría de la Cor- 
te Suprema, sobre la causa que se ins- 
truye con motívo del desastre ocurrido 
en la Pedrera. 


Secretaría de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 4 de febrero de 
18906. 


Señor Juez 3% de 1? Instancia de es- 
te departamento. 


Por disposición de la Corte Suprema 
de Justicia, tengo la honra de dirigir- 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


me á Ud., suplicándole se sirva infor- 
mar acerca del estado que guarda la 
causa que se instruye con motivo del 
siniestro ocurrido en la Pedrera del 
Calvario, y todo lo demás que crea. 
conducente á efecto de ver si la Supe- 


rioridad tiene que dictar algunas pros 
videncias. 


Soy de Ud. muy atento $5. $. 


FeLipE MARTÍNEZ. > 


Contestación del señor Juez 3* 


Juzgado 3? de 1% Instancia: Guate- 
mala, 5 de febrero de 1896. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Me doy el honor, en contestación á-- 
su atenta nota fecha de ayer, de infor-- 
mar á Ud., para que se digne ponerlo - 
en conocimiento de-esa Honorable Su- 
perioridad, que la causa instruída por — 
el Juzgado 12 de Paz, acerca del sinies- 
tro ocurrido en la Pedrera del Calva- 
rio, en el mes próximo anterior, se en- 
cuentra actualmente en la Sala 2% de 
la Corte, en apelación del auto de bien 
preso, dictado por este Tribunal con- 
tra Macario Artiaga y Móuico Pérez, 
por el delito de imprudencia teme- > 
raria. 

Esta providencia fué dictada contra 
los mencionados individuos, porque de - 
las diligencias del sumario aparece, en - 
mi concepto, indicio racional para - 
dictar el auto de bien preso. La Su-- 
perioridad se dignó señalar el día J?- 
del corriente mes para la vista de la 
causa, en virtud del recurso interpues- 
to, y aun no ha regresado á este Des- 
pacho. - 4 

Esto es cuanto tengo la honra dein- - 
formarle, subscribiéndome de U. aten- 
to $. servidor, : 4 

Virdinro OBREGÓN. - 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CIVIL. 


e declara hábil al señor Presidente Batres, para co- 
nover en el juicio seguido por pesos entre don Mi- 


E el Beltranena y la Compañía de Agencias, Limi- 
, de San José de Guatemala, 


a. 

Corte Suprema de Justicia: 
temala, veintiuno de diciembre de mil 
'hocientos noventa y cinco. 


Visto lo manifestado por el señor 
Presidente Batres, excusándose de co- 
cer en el juicio que por pesos siguen 
3 Miguel Beltranena y la Compañía 
> Agencias, Limitada, de San José de 
atemala, y que pende en este Tri- 
Deal á virtud de recurso extraordi- 
nario de Casación. 


dé 
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- Resultando: que ninguna de las par- 
tes ha aceptado la excusa de que se 
trata, la cual se funda en que don Ma- 
pos Piñol y Batres, sobrino carnal 
e dicho funcionario, ha sido repre- 
Dliosto de dicha Compañía. 


- Considerando: que á virtud de lo ex- 
A uesto, corresponde resolver de acuer- 
) con lo que dispone el artículo 78 
el Código de Procedimientos Civiles; 


por tanto; los Vocales de la Corte 
Suprema de Justicia que subscriben, 
leclaran hábil al señor Presidente Lic. 
C don Antonio Batres, para conocer del 
negocio de que se hizo mérito. 

- ágase saber. 


Frores. — HrerrERA.— ForoNDa.— 


FeLire MARTÍNEZ, 
A Secretario. 
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CIVIL. 


Se declara hábil al señor Presidente Batres, para co- 
nocer del recurso de nulidad interpuesto por la 
Compañía de Agencias, Limitada, de San José de 
Guatemala, en el juicio que por pesos sigue con 
don Antonio Novi. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 


temala, dieciocho de enero de mil ocho- 
cientos noventa y seis. 


Visto lo manifestado por el señor 
Presidente Batres, excusándose de co- 
nocer del recurso de Casación que se 
introdujo en el juicio que por pesos ha 
seguido don Antonio Novi contra la 
Compañía de Agencias, Limitada, de 
San José de Guatemala, con motivo de 
constar en otro juicio que su sobrino 
carnal don Manuel Piñol y Batres era 
representante de la referida Compañía 


á la sazón que acaecieron los sucesos 
que dieron mérito á ese litigio. 


Resultando: que de los litigantes, 


don Antonio Novi, solamente, aceptó 
la excusa de que se trata. 


Considerando: que no obstante lo 
dicho en el párrafo que precede, debe 


tenerse en cuenta para resolver con 
arreglo el artículo 78 del Código de 
Procedimientos Civiles, que en los au- 
tos que se tienen á la vista, no aparece 
de modo alguno que Piñol haya tenido 
la representación de la Compañía de- 
mandada á la fecha en que se efectua- 
ron los sucesos á que alude el juicio 
iniciado por Novi; 

Por tanto; los infrascritos Vocales 
de la Corte Suprema de Justicia, de- 
claran hábil al señor Presidente de la 
misma para el conocimiento del asunto 
de que se hizo mérito. 


Hágase saber. 


Fiores. — HERRERA. — ForoNDA.— 
URRUELA. 


FreLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CRIMINAL. 


Causa contra el Jefe Político y Comandante de Ar- 
mas de la Alta Verapaz. Se le absuelve del cargo 
por falta de prueba acerca de los hechos que moti- 
varon su enjuiciamiento. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 


temala, diciembre 16 de 1895. 


Vista, por consulta y con los ante- 
cedentes de que procede, la sentencia 
de la Sala 3? de la Corte de Apelacio- 
nes, fecha 15 de noviembre último, en 
la que, terminando la causa instruída 
contra el Jefe Político de la Alta Vera- 
paz, don Herculano Gálvez, le absuel- 
ve del cargo de atentado que se le for- 
muló. Gálvez es mayor de edad, casa- 
do, teniente coronel é ingeniero to- 
pógrafo. 

Resultando: que el proceso se inició 
á virtud de queja presentada por la 
Municipalidad de San Pedro Carchá 
ante el señor Presidente de la Repúbli- 
ca contra el Jefe Político Gálvez, por 
abusos cometidos contra ella y especial- 
mente por haber ordenado que el Al- 
calde 1? Cristobal Yaxcal fuera vestido 
con munición, flagelado en el cuartel y 
obligado á hacer ejercicios militares, 
hechos que se asegura tuvieron lugar 
el 13 de febrero del corriente año. 

Resultando: que ordenada por esta 
Suprema Corte la averiguación corres- 
pondiente, con el mérito de ella y en 
providencia del 23 de julio próximo 
pasado, se autorizó el encausamiento 
del mencionado Jefe Político. 

Resultando: que del informe éin- 
dagatoria de Gálvez, aparece lo siguien- 
te: que habiendo llamado la atención 
del Alcalde 12 por la falta de cumpli- 
miento de algunas órdenes que la 
Jefatura le comunicara y manifestá- 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


dole además, la conveniencia de remo- 
ver al Secretario por sus malos ante-' 
cedentes públicos, el expresado funcio- 
nario le contestó con voz alterada y 
palabras irrespetuosas “que tomara el 
Jefela vara y que fuera á hacer sus veces 
á Carchá;” que como esto pasaba en € 
Despacho de la Jefatura, el que declara 
ordenó á su ayudante que sacara al 
Alcalde fuera del salón, lo que se efee- 
tuó en seguida, con el propósito de 
dar cuenta de lo ocurrido al Juez de! 
de 1* Instancia, para que lo castigase 
por la falta cometida; pero al salir de 
la Jefatura y á instancias del Lic. don: 
Manuel Núñez, quien así lo ha deela-- 
rado, lo puso en libertad: que en con-> 
secuencia no estuvo preso el Alcalde 
sino en los corredores del cabildo. 
antiguo, que se halla al frente de la: 
Jefatura; siendo, por lo demás, del todo: 
falso que se le haya vestido de soldado * 
y apaleado y obligado á hacer ejerci-. 
cios militares. 4 Í 
Resultado: que los quejosos, el Al. 
calde 1? Yaxcal, el 22 José Pap, y los. 
regidores Sebastián Cajbon, Domingo 
Xo, Francisco Caal, Francisco Geó,: 
Jacinto Coc, José Chub Paná, José 
María Chub, Pioquinto Yaxcal y Mar-. 
cos Chó ratificaron su queja y las decla-. 
raciones tomadas por el Juez de 1% 
Instancia de la Alta Verapaz: se mos-. 
traron acusadores formales de Gálvez; 
y prevenidos para constituir la fianza ' 
á que se refiere el artículo 119 del Có- 
digo de Procedimientos Judiciales, no 
lo verificaron, por lo cual el proceso. 
se continúo de oficio, sin su irterven- 
ción. 
Resultando: que el Tribunal aquo, de 
entera conformidad con las constan-' 


cias de la causa, consigna en el fallo 
consultado lo siguiente, acerca de la 
prueba del cargo: “Examinados los 
testigos Nicolás Tzi, Juan Cuc (fs. 12) 
Mateo Chub, (fs. 12 vuelto) Juan Cucal 
(fs 13,) dijeron, el primero que sola- 
_mente vió que el Alcalde era conducido 
á la cuadra del cuartel por un oficial y 


que oyó decir, sin recordar á quién, 
que ese día le habían pegado; el segun- 
do afirma que un soldado condujo á 
Yaxcal á la cuadra del cuartel, donde 
lo vistieron de soldado y le pegaron 
varios azotes, lo que presenció el de- 
clarante en ocasión en 
lidad se hallaba en el corredor del 
palacio, vendiendo maíz; el tercero 
dice que vió salir de la Jefatura á Yax- 
- cal con un soldado, con dirección á la 
cuadra, y poco después, vestido de sol- 
dado; pero ignora por orden de quién, 
ni vió que lo flagelaran ó lo vejaran; el 
cuarto testigo solamente oyó decir á 
unos individuos, que no menciona, 
que habían vestido de soldado al suso- 
dicho Alcalde.” 


Resultando: que don Julián Sierra | 


Oliva, don Alejandro Juárez, don Ma- 
-riano Villatoro, don Francisco Sierra 
- Prado, don Fidel Morales, don Melecio 
3 Reyes, don Caralampio López y otras 
personas más, declaran de entero acuer- 
do con lo manifestado por el Jefe Po- 
— lítico Gálvez acerca del hecho ocurrido 
con el Alcalde Yaxcal, haciéndolo en 
3 igual forma el subteniente Luis Leo- 
_nardo, ayudante del Jefe Gálvez y el 


aba en el cuerpo de guardia, como 
E omandante de ella y áquien Leonar” 
do le entregó á Yaxcai en los corredo- 


.quele ponían el uniforme de soldado y 


que por casua- | 


h Eptaniento Juan Ordóñez, que se ha- | 
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res del antiguo cabildo, en donde per- 
maneció hasta que, pocos momentos 
después, llegó el mismo Jefe Gálvez y 
ordenó su libertad, sin que hubieran 
ocurrido las flagelaciones y vejámenes 
que se mencionan. En iguales térmi- 
nos declaran el sargento y los cabos 
que en ese día formaban la guardia. 
El Administrador de Rentas, el Alcal- 
de 1? de Cobán, el Mayor de Plaza y 
el telegrafista, que se hallaban en sus 
Despachos próximos al lugar del suce- 
so que se ha denunciado, exponen no 
haber oído ruido alguno que indicara 
flagelación ó escándalo de ninguna cla. 
se, pareciéndoles inverosímil el hecho, 
el cual no oyeron referir, como era na- 
tural que sucediera, si hubiera sido 
cierto. Por último, muchas personas 
y varias municipalidades de aquel de- 
partamento, han hecho manifastacio- 
nes que corroboran lo aseverado por 
Gálvez acerca de su conducta modera- 
da y respetuosa á la ley y á las autori- 
dades departamentales, reconociendo 
y respetando también, los derechos de 
los funcionarios representantes de los 
municipios. 

Considerando: que de la relación 
circunstanciada que se ha hecho del 
proceso instruído contra el Jefe Políti- 
co Gálvez, no aparece la prueba nece- 
saria para establecer la responsabili- 
dad del cargo que se le dedujo, puesto 
que las deposiciones de los quejosos 
deben legalmente desecharse, como 
parciales, y de los testigos Tzi, Cue, 
Chub y Cucal sólo dos aseguran haber 
visto al alcalde Yaxcal vestido de sol- 
dado y uno nada más, solamente dice 
haber presenciado el hecho de la fla: 
gelación. Sin embargo, aun suponien- 
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do ciertas estas afirmaciones, en lo ab- 
soluto no hay prueba sobreque Gálvez 
hubiera sido quien hubiera autorizado 
semejantes procedimientos; al contra- 
rio, sí hay superabundante prueba que 
desvirtúa por completo la del cargo. 

Considerando: que sies verdad queel 
Jefe Gálvez ordenó el arresto momen- 
táneo de Yaxcal, tal providencia se jus- 
tifica por la falta cometida por éste, la 
que está suficientemente comprobada 
por el dicho de varios testigos; siendo 
por consecuencia aceptable lo afirma- 
do por la Sala 3? acerca de que no hay 
prueba del hecho que motivó el proce- 
so, ni esperanza de mejorarla, por en- 
contrarse agotada la pesquisa. 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación de los artículos 77 
del Código de Procedimientos Judicia- 
les y 26, inciso 2?, de la L. O. y R. del 
P. J., aprueba el fallo consultado, del 
que se ha hecho mérito. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 


ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HerRERA.—M. J. FoRoNDA. 
—JuLio LANUZA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Se declaraque no ha lugar á formación de causa 
contra el Administrador de Rentas del departa- 
mento de Amatitlán, don Benjamín Estrada. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, enero 18 de mil ochocientos no- 
venta y seis. 


Vistas las presentes diligencias ins- 
truídas á solicitud de don Manuel 


González A., contra el Administrador 


nes al edificio, ignorando si fué apro-. 


de Rentas del departamento de Ama- 
titlán, don Benjamín Estrada, por 
defraudación de fondos públicos. a 


Resultando: que González A., ex- 
Contador de la Administración de 
Rentas de dicho departamento, puso. 
en noticia de la Secretaría de Hacien- 
da, que Estrada, quien se había hecho. 
cargo de aquella Oficina, en el mes de 
julio del año anterior, “formó con 
embozo un presupuesto de reparacio-- 


bado”; que además había alterado con 
su puño y letra, varios documentos de. 
Receptores, así en el mes indicado 
como en agosto, “con la circunstancia 
más agravante de omitir talones de 
beneficio de ganado, según las respec- 
tivas cuentas” ejecutando, otros abu- > 
sos, con perjuicio de los fondos que ad- 
ministraba. ; 34 

Resultando: que el capitulado negó - 
las afirmaciones de González A., y pa- 
ra sincerarse de los cargos que le hi- 
ciera presentó certificación de un oficio | 
de la Dirección General de Rentas, 
fecha 12 de septiembre del propio año 
anterior, en que aprueba el gasto de : 
$98.87 y 5 centavos, á que se refiere 
el presupuesto de quese habló y las 
constancias de que aparece la aproba- 
ción por quien corresponde de las. 
cuentas rendidas por Estrada, en con- : 
cepto de Administrador de Rentas 
de Amatitlán, referentes á los meses p 
de julio y agosto supradichos, por no 
haberse encontrado motivo de reparo. 

Considerando: que á mérito de las 
diligencias enunciadas en el párrafo 
que precede, se han desvanecido los 
fundamentos que reconociera la de 
nuncia de González A., no siendo en 


2 ¡secuencia el caso de abrir un juicio 
tra Estrada; 

or tanto: la Corte Suprema de Jus- 

, con vista de lo pedido por el señor 

ly en aplicación del artículo 26 

mbsy Orgánica, declara: a no ha 


Mio EN Amatitlán, 
strada.—BrLTETA. 


don Benjamín 


y Mes —Frores.—Herrera.—Fo- 
N e ETEra : 


FeLtrE MARTÍNEZ, 
a Secretario. 


CORTE DE APELACIONES 


CIIE 


El solo hecho de haber recurrido un litigante al Tri- 
S ——bunal respectivo en solicitud de que abra antejni- 
cio contra un Juez dela. Instancia, no motiva la 

causal 12a. del artículo 66 del Códizo de procedi- 
mientos civiles para la recusación de ese funciona- 
rio, mucho menos cuandoel que la formula lo hace 
en concepto de apoderado en una demanda «diversa 
de la que dio margen á la solicitud del antejuicio. 


Sala 1! dela Corte de Apelaciones: 
nstemata, enero treinta y uno de mil 
chocientos noventa y seis. 

Vista con el informe respectivo la 
cusación que el Licenciado don Ma- 


mocer en elj juicio que el recusante 
ue con don Francisco Briones, por 
ntidad de pesos. 

Resultando: que á consecuencia del 
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apellido, sobre propiedad de ciertos 
bienes, juicio en el cual figuró el recu- 
sante en concepto de apoderado de di- 
chos Romeros, ocurrió á la Corte Su- 
prema de Justicia en solicitud de que 
declare haber lugar á formar causa al 


| Juez 1? de este departamento, Lic. Ra- 


mírez, acompañando al efecto certifi- 


cación auténtica del memorial arriba 
indicado. 

Resultando: que el Lic. Diéguez en 
concepto de apoderado de don Carlos 
Quesada, sigue un juicio con don Fran- 
cisco Briones,en el cual recusa al propio 
Juez 1% Lic. Ramírez, mediante á la 
solicitud de que se abra antejuicio 
contra éste. 

Considerando: que el hecho de ha- 
ber recurrido el Licenciado Diéguez 
en representación de los hermanos Ro- 
meros á la Corte Suprema de Justicia, 
para el antejuicio ya indicado, no 
origina la causal duodécima del artí- 
culo 66 del Código de Procedimientos 
Civiles, para fundar la recusación del 
Juez 12, cuando por demás en el juicio 
en que la deduce el Lic. Diéguez acciona 
también en concepto de apoderado de 
Quesada, y en consecuencia no existe 
técnicamente, pleito pendiente con al- 
guna de las partes en ninguno de am- 
bos casos; 

Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, fundada en lo que dispo- 
ne el artículo 101 dél decreto 273, de- 
clara inadmisible la causa de la recu- 
sación al Juez 1?, á quien se devolve- 
rán los autos, declarando también al 
recusante incurso en la pérdida de la 
cantidad depositada á favor de los 
fondos de Justicia. 


Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


PorrAs.—EsTEVES.— VIDAURRE. 


D. BarrtENTOS D., 
Secretario, 
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CIVIL. 


Cuando los incidentes ponen obstáculo al curso del 
juicio principal, deben sustanciarse en la misma 
pieza de autos, quedando entretanto suspenso el 
juicio. 

Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, treinta y uno de enero de 


mil ochocientos noventa y seis. 


Vista en apelación, con la actuación 
respeetiva, la sentencia de veintidós de 
octubre último, en la que el Juez 12 
de este departamento, poniendo tér- 
mino al juicio ordinario que siguen 
Castle Hermanos, actores, con don Ju- 
lio Lówenthal, por pesos, declara que 
éste debe pagar dentro de tercero día 
la suma de dos mil cuatrocientos se- 
tenta y un pesos cuarenta y ocho cen- 
tavos, oro americano, y los intereses á 
razón de nueve por ciento anual, sien- 
do las costas á cargo del demandado. 
Los litigantes son hábiles para el 
juicio. 

Resultando: que el cuatro de marzo 
de mil ochocientos noventa y dos, el 
licenciado don José F. Asensio, en 
concepto de apoderado de Castle Her- 
manos de San Francisco California, 
ocurrió al Juez 1? en solicitud de que 
don Julio Lówenthal absolviera las po- 
siciones que en pliego cerrado acom- 
pañó, y mediante á que el absolvente 
fuédebidamente citado una y otra vez, 
sin haber comparecido á la práctica 
de la diligencia, fué declarado confeso 
de las referidas posiciones, que en lo 
principal se reducen á que adeuda la 
suma arriba expresada. 

Resultando: que en junio del pro- 
pio año de mil ochocientos noventa y 
dos, Asensio demandó á Lówenthal el 
pago de dos mil cuatrocientos setenta 


A 
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y un pesos cuarenta y ocho centavos, - 
oro americano, con más los intereses y 
las costas del juicio, y en rebeldía se 


tuvo por contestada negativamente 
esa demanda, y abiertoá prueba el jui- 


cio, el actor adujo las posiciones de 
que Lówenthal fué declarado confeso,y 


éste ninguna por su parte. 
Resultando: que fallado el juicio en 
el sentido que arriba se indicó y corri- 


do traslado al apelante, expresó agra- | 


2 


vios, que se refieren á exponer, que el 
poder sustituído á Asensio, carece de 
la facultad de articular posiciones, una 
vez que don Luis Nirsch, apoderado 
general de Castle Hermanos de San 
Francisco, carece de aquella facultad, 
y éste al sustituirlo, facultó al sustitu- 
to don W. R. Kelley para que hiciera 
uso de las facultades especiales que 
enumera, entre las cuales existe la de 
articular posiciones, siendo éste el po- 
der que don Luis S. Andreu sustituyó 
en el señor Asensio 

Resultando: que en esta instancia el 
demandado Lówenthal articuló posi- 
ciones al actor, á efecto de que recuno- 
ciera la carta de Castle Hermanos, que 
acompañó, en la que consta haberse 
abonado á aquél suma de dos mil  pe- 
sos que don Francisco Camacho les 
pagó desde el veintitrés de julio de no- 
venta y dos, como garante del deudor 
y fué reconocido el documento privado 
en referencia. 

Resultando: que para mejor proveer 
esta Sala previno al actor la exhibición 
del poder que Castle otorgó en San 
Francisco California á favor de don 
Luis Nirsch, y entonces Asensio hizo 
presente que no le era posible esa 
exhibición y se limitó'á presentar el 


. 
' 
Ñ 
| 
3 


3 
poder que Andreu le sustituyó, siendo 
el mismo de que-arriba se hizo men- 
ción y mediante á que el exhibido no 
era el poder otorgado en San Francis- 
co California, esta Sala, estimando no 
haberse cumplimentado el auto para 
mejor proveer, de nuevo ordenó la ex- 
hibición de aquel poder, siendo enton- 
- ces que Asensio acompañó varios po- 
deres sustituídos, entre los cuales figu- 
ra sustituido también por don Luis 
- Nirsch, el poder que Castle Hermanos 
le otorgó en la ciudad de San Francis- 
co, ante el notario James L. King, con 
- fecha doce de marzo de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve, dando fe el nota- 
rio don Jacinto Castellanos, de haber 
tenido á la vista ese poder, que es ge- 
- neral y con facultad especial de susti- 
-——tuirlo en todo ó en parte. 


Considerando: que si bien es dudo- 
so que el poder de que queda hecha re- 
ferencia, contenga la facultad de arti- 

cular posiciones, no obstante que 

Nirsch, al sustituirlo, confirió al susti- 
tuto Kelley esa y otras facultades espe- 
ciales, debe tenerse en cuenta que el 
demandado Lówenthal, cuando fué de- 
- clarado confeso de las posiciones que 
- le articuló Asensio, no interpuso re- 
curso alguno de ese auto, y si bien el 
veintiuno de octubre último promovió 
-— Lówenthal la nulidad del auto en que 
- sele declaró confeso, ese incidente 
- quedó en suspenso por haberse fallado 
- el asunto principal el veintidós del 
propio mes y año y otorgada apelación 
pe veintiocho del mismo mes. 

- Considerando: que según el precep- 
Es o del artículo 1,499 del Código de Pro- 
É _cedimientos Civiles, los incidentes, co- 
R mo el de que se trata, deben sustan- 


De 


Al 
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ciarse en la misma pieza de autos, que- 
dando entretanto suspensa la  de- 
manda. 


Considerando: que es obligación de 
los Jueces, entre otras, la de no alterar 
la forma y ritualidades de los juicios, 
conforme lo dispone el 4? inciso del 
artículo 16 del Código citado, sobre lo 
cual la parte apelante, en su expresión 
de agravios, ha llamado la atención de 
esta Sala, arguyendo la nulidad de la 
sentencia que se examina; ] 


Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones fundada en las leyes que 
cita declara insubsistente la sentencia 
apelada, debiendo el Juez proceder de 
conformidad á lo que dispone el artí- 
culo 1,499 arriba citado. Notifíquese 
y devuélvase con certificación. 


Francisco Porras.—V. M. EsrE- 
VES.—A. VIDAURRE. 


D. BarRrENTOS D., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


No procede dictar auto de prisión contra la persona 
sindicada, cuando de las diligencias actuadas en el 
sumario no se desprende el indicio racional que la 
ley exige para fundar el auto de bien preso. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, enero diez y seis de mil 
ochocientos noventa y seis. 


Vistas por apelación y con los ante- 
cedentes de que se originaron, las pro- 
videncias de veintiuno y veintitrés de 
diciembre último, en las cuales el Juez 
de 1* Instancia de Sacatepéquez de- 
niega, en la primera, la solicitud de 
Juan J. Oliva, referente á que se exa- 
minen varios testigos respecto á las 


> 
¿ 
n 


Ea 


od 
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injurias que dice le dirigió Jesús M* 


López el trece del mismo mes; y en la 
segunda decreta la formal prisión del 
propio Oliva, que es Director de la 
Policía dela Antigua, por abusos contra 
el señor López. 

Considerando: que la primera reso- 
lución aludida se funda en que el se- 
ñor López,como Diputado de la Asam- 
blea Legislativa, no puede ser someti- 
do á juicio sin la venia de ese alto 


cuerpo: artículo 44 de la ley funda- 
mental. 


Considerando: que las diligencias 
hasta hoy instruídas y las que el pre- 
venido presentó en esta Instancia, evi- 
dencian que no existe hasta ahora el 
indicio racional bastante para fundar 
la formal prisión de Oliva: artículo 64, 
C. Pr. Juds. y 38 de la Constitución, 

Por tanto; confírmase el auto apela- 
do de veintiuno de diciembre último, 
y revócase el de veintitrés del mismo, 
debiendo Oliva quedar en libertad, su- 


jeto á las resultas. Notifíquese y de- 
vuélvase con certificación. 


PorraAs.—EsTEVES.—VIDAURRE. 


D. BarrIewTOS D., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Cuando en el sumario expresa el quejoso que se 
muestra acusador y en el propio estado de la 
causa indica ante el Juez lo contrario, no es in- 
dispensable abrir incidente de desistimiento de 
Instancia. 

Sala 1? de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, treinta y uno de enero de 


mil ochocientos noventa y seis. 


Vista en apelación, con la causa res- 
pectiva, la sentencia de veintidós de 
de noviembre último, en la que el Juez 
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de Sacatepéquez impone seis meses de 
arresto mayor á Miguel Cubur, dediez 
y nueve años de edad, soltero, jornale- 
ro, vecino de Sumpango y sin instrue- 
ción, por herida á Andrés Yus; le abo- 
na la prisión sufrida, lo obliga al pago 
de las responsadilidades civiles, y cum-= 
plida Ó garantida esa obligación, le - 
permite conmutar el todo ó parte del; 
tiempo de la condena con dos reales 
diarios y lo exonera de reponer con - 
sellado el papel del proceso. 


Resultando: que el trece de octubre - 
del año anterior, se dió noticia 4 la 
autoridad, de que en el puesto de venta 
de chicha de Sumpango había un he- 
rido, por lo que mandó instruir la ave- 
riguación respectiva, y constituyéndose 
en el lugar indicado, encontró á An- 
drés Yus lesionado, é interrogándolo A 
designó á Cubur como su ofensor, re- 
firiendo que bailando al són de la ma- 
rimba en el citado estanco, Cubur, sin 
motivo lo hirió con machete, y agregó 
que podía declarar en el asuuto, su cu- 
ñado Agustín Choc, quien corrobora 
los asertos del ofendido. 

Resultando que examinados el due- 
ño del estanco de chicha, Justo Or- + 
tiz, los individuos que tocaban la - 
marimba y algunas otras personas 
citadas, expresan no haber presencia- 
do el hecho; limitándose á suministrar 
ciertos datos. 0) 

Resultando: que Yus al prestar su 
declaración en el sumario, expresó que 
se mostraba acusador, y antes de ele- 
varse á plenario la causa, compareció 
ante el Juez y expuso que siguiera de 
oficio el proceso, pues retiraba la acu- 
sación que había indicado en su prime- 
ra declaración. En consecuencia, des- 


omitió la intervención de Yus, ofen- 
O, y dictó el Juez la sentencia que 
examina, mediante apelación del 


reo, y dádoso vista en su oportunidad | 


| señor Fiscal, consulta la insubsis- 
tencia del fallo, por no haber sustan- 
E ciado y resuelto el Juez á-quo la sepa- 
Ta ación ódesistimiento del acusador. 


Considerando: que el desistimiento 
- de una Instancia debe, para su validez, 
Él aceptarse por la parte contraria, según 
43 el precepto del artículo 442 del Cónizo 
de Procedimientos Civiles, acerca de 
lo cual hay que tenerse presente, que 

p en el caso sub=judice, la Instancia co- 
-——mienza para el acusador después de 
pe elevarse á plenario el juicio, y si bien 
desde la iniciación del sumario el ofen- 
- dido puede expresar que se muestra 
he parte en el asunto, es solamente para 
E  queá á la vez y conforme al estado del 
- juicio criminal, sepa el Juez que el in- 


E aa 
ante el Juez, como lo hizo Yus, aun 
estando en sumario la causa, que de- 
- siste de su derecho, no por eso debe 
-——sustancihrse como incidente previo su 
- desistimiento, desde luego que no es 
Ec do Instancia promovida por el desis- 
tente, conforme al precepto del artícu- 
arriba citado, una vez que de oficio 
inició la sumaria respectiva. 

Considerando: que los datos reunidos 
en el sumario contra Cubur, no son su- 
— ficientes para estimarlo convicto de la 
e omisión del delito de que se le dedujo 
argo, y en ese concepto es procedente 
su absolución del cargo, según el ar- 


Pa 


tículo 28 del decreto número 230; 


- teresado quiere ejercitar el derecho de 
pero si el quejoso expresa | 


tanto, la Sala 1% de la Corte de : 


Apelaciones, con presencia de lo alega- 
do por el Procurador defensor y de lo 
pedido por el señor Fiscal, revucando 
la sentencia apelada, absuelve del car- z 
go á Miguel Cubur. Notifíquese y de- A 
vuélvase con certificación. E 


Francisco Porras.—V. M. EstEVES. 
—A. ViDAURRE. 
D. BarrIENTOS D., 


Secretario. 
- 
, 
CIVIL. E 
4 
Los menores de edad carecen de capacidad legal para E 
comparecer en juicio. A 
, A 
Sala 4? de la Corte de Apelaciones: ¿3 
Quezaltenango, trece de diciembre de 4 
mil ochocientos noventa y cinco. S 
4 
Traídos á la vista para resolver, los 4 
ocursos presentados por los menores A 


señorita Francisca Maury y don Teó- 
filo del mismo apellido, contraídos á 
solicitar: primero, que se decrete el 
depósito de sus personas en el “Liceo 
Occidental,” que dirige don Gregorio 
Aguilar, donde han permanecido has- 
ta hoy; segundo, que se impida la ex- 
tracción de sus personas de dicho Co- 
legio, que ha intentado ejecutar su tu- 
tor interino, Lic. don Justiniano Va- 
lladares, al amparo de los Jueces pri-. 3 
meros de 1? Instancia de este depar- 


A a A ÓN 


¡| tamento y de San Marcos. 


Resultando: que las solicitudes enun- 
ciadas se apoyan en que, habiendo re- 
nunciado la tutela testamentaria don 
Rafael Angulo y teniendo la señorita 
Francisca, por su edad, derecho á nom- +4 
brar tutor, según ella lo asegura, el Ñ 
Juez 1? del departamento de San Mar- AR 
cos les ha designado como interino al 
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Lic. Valladares, sin que precediera 
gestión de parte interesada, y que en 
ejercicio de tal tutela, el expresado se- 
ñor Valladares con auxilio de los in- 
dicados Jueces de 1* Instancia y de la 
Policía, ha pretendido llevar á cabo 
la extracción de los querellantes, del 
establecimiento de educación donde 
por razones de confianza los dejó su 
difunto padre. 

Resultando: que oídos los funciona- 
rios aludidos, informaron: que el uno 
como Juez comitente y el otro como 
delegado, prestaron al Lic. Valladares 
los medios de acción de que disponen 
para extraer á sus pupilos del “Liceo 
Occidental,” extracción que no se con- 
sumó. 

Resultando: que no obstante estos 
informes, se pidieron originales los 
antecedentes respectivos, y de ellos 
aparece que por renuncia de los seño- 
res Angulo y Valladares, fué nombra- 
do tutor de los menores de que se tra- 
ta, don Felipe Yurrita, quien después 
de prestar en escritura pública la ga- 
rantía de ley, con dos fiadores manco- 
munados y solidarios á satisfacción del 
Juez, ha entrado, previo discernimien- 
to, en el ejercicio de su cargo. 

Considerando: que los menores ca- 
recen de personalidad para figurar en 
juicio; pero que precisamente para 
esclarecer en debida forma, si dichos 
menores carecen ó nó de representa- 
ción legal y en qué condición se en- 
contraban respecto ásu estado civil, 
se hizo indispensable la petición de 
autos, providencia que es tanto más 
arreglada á la ley cuanto que las Sa- 
las de Apelaciones están omnímoda- 
mente facultadas para dictarla, así por 


los artículos 14 y 523 del Código de 


Procedimientos Civiles, como por el 


28 y el 46 de la Ley Orgánica del Po- 
der Judicial. 


Considerando: que evidenciado co- 
mo está en los autos que los menores 
están provistos de representante, es 
indiscutible que no pueden aperso- 
narse en juicio por sí, sino por medio 
de quien corresponda: artículo 29 
del Código Civil. 

Considerando: que aun en la hipó- 
tesis de que nada objetable presentara 
la comparecencia personal de los cita- 
dos menores, los Tribunales de 2* Ins- 
tancia, en virtud de ocurso de hecho, 
únicamente pueden decidir de resolu- 
ciones del orden civil, mediante ape- 
laciones desechadas, extremos que en 
manera alguna concurren en el juicio 
testamentario: artículo 1,830 del Có- 
digo de Procedimientos Civiles. 

Considerando: que el depósito que 
se solicita en los memoriales que se 
tienen á la vista, es improcedente, to- 
da vez que constituye una articula- 
ción que solamente puede promoverse 
ante los Jueces de 1* Instancia y eso 
en los casos que la ley determina: ar- 
tículos 1749, 1750,1751 y 1752 del Có- 
digo últimamente citado. 

Considerando: que la señorita Fran- 
cisca Maury no ha exhibido ninguna 
constancia legal respecto de su edad, y 
aun en ese supuesto, no es ante el Pri- 
bunal que conoce en alzada, á donde 
debe ocurrirse á hacer uso de su dere- 
cho de nombrar tutor: artículo 329 
del Código Civil. , 

Considerando: por último, que aun- 
que en virtud de los fundamentos ra- 
zonados que preceden, no es el caso de 
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entrar alexamen del fondo, ni de la 
forma de la cuestión debatida, no ca- 

be ponerse en duda el derecho á todas 

luces incontrovertible que tienen los 
tutores para cuidar de sus pupilos y 

recogerlos de cualquier lugar donde se 

- encuentren, si se hallan fuera de su 
poder: artículos 287, incisos 12%, 32 y 
742, y 360 del Código Civil. 

ME Por tanto: la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, en haz del señor repre- 

| 

E 

| 


sentante del Ministerio Público, ha-. 
ciendo aplicación de las leyes invoca- | 


das y de los artículos 603, 1,788, 1,790, 
1,791 y 1,792 del Código de Procedi- 
mientos, tantas veces citado, declara 
que no ha lugar á dictar providencia; 


se ha hecho mérito, y manda devolver 
-———losantecedentes con certificación de 
lo resuelto á los Jueces respectivos, — 
Hágase saber. 

Barrios M.— SaNntIaGo VALDÉS, — 
CONTRERAS B.—FLAMENCO. 


LeocaDIo GRAMAJO, 


ve Secretario. 

y a 

% CRIMINAL. 

he La fianza de calumnia procede en todos los casos no 
j comprendidos en el artículo 20 del Código de Pro- | 
E cedimientos Judiciales. 


Sala Cuarta de la Corte de Apela- 
ciones: Quezaltenango, treinta de oc- 
tubre de mil ochocientos noventa y 
cinco. 


Vistos; y considerando que aunque 
es público el delito de estafa, y puede 
A perseguirse de oficio, don Cruz Letona 
se ha constituído formal acusador de 


ye el delito en referencia. 


desestimando así las solicitudes de que 


j Andrés Castañeda, á quien le atribu- | 


Que el propósito de Letona, mani- 
festado formalmente, de continuar su 
acción contra Castañeda y el hecho de 
no concretarse aqualla á un delito eje- 
cutado contra la propia persona del 
acusador, ponen á éste en el deber de 
prestar la fianza que le exige el reo. 

Que además, la petición de Castañe- 
da debe conceptuarse como un medio 
á que puede recurrir para su defensa; 
y en tal virtud, no debe negársele sin 
que medie razón legal; 

Por tanto: la Sala Cuarta de la 
Corte de Apelaciones,en aplicación del 
artículo veinte, inciso cuarto del Códi- 
go de Procedimientos Judiciales, re- 
voca el auto de dos del corriente mes, 
en que el Juez departamental de To- 
tonicapam declara que don Cruz Leto- 
na no está en la obligación de prestar 
la fianza de calumnia que el repetido 
Castañeda le exige en el proceso ini- 
ciado contra éste, por el delito de esta- 
fa, Notifíquese y devuélvase con cer- 
tificación. 

Barrtos M.—Santraco VALDÉS.— 
ContkERas B. 

Lkocabro GRAMAJO, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Sentencia fundada en el artículo 339 del OC. P., con 
motivo de injurias plenamente probadas, 
Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, nueve de febrero de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Examinada por consulta, juntamen- 
te con la causa de que se origina, la 
sentancia que el siete de diciembre del 
año próximo pasado dictó el Juez de 
1* Instancia de este departamento, im- 
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poniendo á Jesús Carranza y Pensa- 
miento, por el delito de injurias á Ro- 
saura Alarcón, la pena de seis meses 
de arresto mayor, que con abono del 
tiempo padecido extinguirá en las 
cárceles de su sexo en esta cabecera, 
pudiendo conmutar el todo ó parte del 
tiempo que le falte á razón de dos rea- 
les por día, previo pago ó afianzamien- 
to por las responsabilidades respecti- 
vas, y por último la exime de la obli- 
gación de reponer el papel del proceso 
con el sellado de ley. La procesada es 
de diez y nueve años de edad, soltera, 
oficios de su sexo, de este vecindario y 
sin instrucción elemental. 
Resultando: que al Juez de Paz de 
esta ciudad, en diez y nueve de di- 
ciembre del año anterior, se presentó 
Daniel Alarcón con el escrito de fojas 


primera, acusando formalmente á la: 


Carranza por haber injuriado el día 
anterior, á las 7 p. m., á su hija, me- 
nor de edad, Rosaura de su apellido, 
hecho que se verificó en .su propia ca- 
sa de habitación, en presencia de Ur- 
sula y Petrona Gómez, Adelina Mora- 
les y Victoriano González, con quie- 
nes probaba sus asertos. 

Resultando: que iniciada la averi- 
guación, la joven ofevdida declara de 
conformidad con lo expuesto por su 
padre en el escrito de. acusación, ex- 
poniendo que la Carranza, sin ningún 
motivo, la noche indicada, estando 
ella en la puerta desu casa y su ofen- 
sora al lado opuesto de la calle, co- 
menzó á injuriarla diciéndole que era 
una sinvergúenza y á ese tenor otras 
expresiones soeces, que profirió en 
presencia de las personas antes nom- 
bradas. 


Resultando: que examinados los 
testigos Victoriano González, Adelina 
Morales, Petrona y Ursula Gómez, to- 
dos declaran uniformemente ser cierto 
que Jesús Carranza injurió en el lugar, 
fecha y hora expresadas, á Rosaura 


Alarcón, con las palabras ofensivas á 


que se refieren los quejosos. 
Resultando: que interrogada la sin- 


dicada, ha negado la comisión del de- 


lito de que se le acusa, excepcionán- 
dose con manifestar que á las horas en 
que eso tuvo lugar, ella estaba en casa 
de su patrona Isabel Recinos, asertos 
que ha sostenido en sus respectivos ca- 
reos, pero sin aducir prueba que la fa- 
vorezca. 

Resultando: que en el plenario de 
la causa, el defensor trató de poner ta- 
cha á cada uno delos testigos que de- 
pusieron en contra de la reo, lo que lo- 
eró establecer únicamente en cuanto á 
la testigo Adelina Morales, por ser sir- 
vienta de la casa del acusador, y no en 
cuanto á los demás, por aparecer esta- 
biecido que no viven en la propia ha- 
bitación de los proponentes. 

Que el testimonio de la Recinos en 
nada favorece á la procesada. 

Considerando: que por el dicho de 
más de dos testigos presenciales, sin 
tacha legal, aparece evidentemente pro- 
bado que la procesada Carranza es 
culpable del delito de que se tra- 
ta: artículos 824, 829 y 835, Pr. C, 

Considerando: que la pena que debe 
infligírsele es la de seis meses de arres- 
to, que determina el artículo 339, C. 
P., en atención á la naturaleza de las 
palabras injuriosas y 4 las condiciones 
de la persona ofendida, sin poder ha- 
cerse alteración en la pena impuesta, 


no ber cireunstancias que apre- 


examina: artículo 76, C, P. 
Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 
pelaciones, con presencia de lo ale- 
ado en esta instancia y conformán- 
se con el pedimento del represen- 
nte de la vindicta pública, confirma 
en todas sus partes la sentencia de que 


cz 
e 


da devuélvase la causa al Tribunal 
su procedencia. 


"e Us 

 JosÉ SILVA.—SILVANO DUARTE. —TE- 

LÍCITO Lk1va.. 
A José G. MeJía, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


eriscicaicnto determinado por el artículo 103 del 
Código Penal Prs. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
| olaa. doce de febrero de mil ochocien- 


=P 


Los noventa y cuatro. 


Visto por apelación y con la causa 
- Anstruída, la sentencia fecha tres de ju- 
nio del año próximo pasado, en la que 
el Juez de 1% Instancia de Izabal impo- 
-neá Mauuel Cárdenas, Javier Gutiérrez, 
Ramón Salazar y Gregorio Z. López, 
r desobediencia, lo pena de seis me- 
os de arresto mayor, conmutable con 
e cnjes diarios, los suspende en 


CS declara Nun Terento incurso en 
vulta respectiva al fiador de Idu- 
s Matus, por no haberlo presenta- 
Tribunal. en tiempo oportuno. | 


a como se establece en el fallo que 
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El primero de los procesados“es de se- 
senta y cinco años de edad, viudo, agri- 
cultor; Matus y Gutiérrez, de cincuen- 
ta y uno y cuarenta años, agricultores, 
viudo el primero y casado el segundo; 
Salazar, de treinta y siete años, soltero, 
empleado, y López, de veintitrés años, 
casado, escribiente; todos son vecinos 
de Livington y tienen instrucción pri- 
maria. 

Resultando: que por acuerdo de 


| seis de enero del año pasado, la Jefa- 


tura Política de Izabal, que desempe- 
ñaba el teniente coronel don José 
María Ardón, se nombró Juez Muni- 
cipal de Livingston á don Manuel Be- 
nedit, en sustitución de don Manuel 
Cárdenas, que ejercía ese cargo desde 
el veintidós de septiembre de noven- 
ta y dos, en que la propia Jefatura 
aprobó la elección recaída en él. 
Resultando: que cuando Benedit se 
presentó el día siete al Juzgado para 
que se le hiciera entrega formal del 
Despacho, Cárdenas se negó á hacerla, 
pretextando diversas causas, según 
parte que remitió el Comandante Lo- 
cal de Livingston á la Jefatura Polí- 
tica en aquella misma fecha, en el que 
comunicaba también que no habían 
obedecido el nombramiento de Bene- 
dit, en razón de juzgarlo ilegal. 
Resultando: que el Jefe Político, en 
virtud de la referida comunicación, 
se trasladó personalmente á Livings- 
ton, y por sí abrió el proceso criminal 
que se examina contra Cárdenas, por 
desobediencia, y contra los síndicos 
primero y segundo, José Eduviges 
Matus y Javier Gutiérrez, tesorero 
Ramón Salazar y secretario Gregorio 
Z. López, miembros de la Municipa- 
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lidad de aquel puerto, porque con 
fecha veinticuatro de diciembre de 
noventa y dos, suscribieron el acta que 
corre certificada á los folios catorce y 
quince, en la cual protestan por el 
nombramiento de Secretario hecho 
por la Jefatura Política en lugar de 
López, en virtud de que tal atribución 
es propia y exclusiva del Ayunta- 
miento. 

Resultando: que por los dichos del 
Director de Policía y otros individuos 
consta que los encausados se reunían 
con alguna frecuencia para contrariar 
las disposiciones de la Jefatura, con 
relación al nombramiento del sustitu- 
to del secretario López y de Juez re- 
caído en Benedit. 

Resultando: que Cárdenas ha mani- 
festado que no rehusó hacer la en- 
trega del Juzgado, sino que, debido á 
cierta enfermedad que le sobrevino, 
no pudo verificarla, y que aunque el 
síndico Matus y el tesorero Salazar 
le aconsejaron que no hiciera la en- 
trega del Despacho, él no quiso aten- 
derlos. 

Que el mismo Cárdenas y los demás 
síndicos han sostenido los conceptos 
del acta de protesta, con excepción del 
síndico segundo Gutiérrez, que dijo 
haberla firmado inconscientemente, 
negando por lo demás el hecho de reu- 
nirse de vez en cuando para el efecto 
de oponerse á los mandatos de la Jefa- 
tura Política. 

Resultando: que en esta Instancia 
se han obtenido los nombramientos 
siguientes: el de tesorero, hecho por la 
Jefatura Política en Ramón Salazar; 
de secretario en Gregorio Z. López, 


hecho por la Municipalidad de Li- 
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vingston; de Manuel Cárdenas para 
juez municipal, hecho por elección 
popular, la cual fué aprobada ' por la 
Jefatura Política, lo mismo que la A 
elección de Javier Gutiérrez para Sín- 
dico segundo. 


Resultando: que el Jefe Político 
Ardón ha manifestado en esta Instan- | 
cia que el nombramiento de Benedit 
lo hizo en virtud de las facultades que 
le confiere el decreto gubernativo nú- 
meso 298 del año de mil ochocientos - 
ochenta y tres. 

Resultando que la causa fué fallada 
por el Juez de 1* Instancia de aquel 
departamento, y de ella ha dado cuen- 
ta en razón de haber apelado los reos 
de la sentencia respectiva.  *' 

Considerando: que por acuerdo de 
diez y siete de julio de mil ochocientos 
ochenta y cuatro fué suprimida la Mu- 
nicipalidad de Livingston y se mandó 
establecer en su lugar un Juzgado Mu- 
nicipal, de conformidad con el decreto 
298. 

Considerando: que según los artícu- 
los 2? y 32 de este decreto, la Jefatura 
Política es la llamada á nombrar Juez 
Municipal, con aprobación del Gobier- 
no, debiendo este empleado durar en 
el ejercicio de sus funciones, dos años, 
salvo que el mismo Gobierno dispon- 
ga removerlo antes de concluir ese 
período. 

Considerando: que el nombramiento 
de Benedit, antes de que Cárdenas 
terminara los dos años, fué en contra- 
vención de las disposiciones citadas; y 
que si este último rehusó entregar el 
Despacho al primero, lo hizo ampara- 
do en prescripciones legales. 

Considerando que los actos en los 
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“cuales se funda la responsabilidad de 
los demás procesados y aun del mismo 
Cárdenas, como el de haber protesta- 
do per el nombramiento de Secretario 
en reemplazo de López, hecho por la 
Jefatura Política y haber tenido reu- 
- piones en que se ocupaban de calificar 
ese nombramiento y el recaído en 
- Benedit para Juez Municipal, no son 
he punibles, por estar garantizados los 
derechos de petición y reunión por la 
b Constitución de la República, artícu- 
] los 22 y 25. 
Considerando: que no resultando la 
- perpetración de los hechos justiciables 
en la causa que se examina, procede 
- sobreseer definitivamente: articulo 103 
3 Código Penal Pr. 
-—Queel procedimiento debe quedar 
- abierto contra el procesado Matus, por 
haberse fugado estando bajo fianza; 
pero á esta Sala no corresponde cono- 
cer del fallo de 1* Instancia, con rela- 
ción á la multa que se impone al fia- 
dor, por ser ese punto de carácter pura- 
3 mente civil y por no poder privársele 


de los derechos que puede ejercitar al | 


notificársele la resolución: 
1,818, C. C, Prs. 


Considerando: que las infracciones 


tra él aparecen en la causa, son sufi- 
cientes para dar cuenta al Tribunal 


lo que haya lugar en derecho; 

Por tanto: la Sala 5* de Apelaciones, 
en observancia del artículo 87, C. Pl. 
'rs. y 26 de la Ley Orgánica del Po- 


do y DeoMlo en esta Instancia, decla- 


Mi> 
E 


artículo | 


—del decreto 298, cometidas por el Jefe. 
- Político, y. los demás hechos que con- 


correspondiente para que se declare. 


de conformidad con los puntos que 


> 


contienen los dos últimos consideran- 
do, siendo por consiguiente nulo el 
cargo formulado á los reos. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


JosÉ SILVA. —SILVANO DUARTE.— 
FeLícriro LEIVA 


LreovicGrLDO MoNTERROSO, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Aplicación del artículo 304, inciso 40. del Código 
Penal. 
Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, febrero veintisiete de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Vista en consulta y con los autos de 
que se origina, la sentencia que con 
fecha catorce de diciembre del año 
próximo pasado dictó el Juez de 1* 
Instancia del depar tamento de Zacapa, 
imponiendo á Pedro Antony, por el 


á 
delito de lesiones inferidas á Abraham 
Navas, la pena de dos años de prisión 
correccional, que con abono del tiempo 
padecido deberá extinguir en la Peni- 
tenciaría de la capital, le permite con- 
mutar las dos terceras partes de la pe- 
na á razón de dos reales diarios, si 
previamente paga ó afianza las respon- 
sabilidades civiles provenientes del 
delito, lo suspende en el ejercicio de 
sus derechos políticos durante el tiem- 
po de la condena; y por último, lo exi- 
' me de la obligación de reponer el pa- 
pel del proceso, por su notoria pobre- 
za. El encausado es de veintiún años 
de edad, soltero, comerciante, vecino 
de la villa de Zacapa y posee instrue- 
ción primaria. 


A 
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Resultando: que el diez y nueve de 
marzo del año anterior compareció el 
agente de Policía, Fernando Franco, 
ante el Juez de Paz de la villa de Za- 
capa, dando parte de que Antony, mo- 
mentos antes, había lesionado en el 
patio-de-gallos á Navas y por tal he- 
cho Antony había sido capturado en 
el acto y se hallaba en la prisión. 


Resultando: que constituído aquel 
funcionario en casa de Manuel Arbizáú, 
donde se hallaba el ofendido Navas, 
fué examinado, y dijo: que hallándose 
en el patio-de-gallos, en ocasión que 
competían en una pelea, Antony, sin 
que precediera motivo de ninguna es- 
pecie y con un cuchillo pequeño que 
sacó, le había inferido en el estómago 
la lesión que presentaba, poniéndose 
en seguída en fuga su ofensor, siendo 
testigos presenciales de este hecho Ju- 
lián y Manuel Arbizú, Adán y Ro- 
mualdo Díaz, Ignacio López, Leonar-- 
do Paredes y varios otros que se ha- 
laban en el mismo lugar. 

Resultando: que examinadas” las 
personas nombradas y las que éstas 
fueron citando, declaran: Adán Díaz, 
de entera conformidad con el ofendido, 
indicando haber presenciado el acto 
en que Antony, con el arma alulida, 
ofendió á Navas, poniéndose en fuga, 
saltándose la tablilla del patio-de-gallos, 
yéndose á refugiar en casa de Soco- 
rro Vázquez para libertarse de los agen- 
tes de la autoridad que en aquel acto 
lo perseguían; que en igual sentido de- 
clararon Ignacio y Agapito López, 
parientes del ofendido. Los otros tes- 
tigos citados, lo mismo que José M"' 
Acevedo, Macario Pacheco, Justo Ma-: 
drid, Dionisio Guzmán, Antonio Pe- | 


rencias que en el momento en que Na- 
vas fué ofendido oyeron la voz de éste, 


Orellana, expusieron con ligeras dife- 


que dijo: “me mató Pedro”, quedando 


herido y saliendo Antony en precipi- 


tada fuga, á quien capturaron los agen-= : 


tes de Policía en casa de Socorro Váz- 
quez, en donde se refugió. 


Resultando: que examinados los 


agentes Bernardo Franco y Gerardo. 


Marroquín, dijeron: que hallándose en 
la fecha indicada, celando el orden en 
el patio-de-gallos, vieron que el proce- 
sado salió huyendo,diciendo “síganme”, 
portando un cuchillo desenvainado en 
las manos, quedando en la tablilla del 
patio-de-gallos herido Abraham Na- 
vas; causa por la que persiguieron al 
sindicado Antony, hasta darle alcance 
y capturarlo en la casa de Socorro Váz- 
quez, á donde se introdujo; habiendo 
dicho sujeto, en la huída, botado el cu- 


chilio que presentaron al Tribunal de 
la causa. 


Resultando: que interrogado el reo, 
negó en un principio, no sólo el hecho 
que se le increpa, sino el haber estado 
en el patio-de-gallos en la fecha referi- 
da, y que aunque había sido capturado 
en la casa de la Vázquez, allí había 
llegado á arreglar un trato de efectos 
de China; pero en ampliaciones pos- 
teriores dijo que sí había estado en el 
propio patio-de-gallos, y cuando oyó 
que Navas dijo “me mató Pedro”, al 
oir su nombre, temiendo que lo ofen- 
dieran los parientes, pues se le dirigie- 
ron encima, salió huyendo y se intro- 
dujo á la casa de la Vázquez, por fa- 


vorecerse y no porque hubiese come- 
tido ningún delito; todo lo que ha sos- 


tenido en los respectivos careos. 


: 
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- Resultando: que en el plenario de 
la causa el defensor del reo trató de 
mer tacha legal al dicho del testigo 
Adán Díaz, sin que lo consiguiera, y 
se practicaron en el término probato- 
+, 1 o las diligencias pedidas por el de- 


fensor del reo y el acusador, sin que 
 produjesen gran resultado. 


E: Que según el informe facultativo y 
- ampliación, folios 26 y 27, la lesión que 
sufrió el ofendido tardó cincuenta y 
cuatro días para curarse, con asisten- 
4 sia facultativa, é igual tiempo para de- 
- dicarse aquél á sus trabajos habituales, 
sin dejarle impedimento ni deter 
midad. 

- Considerando: que la criminalidad 
- atribuída al encausado en el hecho de 
[que se trata aparece evidentemente 
probada mediante el dicho de Adán 
Díaz y el de gran número de personas, 
en cuanto á haber visto salir huyendo 
al encausado en el momento preciso de 
cometer el delito, llevando el arma 
con que delinquió en las manos y 
S - quedando Navas herido; el haber sido 
a - perseguido y capturado infraganti por 
Jos agentes de la autoridad, y lo con- 
—fesado por él mismo, en cuanto á ha- 
ber salido en fuga del patio-de-gallos, 


5 
ho 
2 
E: 


E 'rocedimientos Judiciales. 
Considerando: que sin haber cir- 
- —cunstancias que apreciar v en aten- 


la A que tna el artículo 304, 


neiso 42, C. P., Ó sean dos años de pri- 
Dn correccional, como lo hace el Tri- 
al sentenciador, cuyas apreciacio- 
¿Son exactas: artículo 76; C. citado, 


sin o ni o: el motivo bea A 
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Por tanto: la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, cou presencia de lo ale- 
gado en esta Instancia y aceptando 
en todas sus partes el pedimento del 
representante de la vindicta pública, 
aprueba el fallo que originó la consul- 
ta y de que se ha hecho relación. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


o 


JosÉ SIiLVA.— SÍLVANO DUARTE. — 
F. ÁAYALa. 


José G. Mesía, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Las omisiones substanciales vician el procedimiento 
y anulan el fallo dictado. 


Sala 5* de Apelaciones, constituída 
en Corte Marcial: Jalapa, veintiocho 
de febrero de mil ochocientos noventa 
y cuatro. 


Vista por apelación, junto con la 
causa respectiva, la sentencia de cua- 
tro de noviembre del año próximo pa- 
sado, en la que el Tribunal Militar 
del departamento de Jutiapa impone 
al soldado Jesús Cermeño, por oposi- 

á una patrulla, diez y ocho meses 
de prisión, con abono del tiempo pa- 
decido y facultad de conmutar la ter- 
cera parte con dos reales diarios, lo 
declara suspenso en el ejercicio de sus 


derechos políticos durante la condena, 


y manda por último testimoniar lo 
conducente del proceso para proceder 
contra Manuel Cermeño y Ricardo 
Jiménez por el delito de lesiones. El 
reo es de treinta y seis años de edad, 
soltero, labrador, vecino del pueblo 
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de “Azacualpa” y no tiene instrucción 
elemental. 

Resultando: que el seis de noviem- 
bre del año de mil ochocientos noven- 
ta y dos, como á las tres y media de 
la tarde, por orden del Comandante 
Local del pueblo citado, salieron el 
cabo Manuel Cermeño y el soldado 
Ricardo Jiménez á capturar'por fal- 
tista al reo de esta causa, quien al ser 
requerido para que se entregase se o- 
puso, y los acometió con una daga 
que portaba; por lo cual llamaron en 
auxilio al oficial Calixto Cano, quien 
ocurrió con dos individuos más, y por 
ese medio fué logrado el desarme del 
mencionado Cermeño, así como su 
captura; exponiendo además los men- 
cionados cabo Cermeña y soldado Ji- 
ménez que habiendo huído el reo, ca- 
yó al suelo, dándose así él mismo un 
golpe en un carrillo. 

Resultando: que seguida la averi- 
guación correspondiente, é interroga- 
do el procesado, expuso: que estando 
en casa de Teresa Jiménez, llegaron 


en estado dle ebriedad Manuel Cerme- 


ño y Ricardo Jiménez á requerirlo pa- 
ra que los acompañara, y como no 
portaban ninguna divisa militar, no 
les obedeció; por lo cual aquéllos le 
dieron un “botellazo”” y 4 continua- 
ción lo acometieron con las armas que 
portaban, infiriéndole el primero una 
lesión en el carrillo derecho, y en esos 
momentos llegó una escolta y lo con- 
dujeron preso, sin que por su parte se 
hubiese opuesto, ni ofendido en ma- 
nera alguna á sus aprehensores; 

(Que practicadas algunas otras dili- 
gencias en la causa, se elevó á plena- 
rio, y antes de fallar, el Tribunal man 


dó proceder contra el cabo Cermeño 
y el soldado Jiménez por las lesiones 
que les atribuye el reo, y practicar 
otras diligencias importantes, y aun- 
que se interrogó á dichos individuos 
acerca del delito que se les atribuye, 
no se les formuló pingún cargo, ni se 
comprendieron en la sentencia. 


Considerando: que teniendo íntima 
conexión el hecho por el que se proce- 
sa á Jesús Cermeño, con el atribuído 
por éste á Manuel de igual apellido y 
Ricardo Jiménez, y existiendo mérito 
legal para tomar á éstos confesión con 
cargos, debió el Tribunal respectivo 
llenar esta formalidad y decidir res- 
pecto de ellos en una misma resolu- 
ción; que en consecuencia y toda vez 
que las omisiones consignadas vician 
substancialmente el procedimiento, no 
es el caso de examinar el fallo y la 
prueba en que se apoya, sino declarar- 
lo insubsistente: art. 87, C. £.PAy 
178 de la Ley Orgánica; 

Por tanto: la Sala 5* de Apelaciones, 
constituída en Corte Marcial, en ob- 
servancia de las disposiciones citadas 
y'de acuerdo con lo pedido por el Mi- 
nisterio Público, declara insubsistente 
la resolución de que se ha hecho mé- 
rito, y manda que á la mayor breve- 
dad se subsanen los vicios apuntados 
y se dicte sentencia arreglada á la ley. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa, traseribiéndose lo 
conducente del pedimento fiscal. 


JOSÉ. SILVA. —BILVANO DuARrRTE. — 
E AyaLA.—J. ANTONIO BONILLA. == 
Davrp BARRIENTOS. 


José G. Mesta, 


"Secretario. 
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k: SECCION OFICIAL 


- COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 
z b Guatemala, 13 de enero de 1896. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de informar el señor 
- Presidente que durante el mes de di- 
- ciembre del año próximo anterior, esta 
Sala dictó las resoluciones que 4 con- 
tinuación se expresan. 
En asuntos civiles, 4 sentencias y 16 
autos; en el ramo criminal 23 senten- 
cias y 20 autos, decretos de sustancia- 
ción 74; que suman todas 137. 
Quedaron á la vista dos causas cri- 
- minales y un asunto civil, 5 en poder 
del señor Procurador y ninguna en el 
del señor Fiscal. 
q Con la más distinguida considera- 
ción soy de Ud. muy atto. y $. $. 


JuLio LANUZA. 


Guatemala, 25 de"enero de 1896. 


e - Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


- Tengo la honra de comunicar á va. 
Úque la Sala 3? de Apelaciones, durante 
el | mes de diciembre próximo pasado 
lictó las resoluciones siguientes: 


RAMO CIVIL. 


e IT Dl o LA 14 
A e IIA 4 
RAMO CRIMINAL 
A E II e de des 30 
A aa dan ió ió 25 
ECONÓMICO 
A O A A 1 

E A A E 71 


Se dictaron además, en el ramo eri- 
minal sesenta y ocho decretos y en el 
civil treinta y tres, y fueron revisados 
los estados y actas de visita de cárceles 
con que dan cuenta los Jueces de 1* 
Instancia y Comandantes de Armas de 
los departamentos sujetos á la juris- 
dicción de la Sala. 

En estudio del señor Fiscal queda- 
ron cuatro causas, y ninguna en poder 
del señor Procurador. 

Con muestras de alta consideración 
y aprecio soy de Ud. atto. y $. $. 


JosÉ A. BETETA. 


Quezaltenango, 21 de enero de 1896. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de Ud. que durante el mes de 
diciembre próximo pasado dictó estaSa- 
la el siguiente número de resolucioues: 


3 
de 


18 


4 HP 
A, o A: dede 


ad 


A 


PEA TAN 


EA 
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RAMO CIVIL. 
Sentencias JON CN A 
O A AO ALS 
RAMO CRIMINAL. 
Sen teneclas US dada e oe 26 
ALO DS er Oe ALU ea Jard 34 
Dota O 


Con toda consideración y aprecio 
me es grato subscribirme de Ud. muy 
atto. y $. $. 

J. Barrios M. 


Jalapa, 15 de enero de 1896. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de Ud. que en el mes de di- 
ciembre próximo pasado, la Sala 5% de 
la Corte de Apelaciones dictó el nú- 
mero de resoluciones siguientes: 


CRIMINAL. 
Sentencias ds OA 32 
AUS a Lal ALO A 3 
Decretos its dE MA 15 
Despachos ccoo ena EAS 59 
CIVIL 

SEMtencias na AO 0 
PUDO Sacco ADAMO E IA 2 
Derretosino o AnS 0 
Despachos: sa Joe 3 
MAenerdos. NAAA 2 

Total dr AC AI 150 


Quedaron pendientes 44 causas, de 
la manera siguiente: en poder del se- 
ñor Fiscal 13, en poder del Procurador 
3, practicándose diligencias 17, á la 
vista 7, para dar cuenta 3, y en la 
Corte Suprema 1. 


Con muestras de consideración y 
aprecio soy de Ud. atto. y S. S. 


FeLícitTo LrEIva. 


Oficio del señor Juez de l' Instancia del 
departamento de Sacatepéquez, sobre 
construcción de un edificio especial pa- 
ra los Tribunales de Justicia residentes 
en la Antigua. 


Antigua, 22 de febrero de 1896. 


Señor Secretario de la Presidencia 
del Poder Judicial. 


Guatemala. 


El señor Presidente dela República, 
en su última visita á este departa- 
mento se ha servido iniciar la cons- 
trucción de un ferrocarril entre esta 
ciudad y esa capital. 

Esta obra transformará indudable- 
mente la cabecera, y será el origen de 


una serie de adelantos de todo género. 


El Poder Judicial, creo que en nin- 
gún caso debe quedarse olvidado, y me 
ha venido la siguiente idea: 


En el Palacio de esta ciudad se en- 
cuentran el Juzgado de 1* Instancia, en 
el piso alto, y el 12 de Paz en el piso 
bajo; pero como en el mismo edificio 
existen otras oficinas, como la Jefatu- 
ra Política, la Dirección de Policía y 
la 1* Sección, la Dirección de Cami- 
nos, la Banda Militar, la Pagaduría 
Militar y de Policía, resulta que los 
Juzgados están sujetos á grandes mo- 
lestias; y como además, al patio de la 
parte en que se encuentra el Juzgado, 
entra toda clase de gente, no ha sido 
posible obtener el aseo necesario en el 
edificio, y aun la seguridad no es sa- 
tisfactoria. Fuera de esto, el tener 
que subir escaleras para llegar al Tri- 
bunal es un inconveniente para el pú- 
blico y un obstáculo para la adminis- 


tración de Justicia. 


/ 


ea eo 


La Municipalidad es dueña del an- 
uo Palacio Elda en donde fá- 


para los Tribunales, y ce habitación 
para un sirviente que Jo cuidara y 
1 jantuviera con la decencia necesaria, 
| Ap rovechando la parte que existe te- 
Nada y da á la plaza. La misma Mu- 
=nicipalidad no tendrá inconveniente 
en ceder ese local; y arreglado como 
se debe, se alcanzarán, entre otras mu- 
chas, las ventajas siguientes: 1* la in- 
pendencia de la Autoridad Judicial; 
ela reunión de todos los Juzgados en 
un solo local, con lo que se obtiene 
mayor vigilancia en los jueces inferio- 
res; 3. comodidad para el público, por- 
Mu quedando todas las oficinas en un 
- piso bajo, estarán más al alcance de 
los que demanden justicia; 4% mayor 
Ar 1mediación á la cárcel pública, lo que 
facilitará la llegada de los reos: 5% or- 
nato para la población, porque se da- 
- rá al edificio un aspecto elegante, y se 
E un corredor hacia la plaza, 
1e proporcione á la vez comodidades 
al vecindario, etc., ete. 
Mas como para esta mejora esinidlis- 
Mensablo un gasto de cuatro Ó cinco 
Cil pesos, según yo calculo, no he que- 
-rido dar paso alguno, sin consultarlo 
al señor Presidente del Poder Judicial, 


Dies, se sirva autorizarme para 
das formar un plano y un presu- 
3 

sto de la obra, para solicitar de la 


á " le EE 
pS e 
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Resuelto esto, y si se acuerda la 
construcción del edificio, no dudo que 
el señor Presidente de la República se 
dignará contribuir al gasto, una vez 
que se encuentra animado de los me- 
jores deseos en beneficio de este de- 
partamento. 

Soy de U. muy atento y $. $. 


MiGueEL Prem. 


Contestación. 


Secretaría de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 27 de febrero de 
1896. 


Señor Juez de 1* Instancia del de- 
partamento de Sacatepéquez. 


/ Antigua. 


Puse en noticia del señor Presiden- 
te de la Corte Suprema, Lic. don An- 
tonio Batres, el apreciable oficio de 
Ud. del 22 del mes en curso, relativo 
al proyecto que Ud. ha concebido so- 
bre construcción de un local adecuado 

las oficinas de los Tribunales que 
actúan en esa cabecera; y aquel alto 
funcionario, estimando el celo de Ud. 
y creyendo útil el pensamiento enun- 
ciado, espera que se obtenga el bene- 
plácito del Cuerpo Municipal y se for- 
men el plano y presupuesto respec- 
tivos, para encontrarse en aptitud de 
dar cuenta al Gobierno, en la confian- 
za de que el Sr. Presidente de la Repú- 
blica, que tánto se interesa por el gene- 
ral adelanto del país, acogerá con 
simpatía el proyecto de que se trata y 
facilitará los medios conducentes á la 
realización que se desea. 

En tales términos tengo la honra de 
contestar el citado oficio de Ud,, subs- 
cribiéndome á la vez, su muy atento 
servidor, 


Freire MARTÍNEZ, 
Secretario, 
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Acta fde la"visita practicada en la Sala 
5 de la Corte de Apelaciones. 


Elfinfrascrito Secretario accidental, 


Certifica: que en el libro de actas 
de visita de la Sala 5% de Apela- 
ciones seencuentra la que literalmen- 
te dice: En la ciudad de Jalapa, á 
treinta y uno de enero de mil ocho- 
cientos noventa y seis, constituído el 
señor Magistrado Lic. don Francisco 
Alarcón, vocal de la Corte Suprema 
de Justicia, en el Despacho de la Sala 
9: de Apelaciones, con el objeto 
de practicar la visita que el señor Pre- 
sidente de aquel Tribunal le encargara, 
y estando presentes los señores Magis- 
trados Lic, don Felícito Leiva y don 
Sílvano Duarte é integrando la Sala 
el suplente Lic. don Francisco Ayala, 
Fiscal Lic. don J. Antonio Godoy, el 
Procurador Lic. don J. Francisco Gon- 
zález, el Juez de primera Instancia 
accidental don Desiderio Ruano y el 
Juez de Paz don Julio Castañeda, se 
procedió de la manera siguiente: 

1% El Secretario dió cuenta de los 
asuntos cuya terminación pende ante 
este Tribunal, y en el ramo civil re- 
sulta: que hay setenta y seis juicios 
en trámite, veinte y cuatro suspen- 
sos y cinco resoluciones por copiar; en 
el ramo criminal aparecen veinte cau- 
sas en las cuales se están practicando 
diligencias, una en poder del señor 
Fiscal, ocho en poder del Procurador, 
veintinueve en trámite de las notifica- 
ciones y tres recibidas hoy para dar 
cuenta. 

22 Exhibió también el Secretario 
los libros que comforme á la Ley Orgá- 
nica y Reglamentaria del Poder Judi- 


cial deben llevarse en las Salas de Ape- 
laciones, y en todos está manifiesta la 
exactitud en los datos, lo mismo que 
el esmero y cuidado que los emplea- 
dos tienen al llevarlos, lo cual se com- 
place en hacer constar muy especial- 
mente el señor Magistrado Visitador, 
pues eso recomienda la laboriosidad 
de los señores Magistrados de la Sala 
y demás empleados de la misma. 


3. Visitado el Archivo, se encontra- 
ron los asuntos en legajos por meses y - 
años, tanto el ramo criminal como el - 


y 


civil y todos en el mejor orden. 

40 El local que ocupan las depen- 
dencias de la Sala ha sido convenien- 
temente ampliado, gracias á la activi- 
dad de los señores Magistrados; pero sí 
se nota en esas dependencias la caren- 
cia casi absoluta de muebles, ya para 
los empleados, ya para las personas 


2) 


que lleguen á informarse de sus asun- 
bos. 


57 La estantería del Archivo no al- 
canza para los documentos que á este 
año corresponden, y por consiguiente, 
se hace necesario ensancharla. Por 
último, el señor Magistrado Visitador 
hizo á los señores Magistrados de la 
Sala cuantas indicaciones creyó condu- 
centes al mejor desempeño del impor- 
tante ramo que les está encomendado; 
y seacordó que se certifique esta acta 
para remitirla á la Presidencia del Po- 
der Judicial. En esta forma se dió por 
concluída la visita, y firmen los señores 
Magistrados don Felícito Leiva, don 
Silvano Duarte, don Francisco Ayala 
y el Procurador don J. Francisco Gon- 
zález, lo mismo que el señor Fiscal de 


$ 
h 
z 
.- 


Francisco ALarcóN.—FELÍCITO LE1- 
—SiLvano Duarre.—F. AYALA.— 
- ANTONIO GonoYy.—J. F. GONZALEZ. 
E biliorrro Ruaxo.—Por don Julio 
- Castañeda, V. Vanverr.—José María 
pl MORALES S., Secretario accidental. 
Y en cumplimiento de lo acordado 
y extiendo la presente en Jalapa, á 
- treinta y uno de enero de mil ocho- 
cientos noventa y seis. 


Josk María MoRALEÉs $S., 
Secretario. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


CIVIL. 


Se declara sin Ingar un recurso extraordinario de ca- 
- —sación por no haberse violado las leyes en que se 

apoya. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, enero veinte de mil ochocientos 

oventa y seis. 


Visto con los antecedentes respecti- 
y vos y Por recurso extraordinario de ca- 
58 ción, el fallo de seis de PS de 


es confirma el que pronunció el Juez 
epartamental de la Baja Verapaz con 
echa diez y nueve de agosto del año 
vitado, declarando; que don Enrique 
vuglas Harris debe pagar á don Jo- 
J. Lorenzo Burne los sueldos esti- 
lados en un contrato de locación de 
vicios, hasta la fecha de su termi- 
ación, incluyendo cuatrocientos cin- 
ta pesos que tenía devengados 
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cargo del demandado 
cesales, 

Resultando: que el día veinte y seis 
de agosto de mil ochocientos noventa 
y tres se presentó por escrito don José 


las costas pro- 


J. Lorenzo Burne ante el referido Juz- 


gado demandando á don Enrique Dou- 
glas Harris por la suma de cuatro mil 
seiscientos cincuenta pesos, que está 
obligado á satisfacerle, como represen- 
tante suyo y administrador de la ha- 
cienda de San Jerónimo, á razón de 
ciento cincuenta pesos mensuales, que 
según convenio debe abonarle du- 
rante tres años contados desde prime- 
ro de diciembre de mil ochocientos 
noventa y dos, fecha en qne se hizo 
constar por escrito el contrato, que 
más tarde fué violado por el señor 
Douglas Harris, retirando el poder y 


facultades conferidas al demandante, 


lo mismo que la pensión ó sueldo men- 
sual que disfrutaba. 

Resultando: que don Enrique Dou- 
glas Harris, al contestar la demanda 
manifestó: que no debe la cantidad 
que se le reclama, porque el contrato 
caducó en virtud de que Burne faltó 
á sus compromisos y desobedeció las 
instrucciones que se le dieron. 

Resultando: que habiéndose recibi- 
do el juicio á prueba, cada uno de los 
litigantes rindió la que creyó convenir 
á sus derechos, y el recurso de casa- 
ción se introdujo por don Enrique 
Douglas Harris, que estima violados 
los artículos 1,457, 1,755, 1,756, 1,758 
del C. Civil, 224, 550, 551, 829, 874, 
875 del Código de Procedimientos Ci- 
viles y 154 del decreto número 273. 

Considerando: que el actor ha com- 
probado la acción que ejercitó y sus 


ce 
¿e 
de 
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aserciones con documentos judicial- 
mente reconocidos y con las deposi- 
ciones de las distintas personas que 
al efecto fueron examinadas oportuna- 
mente, mientras que el demandado no 
logró acreditar sus excepciones, y más 
bien le resultaron contraproducentem al- 
gunos de los testigos que propuso para 
que declarasen á su favor. 

Considerando: que por lo expuesto, 
se deduce con evidencia, que la Sala 
sentenciadora no violó ninguna de las 
disposiciones legales que se citan por 
el recurrente, ya que seapreciaron con 
exactitud los hechos y se aplicaron 
cual corresponde los principios de de- 
recho relativos al caso de quese trata; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de los artículos 
1,868 y 1,887 del C. de Procedimien- 
tos Civiles, declara sin lugar el recur- 
so interpuesto, manda ingresar á los 
fondos de Justicia la cantidad doposi- 
tada y condena á don Enrique Dou- 
glas Harris en las costas de dicho re- 
Curso. 

Notifíquese y devuélvanse los autos 
á donde corresponde. 


AnNrToNto BatrEs.-MiGUEL FLORTS.- 
M. A. HerrerRa.—M. J. ForoNnpa.— 
Francisco Porkas. 

FeLIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


Alegato del Licenciado don Rafael Ariza. 
Corte Suprema de Justicia: 


Lleno de profundo respeto y con el 
convencimiento íntimo de que la Su- 
prema Corte ampara los derechos de 
los asociados y hace completa justicia 
á quien la tiene, vengo hoy á invocar 


añ 


e 


de do AAN wd 


los fundamentos que he tenido para 


interponer el recurso de casación con- 
tra la ejecutoria dictada por la Sala 3* 
de Apelaciones, en el juicio quesiguió, - 


en el Juzgado de 1* Instancia de la Ba- 


ja Verapaz don Lorenzo Burne contra - 
mí, sobre cumplimiento de un contra- 


to de locación de servicios. 

Las leyes que he aducido al iniciar 
el recurso, son explícitas y contunden- 
tes, y al herir el fondo de la cuestión, 
hacen tangible la injusticia y desacier- 
to del fallo, pidendo por consecuencia 
que la Superioridad, en cumplimiento 
de su deber, lo anule para dejar esta- 


blecida la verdad y desagraviado el 
derecho. 


La historia de este negocio, es bien 


sencilla: se trata de un dependiente 


administrador de una finca, que en 
vez de prestar los servicios á que según 
contrata está obligado, se niega á todo, 
crea obstáculos y embarazos por do- 
quier ásu patrón, le arma cuanto pleito 
y enredo está á su alcance: viene á paseo 
á la capital; y por último lo demanda 
para que le entregue todos los sueldos, 
aun aquellos que estén por vencerse, 
sin más motivo que el capricho de 
una temeraria interpretación del do- 
cumento del contrato. Si esto no es in- 
justo, nada habrá ya que lo sea sobre 
la tierra. 
y 

Preceptos sustantivos y adjetivos he 
apuntado al invocar la casación, y el 
bosquejo que el escrito introductor del 
recurso tiene, voy á amplificarlo con 
la debida separación. 

Los artículos 1755, 1756 y 1757 del 
Código Civil aparecen en primer tér- 
mino infringidos en la ejecutoria en 


Es: 


A 


pi menos ¿8d serlo, el administrador ó 
on Bjordomo de una finca de los com- 


-eluyéndolo entre los mandatarios ó 
do - apederados, sin que estuviera en esa 
categoría, puesto que Burne no cele- 
-—bró conmigo contrato alguno de man- 
dato, sino el de administración de la 
finca de San Jerónimo, como el Tri- 
bunal se dignará observarlo por el do- 
cumento del contrato que existe en la 
pieza de 1* Instancia. De manera que 
hay error y por lo tanto el fallo es 
nulo. 
El artículo 1756 del Código aludido 
- contiene estas gráficas palabras: “Los 
criados, de cualquiera calidad que sean, 
pueden ser despedidos por sus amos 
— [¡¡aun sin estar cumplido el tiempo 
prefijado !!! pagándoles el salario co- 
A _Trespondiente.” Si pues los mayordo- 
_ mos ó administradores de las fincas 
son criados de alguna categoría, ó de 
la calidad que indica la ley, evidente, 
evidentísimo es que don Lorenzo Bur- 
ne pudo ser despedido antes del ven- 
- cimiento de la contrata, con tanto ma- 
A yor mnotivo cuanto que faltó en lo ab- 
á todas sus vbligaciones, crean- 
E lo estropiezos á su patrón. Asi es que 
1o tiene derecho alguno á continuar 
al servicio Acinitado; ni menos á que 
se le paguen sueldos que no ha deven- 
, gado, como arbitrariamente lo estable- 
mE la Sala en su pronunciamiento. 
¿A donde irían á parar las empresas 
agríe :olas, si el patrón tuviera que 
l eptar contra su voluntad á un de- 
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órdenes, si nó que lo hostiliza parali- 
zando los trabajos, rompiendo las ma- 
quinarias, desmoralizando los mozos y 
hasta forjándole á cala paso, encausa- 
mientos criminales? En verdad que la 
agricultura sufriría un golpe mortal y 
no habría empresario que soportara 
ese cúmulo de calamidades; pero afor- 
tunadamente la ley es previsora, y á 
despecho del Tribunal aquo, el patrón 
siempre tendrá derecho de despedir á 
toda aquella gente de servicio que por 
inútil Ó nociva no quiera tener en 
sus dominios. 

Bien sabido es que la locación de 
servicios sólo puede afectar tres for- 
mas: la de la gente de salario, entre 
la que están comprendidos los que tie- 
nen un arte ó industria que ejercitar y 
los que no lo tienen como Burne: los 
porteadores; y los operarios Ú cons- 
tructores de obras: si pues Burne está 
excluído de las dos últimas clasifica- 
ciones, porque ni ha conducido de un 
lugar á otro cosa alguna, ni tampoco 
ha fabricado obra, claro está que le 
cae de lleno la prescripción legal antes 
transcrita. 

En vano se empeña la Sala senten- 
ciadora en darle el carácter de manda- 
tario, porque el atestado del contrato 
destruye esa aserción, máxime si se 
atiende á que hasta ahora Burne no ha 
exhibido ni podrá presentar nunca el 
poder otorgado ante Escribano públi- 
có que lo habilitara al efecto. 

Pero aun suponiendo que así fuera, 
y que constara patentizado su carác- 
ter de procurador, nada absolutamen- 
te, nada habría ganado el demandante, 
porque es un proloquio establecido en 
derecho, que el mandato es voJuntario 
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entre las dos partes, sin que pueda 
jamás fijarse plazo, ya que lo repugna 
la naturaleza íntima de este contrato. 
De ahí es que Burne está perdido aun 
en el terreno hipotético. 


Me he ocupado de esto por la cita 
intempestiva y un tanto ridícula que 
contiene la parte resolutiva de la sen- 
tencia de la Sala 3% al traer en su apo- 
yo el artículo 2,243 del Código Civil, 
tan aplicable al caso, como lo sería 
cualquiera otro de la Ley de Farmacias 
de la República. 

Llama mucho la atención que el 
Tribunal, en el pronunciamiento recu- 
rrido, en lugar de tener á la vista y 
razonar sobre los artículos citados, que 
son leyes ad hoc ó especiales al caso y 
aplicables por ende á la cuestión, se- 
gún el artículo 8% del Código Civil y 
1,775 de idem, haya divagado tanto, 
yendo á buscar el motivo de su sinra- 
zón, en las disposiciones generales de 
los contratos comprendidos en los nú- 
meros 1,425 y 1434 ibidem; creciendo 
de punto la sorpresa, al considerar que 
la Sala sólo para lo adverso consultó 
la generalidad y no para lo favorable, 
porque conteniendo el documento una 
condición resolutoria explícita y ter- 
minante, que debió tenerla en cuenta 
porque el derecho en su artículo 1,457 
ubi, hasta las presume en los contra- 
tos bilaterales, á cuya índole corres- 
ponde el que motiva esta contienda, 
cerró los ojos ante la luz y me conde- 
nó al pago de lo que no debo, sin que 
le importara nada conculcar para ello 
los fueros de la justicia que me asiste. 

Hago hincapié en la parte respecti- 
va del documento porque allí explíci- 
tamente Burne se comprometió á no 


e 


estorbar ni contradecir, ni menos epo- 


nerse á mis órdenes, y lo primero que 
hizo, señores Magistrados, en cuanto 


ya se vió sen posesión del repetido > 


atestado, fué hostilizarme y moles- 
tarme en todos sentidos, como lo 
podéis ver por los dos documentos au- 
ténticos que adjunto al presente ale- 
gato. i 


fué la presión ejercida por aquél con 
el apoyo del Juez departamental de 
la Baja Verapaz, que me mandaron 
suspender los trabajos, hasta que los 
patentados se quejaron al señor Gene- 
ral Presidente, y este digno Funciona- 
rio mandó que se continuaran, reso- 
lución que también emitió la Sala 3* 
de Apelaciones, como lo podéis juzgar 
por la certificación que acompaño ba- 
jo el número 3. 

Y después de esto ¿sería posible que 
continuara cobijando bajo el mismo 
techo y lo que es más todavía pagan- 
do mensualidades de dependiente á 
un enemigo tan implacable como Bur- 
ne? ¿Podría acaso tener confianza y 
asalariar á quien no ha desperdiciado 
ocasión ni momento para desacreditar- 
me: causarme agravios é inferirme to- 
da clase de ofensas, al extremo de ha- 
berme privado de la libertad? ¡Oh, 
eso es increíble! y de la honorabili- 
dad y justificación del Tribunal espe- 
ro, que no me obligará al sacrificio de 
mis intereses y antes bien reparará la 
injusticia de que hasta ahora he sido 
víctima. j 

¿Desde cuando, señores Magistra- 
dos, el ofendido tiene que pasar una 
pensión á/su detractor gratuito? ¿en 
qué ley, en qué principios de equidad 


A tal grado llegó el abuso, tanta 


azón se apoyará quien pretende 
paguen sus denuestos? 


¡PES 
ion es que deben reinar entre el prin- 
cip 11 y su dependiente, natural es que 
$7 co 1cluya el contrato entre ambos; y 
por eso, tanto la ley civil como la mer- 

antil, establecen esa causa para la res- 


— Analizados los preceptos civiles es- 
opeados en la ejecutoria recurrida, 
'4 examinar las leyes sustanciales 


hi 
én en aquella sentencia. 
PS 
Todas las legislaciones, inclusa la 
guatemalteca, exigen con muchísimo 
acierto filosófico, que la resolución sea 
congruente con la demanda, porque de 
Otro modo se vendría á resolver sobre 
¿Puntos que no han sido discutidos; 
da nes bien: de esa doctrina tan conoci- 
a y común, como que la estatuyen los 
21 rtículos 549, 550, 874 y 875 del Códi- 
7 co de Procedimientos Civiles, se ha 
a apartado la Sala en su determina- 
ción, porque como es fácil observarlo, 
E na cosa muy distinta es la que se pi- 
en la demanda y otra bien diversa 
ue se resuelve. De consiguiente se 
infringido esas leyes y hay un 


evo motivo de nulidad. 


A 


bunal, según rezan los consideran- 
es la confesión; pero como es in- 
lua, puesto que la condición que 
difica y de la que ya he hecho 
y se contiene en el propio docu- 
reconocido, natural es que se 


LN 


¡Vaya! | 
| artículo 650 del Código de Procedi- 


A acaqualea menospreciadas tam- | 


¿l alma del pronunciamiento del : 
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use de toda la declaración ó de ningu- 
na de sus partes, como lo previene el 


mientos Civiles. De suerte que la Sa- 
la, al hacer la separación en esa dili- 
gencia, se apartó de su deber, concul- 
có la ley y se hizo acreedora á una de- 
claratoria de nulidad de la sentencia 
proferida. 

El artículo 154, en su inciso segundo, 
última parte, decreto número 273, in- 
dica con bastante precisión y sin dejar 
lugar á duda alguna, lo que esdividuo 
y lo que es individuo. De su contesto 
se desprende con lógica irresistible, la 
individualidad del reconocimiento, 
puesto que con el hecho principal de 
la celebración del contrato, ha nacido 
la de la condición que al efectuarse lo 


anula. Así es que la infracción de la 
Sala, es palpitante. 


He invocado también los artículos 
824 y 829 del consabido Código de Pro- 
cedimientos Civiles, porque más de dos 
de mis testigos están contestes y con- 
formes en los hechos abusivos de Bur- 
ne; y sin embargo, la Sala los rechazó 
atribuyéndoles tachas, que no tienen; 
porque aun en el supuesto de que fue- 
ran empleados de la finca, vivirían 
siendo dependientes del demandante 
y míos, puesto que aquél representa á 
otros de los condueños de San Jeróni- 
mo. De manera que la tacha por ser 
común desaparecería conforme á lo 
prescrito en el inciso primero del ar- 
tículo 170, decreto número 275. 

PES 

El artículo 2,249, en su fracción 2%, 
ha establecido el principio de que “Na- 
die puede enriquecerse con detrimen- 
to de otro;” y á pesar de esa justísima 


- 
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disposición, en la sentencia recurrida 
se manda que Lorenzo Burne, sin tra- 
bajar, sin molestarse y á misexpensas, 
se enriquezca, porque se le obseguian 
algunos miles de pesos, sin que él me 
haya prestado ningún servicio de los 
que estaba obligado á dar como admi- 
nistrador. 

Curioso espectáculo, señores Magis- 
trados, es el que aquí se presenta; 
mientras Burne venía á esta capital á 
divertirse con sus amigos y camara- 
das: á tomar clases de baile y á darse 
una vida confortable: yo trabajaba sin 
tregua ni descanso: mientras él, depen- 
diente y administrador, se olvidaba 
enteramente de sus deberes y no sabía 
nada de lo que pasaba en la finca, yo 
duplicaba mis esfuerzos y mejoraba en 
cuanto estaba 4 mi alcance la situa- 
ción del inmueble: mientras él sigue 
en el banquete de la vida, ayudado por 
el Juez Mendoza, que es su amigo y 
confidente, divirtiéndose y atacándo- 
me, yo con dignidad me deñiendo, pe- 
ro tengo que abandonar mis labores, 


duplicando mis gastos y haciendo sa- | 


crificios para evitar en algo los grandes 
daños y perjuicios que aquel hombre 
se complace en causarme; ¿y todavía 
así se quiere que yo le pase una mesada 
y siga costeando su pereza durante el 
tiempo que á él se le antoja pedir? En 
verdad que esto es inaudito, sarcástico 
y escandaloso. 


Al contestar la celebérrima deman- 
da, dije, y ahora repito, que no tengo 
inconveniente en pagar los tres meses, 
que Burne me sirvió, con tanto mayor 
motivo cuanto que éste tenía anticipa- 
da mayor cantidad; pero de allí, á que 
yo le pague el resto del tiempo en que 


no ha hecho nada á favor de la finca, do 
ni ha estado á mis órdenes, sino ocu- 
pado en sus negocios y pleitos, hay E 
una distancia incomensurable,que nin- 
gún Tribunal justiciero podrá salvar. 

Lo he dicho ya y no me cansaré de 
repetirlo: Burne demandó sobre cum- 
plimiento del contrato, y la Sala resol- 
vió el pago de salarios y de daños y 
perjuicios, es decir que fallo ultra-pe- 
tita: el contrato bilateral lleva siempre 
consigo y la ley la presume (artículo 
1,457, C. C.) una condición que se rea- 
liza cuando uno de los contratantes 
falta al cumplimiento de su deber, 
aquí la condición está explícita y la 
Sala sentenciadora la pasó por alto, 
tomando por dividua una confesión 
que es individua: el contrato es de lo- 


cación de gente de servicio y el Tri- 
bunal aquo lo calificó de mandato: el 
punto debatido y que estaba sub-judi- 
ce, era si el patrón puede Ó no despe- 
dir á un dependiente antes de con- 
cluirse el tiempo convenido; y la Sala 
sentenciadora no dijo una palabra á 
ese respecto. Tales son en resumen 
las infracciones ó errores cometidos en 
la ejecutoria recurrida, sobre los cua- 
les espero ansioso oir la opinión auto- 
rizada del Tribunal Supremo, á quien 
tengo el honor de dirigirme. 


Por lo expuesto, rendidamente su- 
plico, que casando y anulando el fallo 
de la Sala 3%, esa Superioridad me ab- 
suelva de la demanda, mandándome 
devolver el depósito y condenando en 
las costas á Burne, por ser así de rigu- 
rosa justicia. 


Guatemala, 24 de enero de 1895. + 
TS. DB Aa 


Por don Enrique Douglas Harris y 
en su auxilio, 


R. ARIza. 1 


te 1] - 
El inciso segundo del artículo 1278 del Código Fiscal 
a no es aplicable sino en los casos de riega e de 
patenta 6 frutos. 


- Corte Suprema de Justicia: Gua- 


x nata 23 de enero de 1,896. 


E Vista por recurso de casación y con 
paras 'antecedentes, la sentencia pronun- 
_ ciada por la Sala 1* de la Corte de Ape- 
- Jaciones, el 25 de julio último, la cual, 
E - revocando la del Juzgado 1? de 1* Ape 
, tancia de este departamento como 
ribunal de Hacienda, declara: que el 
- dueño de las mercaderías que motiva- 
ron el juicio, debe pagar la multa de 
un veinte porciento sobre el valor de 
- seis mil setecientos diez y nueve pe- 
sos, sin perjuicio del pago de los dere- 
chos respectivos. 
Resultando: que el 21 de octubre de 
- 1893, desembarcó en el puerto de San 
ki loss, James Proskawer, trayendo cua- 
tro baúles de equipaje, los que fueron 
conducidos á la Aduana de aquel puer- 
Lo para su registro, el que no se verifi- 
có porque el pasajero no quiso dar su 
nombre y se opuso á esa formalidad, 
or lo que fueron remitidos los men- 
Monados baúles á la Dirección Ge- 
neral de Aduanas. Oficio de fs. 
e fnieza de 1? Instancia. Ñ 
E Resultando: que Proskawer ocurrió 
4 la Dirección de Aduanas el 19 de 
enero de 1894, 
chos baúles eran de su propiedad y 
que los había cedilo á don Samuel 
Fisher, á quien pedía que en su opor- 
tunidad le fueran entregados; á lo que 
Dirección de Aduanas no accedió, 
Ko rdenando la pesquisa por defrauda- 
2" y caídos en comiso Ya: 


% 


manifestando que di-. 


| 
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de la pieza de 1% Instancia; á conse- 

cuencia de lo cual las diligencias fue- 

ron enviadas al Juzgado de Hacienda, 

en donde se siguió el juicio respecti- 
vo con el nuevo cesionario don Salva- 

dor M. Ehrlich. 

Resultando: que el Agente Fiscal, el 
27 de noviembre de 1894, inició dicho 
juicio ante el Juzgado 1? de 1* Instan- 
cia, manifestando: que los baúles em- 
bargados á Proskawer, no contenían 
los objetos referidos en el artículo 15 
del Código Fiscal, y que, en ese con- 
cepto, era procedente decomisarlos é 
imponer la multa del décuplo, confor- 
me á las disposiciones fiscales respec- 
tivas. Esta demanda fué impugnada 
por Ehrlich, quien se funda en que los 
objetos importados son de lícito co- 
mercio y su dueño ha estado y está 
dispuesto al pago de los derechos fis- 
cales, á cuyo efecto desde el principio 
solicitó aquí en Guatemala el registró 
correspondiente, agregando que por 
ser el punto de mero derecho, pedía 
desde luego su resolución, á lo que el 
Juzgado defirió pronunciando senten- 
cia absolutoria el 15 de diciembre del 
año de 1894, sentencia que como queda 
dicho, fué revocada por la Sala 1? de 
la Corte de Apelaciones. 

Resultando: que contra el fallo de 
2* Instancia se ha interpuesto el re- 
curso de casación por Ehrlich, con el 
auxilio del abogado don José D. Du- 
rán, por eS violados los artículos 
32 del C.C., 771, 772, 814 y 1,278, inci- 

O. Piucal. 

go: que la Sala al revo- 
car el fallo de 1% Instancia, se funda 
únicamente en el inciso 2? del artículo 


EN 


estimar 
que se 


1278 del Código Fiscal, por 
comprendido en él el caso de 
trata. La disposición citada, dice: 
“Serán multados: 

EA UN On bad: 

22—Los a: ó dueños de 
mercaderías Ó frutos que se embar- 
quen sin las formalidades prescritas 
en este Código, con un veinte por cien- 
to sobre el valor de dichos frutos, sin 
perjuicio del pago de los respectivos 
derechos de peaje.” Como se ve, la 
disposición transcrita se refiere á un 
asunto enteramente distinto del que 
ha motivado este juicio. En ella se 
sancionan las infracciones de ley que 
puedan cometerse en los embarques y 
reembarques de que trata el capítulo 
IV, título V, libro II del Código Fiscal. 

Considerando: que iniciado juicio 
contra Proskawer por presunciones de 
defraudación, (auto de fs. 2 vuelto, 
pieza de 1* Instancia) ninguna prue- 
ba se ha rendido acerca de aquel he- 
cho; por el contrario, está justificado 
que el propio Proskawer solicitó en la 
Dirección de Aduanas el registro del 
contenido de sus cuatro bultos para 
gue se entregasen á su cesionario, pre- 
vios los requisitos de ley; de lo cual 
se deduce que es procedente la absolu- 
ción del sindicado y no la imposición 
de multa por los Tribunales, por co- 
rresponder ésto, en su caso, á la juris- 
dicción económico-coactiva.—A rtícu- 
los 603, Procedimientos Civiles y capí- 
tulo único, título I, libro III del Có- 
digo Fiscal. 

Por tanto: La Corte Suprema de 
Justicia, en aplicación de los artícu- 
los 1,867, 1,868, 1,873, 1,889 y 1,910 
del Código de Procedimientos Civiles, 
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y 372 de la ley de Aduanas, declar j 
haber lugar al recurso interpuesto, y 
en su consecuencia, casa y anula el fa 
llo recurrido, y en lo principal, absuel. A 
ve á don Juan Proskawer y á sus cosH 
sionarios legales de ¡a demanda de 
defraudación, sin perjuicio del pago - 
de los derechos de importación que 
correspondan con arreglo al artículo 
892 del Código Fiscal. on 
Notifíquese y devuélvanse los autos 
como corresponde, remitiéndose á la 
Secretaría de Hacienda el testimonio - 
á que se refiere el artículo 1,370 del - 
Código respectivo. Devuélvase tam- 3 
bién el depósito constituído. | 


Awronrio Barres.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—M. J. FoRoNDA.— 
BENJAMÍN URRUELA. 


FeLipR MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Alegato presentado por don y. L. Armer. 
Corte Suprema de Justicia: 


La historia de cuatro bultos de mer- 
caderías, que consigo trajo don James 
Tja Proskawer, y de los que soy cesio- 
nario, aparece muy clara en los ante- 
cedentes que forman el juicio, que el - 
día de hoy deberá ocupar la atención 
de ese Tribunal. 

El señor Proskawer, extranjero, que: 
por primera vez venía al país, trajo 
consigo algunas mercaderías. Sabido - 
es que las empresas de transportes con= 
ceden la franquicia de la conducción 
de cierta cantidad de libras por cada 
pasajero, que generalmente se destinan 


yores necesidades en su persona, deci- 
dió destinar esa EN a al trans- 
stos 0 Ap de que no tenía ne- 
cesidad. Desconocedor del país como 
1 o o era el eeñor Proskawer, no podía sin 
embargo siquiera imaginarse que en 
lóni. en país alguno civilizado, las 
> holas fuesen artículos de ilícito comer- 
cio; y en efecto, en este país no lo son. 
C omprendía sí que tales efectos esta- 
an sujetos á derechos aduaneros, y 


Ñ que ponerlos á la vista de un emplea- 
po de aduanas. Pero sabía también 
el señor Proskawer que la del puerto 
de e San José no es sino una aduana de 
tránsito, y que en tales aduanas sólo 
se hallan las mercaderías en tránsito, 
como el calificativo lo indica, para lle- 


de registro, en la que, mediante la 
í asificación arancelaria, sean asigna- 
dos y pagados los EN aduaneros. 
Al haber, pues, el señor Proskawer re- 
 husado el registro en San José, no ha 
hecho más que conformarse con las 
xigencias de las leyes fiscales de este 
El artículo 770, Código Fiscal, 
“Habrá Aduanas de registro y 
o, “el 771:” “En las aduanas 


vistro de las mercaderías, cobrándo- 
os derechos correspondientes, y el 
): “De. las aduanas de tránsito se 
pacharán las mercaderías á las adua- 
de registro.” 

En dónde está, pues, marcado con 
arácter. inequívoco del fraude el 
que lo constituya en este caso? 


ue para la recolección de éstos habría . 


per á su destino, esto es, á una aduana 


registro se practicará el despacho y | 
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.tase de dar la muerte á 
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Pues preténdese verlo nada menos que 
en la circunstancia de que mi cedente 
haya rehusado lo ilícito, para que se 
ejecutase lo licíto. El conato de frau- 
de estaría justamente marcado, si el 
Sr. Proskawer hubiese pretendido el re- 
gistro de las mercaderías en donde no 
correspondía practicarse: el presente 
juicio me parece como si se procesase á 
una persona, por haber rehusado un 
arma á un hombre que enfurecido, tra- 
otro. 

Los artículos 1,275 y 1,276 del Có- 
digo Fiscal enumeran los casos en que 
existe defraudación en el ramo de adua- 
nas, y el conato mal podía existir si la 
tendencia de la mente no ha sido ha- 
cia ninguno de los objetos ilícitos que 
en esos doce incisos se enumeran, ni 
en verdad hacia objeto ilícito alguno. 


Por eso es que un Juez recto y dili- 
gente, como fuera de toda duda, lo es 
el señor Licenciado don Carlos Salazar, 
que no considera al Fisco con respecto 
al público en la relación que la barba- 
rie antigua consideraba la Gleba con 
respecto á sus siervos, ha dictado en 
este asunto la única sentencia que cabe 
en justicia, declarando que deben sacar- 
se de la aduana las mercaderías, me- 
diante el pago de derechos que corres- 
ponde. 

Pero la Sala 1* de Apelaciones, que 
acaso abrigue aún las teorías de la 
Gleba, la ha revocado, apoyada en una 
disposición del todo inaplicable á este 
caso, cual es el inciso 2”, artículo 1,278 
del Código Fiscal que, como Uds. se 
servirán ver, señores Magistrados, se 
refiere únicamente á los consignata- 
rios ó dueños de mercaderías Ó frutos 
que SE EMBARQUEN sin las formalida- 
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des prescritas en este Código.” De 
suerte que, además de las disposicio- 
nes arriba citadas ha sido violada ésta, 
que justamente se cita y es la única 
que se cita—en apoyo de tan absurda 
sentencia, puesto que tal disposición 
reglamenta el EMBARQUE de merecade- 
rías Ó frutos, y el caso del señor Pros- 
kawer consiste, no en mercaderías que 
se hayan EMBARCADO, sino DESEMBAR- 
CADO. 

Pero lo que llama verdaderamente 
la atención es que la Sala, en su exceso 
de celo por el Fisco, haya ocurrido 
hasta al expediente de desfigurar la 
verdad de los hechos, asegurando en 
el primer resultando que el señor Pros- 
kawer “no quiso dar su nombre,” lo 
que no es exacto, como puede verse 
por el informe de fojas 1*, en que se 
dice que “no dió su nombre,” entre lo 
cual y lo que la Sala asume, hay gran 
diferencia. 

No hay en todo el Código Fiscal 
disposición alguna que prohiba el des- 
embarco de mercaderías ó efectos que 
traigan consigo los pasajeros, si se 
exceptúan los de ilícito comercio Ó im- 
portación prohibida, de cuya natura- 
leza distan mucho de ser las que for- 
-man la materia de esta controversia. 
Los artículos 814 y 815 del Código 
Fiscal fijan los casos en que se requie- 
re permiso de las autoridades para 
carga de buques, pero no abí, ni en 
ningún otro pasaje, para descarga de 
efectos que traigan los inmigran- 
tes. 

(Que el artículo 15 del mismo Códi- 
go, enumera, entre otros, los artículos 
que, como equipaje, pueden introdu- 
cirse libres: está bien; pero nadie pre- 


tende ni ha pretendido que los cuatro 
bultos pasen como equipaje, y como 


tal, libre de derechos; sino que es jus-. 


tamente para el registro,' aforo y pago, 
que el señor Proskawer exigió que fue- 
sen traídos á una aduana de registro. 
Con tan flagrantes violaciones de le- 
yes; con la nulidad que contiene la 
sentencia recúrrida, por no citarse en 
ella ley que tenga siquiera remota 
aplicación, lo que equivale á no citar 
ley alguna. 

A ese Honorable Tribunal pido se 
sirva casarla y anularla, declarando: 

1? Que deben entregárseme las mer-. 
caderías de dichos. cuatro bultos, me- 
diante el pago de derechos, según la 
tarifa que regía en la fecha en que so- 
licité me fuesen entregadas; 

22 Que se me abonen intereses sobre 
los $6,719, valor de esas mercaderías, 
según valúo de fojas 4 de la pieza de 
1* Instancia, y desde la fecha en que 
el señor Proskawer ocurrió á la Adua- 
na en solicitud de que se le entrega- 
sen, y 

32 Que me sea dani el depósito 
hecho para caucionar este recurso. 


Guatemala, noviembre 29 de 1895, 


J. L. ÁRMER, 


CRIMINAL. 


Se declara no ser el caso de abrir juicio por injurias 
contra el Administrador de Rentas del dep rta- 
mento de Huehuetenango, don Samuel J. Gálvez. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, seis de febrero de mil ochocien-- 
tos noventa y seis. 


Vistas las presentes diligencias ins- 
truídas á solicitud de¿on Narciso Mé- 


2 


—rida, contra el Administrador de Ren- 
tas del departamento de Huehuete- 
-—nango don Samuel J. Gálvez, por el 
lelito de injurias. 
Resultando: que Mérida en su escri- 
to de querella expone: que el 17 de ju- 
nio último se hallaba en el despacho 
de la Administración de Rentas de 
aquel departamento, ocupándose con 
- Gálvez de asuntos del servicio público, 
y observó desde luego la falta de con- 
- sideración con que éste lo trataba, has- 
| le ta prorrumpir en injurias graves que 
le dirigió y que consigna en su referi- 
- do memorial, siendo testigos presen- 
ciales Félix Herrera, Emeterio Mora- 
les, Crispín Cano, Manuel Ramos y 
Moisés Cardona, quienes declararon 
- de conformidad. 

Resultando: que Gálvez, en el infor- 
E me respectivo negó haber ejecutado el 
- delito que se le imputa, y á su vez com- 
probó por medio de ocho personas, no 
haber asistido á su despacho en el día 
17 dejunio ya citado, ni los días sub- 
-— siguientes hasta el 21 del propio mes. 

Considerando: que las diligencias á 
que se refiere el párrafo que precede y 
Otras que obran en los anteceden - 
tes desvanecen los indicios de respon- 

—sabilidad que en un principio existían 
contra el capitulado, y así no es el ca- 
so de abrir juicio contra éste. 


Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
_ticia, en ejercicio de la facultad. que 
le otorga el artículo 26 de la L. O. del 
AS con vista de la respuesta del 
Representante del Ministerio Público 
- y de loinformado por el Administra- 

dor de Rentas de Huehuetenango, de- 
e san a no ha lugar á formación de 


ye 
/ 


Hágase E 


En ATRES.— FLORES. —HERRERA.-ALAR- 


N.—FOoRONDA. : 
FeLrIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CRIMINAL. 


La apreciación de los hechos sobre que versa la prue- 
ba de testigos, ea: al recto criterio de los 
Jueces. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, seis de febrero de mil ochocien- 
tas noventa v seis, 


Vista mediante recurso extraordina- 
rio de casación y con la respectiva 
causa, la sentencia que en nueve de 
diciembre anterior, profirió la Sala 1* 
de la Corte de Apelaciones confirman- 
do la del Juez de 1* Instancia del de- 
partamento de Sacatepéquez, fecha 23 
de julio del propio año, en que conde- 
na á Juan Francisco Velázquez, por 
homicidio en la persona de Manuel 
Morales, á diez años de prisión correc- 
cional, contados desde el auto de bien 
preso y que extinguirá en la Peniten- 
ciaría del Centro; lo declara obligado 
al pago de las responsabilidades civi- 
les y no al del papel del juicio por ser 
pobre en el sentido legal. 

Resultando: que el veintiuno de 
mayo de mil ochocientos noventa y 
tres, dió parte el mayor José Xojop al 
Alcalde 1? de San Lucas Sacatepéquez, 
que á las doce de ese día próximamen- 
te, tuvo ocasión de presenciar que 
Juan Francisco Velázquez sacó á tiro- 
nes de la casa de Sebastián Martínez á 
Manuel Morales, y como éste se resis- 
tiera á seguirlo le infirió varios ma- 
chetazos. 

Resultando: que con motivo de tal 
aviso” se procedió á instruir la causa 
que se tiene á la vista, en la que apa- 
recen establecidos los hechos siguien- 
tes: Primero: que cuando el procesado 
obligaba á Morales á salir de la casa 
de Martínez estaban allí y lo presen- 
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ciaron, éste, Juan Santa Cruz, Jeró- 
nimo Coronado y otros. Segundo: 
que además de Xojop presenciaron el 
acto en que Velázquez hirió á Mora- 
les, Lorenzo Ceballos y Moisés Azur- 
dia. Tercero: que á consecuencia del 
parte de que se habló, tanto el repeti- 
do Xojop como Benito Lias, Antolín 
Ajuix, José Alberto Rojop y otros, ocu- 
rrieron á capturar 4 Velásquez, pocos 
instantes después de ejecutado el deli- 
to, y lo encontraron cerca del herido, 
armado de un cuchillo que le recogie- 
ron. Cuarto: que Morales no portaba 


arma alguna y lomismo que su agresor 
se hallaba en estado de embriaguez; 


«vicio que no es habitual en el último; 
y Quinto: que el ofendido falleció á 
consecuencia de las heridas con arma 
cortante, que se le reconocieron por el 
cirujano. 

Resultando: que el recurso de nuli- 
dad que se introdujo con el auxilio del 
abogado don Antonio Andreu se fun- 
da en que la Sala que falló en segunda 
Instancia ha violado los artículos 823, 
826 y 829 del Código de Procedimien- 
tos Civiles, que se refieren á la prueba 
de testigos y 77 del Código Penal, que 
establece el aumento, hasta en una ter- 


cera parte de la pena, cuando sólo con- | 


curren circunstancias agravantes y 
que se reduzca en la misma propor- 
ción, cuando concurran atenuantes úni- 
camente. 
Considerando: que 
rresponder á los Jueces, según su recto 


criterio, la apreciación de los hechos 


sobre que versa la prueba testimonial, 
debe tenerse presente que en el caso 
que se examina, la Sala sentenciadora 
aplicó con exactitud las reglas conte- 


además de eo- | 


nidas en el párrafo 24, Título 12, Libro 
22 del Código de Procddimientos Civi-- 
les, para graduar el valor de dicha 
prueba, y en ese concepto no existe la 
infracción que se alega de los artícu- 
los 823, 826 y 829, como tampoco del 77 
del Código Penal, porque concurriendo, 
como aparece demostrado, la cirecuns-' 


tancia atenuante número 6? del artícu- 


culo 21 y la agravante número 7*,artícu- 
culo 22, ha procedido la compensación 
racional hecha en el fallo que dió ori- 


Ll 


gen á recurso; . 
Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de los artículos 1868 
del Códlgo de Procedimientos ya cita- 
do, 46 del Código Penal, 100 y 101 del 
de Procedimientos en esta última ma- - 
teria, declara sin lugar el recurso in- 
terpuesto y condena al reo Juan Fran- 
cisco Velázquez á sufrir quince días de 
prisión simple, que podrá conmutar 
con dos reales diarios. 
Notifíquese y como corresponde de- 


vuélvanse los antecedentes. 


ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLoREs. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cón.—M. J. ForoNDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CORTE DE APELACIONES 


CIVIL. 


Las obligaciones condicionales, aunque consten en 
escritura pública, no sirven de título ejecutivo. 


Sala cuarta de la Corte de Apela- 
ciones: Quezaltenango, diez y seis de 
diciembre de mil ochocientos noventa 
y cinco. 

Visto, por recurso de apelación, con 
los antecedentes respectivos, el auto 


AL AA 


fecha veinte y siete de noviembre pró- 
ximo anterior, en el queel Juez 12 de 1? 
Instancia de este departamento, en 
concepto de Juez de Comercio, á soli- 
citud del representante de H. Meyer 
y Compañía de Hamburgo, libra man- 
- damiento ejecutivo contra don Roque 
A ' Souza por la suma de trescientos quin- 
Y ce mil setecientos diez y seis marcos 


ó alemanes y cinco céntimos. 


4 Resultando: que el veintisiete de no- 
- viembre ya citado, don Carlos Sawer- 
ey se presentó á nombre de Federico 
Celler y Compañía, manifestando que 
conforme aparece en el instrumento 
público que acompaña, don Roque 
- y Compañía de Hamburgo, la cantidad 
- de trescientos quince mil setecientos 
diez y seis marcos alemanes, y cinco 
céntimos, cantidad que procede de un 
- Contrato celebrado entre Souza y aque- 
los señores y en el cual se estipuló 
que una vez constituída hipoteca sobre 
Dtos fincas “San Juan Bautista” y “La 
Esperanza,” de la propiedad de Souza, 
-H. Meyer y Compañía, abrirían á éste 
un crédito en descubierto por la suma 
de trescientos mil marcos alemanes, el 
cual crédito sería amortizado con re- 
po mesas de café. 

14 Resultando: que con el instrumento 
público de que se ha hecho mérito, el 


-—cución, dictó el auto que se examina, 
del cual se alzó el señor Souza: que 
só enidos los antecedentes á esta Supe- 
rioridad y tramitada la 2* Instancia 
en la forma legal, después de que las 
artes alegaron lo qne creyeron con- 
d cente á sú derecho, ha Ando el 
me 0 mento de resolver. 


Juez, estimando bien aparejada la eje- | 
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- Souza adeuda á los señores H. Meyer | 
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Considerando: que el memorial en 
que se pidió el mandamiento ejecuti- 
vo, esta subscrito por don Carlos Sawer- 
brey, por poder de Federico Keller y 
Compañía; pero que no consta en las 
actuaciones que tuviese mandato para 
el efecto, careciendo, por consiguiente 
de personería para comparecer en jui- 
cio á nombre de otro.—Artículos 132, 
134, Código de Procedimientos Civiles 
y 32 decreto 273. 

Considerando: que según se despren- 
de de la escritura en que se fundó el 
mandamiento ejecutivo, la obligación 
de Souza, de remitir café á los señores 
H. Meyer y Compañía era condicional, . 
pues dependía su cumplimiento de que 
los expresados señores H. Meyer y 
Compañía abriesen á Souza un crédito 
en descubierto por la cantidad indica- 
da y de que éste hiciese uso del men- 
cionado crédito: que no constando en 
autos que estas condiciones se hubie- 
sen cumplido, no procedió librar la 
orden de embargo por una cantidad 
que se ignora sise ha recibido ó nó 
por el ejecutado.—Artículos 14, 15 y 
20, Ley de Enjuiciamiento Mercantil, 


1455 Código Civil y 918 Código de 


Procedimientos Civiles. 


Considerando: que en virtud de lo 
expuesto en el párrafo que precede, 
claramente se comprende que la caun- 
tidad que se cobra á Souza no es líqui- 
da, por cuyo motivo fué ilegal, una 
vez más el auto que se examina.—Ar- 
tículo 2?%, decreto 274 y 195 decreto 
273. 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, con el fundamento de 
las leyes invocadas y en uso de sus fa- 
cultades, revoca el auto que motivó el 
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recurso y manda, en consecuencia, le- 
vantar el embargo trabado en los bie- 
nes de don Roque Souuza. 

Notifíquese y devuélvanse los ante- 
cedentes con certificación de lo re- 
suelto. 


Barrios M.—CoNTRERAS B.—FLA- 
MENCO. 
LrEo0cADIO GRAMAJO, 
Secretario. 
CIVIL. 


La voluntad de las partes es la ley de los contratos. 


Sala cuarta de la Corte de Apela- 
ciones: Quezaltenango, veintitrés de 
diciembre de mil ochocientos noventa 
y cinco. 


Visto con sus antecedentes, por re- 
curso de apelación, el auto fecha diez 
y siete de octubre próximo anterior, 
en el que el Juez primero de primera 
instancia de este departamento, nie- 
ga el mandamiento ejecutivo que por 
la suma de diez mil pesos, intereses y 
costas, solicitó don Vicente Lara M. 
contra la mortual del Licenciado don 
Jesús Soto. 

Resultando: que don Vicente Lara 
M., apoyándose en lo que establece el 
instrumento público otorgado en esta 
ciudad ante el Notario Licenciado don 
Juan B. Alvarado, á diez y seis de ju- 
lio de mil ochocientos noventa y cua- 
tro, en sus cláusulas quinta y sexta 
pidió que se librara mandamiento de 
embargo contra la mortual del Licen- 
ciao Soto; que no estimando el juez 
bien aparejada la ejecución por no es- 
tar inscrita en el Registro la referida 
escritura, denegó aquella solicitud, de 
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cuya providencia se alzó Lara M.; y 
que venidos los autos á 
tramitada como corresponde la segun- 
da Instancia, es ya el caso de resolver. 

Considerando: que en la cláusula 
décima tercera del instrumento públi- 
co de que se ha hecho mérito, se esti- 
puló entre los señores, Licenciado don 
Jesús Soto y don Vicente Lara M.: 
“que en ningún caso se acudiría á los 
“Tribunales de Justicia para el arreglo 
“de diferencias Ó dificultades que pu- 
“dieran surgir”: que igualmente, se 
convino en la propia cláusula que “dos 
“amigables componedores ú árbitros 
“Juris, nombrado uno por cada parte” 
“arreglarían y dictarían su lando y en 
“caso de discordia, un tercero nombra- 
“do por la suerte decidiría el asunto 
“sin ulterior recurso.” 


Considerando: que en ese concepto 
y atendiendo al principio general de 
“que la voluntad de las partes es la ley 
de los contratos,” los Tribunales de Jus- 
ticia no han tenido ni tienen compe- 
tencia para resolver en los asuntos que 
se ventilan entre la testamentaría del 
Licenciado Soto, representada por la 
señora viuda doña Pantaleona C. de 
Soto y don Vicente Lara M. y referen- 
tes al contrato consignado en la escri- 
tura de diez y seis de julio de mil 
ochocientos noventa y cuatro, de que ya 
se ha hecho mención.—Artículos 1.406, 
1.425, -1.426 y 1.429 del Código Civil, 
y tercero y séptimo del decreto 273, 
31, 32,383 y 89 del Código de Procedi- 
mientos Civiles. 

Por tanto; la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, obedeciendo los 
preceptos legales citados y en uso de 


sus facultades, declara'que los Tribu- | 


este Tribunal, 


| 
| 
| 
| 


. 


ida 2 para conocer de los asuntos expre- 
Mo. en el anterior considerando. 


Notifíquese y devuélvanse los ante- 
cedentes, con certificación de lo re- 
- suelto, al Tribunal de su origen. 


,0 Ñ 


Barrios M.— Sawriaco VALDÉS.— 

-—MEoño. 

Y LkEocaDIo GRAMAJO, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


| 
El acusador no está obligado á prestar la fianza de 
calumnia en el delito de hurto. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
- nes: Quezaltenango, seis de junio de 
- mil ochocientos noventa y cinco. 


Examinado, por apelación y con sus 
antecedentes, el auto fecha ocho de 
marzo próximo pasado, en que el Juez 
- departamental de Totonicapam decla- 
ra que Patrocinia M. Diaz está obliga- 
4 prestar la fianza de calumnia que le 
- exige doña Flavia de Rivera, á quien 
acusa por estafa. 
Resultando: que la señora Diaz al 
entablar su acusación con fecha vein- 
-tiuno de enero último, manifestó que 
señora Rivera había mandado á 
nombre de la acusadora á traer cuatro 
ajas de licores que ésta tenía en cali- 
S dad de depósito en casa de doña Jus- 
ta M. de Enríquez, y que por ese hecho 
edía el castigo correspondiente. 
e Resultando: que el veintidós de ene- 
Ñ o citado se presentó el esposo de la 
acu: ada pidiendo que la repetida seño- 
iaz prestara fianza de calumuia | 
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por la suma de dos mil doscientos 


pesos. 

Resultando: que oída la parte con- 
traria, expuso que no estaba obligada 
á prestar tal fianza, porque el delito se 
había cometido contra su propiedad, 


¡| fundando su oposición en el inciso 


cuarto del artículo veinte del Código 
Penal. 

Resultando: que previos los demás 
trámites que se creyeron de ley, el Juez 
resolvió el incidente. 

Considerando: que el caso está com- 
prendido en el inciso cuarto del artí- 


' culo veinte ya citado, una vez que se 


trata de delito cometido contra la per- 
sona ofendida, ó sea contra sus de- 
rechos; 

Yor tanto: la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, revoca el auto ape- 
lado de que se hizo mérito.—Artículo 
ochenta y siete Procedimientos Judi- 
ciules. Hágase saber y devuélvase 
como corresponde. Salvó su voto el 


"señor Contreras B. 


SAaNTIaGO0 VALDÉsS.—CONTRERAS B. 
FLAMENCO. 


LkeocAaDIO GRAMAJO, 
Secretario. 


Voto PARTICULAR. 


El delito de hurto debe reputarse siempre como he- 
cho punible contra la propiedad y no contra las 
personas, en el sentido legal. 


Sala cuarta de la Corte de Apela- 
ciones: 


Para cumplir el deber que la ley me 
impone, tengo de consignar aquí las 
razones por las cuales salvo mi voto 
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en el auto de esta fecha, sobre presta- 
ción de la fianza de calumnia, en el 
juicio que por el delito de hurto se ins- 
truye contra doña Flavia R.de Rivera, 
ante el Juzgado departamental de To- 
tonicapam. 

La determinación de la Sala estable- 
ce que el acusador no está cbligado á 
prestar la fianza que pide la parte reo, 
estimando como delito contra la propia 
persona el hecho de que se trata. 

¿A qué delitos se refiere la obliga- 
ción de prestar esa fianza? La ley no 
exime de tal obligación sino á muy 
pocos acusadores: solamente á los 
comprendidos en los casos que deter- 
mina el artículo veinte del Código de 
Procedimientos Judiciales. 

En los delitos de hurto, por ejem- 
plo, quien ha formalizado acusación 
debe prestar la fianza referida, siel acu- 
sado la exige; por cuanto el hurto no 
es delito contra la propta persona. 

Se afirma que “el inciso cuarto del 
artículo veinte del Código de Procedi- 
mientos Judiciales comprende no so- 
lamente los delitos contra la propia 
persona sino aquellos que se refieren 
á los intereses de ella, porque la per- 
sonalidad humana es nada menos que 
la reunión de la vida, la honra y la 
propiedad.” 

De que la Filosofía del Derecho con- 

.sidere en síntesis, que el honor y los 
bienes forman parte de la personali- 
dad, no puede deducirse que los bie- 
nes puedan equipararse jamás á la 
persona; con menos razón si se admite 
como por fuerza tiene que admitirse, 
que la personalidad y la propiedad son 


- cosas muy distintas entre sí. La pro- 
piedad es realmente uno de los dere- | 


chos individuales; entretanto que la 
personalidad es nada menos que el 
sujeto en quien residen los derechos. 
No hay para que disertar extensa- 
mente sobre lo que es propiedad. 

Con ningunos argumentos prodre- 
mos sostener la tesis de que por formar 
los bienes parte de la personalidad 
humana, la violencia contra el derecho 
del propietario debe reputarse como 
violencia contra su propta persona. 

Nuestra misma ley ha querido dis- 
tinguir; y todos sabemos que si cuan- 
do la ley no distingue no nos toca á 
nosotros hacer distinciones, á contrario, 
cuando ella distingue no debemos ge- 
neralizar. 

Al hablar la ley, de la proptaper- 
sona, mo ha querido incluir en ese 
término todos los derechos de que 
aquélla es fuente, ni siquiera pudo 
incluir el mayor número de hechos 
punibles, porque entonces nada añadi- 


ría ála frase el vocablo propra, que 


viene á establecer una distinción pre- 
clsa. 

Los delitos contra las personas son 
de índole diferente á la de los hechos 
contra la propiedad, y por eso nuestro 
Código Penval trae la división de esas 
infracciones, sin confundirlas jamás. 

Se piensa encontrar en la ley el es- 
píritu de ella. Aún apartándonos del 
análisis que ya he indicado, ni así po- 


dríamos llegar al principio que se- 


quiere establecer, porque la ley no 
deja lugará la duda, y nunca puede 
buscarse la mente de la ley cuando su 
tenor es claro: la interpretación doc- 
trinal está manifiesta en los mismos 
términos del artículo veinte, prenota- 
do. Además: nosotros en ningun caso 


Y e a a 


A 


tenemos derecho de interpretar de 
ao modo ese artículo, pues ejus est 
legem interpretari cujus est legem. 


Para que la palabra persona se debie- 
tomaren la comprensión tan am- 
-plia que se quiere, esto es, que com- 
prenda el honor y los bienes, habría 
sido necesario que el legislador así la 
hubiera definido. “Las palabras de la 
ley deben ser entendidas en su sentido 
natural y obvio, según el uso general 
_de las mismas palabras”: cuando la 
¿ley las toma en significación diversa 
de la que todos les dan (que es ES 
me, mente para casos determinados), 1 
define. 
Con pocas excepciones, toros los de- 
litos sobre que versan las leyes penales 
-  serefieren á la persona (y no puede 
ser de otro modo). 
E Siendo así, la regla general debería 
y ser según la interpretación que se le 
: - Quiere dar á la palabra persona, que en 
casi todos los delitos no se debé pres- 
tar dicha fianza, y entonces la ley di- 
ría: “Se exceptúan de la regla los ca- 
sos en que la acusación no ES refiera á 
- delitos contra la persona”; porque 
aquéllos son los que forman el menor 
número. 
- Se deduce que, según el princi pio 


7 
Í 


s, que forman la mayor suma, no 
- debe prestarse la fianza y sí en el me- 
Di pe  hornúmero, principio que resulta en 
nanifiesta contradicción con la ley ci- 
E onando ésta dice terminantemen- 
| E que no está obligado á dicha fianza. 
% An l que acusa sobre hecho contra su 
- propia persona ó ó sobre muerte de algu- 
no de sus parientes dentro del cuarto 
do. de ee nidsa. 


ue se quiere establecer, en todos estos 
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La excepción abraza una cantidad 
limitada de ejemplos, el menor núme- 
ro. Pero admitido el principio ante- 
dicho, tendríamos como consecuencia 
ineludible que la excepción abrazaría 


la mayor suma, contra todo principio 


lógico. 

El mismo artículo comentado está 
indicando que se refiere á los delitos 
comprendidos únicamente en el título 


séptimo, libro segundo del Código Pe-- 


nal, cuando se refiere á “muerte de al- 


guno de los parientes.” 


e 


Llegan á pensar algunos que “en- 
tendida la ley así, se coartaría el dere- 
cho de denunciar los delitos y el me- 
dio de perseguir á los malhechores.” 


No hay exactitud en eso. Los Jue- 
ces tienen obligación estricta de per- 
seguir los delitos; y no solamente los 
Jueces sino toda autoridad y todo 
agente de ella. No puede ser más fá- 
cil, pues, para los ofendidos y la socie- 
dad la persecución de los criminales. 
Cualquiera del pueblo tiene derecho 
de denunciarles, y el Juez, la obliga- 
ción de juzgarles. 

La razón está al lado de mi parecer. 
“Si es justo facilitar al acusador los 
medios de perseguir al delincuente, 
no lo es menos, facilitar al acusado los 
medios de defenderse. ¿No es posible, 
dice el insigne Magistrado de la Au- 
diencia de Madrid, don Joaquín Es- 
criche, que el acusador sea un perver- 
so que haya forjado una calumnia para 
perder á una persona á quien aborrece 
y mira como un estorbo en la obten- 
ción de algún depravado fin? ¿No se 
ha visto, sin eso, reunirse y combinar- 
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se una multitud de circunstancias que 
han hecho aparecer criminal á quien 
verdaderamente no lo era? Si la so- 
ciedad está interesada en el castigo de 
los delitos, lo está mucho más en el 
triunfo de la inocencia; y si la impu- 
nidad de aquéllos la alarma, el castigo 
de ésta la estremece.” 

A estas razones de alta filosofía tie- 
ne que obedecer el artículo veinte en 
que me fundo y por ello restringe á un 
corto número de casos la exención de 
la fianza. 

Repito que de no entenderse en el 
sentido indicado, tenemos que referir 
esa excepción á casi todos los delitos, 
porque la generalidad de ellos se refie- 
re á las personas: el que roba ó hurta 
6 injuria ó calumnia á la esposa, daña 
indudablemente á Ja persona del mari- 
do; quien falsifica una letra de cambio, 
también daña á la persona, porque di- 
rige tal hecho contra los intereses de 
la persona que se hace aparecer como 
signataria; quien ha destruído un 
reloj, habrá ejecutado un delito contra 
la persona cuyo es dicho mueble, por- 
que éste forma parte de sus intereses. 


A José le acusa Rafael porque dice 
que José ha supuesto un parto Ú que 
ha sustituído un niño por otro Ó que 
ha cooperado á la ejecución de alguno 
de ambos hechos. Como la afirma- 
ción de Rafael se dirige contra el ho- 
nor de José y por consiguiente contra 
la parsona de éste, no estaría en el ca- 
so de prestar fianza, según la opinión 
que rebato. Según la ley, nada puede 
eximir á Rafael del afianzamiento, sl 
se lo exigiese José, 

Mi opinión es que debemos aplicar 
la ley como está escrita, y por eso ten- 


go el sentimiento de no adherir mi 


voto á la resolución dicha; sin que la 
falta de conformidad deba interpretar- 
se bajo concepto alguno como una 
muestra de poco respeto á las ideas de 
mis distinguidos compañeros. 


F. ConTRERAS B. 


Quezaltenango, 6 de junio de 1895. 


AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 


AVISO. 
A LOS SEÑORES AGENTES DE LA GACETA 


que no hayan cumplido aún con lo 
que se les recomendó en la circular 
que el 15 de noviembre de 1893 les 
fué dirigida por la Secretaría de la Su- 
prema Corte, se les recuerda la necesi- 
dad de que cuanto antes recauden lo 
que por atrasos adeuden las Municipa- 
lidades y demás subscriptores, y lo en- 
víen al Administrador que en esta 
ciudad reside. 


La recaudación debe efectuarse por 
semestres vencidos, según los térmi- 
nos de la dicha circular, evitándose así 
que se aglomeren atrasos, como los que 
por anteriores años hay en algunos 
departamentos, y que, no cabe duda, 
serán satisfechos en breve plazo, dada 
la eficacia de los funcionarios encarga- 
dos de las Agencias. A 
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